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INTRODUCCIÓN. 


En la vida borrascosa i aventurera de los conquistadores 
españoles de Améxica^ los hombres que un día habían lle- 
gado a la cima de sus aspiraciones, se encontraban con 
frecuencia el dia siguiente sumidos en una prisión, proce- 
sados por sus rivales o por jueces del rei, i no pocas veces 
perdían en el juicio la vida, la fortuna, o por lo menos, los 
títulos i honores que habían alcanzado mediante esfuerzos 
casi superiores a la naturaleza -humana. 

Ssta frecuencia de enjuiciamientos i de procesos revela 
también en los conquistadores españoles un respeto por las 
fórmulas legales, un amor por la chicana forense, que ofre- 
ce el mas singular contraste con la violencia i la ilegalidad 
de sus actos. Los despojos mas injustificables, las mas inau- 
ditas litfocidades cometidas por el abuso de la fuerza, se 
cubrían con el manto de la justicia entre los pliegos de un 
espediente que solia tener yno o mas millares de fojas. 

Los ardiivos españoles están atestados de espedientes de^ 
esta naturaleza, comenzando por el que siguió el hijo da 
Colon para obtener de la corona que le pusiera en pose- 
sión de los honores i de los emolumentos ofrecidos a su. 
padre antes de emprender su primer viaje. El proceso de 
Vasco Núñez de Balboa, desgraciamente perdido para la 
historia, debía ocupar un sitio preferente entre esos pape- 
les borroneados en que, entre muchas calumnias sembrar 
das por Ja envidia, se encuentran con frecuencia datos 
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preciosos para el historiador. Los procesos de Hernán Cor- 
tés i de Pedro de Al varado, impresos hace pocos años en 
Méjico (ell.'en 1852 i el 2.^ en 1847) prestan igual- 
mente un gran servicio a la historia por las infinitas noti- 
cias que en ellos se hallan diseminadas. 

Los conquistadores del Perú siguieron con una regulari- 
dad invariable esta práctica de hacer largos procesos i de 
envolver todos sus procedimientos en las fórmulas legales. 
El inca Atahualpa, inhumana e inicuamente sacrificado 
por los invasores de su imperio, fué sometido a un proce- 
so en que se salvaron las apariencias legales, pero en que 
se cometieron las mas abominables injusticias. Poco mas 
tarde, durante las primeras guerras civiles de los conquis- 
tadores, Pizarro i Almagro, desde sus respectivos campa- 
mentos, se procesaron reciprócamela te, ya para justificar su 
conducta ante el rei, ya para tener adelantada la prueba 
contra su contrario a fin de terminar el juicio después dé 
la victoria que esperaba cada cual. Vencido i prisionero, 
Alinagro, fué, en efecto, sometido a juicio; i el espediente 
que le formó su feliz rival, formaba un cuerpo de autos que, 
^^se hizo tan alto como hasta la cintura de un hombre,?; 
dice un testigo de vista, el caballero don Alonso Enriquez 
de Guzman, que tomó parte en esos sucesos. 

Pedro de Valdivia, el famoso conquistador de Chile, fué 
íambien sometido a uno de eso^ procesos que preparaban 
los odios i la envidia desús contemporáneos. De ese pro- 
ceso casi no ha quedado huella alguna en la historia, i to- 
das las relaciones, así como los documentos publicados o 
conocidos hasta ahora, dejan apenas traslucir que la con- 
ducta de ese caudillo fué pezquizada por uno de los gober- 
nadores del Peni. 

En esta introducción vamos a dar a conocer este pro- 
ceso del conquistador de Chile, pi-esentando a nuestros lec- 
tores hechos enteramente desconocidos de todos los histo- 
piadores. Para ello contamos: 1.** con el espediente seguidl) 
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en Lima por el licenciado La Gasea, pacificador del Perú, 
del cual se nos permitió sacar una copia completa en Ma- 
drid el año de 1859; i 2.° de la correspondencia del mismo 
La Gasea, que forma un conjunto de documentos del mas 
alto interés. Haré notar aquí que esta colección, formada 
en su mayor parte de cartas dirijidas al rei o al consejo 
de Indias, no se encuentra, como debería creerse, en el ar- 
chivo de Indias depositado en Sevilla; i que los papeles 
que consulté eran los borradores del mismo La Gasea, con- 
servados relijiosamente por sus descendientes, quienes me 
permitieron que sacara estas copias, mediante los buenon 
oficios del eminente literato i bondadoso amigo don Pas- 
cual de Gayángos. La circunstancia de no hallarse estos 
papeles eti los archivos públicos ha sido causa de que lofc 
mas prolijos historiadores que se han ocupado en los dos 
últimos siglos de la conquista del Perú, hayan ignorado su 
existencia (1). En ellos se encuentran preciosas noticias, 
algunas de las cuales vamos a estractar en seguida. 

Todos los historiadores de la conquista de Chile refieren 
que en 1547 i^edro de Valdivia hizo un viaje al Perú 
para ayudar con su espada a los representantes de la auto- 
ridad real, empeñados cotonees en combatir la insurrección 
de Gonzalo Pizarro. El mismo Valdivia ha referido proli- 
jamente este viaje en una carta dirijida al rei desde la na- 
ciente ciudad de Concepción el 15 de octubre de 1550. 
Cuenta allí el espléndido recibimiento que le hizo La Gas- 
ea, el cual íídijo público, añade Valdivia, que estima mas 


• (l) Prescott tuvo a la vista una relación inanuscrit^i i aaóiiitna de las últimos 
sucesos dtí la guerra civil (le los conquistadores dei Perú, que cita con frecueii' 
cía vTí el capítulo lll del libro V de su excelente HisUyria déla conquista del Petü, 
j quc^, bajo el testimonio del ¡nfat¡¿i^able investigador don Juan Buutista Muñoz, 
atribuye al mismo La Gasea, usa relación es simplemente una copia algo ma 
dificada i abreviada de una estensa carta de La Gasea al consejo do Indias, fe- 
chada en el Cuzco el 7 de mayo de 1548. Fuera de esto fragmento, el erudito 
historiador norte-americano no ha conocido nada de la impoitante correspondencia 
del presidente La Gasea, que le habría sido de la mas grande liUUdod.para 
escribirla última parte de su historia. 
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mi persona que a los mejores ochocientos hombres de 
guerra que le pudieran venir a aquella hora, i yo le rendí 
las gracias teniéndoselo en mui señalada merced." 

El ínisríio hecho está referido por el presidente La Gas- 
ea en carta dirijida al consejo de Indias desde Andahuai- 
las, con fecha de 7 de marzo de J548. 

Se ve allí, que La Gasea estimaba en lo que valia el mé- 
rito de Pedro de Valdivia, cuyos talentos militares eran 
justamente apreciados en el Perú; pero sus palabras no re- 
velan ese contento con que se enorgullecia el conquistiador 
de Chile. La Gasea creía desde entonces que Valdivia podia 
prestar un importante, servicio a la pacificaeion definitiva 
del Perú, trayéndose a Chile a muchos hombres de espíritu 
inquieto que estaban comprometidos en la rebelión de Pi- 
■tórro. 

< Durante toda la campana contra los rebeldes, Valdivia 
prestó excelentes servicios. La Gasea lo reconoce así en su 
carta al consejo de Indias de 7 de mayo, en que hace una 
i^elacioíi cabal de los últimos sucesos de la guerra. De esta 
relación consta que la voz de Valdivia era escuchadíi siem- 
pre con atención en los consejos que celebraba el jefe paci- 
ficador, i que su persona estaba lista para acudir, sin tomar 
en cuenta los peligros, a cualquier punto en que fuera ne- 
cesaria. La Gasea refiere, ademas,» que fué Valdivia quien 
tomó prisionero al terrible Carvajal, el segundo jefe de la 
insurrección, cuando huia del campo de batalla de Jaqui* 
jahuéina, en que acababa de sucumbir su ejército. 

Sin embargo, el mismo dia en que La Gasea firmaba esa 
prolija relación dirijida al consejo de Indias, el 7 de mayo 
de 1548, escribia una carta al rei, mucho mas breve que 
la anterior, en que se limitaba solo a recomendarle a los 
jefes, oficiales i letrados que mas le hablan servido en la 
campaña con su espada i con sus consejos. El presidente 
señala los servicios prestados por el jeneral Pedro de Hi- 
nojosa, por Lorenzo de Aldana, Hernando Mejia, Pablo da 
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Meneses, Jtian Alonso Palomino, Pedro de Cabrera, Di^o 
Ccíuteno, Gabriel de Rojas i el obispo de Lima frai Jeró- 
nimo Loayza^ i pide para todos ellos las mercedes i re- 
compensas qu« el rei podia dispensar á sus buenos servido- 
res; pero ni siquiera nombra en toda su carta a Pedro de 
Valdivia. 

¿(/uál es la óáusa de esta onlision? La lectura de toda la 
corfespondemóia de La Gasea sirve para explicárnosla. 

Se sabe que hasta entonces Valdivia no tenia mas título 
parK llamarse gobernador de Chile que el que le habla con«* 
fétido el cabildo de Santiago, titulo precario, nacido de un 
acto quepodiu califícarse de sedicioso, i que el rei o sus re^ 
presentantes lejitimospodian anular. La Gasea había creído 
recompensar suficientemente los servicios de Valdivia con- 
firiéndole ese título, que el conquistador de Chile apetecía 
mas que cualquiera otro honor i que cualquiera otta. récom*- 
pensa. El 23 de abril de 1547, catorce días apenas después 
de la batalla de Jaquijahuana, i cuando La Gasea estaba 
mas ocupado en el castigo de los rebeldes i en la pacifica- 
tiúñ definitiva del Perú, dio a Valdivia, en la ciudad del 
Cuzco, el apetecido título de gobernador de Chile* 

Véateos ahora como espüca al cónéejo de Indiias las ra- 
zones que tuvo para hacer este nombramiento. "El 23 de 
abril, diere La Gasea, se despachó Pero de Valdivia por go- 
bernádo^í icapitan jeneral de la provincia de Chile^ llamado 
Nuevo Extremo, limitada aquella gobernación desde Copia- 
co, que está en 27 grados de la parte de la equinoccial ha- 
cia el Sur, iiuita 41 Norte Sur derecho meridiano, i en an- 
cho deíde la mar la tierra adentro cien leguas Hueste 
Leéte. 

"Diósele esta gobernación por virtud del poder que de 
S. M. tengo, porque convenía descargar estos reinos de jen- 
te, i emplear los que en el allanamiento de Gonzalo Piza- 
i*ro sirvieron, que no 6e podían todos en esta tierra reme- 
diar, i cupo dársela a él antes qiie a otro por lo que á S. M; 
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sirvió en esta jornada, i por la noticia que de Cliile tiene, 
i poV lo que en el descubrimiento de aquella tierra ha tra- 
bajado. Proveyósele del oficio de alguacil mayor de aque- 
lla gobernación a voluntad de S. M., i otras cosas que por 
capítulo pidió a S. M. para que en ellas hiciese lo que su 
merced fuese.;; / 

Al entregarle ese nombramiento, La Gasea autorizó a 
Valdivia para levantar bandera de enganche en el Perú. 
El gobernador de Chile queria traer a este país un cuerpo 
ausiliar para llevar a cabo sus proyectadas conquistas; i es-*- 
taba facultado para reunir en torno suyo, no solo á los 
aventureros que, habiendo servido en las filas del ejército 
del rei, se hallaban desocupados después de vencida la rebc;- 
lion, s;no a los soldados de Pizarro que no hubieran mere* 
cido otro castigo que el estrañamiento del Perú. En cam-i 
bio. La Gasea prohibió terminantemente a Valdivia que 
trajese consigo indios peruanos, los; cuales debian ser re- 
partidos entre los conquistadores i pacificadores de ese 
país. 

La Gasea, sin embargo, no tenia mucha confianza en la 
puntualidad con que Valdivia debía cumplir estas instruc- 
ciones; i temia ademas que los aventureros que habiari de 
acompañarlo a Chile cometieran todo jénero de depreda- 
ciones i fechorías en el camino. <ííEn 16 de mayo, dice él 
mismo al consejo de Indias en carta de 25 de setiembre de 
1548, se envió al capitán Martin de Robles, hombre dilijen- 
4;é i deseoso de servir, a Arequipa para que ayudase a la jus- 
ticia i a los vecinos de allí que la jente que en el pueblo de 
aquella ciudad se habia de juntar i embarcar para Chile 
con Valdivia no hiciese daño ni llevase naturales, i para 
que los que allí acudiesen de los culpados de la rebelión de 

« 

Gonzalo Pizarro que no fuesen condenados a Chile, i pa- 
reció que no convenia ir allá por ser hombres mui desasose- 
gados, los prendiese i enviase a Lima, para que de allí con 
ctrps se enviasen a España.;; 
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Las cartas de La Qasca en que se consignan estas noti- 
cias, tienen la forma de diario, en que el pacificador del 
Perú apunta dia por dia, i casi hora por hora, todas las 
ocurrencias de alguna importancia. En la misma carta de 
25 de setiembre se encuentra este otro hecho concerniente 
a Pedro de Valdivia. í^Este dia (18 de setiembre) recibí 
carta de Arequipa de que Valdivia era partido para Chile 
por tierra con ciento veinte hombres, i que la otra jente 
aguardaba que los navios llegasen al puerto de aquella ciu- 
dad para embarcarse en ellos e ir por mar.;; 

Pero los denuncios i acusaciones contra Valdivia debian 
repetirse mucho, cuando La Gasea se vio obligado a tomar 
medidas estremas, como lo espone en una carta especial 
que sobre este asunto dirije al consejo de Indias con la mis* 
má fecha de 25 de setiembre. A consecuencia de esos de- 
nuncios, dice, í^despaché desde el camino (del Cuzco a Li- 
ma) una provisión al jeneral Pedro de Hinojosa, para que 
con toda dilijencia faese a Arequipa i con toda buena maña 
i cordura visitase los navios i soltase todos los indios que en 
ellos fuesen^ i no consintiese que se sacase alguno; i que 
ensimismo procurase de prender al dicho Luis de Chaves i 
a los otros condenados, i los enviase en buen recaudo aquí 
a Lima. 

al con toda disimulación i secreto que pudiese, se infor- 
mase de las cosas de Chile que me habian dicho, i que si 
hallase ser verdad procurase de hacer volver aquí a Valdi- 
via i enviar la jente, porqué se vaciase algo de la que en 
esta tierra sobra, con Juan de Sandoval, o con uno de 
otros dos que se le señalaron; i para la persona que enviase 
se le dio provisión en blanco, i que si no hallase que era 
como se dice, disimulase i le dejase ir su camino, i le ayu- 
dase aviar.?; 

Pedro de Valdivia ha referido en su carta citada de 1550, 
su entrevista con Hinojosa, cuando éste lo alcanzó en el 
valle de Zama, un poco al norte de la actual ciudad de 
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Tacna. La relación del conquistador de Chile, como único 
documento conocido hasta ahora referente a estos sucesos, 
ha sido fielmente seguida por don Mipoiel Luis Amunáte-» 
gui en su inapreciable historia del Descubrimiento i con- 
quista de Chile (parte II, cap. IV, párr. 3."*), Valdivia se 
muestra allí leal i obediente a las órdenes del réi i de los 
representantes de su autoridad en el Perú, cuenta artifíi^io-' 
sámente la manera como se sometió aljeneral Hinojosd, sa 
viaje a Lima i su pronta rehabilitación en el concepto de La 
Gasea, tan luego como éste hubo oido sus descargos; pero 
ha tenido un particular esmero en ocultar todo lo que le era 
algo desfavorable, o que a lo menos, pudiera parecerlo así. 
La historia no ha podido hasta ahora estudiar estos hechos 
mas que por el testimonio de una sola parte; pero conviene 
conocer la carta del presidente La Gasea al consejo de Indias 
escrita en Lima el 26 de noviembre de 1548, que da mui 
estensas noticias sobre todos estos sucesos, a que está con- 
traída casi por entero. Por este motivo le damos un lugar 
en esta colección. 

El licenciado Pedro de La Gasea goza en la historia de 
la merecida reputación de hombre de alta prudencia. En- 
cargado por el rei de pacificar el Pcru en momentos mui 
difíciles, sin armas, sin ejércitos, i hasta sin prestijio ante 
los conquistadores, que veían en él un clérigo ajeno a la 
carrera militar i a los afanes de la administración pública, 
La Gasea supo ganarse a su partido a muchos capitaties, 
levantar tropas, vencer la rebelión de Gonzalo Pizarro i ci- 
mentar la paz i un gobierno regular en el país en que solo 
se habia hecho sentir el poder de las pasiones mas violen* 
tas i desordenadas. 

Indudablemente, él habría dirijido con su prudencia ha- 
bitual el negocio concerniente a Pedro de Valdivia, cuyos 
servicios conocía i apreciaba i cuya intelijencia no pbfdia 
ocultársele. Las acusaciones que La Gasea habia reunido 
contra el conquistador de Chile^ i que lo habían determi- 
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fiado a, hacerlo revolver de su camino, o eraii completa- 
¡oyente falsas, o recaían sobre faltas de poca entidad. Tan 
luego como Ia Gasea hubiera conocido esto mismo, habría 
m9i$d^do qi;ie Valdivia se pusiese en viaje para asumir de 
iiqevQ el gobierno de Chile. 

jPqr^j QPtre tanto, el 24 de octubre de 1548 llegó al 
C^llaíQ vna fragata que llevaba pliegos i noticias mui im-^ 
ppft^Qtes d^ Chile. El cabildo áe Santiago, des^pues de ce* 
lebrar cuatro acuerdos los dijas 29 de agosto, 3, 10 i 22 de 
i^etiembre (1), habia resuelto enviar a uno de sus miem- 
bros, al rejidfor Pedro de ViUagra, a dar cuenta a La Gas- 
ofL del ^tadp de Chile, i a pedirle qué se sirviera confirmar 
a y^Wiviia CQ el caréctec i rango de gobernador de este 
p^js. Efi ?§ta rnisn^a fragata marcharon al Perú algunos 
SQld^dpi^ I ^ventureros que iban descontentos dje Valdivia, 
de q^iea, según diecian, habian recibido agravios. El 24 de 
oclub.re, uno de éstos dirijió a La Gasea un legajo sin fir-r 
i^^algiin^, que coii tenia eincuenta i siete capítulos de acu" 
sa^on coqtra PedrQ de Valdivia. El aciwidor recorría toaos 
los fictos' de la vida del famoso conquistador, desd^ que 
saÜQ del Perú en 1 540, hasta que se embarcó en Valparaí- 
so ^n 4ÍQÍW*bi?e de 1547 para volver a ese país, esto es, 
todos 1^1^ acjbos de su gobierno, fundando en cada uno de 
elloi^ UtO^a acu.sacion m^s o menos grave. Par mas dispuesto 
qu^ estuviera Ld Gasea a poner, según los dicíadoa de la 
prudencia, un termino a los procedimáentos que habia ini- 
ciado contrg, Valdivia, le fué indispensable formar un espe- 
diente i seguir un proceso en regla. 

En la acusación anónima, los cargos contra el conquis- 
tador de Chile es^tan amontonados sin plan ni concierto al- 
guno. Cada punto es una acriminación; pero éstas ao 
guardan un orden lójico, como seria por ejemplo el de>sef 


(1) Estos acuerdos están publicados en el primer libro de actas del cabi-Ido do 
Santiago, en el tomo I de la Colección de historiadores de Chile, pájs. 150 a 161. 
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guir la sucesión de los tiempos o el de reunir en un capítulo 
todos los hechos referentes a un solo jénero de faltas. Es- 
tudiando, sin embargo, atentamente este curioso documen- 
to, se ve que todas las acusaciones se pueden reducir a cinco 
puntos capitales. 1.° Desobediencia a la autoridad real o 
de los delegados del rei de quienes dependia el gobernador 
de Chile; 2,'' Tiranía i crueldad con sus subalternos; 3/ 
Codicia insaciable; 4."* Irrelijiosidad; i 5."* Costumbres re- 
lajadas con escándalo público. 

Sobre el primer punto, se acusaba a Valdivia de mirar 
siempre en menos la autoridad real i de haber querido 
sustraerse a toda sumisión a los gobernantes del Perú, de 
quienes dependia inmediatamente. Al pisar el territo- 
rio chileno eil Copiapó, tomó posesión de él, no en nombre 
de Francisco Pizarro, que lo había mandado a esta con- 
quista, sino como comisionado del rei; lo que importaba 
un desacato a la autoridad del jefe de quien dependia. Mas 
tarde se hizo nombrar gobernador de Chile por el cabildo 
i el pueblo de Santiago, para independizarse de los gober- 
nantes del Perú. Habiendo recibido poco después la paten- 
te de teniente gobernador firmada por Vaca de Castro, Val- 
divia se la guardó sin comunicarla al cabildo porque creía 
que este título rebajaba su autoridad. No se escusaba de 
censurar las providencias que emanaban del mismo monar- 
ca de España, porque, según decia, administraba los ne- 
gocios de América sin conocerlos i obedeciendo a los con- 
sejos interesados de sus cortesanos. Por último, habiendo 
estallado en el Perú la rebelión que encabezaba Gonzalo 
Pizarro, Valdivia habia dejado ver sus simpatías por la 
causa de éste; con el objeto de ausiliarlo habia partido para 
ese país en 1547; i si se plegó a las banderas del rei, fué 
solo porque vio que la causa de la insurrección amenazaba 
ruina. 

Jja, segunda acusación se referia al despotismo con que 
Valdivia habia gobernado en Chile. Durante el viaje al 
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través del desierto de Atacama, había hecho ahorcar a dos 
soldados llamados uno Escobar i otro Ruiz; mas adelante^ 
habia apresado a su socio Pedro Sancho de Hoz para obli- 
garlo porta fuerza a desistir de la compañía que ambos ha- 
bían celebrado en el Perú. En Santiago habia hecho dior- 
car a don Martin de Solier, a un vizcaíno llamado Costre- 
ño, a un Márquez, a Pastrana, procurador del cabildo, á 
CSiinchilla i a Juan de Boláños; i tuvo confesado i á punto 
de salir al patíbulo a un Vázquez. Acusábasele ademas dé 
imil actos de violencia, de haber dado de golpes a muchas 
^rsonas, de dar los puestcs mas importantes a los hoih- 
Wés mas insignificantes i mas ruines, entre los cuales los 
acusadores señalaban a Jerónimo de Alderete, i por último, 
de gobernar siempre por medio del terror i de la opresión; 

La codicia de Valdivia era, según sus acusadores, ver- 
daderamente insaciable. No le habia bastado adjudicarse 
para si solo, a título de repartimiento, las dos terceras par- 
tes del territorio chileno, i no hacer concesiones a los que 
no eran sus adictos parciales, sino que se daba trazas para 
arrabear a sus gobernados por las amenazas o por la vio- 
lencia el oró que habian recojido, los animales que poseían, 
las prendas que habian traído del* Perú.' Valdivia habiá 
comprometido la vida de sus soldados mandándolos a bus- 
car oro en algunos pi>ñtos donde indudablemente debian 
ser sacrificados por los indios. Por último, habiendo re- 
suelto hacer su viaje al Perú, se hizo a la vela eri Valparaí- 
so llevándose el oro de muchos colonos a quienes habia en- 
gañado miserablemente. El mayor número dé las faltas 
imputadas a Valdivia en la acusación, se refiere a este pun- 
to; i al efecto, se señalan infinitos hechos que fueron casi 
todos desmentidos o rectificados en el curso del proceso. 

Los acusadores de Valdivia se empeñan igualmente en 
presentarlo como un hombre irrelijioso, que no estaba 
guiado por el temor de Dios. Al clérigo González Marmo- 
iejo, que después fué el primer obispo de Santiago, le té- 
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nia eneargado que enseñara a ]eer a una joven con quietl 
Valdivia vivia en ilícitas relaciones. Este gobernador hahia 
llevado su arrogancia hasta predicar en la iglesia para p6^ 
dir a sus gobernados que le prestasen todo el oro que te- 
nían, i'i que el que no se lo prestase supiese que se lo sac»'- 
ria i el pellejo con ello.;^ Un secretario suyo, llamado Juan 
de Cárdena, predicó otro sermón ^<^sobre un altar dentno en 
la iglesia mayor de aquella cibdad (Santiago), el cual finé 
el mas abominable en deshonra de Dios i del reí i de snñ 
vasallos estando a oíllo el gobernador Pero de Valdivia é 
todos los clérigos i todos los que se haHaron en el pueblo, 
porqué asi fué mandado que fuesen a oillo con un álguacái.;^ 

Acusábase, ademas, a Valdivia de habjer traído xlel Ptm 
a una mujer española Llamada Inés Suárez, con quien vivía 
en ilícitas relaciones,^ manteniéndola jen su casa i jcomién- 
do en unja misma mesa, con público escándalo de todála» 
oalonia. Inés Suárez, según los acusadores, era una mnj/et 
codiciosa que se había hecho dar un gran repartimiento áñ 
tierras i Ae indios, que hacia valer su influencia cerca de 
Valdivia fin favor de los que le daban oro, i que manidahai 
peraeguir a los q.ue la ofendian de cualquier nxodo, /contando 
siempíre con la docilidad del gobernador para acceder a 
todos sus caprichos. 

Estos cargos están formulados en la acusación jcon grande 
acopio dé heahps i de nombres propios, i en un lenguaje 
duro pero claro, aunque, como hemos dicho, esos hechos ao 
están agrupados metódicamente. Cualquiera que lea .este 
sola acusación i sin conocerlos descargos a qne\dió lugar 
el proceso, no puede dejar de creer que, aún atribuyendo a 
la pasión una buena parte de los cargos que contiene, I^ 
en ella lo suficiente para condenar a Valdivia, como mal 
gobernante, como mal vasallo del rei i ademas como hom- 
bre codicioso. 

Si La Gasea se hubiera sentido dominado por pasiones 
violentas, como lo estaban casi todos los otrosjefesespaíio][es 
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tíi America, habría jproóedidó precipitadamente, ya para con ^ 

dénar, ya para absolver a Valdivia, Pero 'el pacificador del 

Perú , hombre de gf ah modeíacion i de / gran prudencia, 

procedió en esta ocaéion con el mispao tiijio i la miamá 

templanza que acababan de asegurarle el ' triunfo sobre , 

Gonzalo' Piía'ri'ó. Su natural sagacidad le hizo descubrir 

que los autores de aquella acusación eran sin duda algunos 

de los aventureros qde ácábebau de llegar de Chile, i qué la 

circuristáiícia dé presentarla anónima, envolvía algo, mas tjué 

el simple proposito de ocultar sus nombíes. **Párecióme, 

dice él mismo La Gáscá, se íne* daban tan dísim'úVadamente ' 

(los capítulos dé acusácíób), que sé podía sospechar que los 

que hablan sido eb darlos querían ser testigos, i por esto 

tomé irirorm ación de los que habían sido en ellos déla- 

tores.'* ' 

Elmismo día en qué La Gasea recibió la acusación, el 28 

de octubre, comenzó la investigación para descubrir quié- 
nes eran los autores -de ella. Al cabo de dos dias, el presi- 
dente lo había descubierto todo. Los acusadores de Valdi- 
via etan: Hernán Rodríguez de Monroi, Diego dé Céspedes, ' 
Francisco de Rábdóná, Antonio de ÜUoa, Gabriel de la' 
Cruss;' -Antotoió ^aravajano, Antonio Zapata i Lope de Lau- 
da, beho soldados qué habían servido largo tiempo en Chi- 
le, i algunos de ellos desde los primeros dias de lá conquis- 
ta. La acusación había sido escrita tres días áu tes en casa dé 
un metcader establecido en Lima i llamado Gaspar Ramos 
La Gasea dejó, así establecido que ninguno de esos indivi 

dúos podría aparecer como testigo en el proceso que se ini- 
ciaba. 

A pesar de la; gravedad de los delitos que se le imputa- 
ban, quedó Valdivía.en la masr completa libertad. El 29 de - 
octubre» La Gasqt mandó, que. se diera al gobernador de - 
Chile pppia de los capítulos de acusación, ^'para que si 
quiere decir algo, cerca de ellos en su descargo lo diga deni- 
gro de tercero día;-' pero, solo el 30 der referido mes se le 

1». DE V. 3 
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entregó la copia, i se le notifico la providencia a que acá- 
bamos de aludir* Mientras tanto, el presidente no dispuso 
nada, ni un simple arresto preventivo contra la persona del 
acusado de tantos i tan graves delitos. 

No sé pasó el termino fijado sin que Valdivia contestare 
los cargos que se habian formulado contra él. £í 2 de no* 
viémbre presentó a La Gasea un largo escrito que contiene 
SU. defensa hecha con la confianza i Is^ entereza del que cree 
.¿.e-¿üedéiustUle.rp.r,eon,ple^ ,„ oond„cta.>.e, . d. 
contestar los cargos que se le hacian, el acusado comienza; 
pbf reeusar a los que él creía autores de la acusación, i qiie 
probablemente querían aparecer como testigos. "Porque losk 
capítulos á que Y. S. manda que yo responda, decia, u^ 
están firmados de quien los funda, i sopecho que los dela- 
tores querrán ser testigos dello, advierto a V. S. que I03 
mas que en lafragata vinieron se han conjurado contra mi 
e h^n hecho juntas muchas veces a hacer los dichos capítu- 
los por. odia e enemistad que^ me tenian, algunos. p9^r pa- 
siop oúe concibieron de no les caber indios en la reforma- 
eion,.Qtros porque se temen de castigo por halls^^ cutlpado^; 
en el niotin que Pero Sancho tenia reunido, o^ros que . 
fili^nde. de, estar apasionados son acostumbnidop: a ][)qlIíoijQii$ 
e se han hallado en otros motines i potr ser sedi;QÍQ^Q8 i fe^ 
yoltosos han sido desterrados de unas tierras para otras, i 
son iaciertos en mucho de lo que dicen i tratan." I en se?, 
guida pasa a contestar cada uno de los cargos que se 1^ 
haqen^ en el mismo orden en ^ue se hallan espuestos ea Iq^^ 
{tciisacioii^. 

^1 primer jénero de acusaciones, es decir,^ a las q\\e se^ 
referían a su desobediencia a lá autoridad del rei '6 deísiis 
delegados. Valdivia contestó con grande acopio de hechos i 
de tazones. Era cierto que al Q^par a Copisípó iiaMá tbmá*^ 
do posesión del terríiorio chileno en nombre det re¡„ por 
que Pizarro le habia autori^da para hacer desde alli sus 
conquistase Aceptó el titulo de goheroador qu6 el cabildo 
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i el pueblo dfr Santiago le ofrecieron, solo ppr evítór escan- 
dalos, í contra su voluntad. Las, provisíoneB tjue Vaca,de 
Cásíró le había éiiTiado desde el Perü, eian para que pqd'P; ■' 
sé nó'infcrar gobernador después de sus diaií i mientras lle- 
gaba resolución real. Siempre había manifestado g^n su* . 
míéíbíí 'a la, autoridad del réi.' Al embarcarse para el "Perú, 
lléTatpa el proposito de prestar bus serricÍMeii/cóntra de ía 
remíión de GonzialÓ Pizarró, como ^ dj^ábá ver en ubá 
escritura qiie había estendido ante escrilbano. , . , . - 

Acerca del desjkitisnlo con que había gobernado en Clijl' . 
lei'la defensa ue Valdivia" no era menos eaplícíta. Era felso 
que hubiera hecho áHorcaf al soldado Escobar, el cual se 
hallaba títo eii' España (1). Juan Ruiz fué ' ahorcad^o, es 
veraad, porque en' Atacamahabia queriido amotinar la, co- 
lumna de'Valtlivía para que se volviera al Perú. Pedro 
Sancho de'lfoz, con quien Valdivia había celebrado un . 
coniraio (Je.socíed^a'd para la conquista de Chile, no solo^ 
no cümpiiá lo páctalo, sino que al llegar a Atacamainten-- , 
tó asesinar "a su ' socio, razón por la que fué apresado, sí , 
bién'eonslgúTó éste a fuerza de ruegos que, se le perdonase^ 
la vida' i ¿ele ofreciese un repartimiento de tijerras ,i de in- 
dios en Chile. Soliér ísus compañeros habían tramado, una . 
eonspiracion en Santiago para asesinar a Valdivia; ^ frieron 
procésaos coh toda formalidad, i su ejecución np' tuyo lu- , 
gar siiio después dehaverse evidenciado su crímen. .¡4 iHj- 
otras acusaciones de ésta clase que se le hacían, yaldivia,; 
contestó negando' los hechos o esplicándblos de manera qu? 
siívieseñ'inastieií para su justificación. ^, . , ■■ 

Délamísma manera contesto los cargos de codici* *4Tm 
saciáble que'se le hacían. Recordando todos los hechos , 

flj Valdivia BO M lasUnte espUcitoeD an aeTensa illubltr de etu'aoltE^Ó'i"' 
pueBH ticaiU a ilecíc qne se lisllaba vivo eaEiftamo. Ii^;reñ]^ ep^ ifí.^,^M%t:.¡: 
dose iaaolentáJo Earobar contra au capitán Juají de Guzman, Valdivia, eondeDÓ , 
a aquél > la pena de muerte. Cuando h oj«eatabala aenlendai se' cokd In aága ^' 
de la horca; i fntiSDCes, coma era costumbre entre los «s|fañolu».dA.«^,>tglOiO^'.| 
caaos anilogns, Valdivia le pcrdoñd la vMa para que fuese a Hitpaña n iiacers* 
fraile. 
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aducidos pdT sus acusadores, Valdivia dice que, al hacer lo* 
respartimiéíitos de tierras i de indios entre sus compañeros,, 
soló habia tenido en vista el mérito; que. cuando habla so- 
licitado de estos que le ' facilitaran alguna cantidad de oro, 
no había tenido otro objeto que el mejor servicio , del reí; 
i por ultimo, que si algunos de los suyos hablan perecido 
en el desempeño dé upa comisión, fué cuando vijilabaiji la 
constrüccióii de un buqué por medio del cual esperaba co- 
municarse con el Perú, Valdivia no negaba haberse apo- 
derado del , oro de muchos de sus gobernados cuando se 
embarcó eñ Valparaíso en 1547; pero creía justificar su 
conducta, esponieñdo que lo habia hecho para servir a la 
causa del rei. cpntra la rebelión de Gonzalo Pizarro. 

La d.efensa de Valdivia contra las acusaciones que he- 
mos clasificado en el cuarto orden, no es ménps terminan- 

te. Espüsd qué ignorapa qué el clérigo González Marmole- 

• ■•- (•■ < ■ *■ ■•' •.■■ 

jo hubiera enseñado a leer a la mujer de que hablaban sus 
acusadores:' negó que 'hubiera predicado en la iglesia, si 
bien és cierto que una vez al salir de niisa i en la puerta 
del templó, dirijió una alocución a sus compañeros para 
que ausiliasen el tesoro del rei; i por fin, que si Juan de 
Cárdena habia hablado con irreverencia én la iglesia, él lo 
habia reprimido ásperamente. 

ccVor lo que toca a Iñes Suárez, dice Valdivia contestando 
el quinto orden de cargos que se le hicieron, cuando yo fui 
a aquella tierra, fué allá con licencia del marques (Francisco 
Pizarro), éyola.recojí en mi* casa para servirme della por 
ser mujer honrada para que tuviese cargo de mi servicio i 
limpieza, e para mis enfermedades, e así en mi solar tenia 
aposento aparte, e ^i cuanto al comer juntos es lo contrario 
de la verdad, sino fuese algún dia de regocijo que el pueblo 
hiciese que a ruego de algunos saldría a comer con los veci*^ 
nos que en aquel pueblo habia, por ques mujer mui socorri- 
da, que los visitaba i curaba en sus enfermedades, e por laa 
buenasobras que della han recibido era mui amada de todos j7 
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El toáo jenerál dé la defensa de Valdivia, por. mas que 
en ella se noten aIgu^os artificios para dar a los hechos ua 
significado que no es el natural, revela en ese caudillo una 
notable elevación de espíritu, i un carácter bien templado. 
Aún .contestando las mas ruines acusaciones, conserva su 
dignidad incontrastable, i solo una qiie otra vez se abstiene 
de responder a ciertos cargos por considerarlos, dice, mise- 
rias í poquedades. 

Por satisfactoria que fuese la mayor parte de las espli- 
caciones dadas por Valdivia en ^u defensa, quedaban algu- 
nos puntps oscuros que con venia esclarecen Por otra p^rte,. 
no era posible dar una resolución definitiva a este negocio 
sin buscar otros antecedentes. La Gasea lo comprendió asi, 
i desde el 3 hasta el 8 de noviembre recojió las declaracio- 
nes de Luis de Toledo, Gregorio de Castañeda^ Diego Gar- 
cía Villaton i Diego García de Cáceres, que hablan estada 
en Chile i que parecían hombres desapasionados i veraces. 
Estas declaraciones, mui interesantes para la historia por 
contener noticias que en vano se buscarían en otros docu* 
mentos, no importan en realidad una vindicación de Pedro 
de Valdivia; léjos^deeso, allí quedaron mejor comprobado» 
algunos de los cargos que se le hacian; pero, en cambio, 
allí también se encuentran refutadas por completo algunas 
de las acusaciones' de sus enemigos i quedan de manifiesto 
muchos de sus servicios. 

Parece que el hecho que mas había llamado la atención 
de La Gasea de cuantos se imputaban a Valdivia, era él que 
éste hubiera desatendido las provisiones reales de que se 
decía poseedor Pedro Sancho de Hoz. En el curso del pro- 
ceso no había quedado mui esclarecido este pünto^ i ni si- 
quiera se sabia si en realidad ''esas provisiones llevaban la 
firma del reí. A fin de averiguarlo, el presidente hizo com- 
parecer de nuevo a dos de los acusadores, a Rodríguez de 
Monroi i a Lope de Landa; pero ambos declararon que 
nunca habían leído esos documentos i que de oídas no mas 
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ma vi^to esas dos provisiqnes por las cuales gancho de 
rtbz érá noh^lj^rado jg^bbérnáaor de los países que xíescubríe- 
ra alsur de las provincias conquistadas por Pizarro i AJ'* 
magró^' sin embargó, como vil lagran no recordaba el. tenor 
de. estos nombramientos, no pudo dar esphcaciones muí ca« 
bales acerca dé los puntos que motivaban el interrogatonja. 
. La O^sca se resolvió a fallar en vista de los antec^aentes 
qué tenia líecoudós. Sus consultores en este negocio haQiaa 
sidó el árzÓDí^po de Lima frai Jerónimo de Loayza, el jene- 
i^l Pedro de ISinojosaj éí mariscal Alonso de Alyarado i 
llórénzoide Aldana (1), que suplía a sú lado al licenciado 
Ctancáy que entonces se hallaba eñ el! Cuzco. Parece qué 
tod,qs ¿1109 dispútieron i acordaron la resolución del ne»go« 

-'lirO w-':0V ^'-j*..'. -^•-.•. -.}<•'. •■■ • ■ ' ■ -' ■■ *^^ 


ció: péró solo La Gasea, en virtud dé los aippHos poderes 



a 


pues dé haberse hecho en contra de él las mas tremendas 


acusaciones 


,'taOi 


asea, usando de los amplios poderea que 
eLreí le naDia conferido, lo aosuél ve casi por completo en 
una senteacia que, si no esta muí arreglada a las iomulaJ3k 
túfidil^ás, revela en cambio el aire autoritario i patriarcal 
qué élpresideh te quería dar a su gobierno. 



ver a valdivia reponiéndolo en el gobierno de Chile en que 
ib nábia confirmado poco áptes. ^1 presidente no parece 

creer que Valdivia sea inculpable de toda falta; pero toma en 

-:e ji^^ ,(; í.i;:; V.'". V- ■'■'-t*' -• ■ . ": • ' '. = ,^ - 



• [1| Loi'enzo de Alcana era piimo de Antonio de Ulloa, uno de los. acusadoras 
d*^ *TliId4vláf." 'í^^eitó eF gobernador de éhil^ lo contaba en el núniero de siiS 
QOBWJgQfjr^aáf sobjje e^to ia' oaaiu de VqliUyla de \5 de octubre do l550w 
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m&atenieüdo en paz e$ta provincia, i refrenando con pruden<* 
cía 1 firmeza los desmanes de sus com paneros i soldadp?; 
mientras que en otros puntos de America, la conquista:era 
una cadena ifater^iinable de disenciones i de revueltas en^ 

' • ' i i • > J ' ! ■ - . ■ •* • ; ■ t ; ■ ■ 1 ■ I 

tre los mismos españoles. En seguitjia, i a pesar de las in- 
vii^cÍQ^es i obsequios de Gonzalo Pizarro pardf que tpmara^ 
parte en 1^ rebelión que encabezaba en el Perú, Valdiyía 
hábia prestado excelentes servicios a la causa real para com- 
batir es¿i rebelión. Si en Chile se habia apoderado del dinei^ 
ro de dus subalternos, lo habia hecho para servir con él a 
la obra de la, conquista de Chile o de la pacificación 4^1 
Perú. Sí Valdivia no podia marcharse a Chil$, la jente que 
estjaba lista para acompañarlo, quedaría en el Perú, i a)iU 
seria, un obstáculo para afianzar la tranquilidad del país. 
Por ultimo, las faltas de Valdivia eran tan comunes en su 
Siglo i en el nuevo mundo, que sise hubiera^ debido conde- 
i)ai;lp por ellas, no habría uno solo ()e los conquistadpres de 
AipprÍQa,que pudiese eximirse de la misma coiiidenacion. . ^ 
-. Np debe, pues, estranarse que el que apreciaba con ^nfp^ 
criterio los hechos concernientes a Valdivia, pronunciase, 
al fin la senten,ciaide.que hablamos* 

El proceso d^ Pedro de Valdivia, de que acabamQS.de 
hacer este sucinto, resumen, no ha sido conocido de loa his-^ 
toriadores de Chile. Valdivia guarda h^ ma?. absoluta j^|l^ 
mas estudiada reserva en la carta que dirije a Carlos V, con 
fecha de 15 de octubre de 1550, en que- le da. tantas uoú- 
cia sobre su viaje. al Perú. Solo Diego Fernandez, llaptiado. 
comunmente El Palentino, ha dado una corta noticia acer? 
ca de éstos hechos en su Historia del Perú (part. I, Ub^ Hf^ 
cap* 94), publicada ep Sevilla en 1571, i que nunca ha si- 
do reimpresa. Esta noticia Solo consta de una pajina, ies«^(l^ 
tal manera compendiosa que apenas el lector puede fopf 
marse idea de los hechos. Fernández, honrado con el titula 
de cronista del Perú por el virei don Andrés Hurtado; d^ 
Mendoza, pudo consultar muchos documentos, ientreéstoi 
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algunas cartas del presidente La Gasea; pero po parece que 
Jháya visto el espediente de que consta el proceso de Val- 
tlivia. 

Este espediente constituye un documentó precioso para 
lá historia del descubriihientd í conquistado Chile. Lá» 
cartas de Pedro de Valdivia, quéfbrnian el mas rico arsenal 
¿le noticias de que hasta'ahóra han podido disponer loshis- 
tonadores^ no refieren algunos hechos interesáníes, ni mu- 
chos detalles niui curiosos. Como es fácil comprender. 
Valdivia no ha contado en sus cartas nada de lo que pudie- 
ra hacerlo desím crecer a los ojos del reí, ni en ellas ha podi- 
do hacer entrar numerosos incidentes que él no juzgaba 
.... _ » . • 

importantes. Las cuarenta i seis fojas de que consta el pro- 
cedo, abundan en noticias de esta naturaleza i arrojan una 
ntífeva luz sobre la historia. Así, por ejemplo, la matanza 
ejecutada u ordenada por Inés Suárez de algunos caciques 
^e estaban encerrados en Santiago en 1541, cuando la na- 
ciente ciudad sé hallaba embestida por los indios comarca- 
Bos, es un hecho deferido por varios cronistas, pero puesto 
én duda por algunos historiadores modernos i nega- 
do por otros. Pues bien; este hecho que Valdivia no ha con- 
signado en sus cartas a Carlos V, es real i efectivo. En el 
íproceso aparece contado por el níi^^mo ' Valdivia i por los 
testigos, con la circunstancia de que, a juicio de éstos, ese 
acto salvóla ciudad de su total destrucción. . 
* Como el que acabamos de recordar, hai muchos otros he- 
chos en el proceso de Valdivia. Por este motivo nos hemos 
decidido a publicarlo íntegro, acompañándolo de algunos 
otros docuriien tos que juzgamos mui interesantes para el 
mejor conocimiento de la historia de Chile. 

De las cartas del presidente La Gasea al consejo de 
Indias, apartaremos cuatro, que son las que tienen mas re- 
lación con Pedro de Valdivia. Son éstas: I."* Una de 7 de 
ínnyo de 1548, en que refiere casi toda la campaña de la 
pacificación del Períi, en que Valdivia tuvo una parte prin- 
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í . * * ■ . . * 

cipaU i que puqde servir para Qoiiy)8tr§rlít oon la narración 
que éste mismo ha hecho ^er^sus^jervicios eíj aquel país. En 
esta carta e^^onde La Gasea cuenta quQ^ ha .íiombrado go- 
bernador de Chile a Pedro de Valdivia. 2." Otra carta de 25 
de setiembre de 1548, en que, refiriendo los sucesos que 
se siguieran a la batalla d^ Jaquijahuana para .restablecer 
el orden en, el Perú, habla otra vez de Valdivia i de los 
sucesos de Chile. 3.' Otra carta de 25 de setiembre, que 
puede considerse como un apéndice de la apterior, i toda 

ella concerniente a Valdivia. 4/ Otra carta de 26 de, no- 

• ..•■. . . • ■ - ■ ■ • • • ■ f * • * ■ 

viembre, en que da cuenta esténse del juicu). de Valdivia 
con noticias que no 3e encuentra» en el mismo proceso i de 
los motivo^ que tuvo para absorverlo. 5.* De las cartas sub- 
siguientes de.Li Gasea, es trac taré algunos pasajes referen- 
tes a Chile, a ue contienen noticias de algup m teres, i que 

no se hallarian en otra parte. 

En seguida^ publico una estepsa carta de Pedro de Val- 
divia a Hernando Pizarro escrita en Valparaíso el 15 de 
agosto^ i terminada ep La. Serena el 4 de setiembre de 
1545. En e^ta. carta le hace relación . de la conquista de 
phile i le da cuenta del estado de este pais pon pQticias 
que no se hallan consignadas en su correspondencia al 
emperador Carlos V. Esta carta fué llevada al Perú, por 
Antonio de JJiloa, para remitirla de^ alia a Espapa. Aunque 
Ulloa hubiera querido qupiplii; su. eppargo, }a 9^rta no ha- 
bria llagado a manos de Pizarro, qpe en tóncepif^, encontraba 
retenido en la prisión en que paso vein-te años para purgar 
la muerte de Diego de Almagro. Pero Ulloa, olvidando lo 
que debia a Valdivia, lo traicionó en el Perú i entregó sus 
cartas a los que creía enemigos de este caudillo; i la que iba 
dirijida a Hernando Pizarro fué a parar a poder de La Gasea, 
quien la conservó entre sus papeles. De allí saqué la copia 
que ahora me sirve para dar a luz este importante docu- 
mento. 

Hasta ahora no se conocen mas que cinco cartas de Val- 

P. DE. V. 4 ' 
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9iTÍa al tei de España. La 1 / firmada en La Serena el 4 dé 
Isetiémbre dé 1^45, el mismo dia en que tei4ninaba la <^tta 
para Hernando Pizarro, i remitida con Antonio de tJÍloa. 
La 2Aen liina el 15 de jumo de 1548, que fué enviada a Es- 
"paifia junto con la' correspondencia del presidente La Grasca. 
lia 3.* én Concepción el 15 de octubre de 1550, que fué 
llevada por Alonso de Aguilera, mensajero i palíente del 
mismo Valdivia. La 4/ en Concepción el 25 de setiembre 
-de 1551, i enviada a España por conducto de la real aü- 
'diéncia de Lima, encargada accidentalmente del gobierno 
idel Tireinatio; i por último, la 5.* en Simtigo el 26 de óctü- 
lite de 1 552, que llevó a la corte Jerónimo de Alderete. Es- 
tás cartas, guardadas en el rico archivo de Indias deposita- 
do &hora en Sevilla, fueron copiadas en 1782 i 1783 por 
él bistoriógrafo don Jiían Bautista Muñoz, que réüúiá los 
materiales para escribir una estehte historia del nuevo 
mundo, de que no alcanzó a puMicar mas que el primer 
tomó. Los papeles de Muñoz formaban una colección de 
e^ypiáid i de apuntes de ttmaa de ciento cincuenta volúmenes; 
repaüídos hoi en varias bibliotecas. La mejor parte de ello^ 
pétíenecé ti la real academia de la historm de Madrid, i de 
allí se han sacado las o^ias que sirvieron para la publica- 
tAtia ée las referidas cartas dé Valdivia (1). 

Utt estudio atento i detenido de las referidas cinco relá- 
oidüéSi me hizo comprender qué quedaba a lo menos una 
étÉÉtá de Valdivia al rei que ño habla sido copiada por Mú* 
ft<^ pueMo que no se encontraba en su coleccioü de ma- 


(1) Lis cineo cmxíms de Valdifia qae hasta ahora ae oonooeo, fueron pphlicBdas 
Ímmt pníii6Ta Vez por don Claudio Gajr en 1844, en el tomo 1.* de Ooocmoitos 
aliíisioa a la Hürtoría fuiéá i poUUea de Chile. Estas cinco cartas fueron reimpre- 
sas en Santiago en 1861 en el tomo 1.* de la Colección de híBiáriadores de CAüe. 
£á 1852, don Pascual dé Gajángos publicó dos de ellas, la de 1550 i la de 1551, 
«a el 4.* tomo del Memorial kielórieo eipanol, como apéndice a la historia de Ui 
eonqnistade este país por el capitán Alonsode Góngora Marmolejo; i por último, 
don Luis Torres de Mendoza, el compilador de la Colección de documentoe inéditos 
deimáiüSy ha publicado en 1865, en el tomo 1.' de esi compilación, las mismas 
dos cartas de IóqO i de 1551. 
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( l^qsjcritpSi íque pQr esto mismo no bahía isido publicada* 
^l^.bj^ci^ §]^r f sto la Qircuitatanoia siguiente. £n su carta 
i^íiV^rdppetubrede 1560,:dice Valdivia al rei qu« babía 
A^^P^^h^^9 :9¡^ Perú a su teniente Franqi^eo de c\cíUa>- 
^'^q;()) para que le trajese algún socorro de tropas, i agite- 
fjgS? *íwn.él.?sqrihí .a fV. M,, enviando mi .carta al presiden^ 
te (La Gasea) p$ra que la encaminase con las si^yas; era Ja 
í4§lPiíJ^9:46J|iKo d« 1549 años." No me cabla, pues, >ddida 
iftJgHP^.de que (liabia habido xuna carta de Valdivia iescrita 

-^1 \p^etjr^r por primera vez en el archivo de In4ias ^ 
,<^ji^pabíe d^l859, busqué esta carfa con el mayor anhelo. 
r^^l|é.l^s pt^as relaciones escritas por Valdivia repetidas 
^03 i tres jveces con pequeñas modificaciones, lo que se es- 
p^Q^ í%;ilmenf¡e recprdan^ que el conquistador de Cht- 
Jj^, ];4^^tia ^S3^ cart^ por v^|*ios qopductos para hacerlas lle« 


(IJ Er hombre de este caudillo da lugar a una duda: ¿Deb.e leerse í escribirle 
VÜ¿i0^ jO Villa gri^t íLosjpoétas Ofia i ^&C}lla, i los ^histoFiadores 2^ra(e, Ord- 
mara i Suáirez de Figueroa.escríbeu Villagr^n. £1 jesuíta Ovalle escribe XamU^xk 
vftragpan en la edición española de su Histórica, relación del reino de Chile, i Vi- 
)l4fff^:fP l^^lcign ijtulianade la misma obra i en ta inscripción de una de sus 
lámmas. Otros^ como Diego Fernández, el liistoriadordel Berú» escriben Villag^d«, 
fáYj^naáVeceis'VilI'agfa. En el siglo XVI era común el hacer tanto en los manus -^ 
tf^^ con^^én los Uli>ros impreso^, ^^^a clase 49 «bTrerjIuiiioQ^s de ia, letra ü, es- 
cribiendo cotar por contar/ salie^o por salierofi. En los manuscritos se encuentra 
mayoír diyéfjencia iodayía en la escritura de este nombre. Se llama' a este caudilla 
y^a|^i^'||p[«)Uc)&o^ documeatos, e^ o^TOs VilíagDa, <i. en np ppcos. Villagp'a.am 
signo alguno de ab^rt^yi^ntura, ts^ vez por desouido. En el .siglo pasado.se publi- 
caíáki^al^unbs 'libroB«B que se iia dk^6 la preferencia aesta liltíma forma, como 
la. xj^úporasioA (^e ^^^ deAntQuio de Herrera l4eQa^lazp4e la Vega, v 

la ánica eaicíóii espáñoía del Diccicmario jeo^rÁfico de Alcedo, El historÍQgrafa 
Mofiai' aÜ^tó está-miáma fonna ea la .gran colección áe doeiunenkMi que hizo té-. 
pi9f^ qSL ji^f «rc;h^yo^ eppi^ÍQl^, i la publicación deqsos documentos lia sidox^q- 
sa' ele qué se adopte por' los historiadores modernos^ i aún i)or el erudito don 
Plascu^i. [de'Oajdánsposí en la edición que )iiio de la ^tSoica. de la coixquú^a^oK^ 
Q^ngoni Marmolero, • 

La miámd firma autógrafa de Villagra da lugar a esta confusión. Bste capitán 
QS^n|>i§.:s>i n<>Ó9^r^; da la manera siguiente: FrafticiaeQ de Villagra, lo que.- proba*. 
))lemente signüica abrcyíatura i supresión de la letra nren el íina|. 
■ tin Tjr^fcender resolver esta cuestión, creo que debe tenerle muí en cuenta h\ 
manera como escribieron este nombre los poetas Oña i Ercüla, contemporáneos 
ambos del referido capitán, i cuyos versos serian muchas veces intolerables s^ 
hubiera de leerse Villagra donde ellos escribieron Víllagran. No parece tampoco 
posible que éstos hubieran cambiado la acentuación de osa palabra dándole uns^ 
^orma mucho menos adaptable a la estructura métrica. 
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gar a manos del reí; i encontré también una carta escrita en 
Santiago él 9 de julio de 1549, en que refiere su llegada 
a Chile de vuelta del Perú, i espone sus planes futuros 
de conquista, para lo cual despachaba al capitán Villagran. 
Esa carta permanecia inédita hasta ahora. Es quizá la me- 
nos importante de las que escribió; pero era indispensable 
darla a luz, i por eso la incluyo en la colección. 

Pero, si esa carta tiene escaso interés, descubrí tambieü 
entonces otro documento de la mayor importancia. En un 
grueso legajo rotulado: Informes de méritos i servicios de 
descubridores^ conquistadores i pobladores del reino del Pe- 
ró, hallé un cuaderno manuscrito del mas alto valor histó- 
rico. Contiene las instrucciones dadas en octubre de 1552 
por Pedro de Valdivia a Jerónimo de Alderete, para que a 
su nombre hiciera en la corte lasjestiones que se le enco- 
mendaban. Hace con este motivo una estensa reseña de los 
servicios que ha prestado al rei durante toda su vida, repi- 
tiendo lo que ha consignado en sus cartas, i agregando 
ciertos pormenores que en vano se buscarían en otras par- 
tes. Este documento puede considerarse el complemento 
de la correspondencia dirijida por Valdivia al rei de Es- 
paña. He creído interesante i útil su publicacacion, i por 
^so no he vacilado en incluirlo en la presente colección. 

Cuando Alderete partió para España, en octubre de 
1552, llevó consigo las cartas que los cabildos de las di- 
versas ciudades dirijian al rei para recomendarle las pre- 
tensiones de Pedro de Valdivia. El historiógrafo don Juan 
Bautista Muñoz copió en los archivos una de esas recomen- 
daciones, la del cabildo de Valdivia (en 20 de julio de 
1552), que fué publicada por don Claudio Gay en el 1/*' 
tomo citado de Documentos^ i reimpreso mas tarde en tres 
ocasiones (1). Etf los mismos archivos, encontré otras re- 

[1) Por don Pascual de Gayángos en el tomo 4.** del Memorial histórico español 
como apéndice a la crónica de Góngora Marmolejo; por don Luis Torres de 
Mendoza en el á." tomo de la Colección de documentos de Indiasi i en el 2.° tomo de 
la Colección de historiadores de Chile. 
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presentaciones análogas dirijidas por otros cabildos, que aho- 
ra inserto en esta colección i salen a luz por primera vez. 

Como apéndice complementario de estos documentos, pu- 
blico al fin de ellos algunas noticias históricas formadas por 
mi en vista de papeles inéditos que, o tienen una importan- 
cia menor que los que publico íntegros, o de que solo con- 
servo estractos mas o menos estensos que tomé en el archi- 
vo de Indias. Estas noticias acabaran de dar a conocer los 
hechos consignados en los documentos. 

Mi propósito al hacer esta publicación es dejar impresos 
todos los documentos que puedan servir para estudiar la 
historia de la conquista de Chile bajo el gobierno de Pedro 
de Valdivia. Las piezas que ahora publico, desconocidas en 
Chile, completan los datos consignados en las otras cartas de 
Valdivia i en los libros del cabildo de Santiago, cuya pri- 
mera parte fué publicada en el tomo I de la Colección de 
historiadores de Chile. 

Diego Barros Arana. 
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PROCESO , 

DE PEDRO DE VALDIVIA. 


ACTA ,DK ACV9ACI0ÍI (1). ;, 

1.* En Atacama, Itevando la jornada de Chile, el gobernador " 
dio garrote a un soldado, que se llamaba Escobar, porque ín'es 
Sá&rez.j3e queja déL 

2.'' ítem, llegando a Atacama prendió a PeroSancbo^ 7' le*' 
quiso aborpa^, y Je bieo bacér dejación de las provisipnes' reales 
e de lasque del marques ^tenia,, 7 /9q las tomó j quemó, xIeribÍ2oi í 
desbacerla couip^Sla que en la bacji^ad^ t^SiiaB Ix^jQlut, 7 le . 
quedó a pagar. lo, qvie ^ero Sanqbo le, babii^ dado par^ k^9m c 
aquella gente que tei^ia, 7 nunca se lo pagó^ 6,^t^ \^ iuyx> pi^sip: ^ 
en grillos mucbo tiempo (2), 7 tejoiia per enemigos, a lof^.qa¡e^e,f 

(1) La pu]i>liea<Mon de -Jos doioiim^ntos. histcfticós, ofrece líiitre otras tdlHimiItadea 
que resülian de la Osóúridkd de las escrituras, una muí grave orjjinada por, 1a, r 
ortografía i por ía fbnna.:de tas palabras. Ea los manuscritos órljinafes dci siglo ' 
XVI i de una parte del siglo. Xvll es común el hallar palabras :dWidid^,',cqjfaa <) 
poKcbn^ se Kan júiita^ocon las palabras que las preceden ó las slgtfeíi, léini^ 
majúsculas empleadas indístiutamen^^ i aun a veces en' medio ^e diction»]! la^^ 
mas groseras faltas ortográficas, como Mra¡ fotiüá del verbo ser, iúbOf forma del ^ 
▼erbo tener. •:'?..' 

Examinando con un cuidado especial la manera como proceden Jos ^hombres 
ma? esperim^ntadqá en ^Sita ,cláse de trabajos, \ entre ellos don- Juaii -Bauti^tüi '' 
Muñoz, don Martin í^ernández de Navarrete, don .Pascual ,dc Gajráigos.i do;i ; 
Joaé Amador deioaBios'en España, i don Xoaquin Oarcfá Icasválcetá en' Méjico^ '* 
es fácil reconocer que existen ciertas reglas quecpnviene ^egui.!: i respetar..- .. . ^ 

Los manuscritos antiguos deben publicarse tal como sé habrían publicado én ét *- 
tiempo en que se escribieron, es decir, debe respetarse la forma anticuad^ de la 
palabra, con ijiendo solo la ortografía viciosa para adaptarla a la iadóté'de'fá 
lengua. Así es como he dejado mt{¿ por mi|» cab^a por causa,,. e/€¿o poreieo^Ov ^ 
quién ^r qnittiew, veháUtei por Vendiste, tracttr por trato, dÜ I tklio por de el 1 
de ello. .'■:.•' j .» 

Debe l^almente respetarse escT-upulosamente la estructura dé lá frase síb ha- 
cer en ella alteración alguna. Solo en los casos que pineda, haber iugjtr a .ambi^ l 
güédad, es permitido introducir en ella i entre paréntesis, una palabi'a,, un pío-,, 
nombre o una prei>osjcion que aclare e) sentido. . . : rp 

He tenido un cuidado particular en los nombres propios, para darles su;rejrdap 
dera forma. Así se verá que muchof ;de ^lloa potli diferentes de ios qi^ fé haiiipÜMíL 
oad<) én Tas' cartas de Valdivia i en otros documentos impresos en los últimos años# r 
En las notas señalo la razón que he tenido para adoptar una forma que ci'eó'más ' ' 
▼erdadera que la que se ha seguido hasta ahora.. 

(2)^La renuncia o diejaCion de Pedro Sancho de Hoz. fué copiada^nlos apchív¿4 
españoles por donjuán B. Muñoz i publicada por.don Claudio Gay en el.ton^o ^ de^ : ,- 
Doctfmentor anexos a su historia. Al leer esa escritura, se creería .que PtÚto Sutí^ '■ * 
cho renunciaba espontáneamente sus derechos; pero,^ como se ve -por el: p^t^esp^ ., 
de Valdivia,' procedió bc^o ét imperio de la fuerza; NÓ es exacto, sin embargo, que 
entóncea se le quitaran todos sus títulos. En diciembre de 1547, cuandp Stipql^, j 
de Hoz fué procesado por delito de conspiración i condenado a muerte,, consec- 
raba en sji podeK algunos de esos papeles. 
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hablaban o participaban con él, epara esto tenia siempre Inés 
Soarez espías e grandes intelijencias para saber quien le habla^ 
ba,y nadie no le osaba hablar, porque no le castigase. 

3.* ítem, que ahorco en este misma valle a Juan Buiz sin 
confesión. a ' • 

4.' ítem, que llegado que llegó al valle de Copiapo tomó po- 
sesión en él por S. M. sin llevar provisiones sino de don Fran- 
cisco Pizarro por su téuiente, dándonos a entender que era ya 
gobernador, como lo fué dentro de dos meses. • 

S."" ítem, que ea elyalle d^. Mapocho, llegados en donde se 
fundó el pueblo, se hizo llamar gobernador y elejir por el cabiU 
do contra la. voluntad; dé todos. ' ... 

6.* Item^ en. este mismo pueblo ahorcó' ^ don Martin de So- 
lier, haltural de Córdoba; mas ahoréó a Cortreñó, vizcaíno; mas 
ahorcó a 'Mirqtiez, natural de •Sevilla; mas ahínco a Pastrana, 
natural de Medina de Hiosecoj tiías ahorcó á OhíhchilljEi^ natu- 
ral dé Oástnia la YiéjaV y a Juan de Bolános, de Estremadura; 
rníís tuvíétbfi cótif^áada a "Vfezque'z para sacalle a ahorcar. 

c?*'* í ítem, en este tiempo la tierra vino de paz, y contra la vo- 
liiütad (íeVto9^'ÍB(jho.a sacar oró y puso para cojer el oro trece 
espaSól6isr, (á) los cuales/mi^t^pn Iqs iñdips/ y se alzaron, lo 
cual fué total destruicioú de la tierra ■ . . '' 

8." ítem,, cuando se repartió la tierra a quien quiso Inés Suá- 
rez y la ténian contenta, tuvo repartimiento i públicas merce- 
de8,'qtie eAiaquelló via el quien a él le deseaba servir, y decia 
que quien bien: quieíe a J^eltrau bien quiere a su can. 

|9i.* Itjem, que eu el tiempo del repartimiento les decia Inés 
Softrez a los que tenia por amigos^ cuando estuviéremos en la 
cama e^l gobernador, mi ^enor, y yo, entrad a hablalle y yo seré 
tercera, y así negociaban, y dándole primero de las miserias 
que en éste tienipo alcanzaba en su casa cada uno. 

tO.^.Itemy que déoia esta soSora muchas veces qué quién no le 
dabá,,üádá Qp era bu amigo;. . . . ^ 

!!.• ítem, que todo el tiempo que está en Chile y desque sa- 
lio der Cuzco,, qué ha ii^ás de ocho anu)s, está amancebado con 
esta mujer, y dtierméh en' unia cama y .comen en un plato, i se 
convidaban públicamente á beber a;][a flaiüenca, diciendo: yo be- 
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bo a vos: ¿f -manda á íaft.justicins como el mismo gpberíiador, y' 
los cabildos comuBiéan antes lo que! han de hacer y después ío 
hecho, .porque siempre hace Vúldivia el gobernador el cabildo 
de sns criados y amígóa., 

12.* Ttem, cuándo fué el capitán Monroy llevó provisio^^ do. 
Vaca de Castro, las axiales no mpstró ni obedescioj 

13. •* ítem, d¡j9 muchp,s, veces pjúblicamente que el rey nop/9*; 
veía ,1^9 cosas de las In4ia3, como era rasson, porque eaviaba Jír' 
cenciadillos.que no entienden síüo en robarlas tierras e volverse,-: 
y que no está fuera de seso, en que si el, reí le enviatal lieeacia*^ 
do que le habia de obedecer sin envialle a estudiar^ porqu>e'«i ^t'. 
rey iqueria proveer a otro que le habia de dar tredien tos mili 
p^sos primero que le entrase éíi la tierra; • 

14v^ ítem, e Ansí escribió al rey que si quería proveer otro de 
la gobernación, que lé enviase los dichos trescientos mili pesos, f' 
porqne Juan Zilrbaúo (1), vecino, le dijo: y si él rey os pregunta;, 
¿qué dehesas o vacas yendistesP.dijo^ que le ahorcaria; e'lójtrj^jio 
mal dé palabra, y le dejo sin IndW. 

15.* Item^ removiendo indios, dijo ÍTegretCj^ vecino^ si loamíos 
mé quitare vendrá .alguñ dia. ^Igiun licenciado del rey que ma^ 
hará justicia, lo cual sabido por el gobernador, por la mism^ rqi*: 
zou dijo púWicaifteQte queje habia qui,ta4oi los indios, y se los 

quito. . .^ ;:••.: )'í . / : ■ -.: > ^ ' . > í- ,• - z: '. 

16.* It6m,.Ueg^do Baptista (i), :elma08tre,*destatiera-a, y di» 
eiea4ó(lajs cebelioi^es deestatiei-ra, se alegró mucho Valdivia, y 
(tíjo pú^lícaraeiit^: ya por bien que el'rey negocie por estos diea= 
aüos, no puede entrar en la tierra. ;■ *' 

17.*^ ítem, loando algunos que vinieron en este* navio lo que' 
habia hecho Oénteno en servicio del rey, les decía con enojo, 
que áo dijese nadie delante del áquéllo/porque contra ^u góbéri' 
nador uo ha, de ir nadie, aunque fuese contra quien fuese, i na- 
die habia'^de pedir a Gonzalo Pizf^rVo Quenta, sino que fuese el 
r^y ea persona. ■ / 

18,* ítem, hablando en la,s gosas de (Jonzalp Pizarro, y como 
venia el señor presidente a estog reinos.; dijo: ú ésta vence elgp-, 
ber nadar Pizarro jamas entrará el rey :en el Perú. r 

19/* ítem, mostró tener gran deseo i voluntad. que las cosas, 

(líCTtíirlÑibo, aparece «n toucbps de los doi^umentos pubíieados hasta ahora. Se 
ñim^íhfi.ílwrlMinQtio que fi^iyalfi por iq. pronm|c¡a,ciQi^ i pcw; Jn esfCwUira .aü^v^T^jrpo. . 
•^jj) \hwm Hafttisfcá PüSteíiiB. ♦ 1 i '^^ ■ - : .•^- -•^- Pi....- * -•> - 


4^ (^o^%lo Pizaorro fuesen de biea en mejor^ j deoia pfibli^sameiE- 
te cuando hablaba algu^pio I^al de la trama snya^ que no habla^ 
fie nadie mal; porque él estaba mejor informado que todos, 7 que 
era hechura de los Pizarros, y le pesaba que nadie dijese mal da 
los Pizarros; y por esto nadie osaba hablar mal en las cosas de 
Gionzalo Pizarro. 

20."* ítem, dijo muchas veces públíóamente que el rey no tenia 
0n esf a tierra mas de lo que él le quisiese dar, porque él la ha* 
bia ganado a su costa y con su trabajo; y esto díjolo porque le 
decían los vecinos' que 43in licencia del rey no era bien darle me- 
nos de sos quLnto& reales, y él di;jo que él hábia ganada la tieria, 
y qijtíe M üey se había de contentar 'con lo que él le quisiese dar. 

21,.* ítem, ^l primejTo aSo que se saoo oro fué todo para él^ e 
hizo que todos los caballos^ sin quedar ninguno, le acarreasen: 
c^jlda a las minas, j al que se lo hacia de mal, le sacaban el 
Cj^balÍQ da ñn casa y se lo hacia llevar cargada de maiz, e a loa< 
que no querian ir les echaba en colleras^ a Jv^an Gotiei^rez e,», 
Hidalgo. : 

22.® ítem, en este ano no pago mas del diezmo a 3* M. porque 
sumase menos moneda. 

2Sy ítem, otras tres demoras quisó que pagasen qüintoSjjjpor- 
qtté Óbiesen mas tiiantidad der oro para tpmallo, cóinó ^i^mpr^ ío 
hatómadt). 

34.* Bem, que los (a) oficiales del rey, especial a Francisco dé 
Arteaga, el cual sustentó que no era bien que le tomase el oro^ 
4áila c^jadeLrey, le trat& mui mal, tantp que despueis» de muer- 
to dqo .que Je pesaba^ pprque era mnetto^ jporque srnolo'&iera, 
1# diera cícA azotes con Iqs libro» del rey al:pdficuezOy porqiie 
hall6 un testimonio de cómo habia tomado 1q9; dineros contra* lia 
v^lunta4 suya. '. 

35.* I|;em, quQ después de muerto Francisco de Arteaga, loa ^ 
que son oficiales d^l rey, son sus criados, y no han hecho ni di* 
cho mas de I9 que él les ha mandado. 

26.^ ítem, que llegado el navio de Juan Baptista dio. un. 
mandamiento a los oficiales del rey para que le buscasen empres- 
tados cincuenta mili pesos, y los oficiales después de recebido el 
mandamiento, dijeron no quererles nadie emprestar oro, y el di- 
cho gobernador, vista su poca dilijencia^ dio un mandamiento a 
su alguacil mayor para que prendiese los cuerpos a Francisco de 
Vadillo y a Juan Higueras y a Bartolomé Sánchez, conquista- 
doroAr J ^^ eqhaao de cabeza en el cepo, e no les diese de. comer 
ni de beber hasta que- diesen todo lo que tenían, y esttt ejécaoi<>n 


áOtl Í>É ACtfflACflÓÍ^. 35 

86 íkitó; f viflio que do tenian otro remedio, los pacienfes fueron 
aó<íB0ejádoii por se» amigos que diesen todo el oro que tenian, 
qñé mas talia dallo que no morir en aquella prisión, porquel 
go^b^rnádor ya sabían su condición, que por mataÜos iia se le da- 
lia nada, f asi dieron todo lo que tenian, y les avisaron que no 
hablasen sino que les costarift la vida. 

87^*^ ítem, que en este tiempo hizo un sermón en la iglesia 
etitrd otros muchos, 6n que dijo que todos los que tenian oro sé 
lo prestasen, que él se los pagaría mui bieu, 7 que el que no se lo 
prestase snpieée qué 86 lo sacaría 7 el pellejo con ello, 7 con 
estd sermón hubo algunos, especialmente el padre Juan Lobo 7 
Pero -GomieSSi. que buscaron oro emprestado para dalle, porque 
habkín «aoado oro aquella demora, 7 no osaron irle a decir que 
lo hablan gastado i pagado a sus debdores. 

28/ ítem, que (a) Alonso Descobar 7 Gregorio Blas fué a dios 
Francisco de y illagran, maestro de campo, 7 les dijo: señores, 
vengóos a dar un consejo, porque sois mis amigos: 70 sé quel 
gobernador os ha de enviar a pedir el oro que tenéis el uno i el 
otro, háceme una merced, que le ganéis por la mano e se lo deis, 
porque 70 os prometo, como quien S07, que lo sé 7 lo ha consul- 
tado conmigo, que enviándooslo a pedir 7 negándoselo vosotros, 
os ha de echar las cabezas en los cepos, 7 no saldréis del hasta 
qtte por mar se lo d«is, asi que pues sabéis su condición, tan bien 
cbmó 76, no hagáis otra cosa sino luego sd lo dad; así que, oi« 
do (por) elloff esto, d<B temor se lo dieron. 

29.^1temj quel'prímero navio que a aquella tierra fué, la ro- 
pa qud en ^ vino mandó al mercader quelatraia que no la 
vendiMei ni fiase hasta tanto que él diese una memoria para (a) 
^uieti la había de fiar o no, 7 hizo una memoria el gobernador 
en que en ella manda dar a doscientos e a cuatrocientos pesos a 
cada soldado, e quedellos haga cada uno obligación, 7 después 
de habei^ vendido toda la ropa en pago de la mercadería, dio al 
mercader tres caciques de tres conquistadores 7 descobridores. 

80.^ ítem, cuando fué a aquella tierra Diego Garcia, mercader, 
tomé el gobernador en sí mucha parte de la ropa, 7 después 
cuando oe quiso venir le dio un cacique para él 7 para el hijo de 
Lueas-NiSo^, 7 le quito a Negrete, conquistador, 7 le mandó otro 
de Francisco de Badona, 7 el dicho Diego Garcia le hizo mucha 
qttebrá| 7 le dio las débdas que los soldados le debian, 7 el co- 
bró muchas dellas de los soldados. 

31/ Itemí que a Alonso Desechar 7 Galiano debia cantidad 
de dinero el gobernador, 7 les dijo que hiciesen quebra de los 
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ctjpfrosquel les debía }rq[ae lesda^ia i adiós on la tierra, y ellos 
ln,.liicieron; 7 después ^e tomado el finiquita dellos, y dado algu- 
nos dineros paraquerhabian de abajar acá^ ^es tpmó los dineros, 
a Galiano y ^ Escobar, y no I09 dejó venir, y les dio los <5aci- 
ques; a Escobar le dio el de Córdoba y el de Ri veros y él de 
Juan de Vera y otro de Mateo piaz, y se los quitó contra su vo- 
luntad^ ya GF^liano dio los de Antonio de Ulloa, y d^pues do 
salido el navio se los quitó,: y los dio a un oi'iado suyo, que se; 
IJama Diego Gtaícia, y está aquí. 

. 32.°. ítem, que niñgano bsa^ pedir «u justicia delante de nin- 
gún aldalde> porque a los alcaldes y rejidores ha dicho que los * 
ahorcará con las varas al pescuezo^ y echó a un alcalde en' unos 
grillos, y por ruegos se los quitó él, porque mandaba pagatuña' 
debda a un criado suyo, que se llamaba Diego Diaz. 

3á.° ítem, yéadole a pedir uno que le ayudó én la jornada con 
dineros i caballos para que la hiciese, que se llama Francisco 
Martínez (1), de córner, porqtíe habla servido al rey; dijo que' 
nadie en aquella tierra teníái nada sino él . 

' Sé.® ítem, que pidiéndote otro conquistador de comer, le dijo 
quel le desengañaba, qíie aunqlié toda la tierra vacase no había i^ 
de dar a hijo de Dios un indio! 

35. •* Iteni que jugó un cacique con Bernardino, de Mella de^ta 
manera^ que le dijo, juga hasta siete u ocho mili pesos, y.jsi I03 
ganáredes daros hé a Juan Barongo, y qon.g^te cacique ganó ja 
Bernarditio ¡ie ííella nxas de quince o veinte mili, peso^; y des- 
pués 1<q vino a jugar eV mismo cacique, y le. ganó, siete mili o. 
mas pesos el dicho Mella, y |e pidió el caciqUjC,; y le dijo, qué si, 
él tuviera criados quq allí habia de haber nfuerto, y le trata, 
mal de palabra, y el dicho Mella lo publicó y lo supo toda la\ 
tierna, y está, a^uí . , . . . 

Sd.'* ítem, que queriéndose venir el padre Pérez i Juan .de . 
Avalo», tenían muelos yanaconas, y haciendas' y buenos íepar-: 
timíentos, y se los compró tomando los dinerosa particulutes 
como esta dicho, y de la caja de 3.. M,. \ 


t \ I 


(l) Francisco Martínez había celebrado con. Valdivia en octubre dje 1539, lina 
compañía para esplotar en medias la conquista 4e Chile^ poniendo Martínez «^ 
la sociedad caballos, armas, vestuario etc. la suma de 9000 pesos de oró. Véase 
sobre QBte punto el apéndice que publicamos al fifü de este Volumen (^oii^ él titulq 
de Ifii WC405 .ú/É FaWlow: franm^ rJ^artine^ i f^ro Swc/^; Ú4 B^z, - . 
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SV.^Íteití, qne todo el tiempo que ha que está en la tierrai 
ninguno teoia cosa propia, porque todo el oro que eu todas la« 
demoras se ha sacado, lo ha tomado. 

88.* ítem, que cuando vino i se partió del puerto de Chile to* 
tiió todas las cartas que venían para el señor presidente y para , 
vecinos servidores de S. M., y las echo a la mar, porque se pla- 
ticaba entre todos, y lo tuvieron por cierto, que venia a servir a 
Oontnio Pizarro por las palabras que en el pueblo decia en fa- 
vor del dicho Q-onzalo Pizarro, 

39.* Ítem, qiieha removido muchas veces los indios, quitáu- 
dolos a tinos e dándolos a otros. E a su manceba, (a la) que le ha- 
bía dado gran cantidad de indios, quitólos, para dárselos (a ella) 
demás de los muchos que ella tenia, a Francisco Núuez y a Lan^ 
da, couquistadores. 

40.* ítem, dio a Jerónimo de Alderete, sobre lo que tenia^ 
siendo hombre viejo, inhábil para la guerra, y que nunca tra- 
bajo eü ella, los indios de Luis Tornero y de Francisco de ^ab- 
dona y de^Vergara, conquistadores i descobridores con don Die- 
go de Almagro, porque no sirve de otra cosa sino de acompa* ' 
nar a esta señora y llevalla de la mano, y por esto le ha hecho 
t6do el tieiü{yo que ha que está en aquella tierra los cuatro aSos 
frit^lde, y los cuatro rejidof . 

41. • ítem, que le dijo a Carroño que le diese cierta hacienda e 
iádiáS, y que le daria mili y quinientos pesos para irse a su mu- 
jerehijos, y después deentregado en (de) lahacienda del dicho Ca- 
i^&óe itádios, no le quiso dar los dichos mili e quinientos pesos 
hasta t|Ué qtiebró la mitad dellos, y fuese con estos dineros a em- 
barcar, y tomoselos i mandóle echar en la playa, y tiéaese por 
cierto que de enojo murió, porque estaba tullido y se venia a 
cütüf. 

42/ ítem, a Q-ámboa, que ensordeció e perdió un ojo en aque- 
lla tierra, y de limosnas le dieron los vecinos y estantes de aque- 
Ikt^tierra ochocientos o mili pesóse queriéndole quitar la mone- 
da, como alos d^mas se hincó (aquel) de rodillas llorando, se 
abrazó con él i le dijo; que por la pasión de Dios le diese algo de 
lo que le tomaba para curarse, e se lo habian dado de limosnas, 
e inaAdó a un criado suyo, Artano, que lo echase de allí en la 
mar; y respondióle su criado: échele vuestra señoría, pues Is 

toma su dinero. 
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43.* ítem, a uh viejo Nuííez, que se le habia dado cierta ha- 
cienda y sabia que tenia mili pesos, le mandó que se los diese y 
que si no se los daba que le quitaría el pellejo, y respondióle el 
viejo Níiñez, no tengo sino trescientos pesos, porque el pellejo 
66 overo i viejo, y no es bueno. 

44.** ítem, que todos los soldados que llevó Alonso de Monroy 
consigo, luego que llegaron a aquella cibdad, le mandó a su al- 
guacil mayor les tomase todos los carneros y toldos y costales y 
cadenas que traian. 

45." Itera, que tomó todo el valle de Chile en sí, a donde habia 
muchas tierras a donde haber comida todos los que eran veci- 
nos y DO vecinos,, y no las quiso dar a nadie, por donde ha sido 
mucha cabsa que los naturales hayan venido a menos i han pa- 
decido mucho trabajo, y a esta cabsa no se ha sacado mucha can- 
tidad de oro adonde S. M. tuviera muchos quintos reales, por- 
que todo se lo quería tomar para si. 

46." ítem, que a un conquistador que se llama Vadillo, por 
irle a pedir un principal que el gobernador le habia pedido em- 
prestado hasta que buscase otra cosa que dar al que lo tenia, le 
dio de bofetones, y sus criados le quisieron matar, 

47.* ítem, que estando la tierra alzada, iban a conquistalla. 
con el gobernador, y los dejaba, y se. venia por la posta a ver a 
Inés Suárez. 

48." ítem, que de tres partes de la tierra tiene el gobernador 
las dos, e Inés Suárez y Alderete la otra. 

49." ítem, que porque un soldado que se llama Caro, no fué 
a estar en una casa siya, le quitó el caballo i las armas, y le 
echaron unos grillos, y lo maltrató de palabra; y 90 pensó le 
mandara ahorcar. 

50." Itera, que viniendo "dos hombres de los que robaron en el 
navio (i) por el camino, toparon con Juan de Cárdena (2) su Be- 
cretario i les preguntó: ¿qué tales vais hermanos? y porque le res- 


(1) En el buque en que Valdivia se embarcó para ir al Perú en didembre de 
1647. 

•2) En los documentos publicados hasta ahora sobre la conquista de Chile se 
da a este personaje el nombre do Juan de Cárdenas. En el estudio de I«)8 docu- 
mentos orijinales, he reconocido que se firmaba Juan de Cai-d^^ña, ¡ qué así ae le 
nombraba en todos los escritos. Esta clase de errores en la interpretación de los 
nombres propios, es muí frecuente, como tendremos ocasión de demostrarlo con 
toros ejemplos. 
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pondieraá al dicho Juan de Oardeua como hombres apasíoaadps, 
mandó el gobernador a su teniente por una carta los ahorcas^. 

61.* ítem, que yendo Vallejo, im saldado, a ver a Inés Suá-^ 
rez, la estaba mostrando a leer un bachiller, que se llama Bo-^ 
drigo González, i le dijo el dicho Vallejo al bachiller: muestra 
a leer a la señora, de leer verná a otras cosas; por esto j piOirjqu,e 

dijo un día, que los enviaban por maiz les viendo muertas , di*? 
hambre; lo echaron en una cadena. en. dos colleras, y le quisi^ 
ron ahorcar. ; , : ., 

52,* ítem, qué Q-onzalo Pizarro escribió al gobernador para 
que tomase fi Calderón (1) los bienes que tenia de Vaca de Cast^o,^ 
diciendp que se los debía a los menores hijos del marques,, y^, loa 
mandó depositar las obligaciones que tenia del y de partíoula^*e9 
por cumplir el mandamiento de G-onzalo Pizarro^ , 

53.* ítem, que en aquella tierra estaba un seeretarip puyo, 
que sé llamaba Juan de Qardena, el que entre otros muchos qpe 
hacia en la cibdad, hizo un dia sobre un altar dentro en la igle^: 
fiia mayor de aquella cibdad un sermón, el cual fué e^ inas ^hq* 
minable en deshonra de Dios y del rey y de sus vasallos, estaa-. 
do a oillo el gobernador Pero de Valdivia e todos los plérigos^ 
todos los que se hallaron en el piieblo, porque así fué mandado 
que fuesen a oillo con un alguacil; V. S. mande a los vecinoi^ 
que en esta fragata vinieron declaren este sermón, porque.es ser*. 
vicio de Dios y de S. M.„ porque hai cosas en él que ea bien quo^ 
las sepa V. S. 

64.* ítem, que al tiempo quel navio de Baptista quiso salii; 
del: puerto, dio el gobernador licencia para que todos los qua 
quisieran ir se fuesen, y después que se habian deshecho de sus 
haciendas no se las quiso dar si no era por dineros, que algunos 
dellos le daban, y al que se los daba él tornaba a confirmar l,a 
licencia, y hay parte dellos aquí. 
. 55,* ítem, que después de comprada la licencia, conforme a la 


|1) Este personaje, llamado Juan Calderón de Ja Barca, llegó a Chile éojl5A3»^ 
trayendo ciertos caudales que mas tarde dieron lugar a largas cuestiones. Decía- 
se ajente.de Vaca de Castro, i autorizado para llevar a cabo algunas co^qustas, 
lo que orijinó que pretendiera las mismas prerogativas i lionores que Valdivia. 
Mas tarde, cuando se le cobró el din^'ro que habla tiaido a Chile, diciéndose que 
pertenecí:! a los herederos de Francisco Pizarro, sostuvo que.e.^ pjopiíiJad de 
Vaca de Castro. Sin embargo, no había quc?rido entregarlo a! apoderado de éste, 
como se ve en el proceso de Valdivia, 
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póÍEÍibilid»d de cada utib, ée tiietbn ft etobarcar^ y kiBahtvcñáo9f 
ja i^úé iáe qut^nán haOér a líi tela> l}ég6 ^1 goberDadoir jior I« 
poBiá íil pii6rto> i env¡¿ á Ft-ailcisco de Villdgraj su iziaésé de 
Cttt&^ó^ ^tie hiciese desembarcar tddos porque queria liAblalleB j 
ñhWhñ *n\i béQáiciOD, y yeaidós que TiQieronátiierra) les dijo^né 
les tógabá que ^eii todo fatoresoiesén 43üs «rosas, j élloB todos lo 
^tdtíitlitrofí asfj e \^ dijo qne por mas conformarle lo áfirmaeen 
éé VÚB li^mbres; j esiabdo firtaááQdolo sálió escondido y fitelie al 
batel c»n sas criados, 7 fué un Marin que está aquí, dicicDdQ 
4áb botob I*e llevaban así i'obádos sus ditieros, i fué corriendd a 
ebhbrse ^&n el batel> pensando de haber «ub dineróA, y le echiiro» 
á la taá^, y á los deniíaé en la plá ja desnudos i robodee> bu ^lie 
ia "eafitWiaid qñe atll l^s tobo fué tnticba» 

66/ ítem, que cuando fué Alonso de Motiroy ieoa blvooorro 

q|tié Yaé'á ¿e C^^st^o envío, lletó provisiones suya» parlt q'uíe «n 

libiíibH^é S. M. estuvleis^ eñ la tieri^a por teaibnté y capitán y 

Aó poi* g^óbe^ador, pues no tenia abtolúdad ni proTÍs¿6neB de & 

M. pátá set jgobe^TEador^ ^ne obedeciese aqnellas provisiome» 

q^bl dicho Mbnroy llevaba de Yata dé Castro, y él le respondié 

^ue él Bo conocía a Y'aoa de Castro, y que no le habia de deoit^ 

á ^ii'éUás palabtád, y dijo no cre6 en tal, sino estoy por datoa 

éieñ puñaladas; no'émbargant^e Modijb Monroy, quiérelas dar 

al ^bildo^ pbk*q^ ^éí me lo mandó Yatía de OaM;Vo, y ^not^^nsÍD^ 

«6 <Yal'diviá) "^ue eré laís d4ewo, y de miecío nO las dio (ílonroy). 

57.** ítem, que un vecino que se llama Herr-elra eavió oa 

llbiínbte 'a los valles a ^onqúístftilbi^, y Venido que vino él Uoiin* 

\í^ habian quitado al dicho vecitóó lew indios, y le pidíí le pa^ 

¿kse el jornal que aquel hombre habia ganado en ir a los diohoa 

talles, y el alcalde mandóle sácAr sn caballo al dicho Herrera 

álaStóoñéda i vendello, y el gobernador pasé por aflií y p«regun«- 

tó que qué caballo era aquel, y dijéroiiie que eí'a parapaigar. 

a4ttellá "soldada, y dijo ^q^ue aquellOíS eran bellaquerías y que el 

las e nt e ndí a, y que renegaba de la leche qiie mamó ^ «o 4e 4itó- 

tía debajo de la tierra, porque a estos así se han de tratM*. 

DUCL'A'RACIOK BE HERNÁN RODRIQUBZ DÉ MOÍíROI {!). 

(28 de octubre de 1&4^.) 
En la cibdad de los Reyes, en veinte í ocho de octubre de mili 

il; Hernán Rodríguez de Monroi habia sido uno de los soldados Hé la 


e quinientos ^ cuarenta i ocho años/sn señoría del señor presi- 
dente, por ante mi Simón de Álzate^ escribano de tí, M., hizo 
parescer ante sí a Hernati Rodríguez de Monroi; del cual su se- 

Soria tomo e recibiQ jviramento en forma de ¿lereáhpf o proiíje|feio 

• ■'.••• 

di^^ir yerdí^d, e fv^ fiB^onesfe^do q^e diga 1^ verdad d^ lo que 9^- 
pi^re «Q^P^a .4© lo que le fuerq preguntado. 

I le fiaron mostrados los papitulps de acusación, I s^ le m^, 
Sfiiciitp que digfi e declare so cargo dQ jur^mQi^to que hft fecho., ú 
^filjw o iha oido-d^eir quien fué en ordenar ^stos (^ichjOS capífculiOj, 
que 4igi^ Q decore las perspnas que fueron en orden^Uos. 

Dyo q^^ fi^eron ea orde^allos este deponiente, y Diego á^t 
Céspedes y Francisco d^ R vudona y Antonio d^ TJUo^ y Grabri^V 
de 1^ Cru;z Q Taravajano e Antonio Zapata e Lppe de Land^^» J. 
qu^ no hobo m^9 deltas que este deponiente a^ s^puerde, e qu^ 
fatos se juntaron ^n casa de un mercader adonde Uamarpn ^ §97 
te deppnient^, ^ que esto es verdad por el juran^ento qup hi;50, 9 
firmolP} SeTcnan Rodríguez de Monroy, — El licenciado Go^cok.'^ 
Au|;a J^i Siman de Alzcite, escribano de S. M. 
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conquista de Chile, adonde vino, con ol refuerzo que trajo del Perú el capitia 
Alonso de Mooroy, su primo b^rnüano. Parece que era de pondíciojí mas elevada 
que la mayoría de los conquistadores. Gozaba entre lo^ suyos déla reputación de 
hombre audaz; i como se mostraba enem go decidido de] Valdivia, Pedro Sancho 
I9 buscd eu diciembre de 1547 para que apoyara la revolución que meditaba. Bo- 
driguezde Monroy se comprometió a ello; pero al saber que la conspiración había 
sido denunciada, él se presentó al gobernador Viliagran i ie entregó la carta qite 
había recibido de Pedro Sancho. 

Ei año siguiente volvió al Per6. La parte que aitítomó en la acusación de Valdi*> 
vía, le cerró las puertas de este país, o mas propiamente, prefirió no volveraélpoim 
buscar fortuna en otra parte. Marchóse entonces a Potosí, cuyas minaa comen» 
z^iban a atraer un gran número de aventureros de todas las provincias del Perú. 
Hallábase allí en marzo de 1553, cuando el caballero don Sebastian do Castilla ál* 
jsdenlos Charcas la bandera de la insurrección, dando muerte al famoso jenera^ 
P4»dro de Hinojosa, gobernador de esa provincia. Otro aventurero de un otrie* 
ier cruel i atolondrado, Egas de Guzman, instruido de estas oeurrendas, se 
eublf vó en Potosí; i aunque no encontró resistencia, cometió todo jénero de 
atnicidades i saqueos, i organizó tropas para defenderse haciendo oficiales a sni 
cómplices. Hernán Rodríguez de Monroi fué nombrado cabo de escuadra, o jeid 
de una compañía, de estas fuerzas revolucionarías. 

Ceando supo estos sucesos, la audiencia de Lima, que gobernaba accidemtaU 
mente el Perú por muerte del virei don Antonio de M»indoz», mandó que el mn- 
riscal Alonso de Alvarado, correjidor del Cuzco, marchame contra los faeciofe#, 
para castigarlos con una severidad ejemplar. Al entrara Potosí en 15S3 hito de- 
capitara algunos de ellos, entre los cuales fué ajusticiado Rodríguez de Monroy^^ 
el acusador de Valdivia. 

He encontrado las últimas noticias referentes a este aventurero en direi'soe lu- 
gares de la Hittoria dd Perú de Diego Fernandez, Parte U, libro IL 
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; ' DECLARACIÓN DE GABRIEL DE LA CRUZ (1). 

(28 de octubre de 16:18). 

Luego incontinente su señoría del dicho señor presidente hl- 
io parescer ante sí a Gabriel de la Cruz, del cual su señoría to- 
mó e recibió juramento en forma de derecho, e prometió de de- 
cir verdad, e fué amonestado que diga la verdad de ló que lo 
fuere preguntado, e siéndole mostrados los capítulos que estaa 
én este proceso, e se lo preguntó so cargo del dicho juramenta 
que ha fecho, si sabe o ha oido decir quien fueron en ordenar lo» 
dicbíos capítulos, que digae declare qué personas fueron en orde- 
riallos. Dijo que los conoce, y fueron en ordenallos este depotíien- 

r 

te y Antonio Zapata e Hernán Rodríguez de Monroy y Céspedes y 
Eabdona e Antonio de Ulloa e Taravajano e Landa, y que no se 
acuerda este deponiente que estuviesen ni fuesen en ello otras 
personas, e que esta es li verdad por el juramento que hizo, é 
firmólo, y éo cargo del juramento le fué encargado el secreto;— 
Gabriel de la Cruz, — El licenciado Gasea. — Ante mí Simón dé 
AlzatCy escribano de S. M. _ 

DECLARACIÓN DE ANTONIO TARAVAJANO (2). 
(28 de octubre de 1548). 

. Luego incontinente su señoría del dicho señor presidente, Tii- 


(l) Gabriel de la Cruz había acompañfido a Vaklivia en su espedicion a Chile 
desde isu' salida del Cuzco ea 1540. Es uno de tos conquistadores que firmaron el- 
acta popular de 4 de junio de 1541, por la cual Valdivia fué nombrado goberna- 
dor de Chile. Parece que Gabriel de la Cruz no era un soldado yulgar, porque en 
iá colonia mereció distinciones que no todos alcanzaban Durante todo el año de 
15á5' desempeñó el cargo de rejidor del cabildo de Santiago, por elección, hecha 
t>or,eI cabildo anterior. £n los documentos orijinales, su nombre aparece escjito 
BuU'Ombiel, como según parece so escribía entonces, 

(^) Antonio Taravajano vino del Perú con Pedro de Valdivia en 1540, i fué uno 
de los que firmaron el acta de proclamación de ese caudillo en 1&4^. Mas. tarde, 
«irvió a las órdones de Pastcne i de Alderetc en el reconocimiento que por mar 
•matulo hacer Valdivia en la costa de Chile. 

Taravajano se ofendió luego con Valdivia porque no obtuvo el repartimiento 
de indios a que se creía merecedor, i pasó a ser del número de los que en la co- 
lonia se mostraban quejosos del gobernador. En diciembre de 1547, cuando la 
conspiración de Pedro Sancho, se le contaba entro los que que estaban dispuestos 
■a apoyar la revolución. Después de la muerte de Valdivia, volvió a Chile, i vivió 
,como vecino encomendero de .Santiago. Son curiosas las noticia9 siguíentes^que se 
refieren a los últimos días de la vida de este soldado de la conquista^ . 

Al terminarse el año de 1566, el cabildo de Santiago hizo la elección de los co>i|se- 
ji!es que debían ejercer sus funciones cl ano siguiente, desígnan'io para los cargos 
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«O pnrescer ante sí a Antonio de Taravajauo, del cual su señoría 
tomó e recibió juramento en forma do derecho, y Habiéndolo he^ 
cbo, prometió declarar verdad, e siendo amonestado que lo diga, 
le fuei'on mostrados los diclios capítulos, e fué preguntado si los 
conoce, y quien fueron en hacellos. Dijo que conosce los dichos 
capítulos e que fueron en hacellos este deponiente, e Hefnaa 
Sodrígu«2 de Monroy, y Cés[)e(les,'y Rabdona, y Antonio Za^- 

de rejidores, entre otros, a PeJro Gómej? i a Antonio Taravajario. El !.• de enero dé 
1567, los nuevos funcionarios d^bian prestar el juramento de e<»tilo ante el licen" 
ciado Hernando Eravo do Vi l.ilobns, teniente gobernador del reino por Rodrigo 
de Quiroga, que entonces desempeñaba inteiinamente el cargo de gobernador de 
Chile, i que se hallaba en Arauco. Gómez i Taravajano se negiron a prestar el ju- 
ramento, alegando que el mal estado de su saiuil, su vejez i otras causas les im- 
pedían aceptar el cargo de rejidores. Rogado i una i otra vez por el teniente gober- 
nador, i negándose ellos a aceptar el puesto, mand() éste que se tuvieran por pre*^ 
sus en la misma casa del cabildo, bnjo pena de multas considerables i de péidida 
de bienes si violaban esta orden. En 3 de enero, el cabildo volvió a celebrai» 
sesión. Gómez se allanó a prostar ei juramento, i fué puesto eu libertad. Tarava« 
rano se mantuvo firme i quedó preso. 

Siete dias mas tarde, el cabildo celebró nueva sesión, i de nuevo fué requerí-' 
do Taravajano a prestar el Juramento de fiel desempeño en el cargo de rrjidor. 
De nuevo también se negó. £1 teniente gobernador, sosteniendo que habia cesado 
la causa de enfermedad alegada por Taravajano, lo condenó a un apremio mas 
eft'ctivo todavía, i allí mismo el alguacil Pe<^lro Martin, puso en Io5 pies del obs- 
tinado anciano ana cadena de presidario. Taravajano ce lió algunos dias después; 
i en la sesión dol cabildo de 21 de enero desempeñaba lus funciones de rejidor. 
Se trataba entonces de una cuestión mui grave para la colonia. Decíase que él 
gobernador Quiroga pretendía estender el límite de las conquistas españolas 
hasta Chiloé; i como esta noticia produjera grande alarma entre los vecinos do 
Santiago que conocían la pobreza que habia en hombres i recursos para tamai\a 
empresa,' el licenciado Bravo de Villalobos, leyó en esa sesión una carta de Qui</ 
roga de que parecía desprenderse qué no pensaba en tal conquista. Tarav^aDo, 
alzó la voz con grande enerjíae indujo al cabildo a declarar por unanimilad que 
aquella espedícion seiia funesti para Chile i a enviar un comisionado a espré* 
saresto mismo a Quiroga. Pocos meses mas tarde, el 30 de agosto de 1567, l^r 
ravajano firmaba con todo el cabildo una nota al virei del Perú, mui importante 
como documento histórico, en que le da cuenta de la miseria i postración a que la 
guerra habia reducido al reino de Chile. Este fué el último acto de la vida de este 
personaje. Murió en setiembre de ese año, bastante entrado en años, i de las mis* 
mas enfermedades con que habia queiido escusarse ocho meses antes para no 
aceptar el cargo de rejidor 

El nombre de este personaje ha sido desfigurado en los documentos contempo- 
ráneos de la conquista que se han dado a luz.. En el acta del nombramiento de 
Valdivia, publicada por don Claudio Gay en el primer tomo de Documentos anexos 
a 8u Historia, se le nombra Antonio Tomé Vajaño En el mismo documento, pu», 
blicado en el tomo 1." de la Colección de historiadores chilenos, se le llama Antonio 
^omé Vasano; i esta misma forma ha adoptado uno de los modernos historiado^ 
res de Chile. En las actas de toma de porción del territorio austral de Chile poj^ 
la espedícion de Pastene, publicadas por don Claudio Gay en el mismo tomo, se 
le hace firmar Tarabajano i Tarabarano. 
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{>&ta, y Lope de Lauda j Antonio de Ullodi y no hubo ma8<uuiii«^ 
do este deponiente estuvo presente, por cuanto cuando este de* 
poniente llegó estaban hechos la mayor parte dellos^equetioae 
acuerda de otra cosa, e que lo que dicho há es la verdad per ei 
juramento que hizo, e firmólo, e so cargo del dicho juramento 
que ha fecho le fué encargado el secreto de lo que ha sido pre* 
gnntado. — Antonio Taravajano. — El licenciado (?íWoa. --^Anto 
mí Simón de Álzate^ escribano de S. M. 

DECLARACIÓN DE LOPE DE LANDA (1), 

(28 de octubre de 1548). 

Luego incontinente ansimismo su señoría hizo parescer ante 
sí a Lope de Landa, del cual su señoría tomo e recibió juramen* 
to en forma de derecho, e él habiéndolo jurado prometió de de- 
cir verdad, e siendo amonestado que lo diga, fuéle mostrado loa 
dichos capítulos, e preguntado si los conosce e si sabe quien 
fueron en hacellos, dijo que los conosce, y que fueron en hace- 
llos este deponiente, e Céspedes, e Rabdona, y Taravajano e Ga- 
briel de la Cruz, e que sabe que Hernán Eodríguez de Monroy 
entendió en ellos, e al presente no se acuerda de habello visto 
allá cuando este deponiente estuvo presente, e asimismo sabo 
que fué en ello Antonio de Ulloa, e que no se acuerda que ho* 
biese mas personas allí, e que lo que ha dicho es ]a verdad por 
el juraipento que hizo, e firmólo, e fuele encargado so cargo del 
ditho juramento tenga secreto de lo que le lia sido preguntado* 
^Lope de Lauda. — El licenciado Gasea. — Ante mí Simón efe 
Álzate, escribano de S. M. 
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t'^ Lope de Landa había sido de los mas antiguos conquistadores de Chile, a 
dtode Tino con Valdivia en 1540. Parece que en Atacama ¡estuvo encargado de 
)a guardia que custodiaba a Pedro Sancho de Hoz, mientras estuvo preso. En 
1541 firmó tatnblen el acta del nombramiento de Valdivia como gníberaador de 
Chile. Reñido con éste porque en los n^partimientos de indios no había ni.Vot 
réiñonerado como él creía merecerlo, Lope de Landa, que era un hombre parifi* 
¿o, i «obre todo mui devoto, pasó a ser «ino de los acusadores de Vaidivia. Oreo- 
éfae de todos estos, él fué el único que vilvió a Chile en rida del gobernador. En. 
1550 era uno de los fundadores de la ciiidad de Concepción, donde eMuvo sqsO'* 
Hr i su repartimiento. Prestó todavía algtmos servicios a la conquista; pero se^is'» 
CifigtiM B(!ybretodo por sa celo poria fundación, de iglesias i por la administpacioii 
dd bienes eclesiásticos. 
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PECLAR ACIÓN DE DIEGO PE CÉSPEDES (1). 

(28 de uo?iembre del548). 

En este dieho dia, su seño Fia del dicho sefior pvesideiite^ bizo 
parescer ante sí a Diego de Céspedes, del cnal sa sefíotfa tomQ 
6 recibió juran^e&to ea farma de derecho, e prometió de deeir 
verdad, e «ieodo amonestado que lo diga fuele mostrado los di- 
chos capítulos, e el los couosce. 

Dijo que sí conosce, e que esto testigo y Hernán Bodrlguez 
de Monroy, e Bahdona e Antonio Buiz Zapata, e Antonio de 
XJlloa, e Gáhriel de la Cruz, e Landa, y Taravajano fueron en 
haodloB, e que no hubo otro ninguno que entendiese en ello, e 
qtie lo que ha dicho es la verdad por el juramento que hizo, e 
firmólo de su nombre; ftiélo encargado so cargo del dieho jura- 
mento tenga secreto de lo que le ha sido preguntado. — Diego de 
Céspedes. — El licenciado Gasea. - Ante mí Bimon de Alnate, es» 
cribano de S. M« 

DECLAHACIOK DE FRANCISCO RABIXyNA (2). 

('28 de noYiembre <b 1546). 

Luego incontinente en este dicho dia, su sé2óría del dicho se-í 

■ -■ ■■ ■ I , ■ , ., - I * ■ 

{!) í)iégo de Céspedes Tino a Chile con Valdivia en 1540, i firmó con los otro*' 
yecifios de Santiago el ACta popnlar de4 éc junio de 1311. En X580 se pr^^i4 
fil cabildo de Santiago un Diego de Céspedes pidiendo periniso para abrir una 
escuela de enseñar a leer i escribir. So puedo persuadirme que sea el mismo 
fteasftdor de Valdi?ía, a ménés q^e siendo muí jóren en 1340, hubiera alcanzado 
a vivir cuarenta años mas. . 

(2>l £1 nombre de este. soldado está escWtodetres distintas maneras, Rabdona, 
Raudona i Radona. Aunque cuando prestó su declaración enLlma^ no firmó por- 
^^ düo que no sabia hacerlo, apai^cys firmando, o a k) nciénos dando ^u no^br^ 
para que otro firmara por él, en Santiago, siete años antes, el acta del nombra* 
míeato de Valdivia x;omo gobernador de Chile. 

£ste «oidado hahia hecho con Almagro la penosa expedición a Chile en 1536., 
Mal remunerado por Valdivia i aun despojado de algunos indios que se le ha- 
biasQ dado, Rabdona fué uno de los descontentos en i|Uie<iea espesaiíaB apoyo 
kw j^arciales de Pedro Sancho de H<ji:, cuando tramaron la ,eonspiraeion de di- 
eii»fDbfe4e 1647. El año siguiente pasó <il Ferá donde tomó parte en la acusa** 
cien de Valdivia. 

Radi>dóna uto volvió a Chile después de \a acuisacion de VaidJ-vl^. Piftaó al Alto 
Perú enrolado en las tropa^t del rei para combatir la insur^'^cioii ide J'ranciacf. 
H?«n4nde^ Jirón. £n 1554, estando los dos ejércitos a ia vista, tuvieron hi^gar ^U 
llanta esearamusas, en una <le las cuales Rabdona, que se habla adelantado con 
gMmde «iTQgancia i temeiidjid, cayó prisionero en poder de los i^ebeldes. &ljeite 
reyolucionario mandó que se le perdonara 1a vidu; .^JTO ua .^Qhjliado U«jp(m4<> 

p. DE y. 6 
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iior presidente hizo parescei* ante sí a Francisco de Kabdona, del 
cual su señoría tomó e recibió juramento en forma de derecho, e 
-prometió de decir verdad, e siendo amonestado que lo diga fué- 
le mostrados los dichos capítulos, e que diga si los couocei^ e 
quien taeron en hacel los. 

Dijo que conoscc los dichos capítulos, c que este deponiente 
fufen hacellos, e Hernán Eodríguez de Monroy, e Antonio de 
Ulloa, e Grabriel de la Cruz, e Landa, e Taravajano, e Cé3^1)ede8, 
e- Zapata fueron juntamente con este testigo en hacellos, e los 
hicieron en la casa de Gaspar Kamos, mercader, que puede ha- 
"ber tres diüs, e que los ordenaron para dallos a su señoril det 
dicho señor presidente, e que no fueron otras personas en ello,' 
e que lo que ha dicho es la verdad por el juramento que hizOy 
e.no firmó, porque dijo que no sabia escribir, e fuéle encargado 
el secreto de lo que lé ha sido preguntado. — El licenciado (?cw«. 
ca. — ^AntQ mí Simón de Álzate, escribano de S. M. . 

DECLARACIÓN DE ANTONIO ZAPATA (1). 

(29 do noviembre dQ 1548). 

En veinte y nueve días del dicho raes de octubre del dicho 
ano su señoría del dicho señor presidente hizo parescer ante, sí 
a Antonio Zapata, del cual su señoría tomóe recibió juramento, 
en forma de derecho, e prometió de decir verdad, e siendo atuo* 
nestado que lo diga, fuéle mostrado los capítulos en este proce-* 
so presentados, y ¡que diga si los conosce e quien fueron en hace- 
llos. Dijo que los conosce, y que este testigo fué en hacer parte 
dellos,y Mouroy, y Antonio de Ulloa, y Francisco de Babdoná/ 
y Diego de Céspedes, e Taravajano, y Landa y G-abriel déla 
Oruz, y que no fueron otras personas en hacellos, y que. los liw 
dieron eh casa de un mercader que se dice Gaspar Bamps, que 


Alonso González, bajo cuya guarda fué puesto, desobedeció la orden de Heraán^^ 
dez Jirón, dispuso que Rabdona se confesara de carreta, i en seguida le.cortó la 
cabeza, haciendo burla de su muerte. Diego Fernández, Historia del Perü^ par- 
te II, lib. II, cap. 51. 

' (1) Antonio Zapata habia sido rejidor del cabildo de Santiago el año de 1643, 
desempeñando desde 1541 el cargo de mayordomo de ciudad, equivalente al de te* 
sorero de cabildo, que conservó hasta enero de 1545. En diciembre áe este mismo 
año, volvió a ser elejido por el cabildo para desempeñar el mismo cargo. Se vé 
por estos hechos que Antonio Zapata habia gozado en Chile de^algunas eonsíde* 
raciones, i que no era un soldado vulgar. 
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puede haber cuatro o ciaco días que los hicieron para dallos a' 
su señoría del señor presidente, y que no fueron otras personas 
en hacellos mais de los que dicho tiene, i no menos fueron indu- 
cidos para ello, y que lo que ha dicho es la verdad para el jura- 
mento que hizo, e firmólo, y fuéle encargado so cargo del dicho 
juramento tenga secreto de lo que le ha sido preguntado. — An- 
tonto Zapata. — El licenciado Gasea. — Pasó ante mí Siman de 
Álzate, escribano de S. M. 

PROVIDENCIA DEL PRESIDENTE LA GASCA (1). 

En los Reyes en veinte y nueve de octubre de mili e quinien- 


F (1) No aparece en el proceso que La Gasea tomara declaración a Antonio de 
XJUoa, qne según las deposiciones de los otros acusadores de Valdivia, fué uno 
de los que prepararon el acta que dejamos publicada, i probablemente el que tu- 
vo una parte principal en ella. En su carta al rei de 15 de octubre dé 1550, Val- 
divia se defiende de las acusaciones de Ulloa, i habla de él en tales términos, co- 
mo si se tratara de su mas encarnizado enemigo. 

Era Ulloa un hidalgo estreroeño, natural de Cácéres, que había venido del Fe- 
rú al lado de Pedro Sancho de Hoz, i que, como éste, habia preparado un complot 
contra Valdivia duranto la marcha. Perdonado fácilmente, fué, a lo menos eii 
apariencias^ uno de los mas ardorosos partidarios del gobernador de Chile, cuyo 
nombramiento firmó en 1541, i a quien siivió en 1542 como rejidor del cabildo 
de Santiago. 

Habiendo sabido que habia muerto en España un hermano mayor, resolvió 
volverse a su patria para entrar en posesión de un mayorazgo que le correspon- 
día. Valdivia aprovechó esta ocasión para entrogirle las cartas que quería hacer 
llegar a manos del rei, i de los amigos que h<ibia dejado eael Perú i en España. 
Ulloa salió de Chile en setiembre de 1545; pero cuando llegó al Perú, encontró 
este país gobernado por Gonzalo Pizarro, e mterrumpidas las relaciones con la me- 
trópoli. Su primo Lorenzo de Aldana se habia plegado a la causa de la insurrec- 
ción;, i. él mismo entró en relaciones con Gonzalo Pizarro, que le suministró au- 
ailios para volver a Chile. Valdivia, en su carta al rei de 15 de octubre de 1550, 
acusa a ÜlIoa de la mas'negra traición i de los mas feos manejos eii contra suya: 
es probable que en esas acusaciones haya puesto mucha pasión el gobernador d0 
Chile. Sea de ello lo que se qyiera, la verdad esque cuando se supo el arribo ai 
Perú del licenciado La Gasea con el cargo de pacificador, muchos hombres com- 
prometidos en la rebelión abandonaron la causa de aquel i fueron a servir bajo 
el estandarte real. Aldana fué de este numero. Ulloa, por su parte, reuniendo los 
soldados que tenia prontos para enviar a Chile, fué a juntarse con el capitán Die- 
go Centeno, que habia encabezado la contra- involución en el Cuzco. A las órde- 
nes de Centeno i como capitán de una compañía de caballos, se batió en la jor- 
^át.úe Guarina, i fué en cierto modo la causa de la derrota por falta de arrojo 
^ por desorganización de sus soldados. El cronista Antonio de Herrera ha refe* 
-rtdOj'pop un descuido, en su Historia de las Indicis occidentales, dec. VIII, lib. IV^ 
^P. XJtV, que UUoa murió en esta jornada. La verdad es que, como lo refieren 
^^fOB historiadores, logró huir del campo de batalla, i evitando la persecución te- 
**** de los vencedores, alcanzó a reuniríC con La Gasea, a cuyas órdenes $iryió 
^o el resto de la campaña. Después de ésta tomó parte principal en la acusación 
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tos <9 cttarenta y ocho años, sa se&oría del dicho seSor presidep^ 
te diJQy que mandaba dar copia de los dichos capítulos al 4i<rl)a 
goberaadoír Pero dQ Valdivia para qu^ si quisiere d^ck alga 
eeroa dellos ea su descargo lo diga dentro de tercero dia^ E ^aí 
lo mandó o lo firmó de su nombre. £1 licenciado GA^OA.n-t^P.^ 
mi Simón ds álzate^ escribano de S. M. 

KOTIPICACION A VALpJVIA. 

En treinta de octubre del dicho año, yo el dicho escribano no- 
tifiqué lo proveído y mandado por su señoría al dicho Pero de 
Valdivia en su persona; testigos, Piego Quiros, mai^stre^ ^ Yi- 
cencio de Montes.— íS^íz/iom de Álzate, escribano de S. M. 



Después de lo susodicho, en dos días del mes de noviembre del 
dicho ano antel dicho señor presidente, e en presencia de ^il ^\ 
dicho escribano, paresció presente Pero de Valdivia, e presentó 
la respuesta de los dichos capítulos que le fueron notificadas e 
puestos, e es el siguiente: 

DEFENSA DE VALDIVIA. 

Mili ilustre señor: 

Porque los capítulos a que Y. S. manda que yo responda no es- 
tán firmados de quien los fundan, y sospecho que los delatores 
querrán ser testigos dello, advierto a V. S. que los mas de los que 
en la fragata vinieron^ se han conjurado contra mi ^ han heoho 
junta muchas veces a hacer los dichos capítulos por odio eene* 
militad que me tenían, algunos por pasión que concibieron de po 
les caber indios en la reformación, otros porque se temen de €as* 
tigo por hallarse culpados en el motín que Perp Sancho tenjii 
munido, otros que allende de estar apasionados son acostumbra' 
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contra Valdivia; i al efecto, trató de probar a La Gasea qué el gobernador dñ 
Chile era el amigo rans ardoroso de los Pisarros, como se dejaba ver por um «tr- 
ta que escribid a Hernando Pizarro, de que Ulloa era portador, i que éste «ntfegtf 
a La Gasea. 

Absuelto Valdivia de esa acusación, UlIoa quería marcharse a EaptOA. Bl 
gobernador, temeroso de que pudi«Ta causarle algún grave maleBlafor. 
te, se empañó en pintarlo ante el i*el con los colores mas feos i répsg^ 
ftantes. Los historiadores que han conocido e.-ta carta de Valdivia, la lian a cey la» 
do casi sin quitar de sus apreciaciones todo lo que parece la obra de la paaioa. 
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4o« a 1)allicioi8 e se han hallado en otros motines, j pot ^r se- 

^^oiOBOs i revoltosos han seido desterrados de unas tierf as "^ara 

^^^w, y 6on inciertos en mucho de lo que dicen y tratafi, de lo 

^»1 pnede V* S. realmente ser informado, y aun en los mesmod 

^pítalos que me ponen . parece claro contradecirse; pero pái*A 

9te mas claro le conste a Y. S. de su malicia e pasión y sé sa* 

tisAga de mi limpieza y buen celo, procederé a dar mi déscátgcl 

^n fiólo réferit la verdad de lo que pasa, no embargante que de- 

l>»jó de6ta podrian los delatores usar como he dicho de Cabtela^ 

él demedio de lo cual y todo ló demás remito a la rectitud y bob* 

áad de V. S,, pues conoce cuan criado i vasallo sOy de 8. M. y 

íne Sólo toe fundo en óbedescer y servir. 

Kñ ló primeto de Escobar, digo quees(& en Espafia vivó y sa- 
no, y llévó isu sentencia para que si algún día se le pidiese algo^ 
66 viese cbmo sobre el delito fué sentenciado, y está libré. 

En el segundo capítulo digo, que Pero Sancho y los que con 

d ibcín, visto qne no habian podido cumplir nada dé lo en la 

cotti j^aííia sentado, llevaban acordado de entrar a media noche tk 

mfttctttiié, y ansí entraron en el campo a^esa hora, y pregtití taren 

V^ él toldo, y fuéles dicho que yo era ido adelante a pf ovéei^ 

l)a'rtiiüento8, a cuya cabsa no hobo efeto su dañado pfopósitO) y 

80br*ell6 Venido yo se hizo información, y paresció iaer ansí, y lé 

perdoné y solté; y queriendo enviar al dicho Pero Sancho aéstü 

fiífrrá se é'chS a tiiis pies rogándome le llevase cbntoigo, porque 

*8t^\ía adéhdado, y le habian soltado de lá cárcel de la cibd^d 

pWít irla jofnada, e si allá volvia morirla eñ ella por debdas 

^nedebia, y a los demás que con él iban, querrán Jttaü de t^ua- 

totx y ott'o <3^úzman y un Avaios, los desterré, y ansí vinifeton a 

cumplir su destierro; y como era su costumbi^e iatñotinftt y deser- 

▼ír 4 S. M., se hallaron con don Diego de AlVnagro en la muerte 

dtsl ih^rqués don FTancisco Pizarro, y Vaca de Castro hiao jlrs- 

fíbia'dellb&i; y en lo de laig provisiones que decia tener de S. M, 

ílúesh'a Señoría las tiene en su poder, por donde verá claró ser 

el 'contrario úe la verdad decir habérselas yo quemado y tomado^ 

liA cuales ti-unca yo vi, y las del marques no parecieron ni él la» 

Aodtto, ni babia para qné> por no haber cumplido lo capitulado^ 

y conforme a la compañía no lo cumpliendo eran en sí ninguno, 

domo en ella se contiene, mayormente que se desistió de todíí> 

ello, lo cual está aquíy vuestra señoría lo puede ver, y ai algo le 
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debia ya se lo pagué, esi alguna vez estuvo detenido seria por 
delitos que cometió j alborotos que intentaba. 
. I én lo de prohibir Inés Suarez que nadie hablase con Pero 
Saqcho, j todo lo demás que dicen, nunca tal supe, i paresce po- 
quedad j malicia. 

En lo tercero de la muerte de Juan Rniz, digo quQ lo que pa- 
sa es, que éste quiso amotinar la jente que conmigo iba en Ata- 
cama, diciendo que se volviesen, que adonde iban, que él habia 
estado en Chile, y que en toda la provincia no habia de conaer 
para treinta hombres, e que los demás se habían de perder, y 
con esto tenia toda la jente descontenta y escandalizada y amoti- 
nada para se volver; y sabido por Pero Gómez,, raaese de campo, 
se informó de todo secretamente, y halló ser verdad. por infornaa- 
cion que hizo, e por ello se hizo justicia del, lo cual convino ha- 
cerse y con brevedad, que a no se hacer ansí, poníase condición 
de haber escándalo y perderse la jornada. 

A lo cuarto digo, que es verdad que tomé posesión en nombre 
de S. M. desde donde dicen, porque desde allí adelante el mar- 
ques por sus provisiones, rae daba de términos para mi conquis-. 
ta; « por las provisiones del dicho marques goberné hasta que 
tuve nueva ser muerto, e después por ella y por elección quel 
cabildo y oficiales de S. M. e común hizo en mí con grandes re- 
querimientos e protestaciones, la cual yo acepté por evitar es- 
cándalos hasta que la voluntad de S. M. fuese como paresce por 
la misma elección, la cual presenté ante Y. S. en Andaguaylas, 
e después la vido el oidor Cianea y el mariscal Alonso de Alva- 
rado y el secretario Pero López. 

A lo quinto digo, que es como arriba está dicho en el capítulo 
precedente, y no hai otra cosa. 

A lo sesto digo, que lo que pasa es, que don Martín de Solier, 
y Ortuno, e Márquez,, e Pastrana e Chinchilla incurrieron en 
qaso.de traición i aleves, porque gobernando yo aquellas tierrfts 
en nombre de S. M. lejitimamente, que tenía comisión bastante 
para ello, concertaron de me matar porque vista la pobrez^ de 
la tierra e continua guerra de los indios, e que para permanecer. 
cin ella les facía que arasen e cavasen por sus manos como yo, e, 
aabiendo que antes habia de perder la vida que volver como don 
Diego de Almagro habia fecho, acordándose de la grosedad desta 
tierra y los vicios della, e que en su mano habia sido robar lo 
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qne quisiesen con deseo de volver a ella, pareseiéndoles que otro 
uíq^hd remedio no tenían sino matarme, e también porque lo 
teoian concertado así con don Diego de Almagro, y sus seciiaceí 
al tiempo que desta tierra salieron, qne los dichos don Diego e 
%ns secuaces habían de matar al marques, j que los dichos Solier, 
eOrtuSo, y Márquez e Pastraná e Chinchilla me matarian a mí, 
e asi quedaría toda la tierra por ellos. E fué nuestro señor ser- 
vido que la traición se descubriese, e sabido se hizo sobre ello 
información mui bastante ante Pinel, escribano de S. M., e se 
fl>rmó proceso sobre el delito de cada uno, guardándoles los tér- 
minos que el derecho en tal caso manda, e se pronunció sobre 
cada proceso su sentencia; la cual se ejecutó en sus personas, e 
Be confiscaron sus bienes para la cámara de S. M. e los oficiales 
do su real hacienda se hicieron cargo dellos e los tienen, e por 
los procesos que están en poder del dicho escribano paresceran 
los grandes yerros y delitos que cometieron, y esto declaro que sí 
nuestro señor no fuera servido que se descubriera la traición que 
así tenian ordenada, fuera total destruicion y muerte de los es- 
paüoles que en esta tierra estábamos, y quedaria aquella tierra 
desmamparada e infame para iu perpetuo, porque habiendo sa- 
lido dalla don Diego de Almagro que habla ido con grosísima 
armada de niar e tierra sin poder estar en ella algunos dias, a 
desemparalla yo fuera confirmar la mala opinión: e con estás 
^auertes se remediaron los dichos danos, e aunque habia otros' 
hipados i bulliciosos, tomaron ejemplo en ellos, e hasta hoy no 
8^ ha fecho otro castigo, e ha habido lugar a descubrir a S. M' 
otro nuevo mundo, de que nuestro señor ha de ser tan servido- 
y ^1 real patrimonio tan acrecentado, y sus vasallos tan reme- 
«diados. 

Al sétimo digo, que no es ansi, que si mataron a algunos es- 
Pañoles, fué que los indios estaban de paz; y confiado desto y 
^^gUro los envié a facer un barco para informar a 8. M. i al 
^^rqnés on su real nombre, de las cosas de aquella tierra, y pe-' 
^^^ jente y socorro de cosas nescesarias, y estando haciendo el 
^iclxo barco, se alzó la tierra, y mataron los indios ocho espaSo- 
^« Y en cuanto a lo de los indios, yo les pregunté que cuando se 
^Hcaba oro; y dijeron que a la sazón era el tiempo, y dije a mis 
^^d\o« y ño a otros que fuesen a sacar alguno, como lo soliau ha- 
^r para el inga; i así se fueron, con solo un tíiiuero para ver la 
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Srdan que teniaa en lo sacar, e para ver las minas^ lo cual se hi- 
80 para que se trícese lo que así sacasen en el dicho barco qtto 
sestaba haciendo, a esta cibdad de los Beyes para acreditar la tie^ 
rra^ e para que se llevase herraje j otras cosas de que se teuia 
necesidad, e sin ellas no se podia sustentar la tierra» 

Al octavo digO) que niego lo eh el capítulo contenido^ por<|u# 
ninguno fué en el hacer del repartimiento sino yo con el esorU 
bano^ porque lo demás era menoscabo de mi abtoridad que ea 
nombre de S. M» representaba: e soy conocido tener el respeto 
que en tales casos conviene; e así no debe Y. S. hacer iundamea* 
to de semejante cosa por constar claro ser malicia. 

Al noveno digo, que yo no tuve noticia de tal cosa, porque si 
lo supiera mandara castigar a los unos y a los otros; y es clara 
malicia porque a los que di los indios, los merecian mui bieo, 
se dieron a quien en Dios y en mi conciencia me pareció habiaa 
mejor servido en la tierra a S. M. 

Al deceno digo, que no hay que responder ni yo sé tal oo0a^. 
sino qués buscar ocasión de tener que decir. 

Al onceno digo, que en lo que toca a Inés Suárez, cuando yo 
fui a aquella^ tierra fué allá con licencia del marqués^ e yo la re-» 
cojí en mi casa para servirme delta por ser mujer honrada para 
que tuviese cargo de mi servicio e limpieza^ e para mis enferme- 
dades, e asi en mi solar tenia aposento aparte^ e en cuanto al 
comer juntos es el contrario de la verdad, sino fuese al gu a día 
de regocijo que el pueblo hiciese, que a ruego de algunos saldría 
a üomer con los vecinos que en aquel pueblo habia^ porqués mu- 
jer mui socoirida, que los visitaba i curaba eti su^ enfermedades; 
e por las buenas obras que della han recibido, via era mili anla*» 
da de todos^ y en lo demás quel capitulo dice de las justicias é 
cabildo, ella ni otra persona ninguna no ee parte, porque la elec- 
ción de los alcaldes y rejidores que se hace se hac^ por votod co- 
mo se acostumbra en otras partes; y de los que me traian seña- 
lados, el^jia los que me parecian mas idóneos e sabios^ e Y. S. no 
debe mandar dar crédito a ninguna cosa de las que me ponen 64- 
el capitulo contenidas, 

Al doeeno digo, que las proviisioñes quel capitán Alonso de . 
Monroy me llevó, fueron dos, una para si yo fuese muerto que^ 
dase el dicho Monroy en mi lugar, y otra que si me hallase vivo 
pudiese yo nombrar persona que sucediese en el gobierno des- 


ííües (h ttíis diaá Wastít qtie la volntttad dtfe S. M. fuese; é (te otfi 
pi-otiftion ñíiiguna !ió ib*e ttivo líoticiá. 

Al deceno é ^átíorceQó digo, q'nés fostinionlo t maWádlt) feti ti 
tapftiil^ ooñtenido, t por las cartas que yt) fesctibl a S. M. Éfé t^, 
tS 1ó toñtrátíí) ée Ix) qti« diceti^ y en lo x!el Zurbatio isíi tle btéfeí 
^l-ue, pór^tie^ muerto, aprueban eotí é!, íl ctial ¿útrta tMo tá^ 
ieé despádioaí^ til em hombre para dáile cuenta die nin^dlí nfegid* 
^it) pM^'fte *ei*li idMbiV, qno tttítt no sabía l^ei- (1). 

A! ^ji^ineeno digo, qtie lo níógo, porque yo nttnica tal «itpe hí¿ 
dije qite N^ete tal dijese. 

Al dlex i íeis dig<), que niego haber dTchó''tal, átiies tnVep¿¿ 
na do lo sucedido en esta tierra, i a cabí'a dello Vlttfe á telJétlbil* U 
H, Tai j- eserebí tnni biéñy aótíao eá públi^co i notoríb. 

A loí die« i siete dig'a) que hiego haber áithx) tal cosa, n! de hi 
d» «it»t de mí, porqw^ siempre tuve iatento de hacer ló ()[ué hltíÓ 
<íome por mi servicio se pi?iedé cen^^cer, y que siémpte dije ^heii 
los goJiernadoi^eái i capitanes se debe toda obedienciit^ Iréijpétdj 
como A. M. lo mAnda^; tíias éi\ lo qu-e tooa K Oonasalo í^iár^ 
nunca lo tuve por gobernadíír ni capitán, «i&o par tiéaüo t dé^ 
cervrdor d^ S. H. 

A l0s diea i ocho digo, que !o niego. 

A lo8 dk« « nueve digo, qué lo niego, comtí en él tíápUtotb ti 
i'Mtslnyt e qvLB por mis obras s^ híi visto la verdad destó. 

A ios vein.te digo, que lo niego, porque bien íé yo tjne Aquel!* 
fcácH-rá era i e«hde S. M., e yo e los qué allí estábamns etxñ Sfibdl* 
tos e vasallos, e nunca otra cosa les decia sino que én tústí qttt 
t^ytcsnae a deservir a S. M. no hablasen, porque no se líos peMoíta- 

Al veinte y uno digo, qu<í como yo tenia ne«oeSiidad de diod- 
r<»spiira enviar a estos reinos por socorro de gentes é armíMá y 
o»feal|(M9, aJjgwnos mnjgos mios se ofrecían a dar svlh caíbaHós píi^ 
r^ft que proveyese lasi mina^ de comida, y diese manera ccín loí 
ia:ciio8 d® mi servicio, e algunos otros que me ofrescieroñ echarse' 
* 3|K2ar oro; y aquellos m^ dieron sus caballos para llevar uttCti* 
Jai .00 o dos de comida, e ansí los que fueron fué de su Voluntad, ts 


^^) Como éíi algunos docurriéntos aparece firmado Jilan inurbano, .creo qaC|8€« 
8^*1 «^itfi-eeuepte eatre lo» soldados de la canquísta, algitiea «fécfibla !»tf ÍHMtiM 
* ■'^lego suyo. 
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po sin- ella, antes les decía que aunque se me hobiesen ofreí^ 
cido, el que no pudiese cumplir su palabra se la soltaba; y en lo 
dp Juan (Gutiérrez e Hidalgo, en aquella sazón yo no estaba en la 
cibdad, y después supe que cuando se llevaban aquellos caballo» 
cargados de comida, apercibian siete o ocho soldado? para que fue- 
sen en su guarda, e no matasen a los que las llevaban por estar la 
tiqrra de guerray por ser la cosa que tanto convenia para el soco- 
rro de aquella tierra e bien de todos; e Alonso de Monroy, nii 
teniente, apercibió juntamente con otros a esos dos solda4o8 que 
el capítulo dice, y elíos no quisieron hacer su mandado, y por 
esta cabsa los mandó echar presos, y luego los mandó soltar sia 
9tra pena ninguna. 

A los veinte i dos digo, que después que se saca oro se han pa- 
gado a S.^ M., sus reales quintos, no embargante, quel cabildo e 
qomlin ppr muchas veces me han pedido que pues en otras par- 
tes uo se pagaba sino el diezmo, que no permitiese que ellos fue- 
sen mas agraviados, e yo les respondí que era hacienda de S. M 
que se Jo fiíeseaa suplicar, e.así me remito a los libros dellos o 
papeles, por donde se verá lo que yo digo, 

A los veinte i tres digo, que esto clara e manifiestamente codb 
^a ser malicia, porque en el capítulo precedente dicen los déla- 
pre» que pagaban los diezmos, porque hobiese menos, e si de- 
algo me he socorrido de los quintos de S. M. ha sido parale ser- 
vir e sustentar aquella tierra en su real servicio, e yo me héobli 
gftdo a lo pagar, y se paga de mis haciendas, e se pagará sin 
que S.. M. reciba ningún menoscabo de hacienda. 

Á los veinte i cuatro digo, que el testimonio que dicen se to- 
mó, fué en mi presencia al tiempo que me socorrí de la caja, e 
que porestoni por otra cosa tocaate a esto, le traté mal, sino que 
\o que pasó sobre otro caso fue que dende a tres meses que ha- 
blan yenido el capitán Alonso de Monroy y el capitán Baptista 
^ esta tierra con el oro que se habia podido haber prestado^ vina 
el dicho Arteaga a mí, queriendo yo salir a la guerra a rogarme 
que le dejase trocar un caballo y otras cosas con un cacique que 
Ilabdona tenia, e le daba, e yo le dije que como no teniendo sino 
un solo caballo e habiendo de salir a la guerra lo quería vender 
que no se lo habia yo dado para eso, ni habia de consentir se 
baratasen indios, y sobre esto por cosas que respond i ódiciendoi 
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qtie él no quería ir a la guerra, me enojé con él, e le dije que'cfií- 
ino un caballero como él teniendo de comer y de lo mejor de la 
tierra, se queria quedar, y esto fué el mal tratamiento que seíe 
tizo, y en lo demás no le dije nada de lo en el capítulo dotíto^ 
tiido. , » 

Al veinte i cinco digo, que los oficiales dé S. M. hace» lo que 
deben como se verá por sus libros, e si do algo no dieren btientf 
cuenta, fianzas tienen dadas que lo pagarán y ninguno de \tf^ 
oficiales no es criado mió, sino es Jerónimo de Alderete, que- 
«stá provéido por S. M, ■-: 

A los veinte i seis digo, que lo que pasa es, que queriendo jío 
buscar algunos dineros prestados para venir a servir a J5,M;, oo* 
mo vine, los oficiales reales pidieron algunos a los que en el ca- 
pituló dice, los cuales respondieron que no conocían rey ni cei- 
iia, sino a sus dineros, e que no los querian dar, e que pot; esté 
desacato los hice echar presos, e estovieron en la cárcel un di»' 
poco mas o menos, e si algo prestaron ya están pagados dellor 
y lo que se hizo en este caso fué por servir a S,M.. y administró,^ 
Justicia. j ., 

Al veinte i siete capítulos digo, que lo que pasa és que-y<y 
acostumbraba hablar muchas veces en publicó ál tiempo (Jueri*^' 
liamos de misa por consolallos de los trabajos en que eistábamós^' 
j dalles esperanzas de renumeracion, y entré otras para eiiviaií 
«n busca de remedio les pedí por sí no mé quisieran socori^er^ 
prestar algunos dineros, y que esto habia de ser con voluntad^ 
de cada uno de ellos, y no sin ella, y así los que algo me dieron 
fué por su voluntad y están pagados, y lo démas en el capítulo» 
contenido lo niego, e por él S3 conosce ser malicia e pasión, * 

A los veinte i ocho digo, que desto yo no sé cosa alguna, e étk 
lo que toca a Villagran él dará cuenta dello cuando le sea pe-^ 
dida. , 

A los veinte e nueve digo, que lo que pasa es, que Diego 0^-^ 
cia de Villalon llegó a esa tierra con un navio cargado de armas 
y herraje y otras cosas nescesarias, al tiempo que se dejaban d6^ 
celebrar los oficios divinos por falta de lo nescesario, y estaba 
la tierra obpremida de los naturales, y los españoles andaban 
vestidos de pellejos e sin camisas, e con lo quel dicho Diego' 
Oarcia Ue^ó se remedió todo, i se repartió lo que llevaba entré 
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todo9; 7 ttllende de lo dicho anduvo casi dojB anos y mcdip ea H 
irOiiQTiidta 4q |a tierra sirviendo con sus armas i caballo^ por Ii> 
•tial e por aor^ditar la tierra para que fuesen inercadereí» alllj^ 
QQfx lo nescofiario para sustentarla, yo le encomendé en nomlnr^ 
de S.M. un cacique por él y par«'\ un hijo de Lucas Martin, qii9 
0fr«8jpia49 ir (^ la tierra a aquella cou socorro déjente ^ ntime- 
10 dte <[^^battos y yeguas y ganados y otras cosas nescesarias^ el 
f«^l Oaaique ^^taba vaco por muerte de Juan Salguero, que mur 
lío CQft Alonso de Monroyi al cual eran sujetos dos prinjcipalea 
que tenian dos soldados; y en la reformack)'n los di a su caciqíii?^ 
fl ontkl 69t|ro todos ]os principales e indios tenia hasta trecien* 
toe, e 'iit qure los tiene agora Pedro de Villagran, en el cual lof 
ha» depositado el teniente por iibsencia de los diclK)s. 

A los treinta digo, que es lo del mesuro capítulo de arriba^ Q 
f i^ por ofuscar la verdad lo dividen, e que lo en el capítulo ar- 
xib^ contenido es la verdad, e no sabe otra cosa. 

4. los treinta y uno digo, que niego lo en el capítulo contení' 
405 porque a los dichos Escobar y Galiano se les han pagado bub 
dineros sin que se les haya fecho quebra de cosa ninguna, y ^u.0 
^ ca^iqu^ qAiel dicho Escobar tiene se lo trespaso en el Cuzeo el 
c^pita^ Jdooroy en prescencia de Va9a de Castro, |k)rque fuew 
qU^i y lo socorriese con ciertos caballos, y con cuatro mijl pesoc^ 
]^t^ llcY'^.r el socorro de gente que llevo; y aquel socorro fujQ 
ip^Hoba parte para que se sustentase la tierra hasta agora. Y ea 
]fy que el capitulo áice de Galiaao, lo que pasa es que por la 
l^uena obra que había hecho en fiar la mercadería a los soldado^ 
para que ^e pudiese entre textor y sustentar hasta que se sacase 
de las minas con que fuese págalo, pQrque otros fuesen a la di- 
<)hfi tiecra y se divulgasen los huepos tratamientos que recebiaa 
iQAqw alia iban con mercaderías e cosas nescesarias, mandé que 
un principal le diese de comer por padescorse entonces nescesi- 
ded por las guerras, y luego que se puJo pagai' se dio el cací- 
f Uie a Diego García do Cáceres., conquistador, de la juaoop^ 
%Uel dicho GaliauQ lo tenia, y cuando se hiao la reformación se 
d¡6 al capitán Francisoo d^ Aguirre, el cual hoy día lo tienOj^ y 
todos estos medios eran nescesarios para sostentacíon de 1^ tierrii 
9 ^'OHte, como Y,S^ entiende convernia para entretener a kkato^ 
con tap poca cosa. 
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A\ treinta i dos digo, qué niego todo lo erí el caiyftülo éOtitté* 
nido porque la jnsticiA de S.M. liu estado itíui libre para éséúÁ" 
nlstrarla (a) todos !ós <\{\é ta pidiesen, e yo ttnntJá dije soítrfé tJAf -^ 
case qué ahorcária alcalde ni rejidor, sino q\x^ lo que sóbrel «Sti' 
cóáa pasa és, que estando yo de caminó para el descabrimienW 
de Áraucó, vine a nil un réjldof , y me dije q|ue los indios é pue-^ 
bto de íiOñgov'illa, que estíá legtla i mtédía oí doB dé la cibdádi, M 
habia de quitar de allí e quitarle sus tierras é dallas a los rfbf* 
rfadbs para que sembrasen en ellas, e yó les reopondí qnd éfa 
inlttmianíd'aíl quitarles ai aquellos indios süisr' casa-d e hátcieñdáfl^, 
p1íéá' merapi''e habian sido amigos, dando la obediencia A S. M • ' 
e'ayadando en la guerra, e (J^ue, pu€s habia dtralé riiüchas tíef- 
ras i ios soídatlos las toniáil, éstas les liHcrán póeo al cuso. ¿Ho*- 
b'o ninguno que ño coiiociésé tari mal pa¿o eii rtosotros en qulí- 
táíles siis <?afsas e hacienda? É el reg^idor üie Tepfic6 a esta dicten- 
do, que no se habia de dejar de hacer", y éntómces le dije Cótf 
encgp que le certificaba, que si cuando Tolyiese hallare hibefse 
quitado a aqúeflos indios sus casas é tiertas, qiie hatííü de' das- 
tigár a quien íó hiciese, e si fiíese nésceuatio ahorcarles sobté -el 
caso, porque érá aquello peor qiie níanifiestó bárrete' e^íuet^á;^ 
esÉo dije, Iiiee por el amparó é abrileríto de los' naturales, a quiétt ' 
sieh^pi^ lie teúiJo respectó, y no me acuerdo haber echado pró- 
só alcalde sobre ningún caso, di pasa mas de To'qtie ditího tengo. 
Al treinta i tres digo, que niego 16 en el capit'ííle conteníido, e 
qiie SI í^ranóísco Martínez ipe dio algo', se lo he pagado con el dó' 
bló; j en ello para laaveLríguactori de las cuenta? qUe entretrínd 
Diego (jj-arcía do Villalon, que efetá aquí, y en jo demás que e- 
capítUlo dice del ¿aato para la dicha jo i'nq^da, njadie la hizo sirio 
yo, gastando lo <¿ue tenia y adebdandome en gran cantidad, é 
en lo que toca al servicio de S. ISÍ., siempre tuve tino a servirla' 
serví como lo debo. 

Al treinta i cuatro digo, que importunado do muchos, podría 
«er que dijese algo de que me tomasen ocasión para lo que en el 
íjapítulo &é dice, mas no se me acuerda deílo. 

Al treinta e cinco digo, que niego I3 en el capTtgito contenido,' 
pues que yo nunca tal hice direte ni índirete, i ÍJIella ésta aqiií 
que dirá la verdad, como aquí se dice, porque es ansí. 

A los treinta y seisMigo, que lo que pasa es, que por hácér^ 
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jjO buena obra a los en el capítulo contenidos, no hallando quien 
les diese dineros de presente por sus casas e chácarras e ganado» 
sino fíado^ por el amor que les tenia se lo compre, e pagué lue- 
go sin tomar nada de la caja de S.M., porque cierta parte que 
me faltó me presto el paílre bachiller Rodrigo González; y lo» 
indio;j( de encomiendas y yanaconas luego los deposité a perso- 
nas que hablan servido a S.M., ansí que Y.S. podrá ver si tsoa 
obras afectuosas, o se me han de acomular por malas. 

^ A los treinta i siete digo, que todos han tenido e poseído, e 
tienen e poseen sus casas e hacienda e indios quieta e pacífica- 
mente, e que ansí se han ido muchos ricos a España, e algunos 
vienen agora en la fragata para ello, y otros lo quedan en la 
tierra, e nunea yo pedí nada sino fuese prestado y por volun- 
tad de sus dueños para sustentación de la dicha tierra e de lo9 
q^e en ella viven e han vivido, e lo que me ha sido prestado se 
lo he pagado e pago de mis haciendas, 

.JL los treinta i ocho digo, que niego lo en el capítulo conten í- 
doj qiienunca yo tomé cartas mensajeras que viniesen para V.S. 
ni pjBira otra persona alguna para las echar a la mar, antes to»- 
d^s las que venian se dieron a V.S. en Andaguaylas eias en- 
vié a S.M.; e en lo demás que dice el capítulo que venia a servir 
a Qonzalo Pizarro es testimonio o maldad mui grande que se 
me levanta y V.S. lo debria mandar castigar y no lo desimnlar^ 
pues vio el testimonio que yo tomé en el puerto de Chile al tiem- 
po quQ me hice a la vela, el cual V.S. envió a S.M. que se lo dj 
ep Andaguaylas^ y puede ser luego informado como en Arica su^ 
pe ei desbarato de Centeno y la prosperidad de Gonzalo Pizarra 
y que estaba en Umarza para quisiese ir a él, y no embargante 
esto, despaché a Juan de Cárdena, mi criado^ para que fuese a 
dar noticia a vuestra señoría de mi venida, e si en Arequipa 
hallare armas e caballos para mí e para los que conmigo venían 
que me hiciese ciertas senas, que yo me desembarcaría e iría 
desde allí a do vuestra señoría estuviere, e que por tener nueva 
estaban capitanes e gente de Gonzalo Pizarro en ese pueblo, y 
que en otra parte de toda la costa no se hallarían caballos ui 
otras cosas de las nescesarias hasta Lima, no toqué en parte al- 
guna hasta llegar a la dicha cibdad; ansí que es manifiesta la 
malicia de lo en el capítulo contenido, e paresce ser que dicen 
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qne pensaban que yo estaba en España, y en él capitulo ácrí^ 
mina que venia para servirá Gonzalo Pizarro, e pues estóá 
han teüídó atrevimiento ante vuestra señoría de hablar sénlé^ 
jante cosa de mi honra^ e de la fidelidad e integridad que al ser- 
vició- dé S.M. he siempre guardado y debo y clárametí te Constó 
de mi limpieza y servicios, suplico a vuestra señoría los iüaádé 
instigar; jorque por la abtoridad que yo he tenido e tengo éir 
nombré dé S.M. no debe vuestra señoría dar lugar que eii sií 
prescencia tan atrevidamente se trate de mi persona y honra. ' 
' Al treinta i hueve digo, que luego como a esta tierra llegué, 
df a vuestra señoría particular cuenta de como para sustentar y- 
entretener la gente había convenido al principio dar alguno» 
principales sin ser vistos ni conocidos, porque como la tierra es^ 
tan falta de naturales qiie por visitación no se hallaron después' 
doce mili indios y parescia haber cacique que no tenia trescientos 
indios y estar repartido en tres o cuatro españoles, lo cual visto' 
por todos y él poco fruto que dello se tenia y el daño gi^ande-de 
ios itattiraleSj que a no ocurrir es cierto se consumiera eñ bre- 
ve, el cabildo y los oficiales de S.M. y todos los demás me pidlé-i 
ron e requirieron por machas veces que hiciese reformación e 
remediase los daños que dicho tengo, i a lacabsá la hice, dando> 
los indios en Dios y en mi conciencia a quien me parecía eem¡ 
mas juato dárselos, y luego el mesmo dia qué el repartimiento- 
se publicó, hice dar un pregón en la plaza en que referí lo 'di i 
chó, e que a todos los que se le habían quitado algunos indio; > 
le dariét cuatro doblados en lo de adelante diez o veinte leguass > 
pues era tierra por ellos vista, que lu3go se habia de ir a con* 
quistár e poblar, e así los di a muchos^ y otros no lo quisieron, i 
y dellos resultó que como a todos los que pidieron se hiciese re- ; 
fcrrmaicion les parescia que les alcanzaría parte en el pueblb,' y 
después no pudo ser, quedaron quejosos, e me concibieron odioj . 
a cuya cabsa han intentado algunos desasosiegos e motines isa • 
la tierra como vuestra señoría habrá sabido, por donde parasen o 
haber puesto nuestro señor su mano para poderme susteutac'í 
y en lo que dicen de Inés Suárez es que a pedimento e impor-^- • 
tunidad de los que en aquella tierra estaban por las buenasií.: 
obras que della dicen haber recibido, e porque decían íjuel dial 
que los indios dieron aguazabara a la cibdad fué la dicha laea 


90 PROCER OK ?^ia» BK XAUfiriA. 

SfsAf^Ti gn^iule i^jiid^ pam qné no se desaoiparase por U dílüen^ 
cía ^m& babÍA tenido €in qnrar los beridofi para qw v<4víe«eiv^Ia 
p^ka, e dj&apaea en el 4nimo que tuyo en que so mataaea )<^ 
€9iCÍ^U^ 7 en aj^udar a elta, que fné cabsa priqcípai para f Q9. 
^ in^ioA TÍstoa muertos sus ignores se retrujeseu, e qi|^ ppi? n^ 
Ifl primar mujer que eo aquella tierra Uabia entrada se le, die«€^ 
^Igunoa indios par^ su sustentación porque aiu dloa no podci» 
yUir^ e ansí por respecto de lo dicho y a cont-emplt^ion de tgd^, 
de los indioa que yo tenia en mi depósito, le di un oaciqne^^n#. 
I4 alimentase^ 7 lo$ indios que dice en el eapitulo que se quita* 
spi) 1^ FrftXLci^cQ Núnez, fué un principal aujeto a este caeique 90K 
Ve ^1 cuívl traia pleito el mismo cacique con e) dieUq FraniciMa 
llúne^ e sabido la verdad^ el mi&mo bizio dejación del e sie la 
4^JÍS 7 ^^ ^^ ^^ Lauda en la reibrmacion se dio aquel prineipal 
%U^ teni^.9 su cacique;, porque era subjeto sujo,^ epor pleito 44€i 
QOtí €|1 X^^nd^ habia traído el alcalde se lo babia adjudicado fQX 
ti^ni^üjsA^j 7 «á 9 vuestra seuoria le pareace que no soa^i eab^iu^v ji^r 
ta^ matude lo que sobrello fuere Stervido, que lo que «e bjk^ ^Uá 
par Ijga razones airiba publicadas. 

A. loa «uarenta dige, que Jerónimo de Alderet^ qu^ elci^pt-* 
tülo^ dice') ^a de loa primeroi^ conquistadores de le tierra^ 01^19 Hi 
jodalga muí bos^rado, era i^beapitan dieS.M. en ItA)i(^^ e^e^ti^ 49 
EepaSa con armada a su coala con mucba jente a ay^ earígp.po!^ 
TUt Veneauela^ y en la tierí*ade Cbile ha servido a S.M- B»ui Wa» 
ep todo lo que se le ha o&ecido, y ha ejereido car¿Q9 da^tíci^ 
e4« sn real, hacienda en aquella tleri/a^ e por lo diehe W(U:)míI9'> 
ta ecmtroicieiiteisiAdiíoa,. los cuales q niuchoa m^s que fuses^n ea- 
b^n.miá bienea^ él y loi| tiene mer^cj[dea> eci^no vues!tra i^eSarfa 
pedri ser informado de honibjes.si^ paaion^ 

A teacuiarenta i noe dígo^ que GarreSo, \m sluo antes q^ie^ye^ 
p^«tiesQ de Glúle<y hiao dejación de une9 indioe que tei^i« enr^Ot*^ 
conúanday les oual<^ di luego a un cgtnqqíi^^adQr; 7 ei^aC^]:feSo 
estovo mudhoe diaa malo de nñ^ ej^iermedad de que^ u^q dtofiía 
mari6, y si algunos dineros me presto ae 1q« hieelu^g^ p^^c^r^^ 
por la poca seguridad de la mar a cabida de las alterií\ciaMa á^§hr 
tatüerra, y na se^ber la sertidnmlue. del estado del^ no cKMP|Ve*> 
niotiii pedia traei* hombres eufcrmos siná (lanos para., si se ofre^ 
cietaquapadiesen tomai* las arma«i en seryicio de S>M. y.QH 


l|QQ#tp|i defensa, y parque 8t Bie ftitera nesoesario Atrurezar a. 
I^9kMmá fio ten ¡A hastímeato», j aliende el riesgo qiie podÍÉUnoft; 

coT'far por falta de 9U08, era Uevarie evidentemeikte a la S8p(4«^ 
tiili.{H>r hilier tíempo que estaba enfermo e mui debilitadoras jv^r 
l^r^rafifme tati enferma e iuala como es público e notoño^ ^ a la. 
C9J)aa l^ dcgé de traerw 

Áí 1^8 i^Uaíreata i dbs digo, que meig^ la en ol eapítirid odilt%* 
uid^ eí que U máym' parto del dinera que ese hombre, tienia y^ 
8# la b^llia dad/Oi^ 7 ú algo se toiaé prestado seria jiiMkatnenfeo 
con loa^demae que estaba en el uavío^ e lurego te fué pagada, te^ 
na ftié<mita qtie poü venir coana venia con poea «agilidad do la 
mare^cabáa de las; alteracionea de. la tierra, e por las otras oab^^i 
saac» el cápílnla áotes deste eonteaida», led^'é dé traerle califlk 
troleramente malicia lo que sobre ésto dieen, pues dioe^suoe^ 
diéenila naají» i Los delatores estaban en la oibdad, e no la pu^ 
diarOfii saber^ e: también porque se hallará, p^r vendad no. haber ' 
eillermado. liombre en toda.aqnel la tierra, que yo no le h^j^ Visi« 
todQ»«;^ocuiadb sfi remedio e dtido de mi casa dé lo qxietéiaiav 
e^aráello convenia^ ' 

-▲loacuáírent^Mnes digo, que niego i^ en el caplttala 6o«i^ 
nide^. a^uQ este Kúiléz esu« hortelano m4o<e lo qUe^tirene^yCr s#^ 
lo he daih», e no habia para qué pedivle nada prestado, que ^m 
uík pobre horaíbré e: no tiene que pi-e»tar, ántess por ser viejo dijé 
mftéchidp mkasen mucho por él. 

A loa «uaarenítk y duatro digo, que es veitlad que y^o tviandé ^k*^ 
catttfurasAlQ todaslas Cadenas a todos los qive lae traían., porque 
nelMTieopeti conque apiMsiioDar los naturales' po:r el gmn d»fio«i 
muertoaquapor el^kx es: notoria recíbela, e no se hallm^á qise yo 
ha^eoooBentido echar un indio en cadena desde el día qne entité 
eaiaqireila tierva ni hacerle» o<trot ningún nml tratamieato^ o lo 
danJaaiqae dicen deeostales*, car Aie<i*o» e toldos^ yo iiíunea* tai n^am* 
dó que se tomasen, y ellos los defeitívoín do vende? al qoe- mejor 
BaJou^agas&i eno es^ de creei;que yo me eati^oipí^tiera ei& seme- 
jafitas! m^ísdrífts, ni tal paso, 

-A}/c«arenta i cinco dvgo, que al 'prinoi^pio cupo en tm repa^ti-» 
imiai^ el valle de Chile, el cual est&die^ leguas deia oibdad 
popjamais Qoroa, y oomoes ootoHojamas se aoostumbira eti^ e»« 
tasapartee darohfiícarras'^ tierraaí dd sembradurf^ sinaa medi% k^ 

p. pí;, V, 8 
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gua a ana a lo mas de donde «e funde el pueblo, cuánto tnai^- 
que el dicho valle ha estado de guerra siempre hasta agoray e si- 
me las hobieran pedido yo las hobiera dado, y en esto se OQñotíé* 
ráser malicia, que aun a una legua de la cibiad no so las podía 
hacer tomar ni sembrar sino era por fuerza, e no hai vecino tíi 
estante, ni habitante que no tenga toJas las tierras qué qiiiere'; - 
y-ep lo demás se conoce ser impertinente, e todo fundado sobre 
pasión, porque si dicen que a cabsade no darles tierras en-el>vallé- 
de Ohíle vinieron los indios en disminución, claro está, que a 
quitárselos vinieran en mayor e tanto que todos perecieran. 

A los cuarenta i seis digo, que el soldado en el capitulo cótí- 
teaidoes un herrero, el cual vino a pedirme lé diese de comer 
en la cibdad, y le dije que lo tomase a quince o veinte leguas de 
allí porque junto a la cibdad no le podia dar mas del principal 
que le habia dado, e el Diego Vadillo me respondió, que no lo« 
tomarla a diez leguas. Bepliquéle que mirase que habia machos 
hijosdalgo e buenos e que no se podia qumplir con ellos, y el 
Vadillo respondió, que pesase a tal que qué les debía aelloe, y • 
por el desacato que tuvo a nuestro señor le di una puñada, y 
luego acudió un paje con una espada pensando que era otra oo« 
sa, y dejado al Vadillo arremetí al paje y le di de torniscones^ 
y el dia siguiente luego abracé al Vadillo, e no pasó mas. ■ 

A los cuarenta i siete digo, que nunca dejé la jente en la con<*^ 
quista, antes las mas veces que salia no volvía sino era poi* los 
requerimientos que me hacían los soldados de hallarse mui fati- 
gados por ser la guerra tan trabajosa, por estar faltos de cosas " 
nescesarias e por gran peligro en que estuviésemos o se esperase, 
e si alguna vez me adelanté a mi casa seria estando cinco o seis 
leguas de vuelta para el pueblo, que me decían algunos caballe- 
ros y soldados que nos apresurásemos a nuestras casas para pa- 
sar buena noche a cabo de andar tantos dias e noches armados 
en la guerra, e no pasó otra cosa. 

A los cuarenta y ocho digo, que juro a Dios e a la señal de la 
cruz f que a lo que yo alcanzo i entiendo en lo poblado de ago- 
ra, no tendré de mili e quinientos indios arriba, y Alderete.ten 
drá hasta cuatrocientos, e Inés Suárez podrá tener hasta qaí 
nientos, y dello podrá vuestra señoría ser iufoi*mado, que aq^ 
está quien los ha visitado, e los que he tenido e tengo bien 
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otB&r.éL que los he menester para me sustentar, mayormente que 
es {>iil)lico.i notorio, que cuando yo fui desta tierra para deaco- 
brir ^ conquistar aquella tierra y reducir al conocimiento de 
nuos tro aenor y al servicio de S. M. los naturales della, pospu- 
se i <ieje el mqjor repartimiento que en esta habia y hay; y una 
miirsi.. riquísima y otras cosas de mucho valor; e no me maravillo 
qixe se mQ ^cremine, pues que en el conscepto de vuestra seno- 
ría Ixayqjjien tenga atrevimiento (de) decir tales cosas ta nlibre 
Tnerktie^ $yieB se sabe que hai en la cibdad de Santiago del Nuevo 
Estroncio cerca de treinta vecinos, y en la de la Serena quince o 
diez i seis que todos poseen e gozan de sus indios, casas e hacién- 
daos. . quieta, ^ pa-jíficaraente. 

-A. Jos cuarenta i nueve digo, que este caso en la pregunta 
contenido, fué un soldado que me envió Francisco de Villagran, 
i=íia.ese decampo, con cierto aviso de los indios de guerra, i I© 
ni.auíiclé que luego en compañía de otros volviese allá, y respon- 
<iiprp.e que np queria ir donde le matasen, e yo dije que, pues no 
^.^a tiopibre para la guerra, que diese las armas e caballo a otro, 
y a.sí de presente para ejemplo de otros, porque no se atreviesen 
^. l^O; menos se le tomaron, e a tercero dia se lo hice volver tojjo 
®*í>^ Jaacerle ningún mal ni daño, aunque mereciera castigo por 
la ooyuntura en que estábamos. 

-A. los cincuenta digo, que no sé nada de lo en el capítulo con- 
*^*^ido. ni lo lie oido hasta ahora. 

-Aj los cincuenta i uno digo, que yo no se nada dello, e si algo 
^^^^^ él teniente lo debió de castigar, porque no iba a hacer lo 
^^^o le. mandaba, e lo demás me parece ha sido poquedad e ma- 
"**^^i«. de quien lo articulo. 

ios cincuenta y dos digo, que lo que pasa es, que por par- 

e.lós .menores hijos del narqués fué fecha ejecución a Calde- 

de la Barca por veinte mili pesos como en bienes de Vaca 


^^ CUastro, por cierto concierto que Diego Mejía por virtud del 


^^^<i.^r que del dicho Vaca de Castro tiene, hizo en la dicha can- 
.d, é yo fui* fiador, y no se le tomoescriptura ni otra cosa al- 
k, ni se hizo por mandamiento de Gonzalo Pizarro, ni porque 
^^ ^«o^ae^ ni; por darle contentamiento, sino por administrar 
''^^^tiiojia,. porque iba ganando por tela de juicio, e no pasa otra 
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A los cincuenta e tres digo, qnel diclio Cárdena en el cajrfftl* 
lo contenida, pares ióndole mal que Calderón de la Barca qneria 
llevar estrado a la iglesia, diciendo que era almtranto d capitán 
jeneral destas partes, e porque había fecho huir un barco tñio 
que era grande alivio e servicio para aquella íferra, e decía ha- 
ber enviado por una armada para hacer cierto descubrimienfo, 
e daba a entender que en aquella tierra e en otras se habm dd 
hacer lo que él mandase^ diciendo palabras qu« en el ralge cab- 
saban alboroto, paresce que para dar a entender sus liviandadefiri 
le dijo algunas cosas al s^ilir do misa por estar allí junto muclia 
paii:e del pueblo, de lo cual me peso mucho, e por ser en la igle- 
sia, e porque allí estaba congregación de personas rio leí re^re* 
hendí, porque es hombre osado, pero luego en mi casa le te- 
prehendí tan gravemente e le traté tan mal, que se qtiejd a mn- 
clias personas, y del enojo que del tuve estuve muchos dia¿ qne 
lio quise negociar con él, y aun estuve por dejarle; e vuestra seftb- 
ria se puede informar de personas sin pasión, e constarfi qxxé lío 
faS cosa de deservicio de S. M. ni nada de lo en el capítulo coü- 
tenído, mas délo que dicho tengo. 

A los cincuenta y cuatro digo, que lo en el capítulo contéhido 
es maldad e testimonio que se me levanta, e es público é noto- 
rio, que antes se me puede atribuir culpa de dar mi hacieüSa á 
todos que no tomar la de nadie, especialmente tan poca cosia Có- 
mo podia resaltar dello, y sábese que nunca fui amigo sitio do" 
mochos, y esto haberlo por grandes servicios que deseó e Irábft- 
jo de hacer aS. M. para de nuevo juntamente con mis sérvicióa 
eifiplearlo en mas servicios, e pues el capítulo dice estar aqii'í al- 
gunos dellos, se sabrá la verdad e aun se podrá saber qne yo 'te 
dado- en aquella tierra para sustentar espontáneamente e gratis 
mas de cient caballos, e muchas armas y herraje, e vestidos e cti- 
néros en cantidad de mas de cient mili pesos, e puedo decir qué 
cfeo no haber venido hombre a aquella tierra ni quedar en eTIa, 
que no haya recibido de mi alguna dádiva de las qué tengo tli- 

cho. 

Al'rineuenta ecfnco-dígo, que niego lo en el oapífeulO'eo^tcWi*' 

dt>, eq-ue lo que pasa es que teniendo yo noticia de la trtwriftr ele 

GhMízale- Fiíarro, e del desacato que contra nuestro jey Q^eKbr 

habia usado, e que vuestra seTíoria estaba en Panamá, que <xm^ 
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formo a ki dc&ycrg&en»)» « atrovimiento que en -esta tierra se ha^ 
bia topido, DO haUaa de rejBcebir a vuestra señoría oi obede&cei: 
uipgua xziandaHiieDtQ de S. M., me determiné secretamente for 
yarjoa lespeotoB de querer venir en busca de S. M. o de quien sq 
rea) ^oaihr^ tuviere;, 7 asi salí de la cibdad de Santiago que e$ 
^ el JitsmQ ^^treiiao. Llegado al puerto hice desembarcar la jen* 
tie q^ ^B Ia n^vio estaba, que eran inútiles para la guerra^ por 
üer xoarciidere^i y enfermos e jente de poco valer^ e los dineros 
qu^ en $S'i»nl€Ln l,os bice rejistrar ante escribano, e los rescebieu 
mi poder para traerlos con todo lo demás que tenia, pore^ue me 
poreeció ique tan ^escesario babia de ser el dinero para buen ser- 
vicio cf^f^ alguna jente, e con este intento me partí de Cliile, <e 
de la manera en el capítulo treinta y ocho contenido, vine a esta 
oibd^, adonde se me informó lo que sabia de la venida de 
viies^ra seSoría e el estado de las cosas de la tierra; e así con tor 
d|i brievedad ])osible me adérese de caballos y armas para m} e 
para^ los que conmigo venian, que fueron mas de veinte de ca- 
ballo, e socorrí e ayudé a otros muchos caballeros e soldados 
q^e fueron a servri' a S. Mi., e alcanzamos a vuestra senoria en 
Aiídaguaylas^ e aquí están algunos de los que ayudé de a trer 
ciexUQs e a quinientos pesos e a otros mas, e así en esto como eo 
«jooorreí* alguna jente e aparejar los navios e aderesarlos, e lo 
.que convenia pai*a el aa'mada de mar e del socorro de jente^ e 
Pi^b#lgadufas e ganaílos que por tierra van, gasté todo lo que 
t^tye^ emas de noventa mili pesos en que es<toi ailebdado, que 
BOi^ ea ests^ manera: veinte y siete mili e quinientos pesos que 
ás^ho a S* M. del galeón i de la galera, e treinta mili que debo 
^Hern^nd^ de Huelva e Diego Quiros, estantes al presente en 
eata cibd^ e veinte mili a los marinei-os, que me coiicerté con 
ellpspor ]iniiüo, e doce mili que me fueron prestados en plata 
^ael Cuscoi, e otras menudencias que no se ponen aquí por evi- 
tar prolijidad; o Ips dineros que asi tomé prestados en el Nuevo 
fstreuK), asi e^ la cibdad como en el navio, los libré antes que 
del pu^to «saliecie para que Aiesen pagados de mis haciendas^ O 
aat^ai^? %Qe la mas cantidad estaba pagada cuando salió la fra- 
gata, -6 <»;eo está ya acabada de pagar, e en lo demás, como en 
^1 capítulo cuarenta y uno y en otros capítulos dije, no truje 
^P0mi|^o<e£fa jente i)or no tener seguridad de la mur, epor el 
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1-esto de aquella tierra por el poco número de españoleer qtte íBtt 
ella quedaban, e por el avilantez que los indios tomarifta fen i8a¿ 
ber de mi absenciaj e para que los nuestros i otras jperson as co-* 
brasen sus haciendas, que así les dejaba libradas, ú tambieá 
porque no podía entender ni satisfacerme del celo que cada tino 
tenia para me seguir en servicio de S. M. que será mi ültilno fia 
e intento, e lo ha siempre sido, e será como por mis servicios sé 
ha podido conoscer e se conoscerá mediante el ayui^ de nuestro 
señor, que para que haga los servicios que pretendo hacer, é^ 
rá servido de mandar. •: ' 

A los cincuenta 7 seis digo, que niego lo en el capituló feonténí- 
do, e me reñero alo que digo en el capítulo deceno, poríjitife así 
pasa. ; jf 

A los cincuenta e siete digo, que niego lo en el capítulo conte- 
nido, e no se me acuerda ni por semejas, e lo tengo por falso, é por 
ello paresoe buscar ocasioncon que rae levanten testimonios por ía 
pasión e malicia que los delatores tienen, como por todoáloá (Sa* 
pitillos e por cada uno de ellos paresce. 

Suplico a vuestra señoría sea servido considerar que estás co^ 
sas que han sucedido, que yo declaro han convenido etn servicio 
de Dios y de S. M. ebien de la tierra, e que en la guerra noj^ie- 
den ser las cosas tan miradas y justificadas como en pueblos 
quietos e de paz,e que he padescido mui grandes trabajos eü stis- 
tentar nueve años continuos en tan poca tierra, e con tan poco 
mas de ciento y ochenta españoles sin poder dar dé córner aínas 
de cuarenta y tantos, e que he fundado dos pueblos donde' resi- 
den, que son en la cibdad de Santiago y la de la Serena, a do 
aunque he tenido continua guerra e han servido tari po6oS na- 
turales, he fundado, gracias a nuestro señor, cinco o seis teiíi- 
plos a do se alaba su santísimo nombre, e es de considerar lo 
que setitirian hombres acostumbrados a la grosedad y riquezas 
desta tierra hacerlos arar e cavar, porque si esto no hiciérattiois 
no nos pudiéramos sustentar, a cabsa de que los indios determi- 
naron de no sembrar cuatro años arreo ni solo un grano de líiais^ 
paresciéndoles que por esto habíamos de desamparar la' tierra, 
como hizo don Diego de Almagro, e que yo era el primero que 
echaba mano a todo desde lo nienor hasta lo mayor, e' con estas 
cosas pude no me perder, como lo hicieron Pedro Anaures, Gaa 
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día, Mercadillo, Diego de Rojas, e otros capitanea que a la sa- 
zon entraron a descubrir con grande aparejo e innumerable can- 
t;Ld^d;fÍ6^ uaturaleei, e crea vuestra señoria que españoVes, no di^ 
go en indios, mas en otra ninguna parte han sufrido semejante 
cosa, y esta conozco ha sido guiado por mano de nuestro señor 
paj;a que aquello se sustentase e permaneciese, para el graii fru- 
to. que s^ ha de hacer e^ el nuevo mundo que adelante se ha deflh 
cubierto e ac; ha de descubrir, e considerando vuestra señoria «s- 
to, y el trabajo que se ha tenido y tiene en contentar ájente de 
Índ¡P3, e que es casi imposible, no me culpará, sino antes soy 
cierto que por lo que toca a la conciencia de vuestra señoría ha 
de ser parte para que de S. M. reciba yo grandes mercedes, e 
vuestra señoria en su real nombre me las ha de hacer, e todo, lo 
hp yo emplear en mas servir, como lo debo, 

Pedro de Valdivia. 


PBCLAR ACIÓN DE LUIS DE TOLEDO (1) . 

(3 de noviembre de 1548.) 


En la cibdad de los Eeyes en tres dias del mes de noviembre 
de mili e quinientos e cuarenta y ocho años, su señoría del se- 
ñor presidente hizo parescer ante sí a Luis de Toledo, del cual su 


IM 


(1) Luis de Toledo era un joven hidalgo que había acompañado a Valdivfa 
dt^sd^ su salida del Cuzco en 1510. Su nombre aparece al pié del acta en que los 
y4?cinos de Santiago aclamaron gobernador de Chile a este caudillo. Por sus ser^ 
vicbs i por su lealtad incontrastable, Toledo habia merecido la confianza del 
co^qui^t£ulory a tal punto que cuando en diciembre de 1547 eUjída alguno de los 
suyos para que lo acompañaran al Perú, designó a éste junto con Jerónimo de 
Alderi'te, Diego García de Caceras, su secretario Juan de Cárdena i otros caba- 
Uero&.que le eran decididamente adictos. 

. En el Perú, Luís do Toledo siryió al lado de Valdivia en la campaña que puso 
té.rmino a la rebelión de Gonzalo Pizarro. 8e hallaba en Lima cuando Valdivia 
fue sometido a juicio. Llamado a prestar su declaración, lo hizo como hombre 
honrado, diciendo la verdad de lo que sabía, sin escusar las fultas de su jefe i 
sin aoepjtar las acusaciones infundadas, que eran solo la obra de la malqueren- 
cia i de las enconadas pasiones de los enemigos del gobernador. Creemos nd 
equivocarnos asegurando que su declaración es, no solo la que contiene maá 
noticias históricas de cuantas se rindieron en este proceso, sino la menos apa- 
sionada de, todas. De ella resultan algunos cargos contra Valdivia; pero también 
á^arece^ la justifícaeion de éste contra algunas do las acusaciones, i particular^ 
mente contra la de codicia insaciable. Véase particularmente la contestación que 
di óal capítulo 37 ." de la acusación. 
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-Benoria tomtSe recibió juramento en forma di3 det^cflid, é pfOíñé^ 
tiá de decir verdad, e siendo examinado por los dichos caplttalos 
•Q por cada uno de ellos, juntamente con lo qae sobre cada Wíó 
^ eMia respondió el dicfho Pedro de Yaldi'^ia, depoiso e AéélariS 
io siguiente: 

Al primero artíeulo, dijo este testigo que lo que t^rxíh del 'pt\^ 
mero capitulo sabe es^ que el dicho Escobar iba debajo de la cA^ 
•pitania de un Juan de G-uzman, el cual era capitán del dicho 
Yaldivia, e se desacato contra el dicho mpilan^ e dijo qUe lé 
t|«iitaria la capitanía y lo reviatiria en un yanacona, y esto dije* 
ron el dicho Encobar e un don Francisco. Por esto t poi^ otrttá 
!D0SAS que allí pasé, tomó información el dicho Pero de Y^Idfthii 
e paresciéndole quo era motin en lo qüo habia entendido, lé 
mandó dar garrote, y dándosele, se quebró la soga, t el dicho 
Pero de Yaldivia mandó que no se procediese mas en ello, y lo 
desterró, e así lo vio este testigo después vivo e sano, e oyó de* 
cir que se fué a España a meter fraile^ e que nunca oyó ni supo 
que por cabsa de Inés Siiárez pasase lo susodicho. 

En el segundo articulo, dijo que este testigo se halló en el tol- 
do del dicho Pero de Valdivia, e vio como entró Pero SanchOj e 


Vui'lto A Chile Luis de ToFedo, acompañó a Valdivia al sur, i fué uso |d« IflH 
lundadores de la ciudad de Concepción, donde se le dió un buea repartí mieato 
de tierras i de indios. A. fines de 1555, cuando se pobló por sr|;uada yjéz ia cia« 
dad dé Concepción, fué nombrado alféres leal. Se sabe que esta repoblación solo 
duró algunos (fias. 

loa historias eonsignan otros hechos concernientes a don Luis de Tolodo, qUé 
DO sé si sea el mismo person «je que presta su declaradon en el proceso de Val- 
di via^ Figura é te en el Perú en 1553 i 1551; i mas tarde en Chile bajo el go- 
bierno de don García Hurtado dé Mendoza. Aunque por las fechas nb se nota 
fontraposicioa para que totlas estas noticias se refieran a un mismo homb^, tl6 
me atrevo a. asegurarlo. Hé aquí estos datos. 

En 1553, se hallaba don Luis de Toledo en la ciudad de Gudfnángá CÚatldÓ 
e«talló«n el Cuzco la insuirnecion de Francisco HernanJez Jirón. Enemigo de 
este movimiento en el primer instante, firmó sin embargo el acta en qae el pQé- 
h\Q de Guamanga se p onunciaba por la rebelión; poro luego rolvíd sotrre su^ 
posos, fug5 a Lima i ayudó a someter a los rebeldes. 

Don Luis de Toledo vino a Chile con don García Hartado de Mendoza. Faé él 
^1 ejxcargado do conducir desde el Perú, i por la via de tierra, los caballos qtlé 
venían para el ejército. Mas adelante, se distinguió con el rango de coronel en 
].a guerra contra los aiauoanos, sirviendo bajo las órdenes de don Garcfa. Hall^ 
Vase con éste en la Imperio! en 1558, cuando ocurrió cierto suceso qilia nó bat 
paia qué referir aquí, por el cual fué condenado a muerte el famoso pbeta d0á 
Alopso de arcilla, cuya ejecución babria debido presidir don Luis de MedO al' 
la sentencia no hubiera sido revocada. 
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'Juan áé Guzman,e AotoDio do UUoa la noche en este artículo 
coDtenido, e como halló a la dicha Inés Suáree en él y no al di- 
clioPero de Valdivia, porque era ido adelante a Atacama, queif 
él cabo del Perú hacia la parte de Chile, a descobrír el caminoi q 
eegnaoyó decir iban con intento de matar al dicho Pero de Yalr 
diVifti e desto fué pública voz e fama, j el dicho Pero de Yaldí* 
via volvió e los prendió, no se acuerda este testigo si al UUoa 
prendió; e a dos dellos, que fueron uno Guzman, e a un Ava* 
loa desterró, e ha oido decir este testigo, que uno de aquellos 
que se llamaba Juan de Guzman, fué capitán de la guarda de 
don Diego (de Almagro, el mozo), e le hizo cuartos Vaca de Cas- 
tro, e Tió este testigo como al dicho Pero Sancho lo tuvo preso 
iin mes o dos que estuvieron en Atacama, e que después le llevó 
8Ía prisiones i sin armas en un caballo, e un hombre que lo 
guardaba, e que no sabe mas en el dicho capítulo, mas de que 
aabe este testigo que de lo que el dicho Valdivia dübió al dicho 
Pero Sancho le hizo una cédula de ello; e que no sabe este tes- 
tigo si se lo ha pagado o no, e antes quel dicho Pero Sancho vi- 
niese, por mano deste testigo escribió el dicho Pero de Valdivia 
al marqués don Francisco Pizarro, que si el dicho Pero Sancho 
no llevaba todo lo que se había obligado en la compañía, que su 
flfenoría no le enviase allá; e vio este testigo que sin llevar nada 
06 fué, e la carta como dicho tiene, la escribió este testigo. 

En lo del tercero capítulo del interrogatorio e reinterrogato- 
rios, dijo que loque sabe es que Pero Gómez, maese de campo del 

dicho Pero de Valdivia, e por su mandado, le prendió e le tuvo 

■ ■ ■ ■ 

.preso una tarde al dicho Juan Ruiz, e aquella noche a media 
noche le ahorcó, e que la cabsa no la sabe este testigo, mas de 
haber oido decir, que un soldado que se llainaba Salguero habla 
dicho al dicho Pero de Valdivia de ciertas cosas, quel dicho Juan 
Buiz habia dicho. No sabe este testigo qué palabras, mas de que 
pjó decir que habia dicho el dicho Juan Buiz hablando con el 
dicho Pero Sancho, si yo lo hubiera de hacer, ya yo hobiera da- 
^oeen Pero de Valdivia al través, e que no sabe ni ha oido de- 
qir otra cosa. 

Al cuarto capítulo de los interrogatorios, dijo que sabe que to- 
mó posesión el dicho Pero de Valdivia por S.M., por queste tes- 
^o se halló presente a ello, e que no sabe las provisiones que 

F. DE V, 9 
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Devaria, mas de que oree que era de capitán del marqnls. D«é- 
pnes dentro de ocho o iiiieve meses que salieroD de Copiapo, el 
(Cabildo de Chile elijió al dicho Pero de Valdivia por gobernAdar; 
y esto es lo que sabe, é no mas acerca de lo contenido en el dicho 

■ 

capítulo. 

Al quinto capítulo de los interrogatorios, dijo que este testigo 
víó it a un Antonio de Pastrana, que era procurador de la- cib- 
dad, a requerir al dicho Pero de Valdivia, que aceptase la dicha 
elección, e vio como el dicho Pero de Valdivia decia que no lo 
queria, e esto es lo que sabe e no otra cosa acerca del capí- 
tu"*©. 

Al sesto capítulo de los interrogatorios, dijo que sabe que 
ahorcaron a los contenidos en el dicho capítulo, e vio este testi- 
go cómo en el pregón decia que hacían justicia de aquellos hom- 
bres por traidores, e que lo que este tqstigo oyó que queriau ha- 
cer los dichos, era matar al dicho Pero de Valdivia al tiempo 
que viniese a despachar un barco, quehabia de venir por socorro 
á estas partes del Perú, e muerto, meterse ellos eii el dicho barco 
e renií^se; e esto oyó este testigo decir al común de la gente, e 
no sabe si era verdad o no, porque este testigo no v¡6 lo» proce- 
sos ni sabe otra cosa mas, de que sabe este testigo, que si el di- 
cho Pero de Valdivia hobiera dejado salir los que se querian sa- 
lir, se hobiera^ venido mucha gente, e quedara tan poca; que no 
pudieran sustentar la tierra, e se hubiera seguido gran daño 
como de cosa que se despoblaba la tierra, e se perdía oportunidad 
para ganar lo de adelante, que es muí gran cosa, según la noti- 
cia (que) se tiene, y empieza mui cerca de dónde agora están los 
dos pueblos poblados. 

Al sétimo capítulo de los interrogatorios, dijo que lo que sabe 
es, que al tiempo de lo que habla el dicho capítulo, la tierra vino 
áé paz, y nó estaba fecho repartimiento de indios, y envió el di- 
cho Pero de Valdivia a hacer el dicho barco, e a hacer sacar el 
dicho oro, e los que hacían el dicho barco hacían espaldas a los 
que sacaban el oro, e estando en esto se alzó la tierra, e ínataron 
a todos los españoles que estaban en el valle de Chile labrando 
la madera para hacer el barco, e no escapó sino uno. 

Al octavo capítulo de los dichos interrogatorios, dijo que no 
j^abe cosa ninguna de lo contenido en los dichos capítulos^ mas 
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^deqne fiabe qne todos estaban bien coa la dicha Inés Saárezpof 

íamór del gobernador. 

' ^ Ál noveno caipítalo de los dichos infetrrogatorios, ^ijo que d2- 

ce lo que dicho tiene, e no sabe mas cerca de lo contenido eñ íA 

Idicho capítulo, mas de que sabe que era mucha parte con el di* 

bho Valdivia, e vio como la ponian por intercesora en algunos 

WgoeiOtf con el dicho Pero de Yaldiria, pero no sabe si 1m adi^ 

1i>aba con éU 

Al déctmo capitulo de los dichos interrogatorios, dijo que no 
*Bab«. 

Al onceno capitulo de los dichos interrogatorios, dijoque sabe 

-que el tiempo contenido en el dicho capitulo tiene el dicho Pero 

■ • 

.de Valdivia a la dicha Inés Suárez, e que los ha visto cooier e 
idormir muchas veces juntos, e ha visto lo contenido en el dicho 
capitulo en algunos convites de los regocijos, y en lo que toca a 
^sérica de los cabildos, dijo que no sabe nada. 

Al duodécimo capítulo de los dichos interrogatorios, dijo quiQ 
no sabe cosa de lo contenido en el dicho capítulo. 

A los trece capítulos de los dichos interrogatorios, dijo que 
• no lo sabe, ni menos ha pido decir cosa de lo contenido ea el 
1 dicho capítulo. 

Al catorceno capítulo de los dichos interrogatorios^ dijo qu0 
1:^0' lo sabe, ni oyó decir lo coiitenido en el dicho capítulo. 
> Al quinceno capítulo de los dichos interrogatorios que le fnen 
•ton leídíos, dijo que este testigo oyó decir que habia dicho el di;- 
<cho Negrete que vernia una media gorra,. queriendo decir que 
vernia uu licenciado, e le volvería sus indios si el dicho Pero de 
Valdivia se los quitaba, e que después vio este testigo cómo en la 
.reformación el dicho Pero de Valdivia le quitó los indios, ysp 
decia que por aquello se los quitabá,^y no sabe este testigo si es 
ftslono. 

~ A los dies eseis capítulos de los dichos interrogatorios, dijo 
qué no sabe ^i ha oido decir cosa de lo contenido en el dicho car 
^ítuló, antes cree este testigo que estaría triste, porque andando 
en la guerra Pero de Valdivia y este testigo, e todos los que allí 
estaban, estaban tristes paresciéndoles que no les podria ir so* 
corros,, y que no podrían ir en toda su vida a España, porgue 
«eguñ las cosas en estas tierras pasaban de tiiauos, t^mianqiji^ 


<#M¿ les pnrescería que elloH habiendo pasado por aquí lo eran^^f 
según f^ todos oyó decir este testigo después que a estas piirtefí 
4)egó, en la jomada contra Gonzalo Pizarro ha seryido ii £LM. 
Biucho el dicho Pero de Yüldivia. 

A los diez e siete capítulos de los dichos interrogatorios^ siéji* 
.tidple leídos, dijo que lo que este testigo cerca de lo conteoído ff 
Ifk diqha pregunta oyó decir al dicho Pero de Yaldivi^ hftUando 
sobre Gonzalo Pizarro y de Diego Centeno, unos decijai) que 
JJfi^o Centeno merecia mucho, y otros no, sino que había focho 
mal en juntar jente por las muchas muertes que dello se slgnU^r 
ron, sino qne había de aguardar lo que S.M. mandaba, y el -di- 
cho gobernador dijo que ansí le parescia que cada uno debía estv 
en su casa, y no cada repiquete alzar bandera por el rey, sino 
aguardar lo qne S.M. proveía, porque de aquella mafiera cada 
tmo 80 color de servir al rey puede hacer alborotos, 

A los diez e ocho capítulos de los dichos interrogatorios, aiéii^ 
ilole leídos, dijo que no sabe ni ha oído decir cosa ningusa délo 
en el dicho capítulo contenido. 

■ A'los diez e nueve capítulos de los dichos interrogatorios e 
iBiéñdóles leídos, dijo que no lo sabe, antes vido e oyó decir siem- 
pre mili herejías del dicho Gonzalo Pizarro, e se maravillalMMi 
de las tiranías que hacia. 

A los veinte capítulos de los dichos interrogatorios, 'Siéodáfe 

leídos^ dijo qne ño sabe cosa de lo contenido en el dicho capitti- 

lo, antes oyó decir muchas veces al dicho Pero de 'VáMiivia 'qne 

nadie no hablase en cosa que fuese en deservicio defi.M. qne^no 

se lo consentiria, que aunque fuesen ciertos los ahorcaría. 

A los veinte y un capítulos de los dichos interrogatovioff, 
'Hiéndele leídos, dijo que sabe este testigo que en el tieoapi> 
contenido en dicho capítulo, saco oro para sí .el dicho pero de 
Valdivia para enviar por socorro de gente según él decía, ^e^aneí 
aspires envió a Alonso de Monroy e a Juan Baptista por ^1 di- 
cho socorro, e vio llevar comida a los que andabait en ias mio^s 
xx>n los caballos, -e que a nadie le. sacaban por fuerza el dicho oíbu- 
%aIlo, e queste testigo vio como al dicho Juan Gutiérrez e^a un 
Francisco Gallego el capitán Monroy los echó en la oílroel, e los 
'tuTo en la cadena un día, porque no querían ir^n guarda de los 
dichos caballos^ e no se acuerda si estaba allí en la cibda4^ 
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dichor Pero de Valdivia, pera a lo que le paresoe not efltaW»^^ 
^'^Aloff veinte i dos capttulos^ de los dichos interrogatorios^ i 
siéndole leídos, dijo qne sabe que: aquel aSo. no se pagó umüb de) j 
dtesfno; 4a cabsa no la sabe^ e siempre después se ha pdgado el^: 
<]t<inito, siaeáibargo que ha visto e»te testigo requerir los oabiji- 
dos al dicho Pero de Valdivia que no se pagare i^no el die:^íi^Q^ \ 
y él nnnea lo ha querido hacer, e no solo ha tenido cuidiv4o4^> 
haoer esto, pero ha tenido cuidado de, hacer arjren^ar \q9, die^r-, 
mosde los frutos para S.M« ;> 

A loa veinte i tres capítulos de los dichos inteirrogatorieSiirjr.^ 
siéndole léidos^ dijo que ha visto este testigo como hafeehjo par ^ 
gar los quintos a S. M., e que los ha tomado prestados para^«. 
yiar por socarro de gente, el cual es necesario para el servicio 
de S. M.y porque sin mas gente no se puede pasar adelaate, .y ' 
aquella que se tiene agora pacífico es mui poco. 

A los veinte y cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, 
7 siéndole leidos, dijo que no sabe ni ha oido decir cosa de lo 
contenido en el dicho capítulo, mas de quel dicho Artea^^a efa 
«ervidor de S. M. 

A los veinte j cinco capítulos de los dichos interrogatorios, y 
siéndole leidos, dijo que este testigo no sabe que ninguno de ' 
los oficiales hace mas de lo que el dicho Valdivia quiere, coiñb 
cree que se hace en todas las partes de Indias. 

A los veinte y seis capítulos del dicho interrogatorio, é síiéá*^ 
dolé leidos, dijo que sabe que por mandado del dicho Pei'o de^ 
Valdivia se dio mandamiento a los ofijiales para que le presta- 
sen cincuenta mili pesos, diciéudoles que se los prestasen para'^ 
enyiár por socorro y él los pagaría con los intereses, e sobrelló 
«e prendieron a ^Bartolomé Díaz e a Vadillo e a ftigueras, lóbf^ 
cuales sabe este testigo que prestaron cierta stima de ^ésos dé' 
oro, e sábé que están ya pagados: antes que este testigo salieiié' 
se les habiá pagado lo mas ¿ello, y cuando se partió se quédabii' 
en tendiendo en pagalles la resta, e no sabe este testigo ni oyó 
que los dichos hobiesen dicho las palabras de desacato en el (Ca- 
pítulo del interrogatorio contenidas. 

A los veinte y siete capítulos de los dichos interrogatorios,^^ 
siéndole leidos, dijo que esté testigo vio como el dicho Pero dé 
Valdivia rogo por una plática qiíé hizo después de misa, que le* 
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prestasen- «dineroi» para enviflír por socorro, yqite éV pRgñríri^ 
loqtie le prestasen, porque habia tanta nescesidád de enviar poi^ 
e( dicho socorro que del altar lo tomaría para ello, e qné lós^qnen 
nó se lo diesen le hablan de dar el oro y el pellejo, eqne eniear-:* 
di5 este testigo qne la jente vio que habia nescesidad. deste síd* 
corro, pero hacíaseles de mal dar su dinero, paresciendolés que'* 
no^stando proveído el dicho Pero do Valdivia por gobernador/ 
con provisiones de S. M. podía ser que fuese otro por gabern»*! 
dor e no quedase él, e que siendo ansí no'podian ser pagados de^ 
I6f que prestasen, e qne aÁsí^e hacian reliados de no preé^talla^ e 
entendiendo el dicho Pero de Valdivia esto, les hizo la 'dicha plá« 
ticift." 

^ A los veinte y ocho capítulo^ áe los dichos intertogatbriofif,* e' 
siéndole leídos, dijo que oyó decir lo contenido en eV diéKo ca- ' 
pítulo a muchas personas, e especialmente a Escobar e a Grego-^' 
rio Blas. 

A los veinte e nueve capítulos de los dichos interrogatorios, y 
siéndoles leidos, dijo que es verdad que pasa lo conteoido en és- 
te artículo, según e como lo dice el artículo del reínterrogatprió, 
e^que si cuando fué Diego García no diera a este deponiente e.a 
todos los demás que allí estaban ropa, porque por todos serepar-! 
tió a doscientos e a trescientos pesos, no se pudiera sustentar, por^' 
q^a.e QO tenian con que se vestir, porque ya andaban muchos (es- 
p^anplea en cueros, q^ue no traían encima camisas ni otros vestiáps. 
sino unos muslos de cuero y unos jubones con que se cubrían sua^ 
yergüeozas, e que en el diclio repartimiento de ropa, el dicho 
Valdivia lo hizo mui bien, e qne antes quel dicho Diego Oarcia 
fuese era tanta la nescesidad de vestidos, que habia españoles* 
que no tenian mas de una camiseta de lana, que era de indio, e 
como todos cavaban e araban, e iban a cavar e a ararle por no 
gastarla, desnudaban cuando habiap de arar e cavar. 
, A los treinta capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
ibje leidos, dijo. que ceroa de. lo contenido en el dicho .capítulo 
no sabe mas de que el dicho Pero de Valdiva le dio dineros pa- 
r^ en pago de la ropa, e también vio que le dio indios, pe^ro no 
sabe que se los diese en pago, antes cree e tiene por cierto q^ue 
se los dio en pago déla buena obra que le hizo en llevar aquel 
navio en el tiempo que fué, porque fué a mui buen tiempo. 
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A los'treiáid y uriicapítiilofl de los dichos ¡nterrogatúrios^ fl 
BÍéodole leídos, dijo que lo que sabe es quel dicho Pero de YM* 
djyía did^a Escobar «1 cacique, teaietido por buena la dejaoipn 
que Monroy había fecho, e provisión que había fecho Yaca á^ 
Castro, e después oyó decir que le habiá dado ottois tf^s caciquea 
par dérta cantidad dé pesosí qite le debía e caballoe que hitbia 
llevadoiel dicho Escdbar a lii tierra, los qualíBS $e habiati dada 9^ 
soldados, {lor^ueá' sesenta soldados que habían ido d^ etOtOrr^ 
kábia dado el dicho Escobar en caballos e ropa j armas treílitft 
mili pesos poco mas o menos, porque fuesen a hacer eil djcliQ 
socorra,' por aquel euipráslito que para el dicho aoOorro hüAnS 
^lio le habían dado los dichos tres caciques, eeato fué público^ 
easi poblicamente lo oyó decir este testigo, e que ücQsimesmosftr 
be este testigo quel dicho Pero de Yaldiv^ta dió^aldicho Gar 
liano otro cacique, el cual según el dicho Qraliano dijo a estei^s-* 
tigO)' le daba hasta' que le pagase cinco mili pesols que lo había 
dado en ropa, porque quince mili que le había; dado. le' ht^bia 
pagado lo demás, 6 que ansí después vi& este testigo como! le.qui* 
tó el dicho cacique, e le dio a Francisco de Aguírre que al pt^r 
seofte lo .tiene, e acabó de pagar al dicho .G-alianOi e d^^pu^s 
cuando agora sé venia, entre las personas a quiéá tomó loe di» 
ñeros en el navio, era uno Galiano, al cual hasta agora uo ha par 
gado) pero quedaba concertado^ y este testigo habia sido el nle- 
dianero con Fiancisco de Yillagran para que en la demora, que 
era4e aquí a cuatro meses, pagasen al dicho Galiano de la' ha- 
otenda del dicho Pero de Yaldivia, ,, . , > 

A los treinta e dos capítulos de los dichos interrogatorios,. Jr 
siéndole leidos, dijo que loque de esto sabe e vio es^ que estando 
el dicho Pero de Valdivia para ir a la entrada de Arauco, y con 
él Diego Diaz, su criado, pidieron ejecución en el caballo dql 
dicho Oiego Díaz por quiuientoa pesos, porque debia a Alonso 
de Monroy; e el alcalde la mandó hacer en el dicho caballo, y 
el dicho Pero de Valdivia dijo que no se hiciese en el qaballo, y 
el dicho ' alcalde dijo que aquello que él'hacia le parescia'a él 
que era justicia, y el dicho Pero de Valdivia le respondió luego: 
¿lo que yo mando no es justicia? que era que no se hiciese eje- 
cución en el caballo, e se enojó, e le mandó llevar preso a casa 
de este testigo a donde no tenia prisiones mas destarse medio 
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derechOi d no sabe mas cerca de lo contenido en el dicho cflípf* 
tnlo. 

A los treinta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, f- 
siéndole leidos, dijo que no sabe ni ha oido decir cosa de lo con^ 
tenido en el dicho capitnio. 

A los treinta y cuatro capítulos de los dichos interrogatorios,' 
e siéndole leídos^ dijo que este testigo oyó decir al dicho Pero dé 
Valdivia^ que aunque vacasen todos los indios de Maypo pamt 
acáj^ que era lo que está cerca del pueblo, no habia de dar indíoí 
n su padre que resucitase, e esto decía porque no quería náAm: 
indios adelante, porque los indios de adelante son muchas^ iepa*. 
ra conquistallos era menester mucha jente, e habiendo poo» na 
-se podían conquistar, e ansí parescia que no era de provecho lo» 
-qiie de allí en adelante daba, lo cual daba p^ira coutentallos. 
' A los treinta y cinco capítulos de los dichos interrogatorios^ 
y siéndole leidos, dijo que este testigo oyó decir lo contenido eor 
el dicho capítulo al dicho Mella, e no sabe otra posa. 
- A los -treinta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que lo que sabe es que dio el dicho Ferio de 
Valdiria a cada uno de los contenidos en la dicha pregunta poe 
todas sus httciendas ciertos dineros, e que no sabe que los tooui^ 
se de la caja de S* M., e que parte de los dichos indios depositó 
el dicho Pero de Valdivia en Juan Baptista de Pastene, e lo de* 
mas se tiene el dicho Pero de Valdivia. 

A los treinta y siete capítulos, e siéndole leidos, dijo qtle ha 
oido decir a personas que están en aquella tierra: cosa del di«^ 
blo es que no ha de tener hombre cosa propia, e que esto de<(iaa 
porque siempre les enviaba a pedir dineros prestados, pero que 
todo era para enviar por socorro, porquel dicho Pero de Valdivia 
ninguna cosa guarda para sí, sino todo lo gasta, e que aunque 
toviera un millón lo hobiera enviado todo para que enviara por 
socorro, e no sabe otra cosa cerca de lo coutenido en el dioho 
capítulo. 

A los treinta y ocho capítulos de los dichos interrogatorios^ 

dijo que no sabe lo contenido en el dicho capítulo, ni tal se di«- 

-jo en Chile, sino que el dicho Pero de Valdivia habia de venir 

y veníaadonde estoviese el rey, eqne diciendo la verdad de lo que 

-pasaba en Chile e liabia dicbo, habia de negociar bien, e qu9 de- 
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oiáñ §1% e temía qae no diría bíqo verdad , e oyó deóir eSte tee- 
tígOy tfiú eeh6 algunas cartas a la mar a hombres ^ue vetiian 
en el juitío. 

A ki treinta y nueve capitulos de los dichos interrogatorios, 
jnándole leídos, dijo que lo que sabe es que los indios conteni- 
das, ea- el dióho capítulo de los dichos Francisco Nuñez e Lauda, 
el dicho Pero de Valdivia se los quitó e los di6 a la dicha Idea 
8iür«| e qti6 las tobead no lo saba, mas de como oyó que los del 
cabildo i oficiales le hablan requerido hiciese la reformación, e 
qee la dicha Inés Su&rez sabe que fué la primera mujer españo- 
lé que fué en aquella tierra, e sabe que ha fecho mucho bien en 
mirar los españoles y en apiadallos, e que lo que pasa cerca do 
la niMrtft de los dichos caiques es, que estando el dicho Pero 
de Valdivia y este testigo con él e toda la mas gente diez leguas 
de la cibdad en una entrada haciendo la guerra a un cacique 
que se llamaba Cachipoal, vinieron, según oyó decir este testigo, 
echo o nueve mili indios sobre la cibdad á^ Santiago, donde es- 
taban presos ciertos caciques, con intento de quemar el pueblo y 
tacar los caciques, y temiendo el dicho aprieto del pueblo, por- 
gue ya tenían ganada la plaza del pueblo, la dicha Inés Suáreai 
dijo a los que allí estaban que matasen a los caciques, e no que-, 
riéiidplos matar, instó tanto eo ello, que los mataron e los ayu- 
dó a matar, lo*cual fué cabsa que viéndolo los indios dejaron el 
oombate y se fueron, e no solo aprovechó la muerte de los dichos 
caciques pava escaparse la cibdad, pero después acá ha habido 
paiS, la cual no hobiera siendo aquellos vivosi, porque eran hom- 
bres belicosos en quien los otros indios tenian mucha confianza. 
• A los Cuahsnta capítulos de los dichos interrogatorios, siéndo- 
le laidos, dijo que sabe que los indios contenidos en el dicho 
capitulo los quitó a Francisco de Babdona, e Luis Tornero e 
Gaspar de Yergara, e los dio al dicho Alderete, e que él ha visto 
Acompaf&ar la dicha Inés Suárez^ e quel dicho Jerónimo de Al- 
derete ha sido de los primeros que fueron a conquistar a Chile, 
e a.residír ep ella continuamente, eha oido este testigo decir que 
ha tenido cargos en Italia, ees hombre honrado. 

A los cuarenta y un capítulos, siéndole leido8, dijo que lo que 
cerca desto sabe es quel dicho Pero de Valdivia compró al di- 
cho Juftn Carroño sus casas e chácaras, e que sus indios dio a 
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I^iegcy García de Oáceres^ e qiiél diolio Carreilá/ cuando'' «Ldí-) 
choPero de .Valdivia se qiiifto partir, le desembafoaróii delsiinriO' 
y dende a obra de dos o tres meses murió, e que él estaba amIioi 
tíiempo había &Tites tullido e miii malo, e se queHaveñir a ¿iifesr 
al PerA, e que sí murió del enojo o del mal antiguo, este tettigo; 
no lo sabe, e qne esto es lo que sabe; e no mas oeroa de lo opnie** 
nido en didko capitulo. . • ■ '. .,.'»• 

• A tos cu3arenta y dos capítulos e siéndole leídos, dijp que sábé 
este testigo que entre los otros dineros qne se tomaron en^la^niia 
se tomaron los dineros del dicho Gamboa, e que'4Mbe qnecinMir 
do este testigo partió no estaban pagados, pero Franoísoo d0 ¡Vi* 
llagran quedó que se los pagaría en esta demora (1) qne ^erafi 
dé aquí a tres meses o cuatro, e que no sabe mas acerca de4o ooa*^ 
tenido en el dicho capitulo. / ' ) 

A los cuarenta j tres capítulos, siéndole léidos, dijo qnis no 
sabe nada de lo contenido en el dicho capítulo. • :> 

A los cuarenta j cuatro capítulos, e siéndole leídos,' dijo f|«MF 
sabe que los criados del dicho Pero de Valdivia anduvféron- pi« 
diendo prestado a los dichos soldados los costales e carneroe^ e 
algunos toldos para hacer costales, e no sabe si fué por mandado 
del dicho Pero de Valdivia, pero que así lo oyó decir, e que sabe 
este testigo que en Chile nunca se ha echado en caleña indio, y 
el dicho Pero de Valdivia procura que se traten bieh* • ' 

A los cuarenta y cinco capítulos, e siéndole leídos, dijo qne 
sabe este testigo quel valle de Chile es del dicho Pero de Valdi- 
via, e quel dicho valle está diez o doce leguas de la cibdad) e 
que las chácaras que tienen los vecinos de la cibdad, e la más 
lejana está una legua de la cibdad, e que en el valle de Chile 
DO estarían seguras la^ chácaras, e los que en ellas estnviesen 
por estar al derredor de los indios de guerra. 

A los cuarenta y seis capítulos, y siéndole leidos, dijo que oyó 
decir este testigo que el dicho Vadillo fué a hablar al dicho 
Pero de Valdivia, no oyó sobre qué, e quel dicho Pero de Val- 
divia le dio una puííada, e un su paje echó mano a la espada, y 
que no pasó otra cosa, e que fueron amigos. 

\\) Los conquistad ores llamaban demora la temporada durante la cual podiaa 
hacer trabajar a los indios en las minus o labadeíos de ovo. Duraba ordinaria- 
mente ocho meses, desde mediado» de abril hasta mediados de diciembre, c« 
decir el tiempo en que los anx)yos airastruban sufícivute agua para las faooas. 
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Aloíoaftrentá y siete capítulos de los dichos interrogatórioí^y 
j siíodole leídos, dijo que muchas vece^ lo vio ir a lá guerra al- 
d¡cli<y Pero de Valdivia, e cuando volvia volvjer eu un dia, cuan* 
do hftbiado entrar en la cibdad andar ocho o diez leguas, e que 
no Babelacabsa, porque lo mesmo ha acontecido a este testigo 
porvenirsd a su casa, e que nutica el dicho Pero de Valdivia de- 
jó lajeóte en la guerra, sino que esto era después de salidos dei 
la tierra ocho o diez leguas de la cibdad. 

A los cuarenta y ocho capítulos de los dichos interrogatorios^ 
y riéndole leídos, dijo que creo este testigo quel dicho Pero de 
Valdivia terna poco mas de tos mili e quinientos indios que dice 
el iñtorrogatorio, e que de lo que mas se quejan los soldados es 
de lo qne tiene la dicha Inés Su&rez, la cual al parecer deste tes^ 
tígo térD& mas de seiscientos indios, e de lo que tiene el dieho 
Alderete, que ser&n otros tantos de los que tiene la dicha Inés 
tiafirez al parecer deste testigo. . > 

A los cuarenta y nueve capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leídos, dijo que sabe este testigo que estando el dicho 
Francisco de VíUagran en una casa, donde esté deponiente con 
61 i otros estaban hechos fuerteR,e los indios que venian sobrellos, 
enTÍ6 al dicho Caro al dicho Pero de Valdivia por socorro, y el 
dicho Pero de Valdivia le mandó volver con la demás jente que 
enviaba en socorro, e no quiso volver, e por ello el dicho Pero 
de Valdivia le quitó las armas e caballo, e dende algunos bue- 
nos dias le volvió otro mejor caballo. 

A los cincuenta capítulos de los dichos interrogatorios, y sién- 
dole leidos, dijo que no sabe cerca de lo contenido en el dicho 
capítulo mas de lo que ha oído decir, que el dicho Pero de Valdi- 
via habia espuesto los castigasen, pero qne nunca se castigaron; 
A los cincuenta y un capítulos de los dichos interrogatorios, 
y siéndole leídos, dijo que sabe que echaron preso al Vallejo^ 
e qne no sabe este testigo que es lo que dijo. 

A los cincuenta y dos capítulos de los dichos interrogatorios^ 
7 siéndoles leidos, dijo que sabe que por cartas de un poder se 
pidió a Calderón de la Barca veinte o treinta mili pesos á&- lá 
hacienda de Vaca de Castro, e dio por fiador al dicho Pero de 
Valdivia 'destar a dicho e pagar lo juzgado, e asi se quedó, e no 
sabe mas acerca de lo contenido en el dicho capítulo. 
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A ló8 cincuenta y tres cfipítulos de los dichos iaterrogatoH¿Mi| 
y siéndole leídos, dijo qiia este testigo se halló presente ál i^er-* 
mon en el capí talo contenido, el cual fué de un faoliibr€^ aotiiQ> 
charlatán, e que dijo muchos devaneos y desvergüensas,. no, eni 
deservicio de S. M. sino en injuria de Calderón de la Bároai no- 
tándole de loco, e persuadiendo a Pero de Valdivia,^ que e^tabar 
presente, que> diese de comer a sus criados e al dicho Gard^^ ^ 
a Inés Suárez, e que lo que dijo al dicho Calderón, faé por BOflr; 
pecha que se tuvo qüel dicho Calderón habia enviado el-di^o 
barco a dar aviso al Yaca de Castro de todo lo que allá pasaba» 
• nunca se ha sabido si fue ausi,^ e si el maestre del barco da h^fé 
de suyo, e que él dicho Calderón es uno que fué desde esia«:p4^i?-' 
tes con mercaderías, las cuales dicen algunos que eran do Yf&e^i 
de Castro, e él dice que son suyas, e este testigo no sabe cuy^io son,, 
e es un hombre vano, e cuando fué a Chile« cuando iba a laisiv». 
quiso poner un estrado en la iglesia, el cual fue, según eaí» tep«% 
tigo ha oido decir, camarero de Yaca de Castro. 

A los cincuenta y cuatro capítulos de los dichos idterrogalto^ 
ríos, ^ isiéndole leidos, dijo que no sabe nada de lo contenido OH 
el dicho capítulo, mas de que el dicho Pero de Yaldivia a algtl-^ 
áos de los que venian acá a estas partes del Pera a emploat^siifl^ 
dineros, é volver con mercaderías, les dijo: pues vais paf|k yol->. 
ver acá, préstame mili o dos mili pesos para enviar por oste^flQ*** 
corro, i«egun lo que cada uno tenia. 

A los cincuenta e cinco capítulos de los dichos iuterrogatotípÍBi,' 

diondole leidos, dijo que sabe el dicho capitulo como oa él se 
oontieae, porque se halló presente a ello. 

A los cincuenta é seis capítulos de los dichos interrogatorio8|} 
e siéndole leidos, dijo que dice lo que dicho tiene, o no sabo mMv 
, A los cincuenta e siete capítulo^ de los dichos interrogatorios, 
p siéndole leidos dijo, que lo que cerca deste capitulo est^ tORti«r 
go sabe es, que teniendo el dicho Herrera ciertos indios, lo man-, 
dafon ir a servir en la guerra o que enviase hombre por él, ^ ansí 
envió a un soldado que se dice Ayala, el cual estuvo sirvieiidcí en 
1$ guerra uq año por ^1 dicho Herrera, e entre tanto quitáronle 
los indios, y el salario por entero en que se habia C(>nqart&ilo:coi| 

01 dicho Herrera, y el dicho Herrera decia que él ao tejaia ya 
indios, que.se los habia. quitado, que se los pidiese a quioa 8el(M|. 
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hibisdadoj e sobre esta cabsa el alcalde hizo ejecucíoo al dicho 
H^rrersea nn caballo, y estáadolo vendiendo pasó por all! él 
^GohoPero de Valdivia, 7 preguntó lo que era, e bobo enojo, e 
d^'olM palabras contenidas en el dicho capitulo contra el dicho 
Berram» E qne lo que ha dicho es la verdad para el juramento 
qnelia fiadio, e firmólo de su nombre, e que este testigo es de edaé 
dt treinta aSos poco mas o menos; fuéle encargado so cargo del 
dicho juramento tenga secreto do lo que le ha sido preguntado 
« lutdefdarado. — Luis de Toledo, — El licenciado üfieca. — Ante 
tti| Simm de AhcUe^ escribano de S. M. 

D^L^BACION DE eBEGOBIO DE CASTAÑEDA (1), 

(5 de noviembre de 1548.) 

||Q- cinco dias del mes de noviembre del dicho año, su señoría 

^rf ^icho señor presidente hizo parecer ante sí a Gregorio d^ 

^«fitaBeda, del cual su señoria tomó erescibió juramento en for- 

^4 de derecho, e habiendo jurado, prometió de decir verdad, e 

•'^n^oesaminado por los dichos capítulos e por cada uno de 

,^"08^ e por los que respondió el dicho Pero de Valdivia, dijo.e 

^Pttao lo siguiente: 

^ Xos primeros capítulos délos dichos interrogatorios, y sién- 
dole Xeidos, dijo que no lo sabe mas de habello visto, después 
■ * "tiempo coutenido en la pregunta, vivo, e ha oido decir que 
*© ft:*.^ á meter fraile. 



íregorio de Casiañeda llegó a Chile en diciembre de 1543 o en enero dé 
el riífií^reo de tropas que tmjo del Peni el capitán Alotiso de Monroi. 
en el rango de alférez. Después de haber servido cuatro años en este paí^ 
P**^^ ^I Pera en setiembre de 1548, en la misma fragata en que fueron a aqnel 
P*^** ^^■«eosadoves de Pedro de Valdivia. No teniendo ningún motivo de qjieja 
^**'*^-^*'^ el. gqb^rnador, no golo no torad parte en esa acusación, sino que con s)a 
^■•^^•' elación contribuido a que Valdivia fuese absuelto, 

*^*^ TUelto en Ghile, sirvió' en el ejercito conquistador con el grado de capitán, 

1 ^^ ^^kSefi muchM batutas en que ilustró sn nombre. Fué del número de los 

c»**^'**^^ españoles que después de la muerte de Valdivia sostuvieron con los ¡n- 

dio^ «I famoso combate que ha sido imortalízado por Ercilla en el canto IV de la 

. '^•'^¡^'«IW,. i en que Castañeda, después de ejecutar prodijios de valor, tuvo la 

f^'^^^na de escapar con vi4a- Bl poeta le ha destinado una estrofa especial en 

•<l^el canto. 

^^*MflBdo 4ogrtdo llegar hasta la Inpeiial después de aqne la jomada, Grego- 
xi^ de.Castftñeda se distinguió de nuevo en la defensa de esta ciudad en abril de 
e*® mismo año (1554^ cuando fué atacado por los victoriosos araucanoft, bajo las 
^Tvleiies -de^Lautait). 
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A los segundos capítulos do l^s dichos interrogatorios, y.flién- 
9oIe leídos, dijo que no sabe lo contenidp éa el díoho capílul^, 
porqué este testigo en el tiempo contenido en el dicho 6A(kituto 
no sé halló en Atacama, mas de que sahe quel dicho Pero dd 
Valdivia le prendió por las razones en el capítulo del reinterr^ 
gatorio contenidas, y esto sabe porque fué público, y se lo contó 
el capitán Alonso de Monroy a este testigo al pié de Ut letracomo 
se contiene en el dicho reinterrogatorio. 

A los terceros capítulos de los dichos interr€>gatorio8, # eíén^ 
dolé leidos, dijo que ha oído decir este testigo que mataroa al 
dicho Juan Ruiz sin confesión, pero no sabe este testigo si lo 
mató el dicho Pero de Valdivia, o el dicho Pero Gómez, maese 
de campo del dicho Pero de Valdivia, porque era del motin del 
dicho Pero Sancho, . 

A los cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leidos, dijo quel dicho Pero de Valdivia tomó posesión en nom- 
bre de S. M. eti Copiapo, y esto sabe por habelio oido decir por 
cosa mui cierta; e queste testigo s^be que fué proveído por el 
marqués don Francisco Pizarro para aquella conquista, e ha pi- 
do decir que el dicho marqués tenia cédula de S. M. para pro- 
veello, e este testigo, aunque no ha visto la cédula orijinal^ ha 
visto el treslado della, e después sabe este testigo quel cabildo 
de Chile le elijíó por gobernador hasta que S. M. otra cosa pro- 
veyese, e ansí él allá siempre se ha intitulado electo gobernador, 
e no gobernador simplemente, e ansí los cabildos y las otras per- 
eonas le escribían siempre. 

A los quintos capítulos de los dichos interrogatorios, siéndole 
leidos, dijo que dice lo que dicho tiene, y no sabe mas. 

A los sestos capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que ha oido decir este testigo, e es cosa cierta, quel 
dicho Pero de Valdivia hizo justicia de los contenidos en el.dicho 
artículo, porque le querían matar, e tenian fecho motin contra él 
e que si aquello se efectuara tiene este testigo por cierto se des- 
poblara la tierra, porque según los trabajos (que) en aquella tierra 
ha habido y se han pasado, no dice esto testigo tan grande distur- 
bio como aquel bastara a salirse della, sino otro mui menor que 
aquello, porque los primeros años los españoles pasaron mucha 
hambre, porque los naturales pensando que se hablan de venir 
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liMenpASolés DO sembraban ene apartaban de allí, y era tanta 
lADeacesidad qae se mantenian los españoles de unas cebolletas 
dd campo, que &on como ajos cuervos de España, é cigarrones 
•fliUones, hasta que los mismos españoles vinieron a arar y ca- 
barpara hacer sementeras^ e ban andado vestidos con mantas 
•deis tierra, y esto era por gran cosa, pellejos de zorra. 

Alos siete capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leidoB, dijo ique al tiempo que aco&teció lo contenido en los di- 
diOB capítulos no estaba allí, porque después fué en el socorro 
ddAloDSO de Monroy; pero después ha oido decir^ que estando 
Ja tíer.ra de paz estaban ciertos españoles en las minas donde 
Pero de Valdivia sacaoa oro, y otros haciendo un barco para en- 
viar <Jon el. dicho oro por socorro a estas partes del Perú, e que 
Joa indios se levantaron e mataron los dichos españoles. 
- lAi octavo capítulo de los dichos interrogatorios, e siéndole 
JeidoBydijo que no sabe cosa ninguna de lo contenido en el di- 
-cho capitulo, antes ha visto qiie la dicha Inés Suárez muchas 
veces hablándola en esto, hacia muchos juramentos de que ella 
-eo nadadesto se entremetia con el dicho Pero de Valdivia, e ese 
testigo asi lo cree, porque tiene a la dicha Inés Suárez por mu* 
^r dé verdad, e porque el dicho Pero de Valdivia es muy sücu* 
didoe mui hombre, e tanto que con ser Alonso de Monroy gran 
cosa con el dicho Valdivia, no era para hacelle dar cuanto un 
-guante, porque de lo qué al dicho Pero de Valdivia le paresce, 
no es nadie parte para en aquello para mudarle. 

A los novenos capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leidos, dijo que no sabe cosa ninguna de lo contenido en el 
dicho .capítulo, ni lo ha oido decir hasta agora. 

A los décimos capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leidos, dijo que este testigo no sabe cosa de lo contenido eh 
el dicho capítulo antes le paresce que es refrán viejo^ y otro tan- 
to dice este testigo. 

A los once capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leidos, dijo que sabe este testigo que es verdad que siempre la 
ha tenido en su casa, e muchas veces en una cama, e otras veces 
(a) comer a una mesa, e ha visto que la trata como a mujer que 
quiere bien, e es verdad que en algunos convites se convidaban 
como otros que allí estaban, e que no sabe mas cerca de lo conté- 
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en el dicho oapitnlo^ mas de qne sabe qne el dicho Perro dfo 
Valdivia hacia de los cabildos a aquellos que tiene por msi oori» 
gos« 

A los doce capítulos de los dichos interrogatorios, e eiéndole 
leidos, dijo que sabe este testigo que el dicho Yaca deOastro fe 
proveyóestaudo ea el Cuzco de nuevo, comolehabia proreido 
el marqués, e esto sabe porque en la plaza del Cuzco este testigo 
lejo la provisión siendo alférez de Monroy , e el dicho Monrojr 
llevaba otro para que si fuese muerto el dicho Pero de Yaldivu 
pudiese tener la tierra en nombre de S. M., e este testigo too sa^ 
be que se hizo de las provisiones, mas de que no le vio oxar de 
ellas. 

A los trece capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndolo 
leidos, dijo que no sabe cerca de lo contenido en el dicho capíti»- 
lomas de que hablándoleen buena conversación en cosas delu- 
días, decia que en EspaSa se proveian a ciegas e con na bnená 
relación; pero que nunca este testigo 076 hablar al dicho Y^dt- 
via los desacatos que el capitulo dice, antes en sns palabras 
siempre ha visto este testigo mostrarse el dicho Pero de Yaldih 
ria acatado, e preciarse de criado de S. M. 

A los catorce capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndolr 
le leidos, dijo que no sabe cerca de lo contenido, ni tal oyó mas 
de quel dicho Zurbano tenia indios. . 

A los quince capítulos de los dichos interrogatorios, e.siéndor 
le leidos, dijo que no sabe cerca de lo contenido en dichoi «api*- 
•tul o, mas de haber oido decir que el dicho Negrete había dicho 
las palabras en él contenidas, e que ansímesmo sabe como a la 
reformación el dicho Pero de Valdivia le quitó lo^ indios. 

A los diez e seis capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
doles leidos, dijo que este testigo no sabe lo contenido en el di«» 
cho capítulp, antes sintió del dicho Pero de Valdivia que le pesó 
con la dicha nueva; pero viniendo agora en la fragata 070 decir 
«qnel dicho Pero de Valdivia se habia holgado con la dicha une-' 
▼a; no se acuerda en particular quienes eran los que deoiaoi 
mas de que algunos venian mal con el dicho Valdivia. 
, A los diez e siete capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que este tostigo nunca oyó decir lo conteni-^ 
do .en el dicho capítulo al dicho Peco de Valdivia; pero a algu- 


DAS pefBómfl ha oído deoii* r[ue lo habían oído decir al dicho Pe- 
ro de Valdivia, i qne en Ohtlohabia sobré estío entre la jenfe ópi* 
niones, qne nnosdecian que. el dicho Diego Oenteno habia fecho 

■ ■ 

bien ea juntar jente^ i otros deciañ que no habia sido la junta 

para mas servicio de para matar a hombres^ y esta. se decía por^ 

qtjté noteñia-ivi sé sabia que tuviese faonltekl de B; M. para qíIo, 

. «que seria posible qiie esto se tratase delante del dicho Pero de 

Valdivia/^ 61 pasase por ello « 

' A ios di^e y ocho capítulos de los dichos interroga toi:io£li '6 
ÉiéiidetélleldQdj'.díjo qup no lo sabe ni tal ha oidó decir. 

A los diez e nueve capítulos de los dichos' interrogatorio^, o 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe hi menos lo ha oido decir, e 
qae le {laresoe que auque estuviera loooide atar nó dij^r$ tale» 
desvergfleneas, e qu& este testigo nunca entendió del dicho Pero 
de Yáldivia sino^grán oelo del servicáo de S. M., e nunca le vqo, 
MÁsbnatde otra cosa, slnoque ha de^deseubririe ganar girandeft 
tierras p&ra'S. Mv, e ^n esto habla tanto que'patescQ:vafii4ad^, 

A los yeinte capitules de los dichos interrogatorios, e. síénijLpf. 
lé leidos^'dijo que áo sabe cosa ninguna dé ló .oonte^do en el 
dicho capitulo, mas de que entiende que el dicho Pero de Val** 
diría cree de si que tiene méritos para que 8. M. le encomiende 
la tierra, e que^ no seria razón que sabiendo Id que ha traba- 
jado se encomendase a otro, e ansí le paresce a este testigo, habien- 
do 0iio proveído el dicho Pero de Valdivia para la dicha con* 
quista como lo ha sido, e habiéndolo feóho siempre como lo ha 
fechoenmombré de 8. Jtf. " 

A los veintiún capítulos de los dichos interrogatorios, e sien-» 
dolé létdóS^'dfjó que este testigo ha oído decir quel dicho Pero 
de Valdivia echo la tierra a las minas, e hizo llevar la comida 
en los caballos, e que para ello se pasó -algún apremio a los es« 
panoles, 'O se prendieron los contenidos en la dicha pregunta^ 
eq^ae los habia prendido Monroy, e. que el dicho oro que se sa-. 
c6 se envió por socorro a esta tierra. 

A los veinte e dos capítulos dijo que es verdad quo en aquel 
aBo no se pagó mas del diezmo, e que dieron fíani^a, que si S/,. M. 
BO lo" ttítíesé por bien pagarían lo que restaba a cumplimiento de 
dicho qníntOi, e que después acá siempre se ha pagado el quinto, 
sineiiibargo que los vecinos e todo el común pedían al dicho Pe* 
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ro de Valdivia, que pues que en aquella tierra sq pa4ecÍ4 tastft 
trabajo e S« M. había fecbo merced en otras partes, e por alfi|i% 
tiempo no se llevase mas del diezmo, que no se pagase alU iMft 
por algunos anos, e el dicho Pero de Valdivia nunca qiiisQi^ mMÍ 
decia que él no tenia poder para aquello, 

A los veinte 7 tres capítulos de los dicho9 interrogatorfpfp ^ 
siéndole leidos, dijo que dice lo que dicho tiene, e no sube Wí^^ 
deque la primera demora cuando se pagó solo el diezmo^ d^o 
Pero de Valdivia que se habia atrevido a ello por ser pjOca joofa, 
e que no le habia dado nada obligarse a pagallo, peto^Ke. MtH 
otra era gran cantidad. 

A los veinte 7 cuatro capítulos de los dichocí interrcgl^jriiMf 
e siéndole leidos, dijo que no sabe mas cerca de lo contenídiot#qf 
el dicho capítulo^ e que el dicho Pero de Valdivia hobo pal^bCM 
con el dicho Francisco de Artiaga, porque le matkdaba it.w l^ 
guerra e no quería ir, e sobre ello le dio ^ala respuesta: (^^ 
cha Artiaga, e el djcho Pero de Valdivia por la mudi^ : respxxMte 
quiso poner las manos en él, e no paso otra cosa, o deadiQ iJlf 
adelante él dicho Artiaga mostraba estar mal con el di^ WU 
divia. . •..rf. 

A ios veinte e cinco capítulos de los dichos interroga^rí09#,^ 
siéndole leidds., dijo que no sabe cosa de lo contenido en. fA4iolMí 
capitulo, mas de que en todo, se hace lo que el dicho Pero d^ VaJ;: 
divia quiere, e que el dicho testigo no ha conocido ofici^jLiitepjk 
sino al di<)ho Jerónimo de Alderete, 7 ecebto qu0 cloandQ agM^f^ 
vino Juan Jofré, que era contador, quedó en su Inga? un I^ifigñ 
Diaz, criado del dicho Pero de Valdivia. . . '-. 

A los veíate e seis capítulos dQ^ los dichos int^t70^at<>?|Qf^,ft 
siéndole leidos, dijo ques verdad'que echaron; pr€N909 a loft IWpt^ 
nidos en el dicho capítulo sobre que prestasen. Sit^dichQ.Peí^,; 4^ 
Valdivia dineros par^nvütr a esta tierra per s<A>rr#, e, qu^^lM 
sobredichos están pagados de lo que prestaron, p^qpQ )o8,^«^ 
cíales salieron a pagallo." . ./ • \¿> . . 

A los veinte é siete capítulos de los dichos int^jfii^jjitprioiif e 
siéndole leídos, dijo que el tieiS^o qu^^cen que.^asó. í% dpAtSr. 
nido en el dicho artículo, este testigo nfi^'^ halló presente. QH I^e 
cibdad, pero que después que allí, .volvió le dj{}eronque.ha^i^pPi?^ 
saáo lo coD tenido en el^icho artículo, e que loe dichos dinej9fl 




I 

I 

í 
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«^11 para eiiYiar por el dicho socorro^ i que asi envió pot ¿1 có& 
el^QAn dd Átalos Jofré| que era la tercer Tez qué Kbbia envíú- 
4fi ptfr MBcírro. . 

A Im VeiaM y ocho capítulos de los dichos ínter í*ógátóri<)s, é 
«Sádole léidóÉ, dijo qtie no lo sabe eite tóátigo ñi sé acuétdáha- 
bélto oído decir. 

Ales Tdinité e nñdye capítulos de los dichos íntetrogHitorioáV^ 
«iSftdole leídos, dijo que sabe que por cédula del dicho Peto dé 
Valdim, el dicho Diego Garcia dio mucha ropa, e que el bieú é 
C(UiébiÍ6i6¿ de aquella^tierra estuvo en el bien que él díóhq Die* 
gbCtártia' Y&io^ i que después de Dios por él ¡^ süsts-titS la tiétrai 
eqiiéporla óbr&'qne hizo merecia diez caciques cnanto xñád 
tñü; áo sabe éste testigo si el dicho Pero de Valdivia los podia 
quitar a otros para dárselos, pero la cabeza de los indiod iq[üe íé 
dióy qaé era lo mas, estaba vaco el tiempo que se lédió: 

A W treinta capítulos do los dichos interrogatorios, e siéndo- 
le l))idoSy dijo qué dice lo que dicho tiene, e no sabe mas de qúet 
dic^oÜiégo Garcia hizo algunas vueltas al dicho Pero díé Val^ * 
£W^ piárb lácabsa no lá sabe. 

A los treinta 7 un capítulos de los dichos interrogatorio^ é sien- - 
dobteiJos, dijo que lo que sabe es que al tiempo que habla él ¿ti- 
cfio ái{>f tufo éátábá Alonso dé Monroy en la cibdad, ct cual dijo' 
reiste téstígo, e ló niesmo le dijo a Escobar, que andaban én ét ' 
<ññeIirto eon ef dicho Pero de Valdivia, para que el dicho Bsóo-' 
bfttidltase'ló'qne débia al dicho Pero de Valdivia e que }h daría' 
l^ oajsique^en la pregunta contenidos, y el dicho Escobar ha 
dicho a esté testigo que pasé el dicho concierto, e en lo de Gálik- 
*8 tío sabe mas esté testigo dé que el gobernador le pagé eí oíro* 
díalo que le debia por concierto con quiebra de algo do lo qiié 
¿«bu, e esto sabe deste artículo e no otra cosa^ 
A los treinta y dos capítulos de los dichos interrogatorios; er ' 
wn4olo leídos; dijo que cuando el dicho Pero de Valdivia quita ' 
í^<x^)s indios a alguno, no se entremete a conocer alcalde atgií- 
.^' P^^ro qdeen debdas continuamente vée que conocen los ál- 
^*^»; e que este testigo vido llevar un alcalde preso una vez, ^ 
? rjóé )io sttpa la cabsa, e oyó lo que en el capítulo del rein- ' 
'^ j^átórió se dice haber pasado (entre) el dicho Pef o de Valdivia; 
^^^ ^1 dicho rejidor sobre las dichas tierras. 
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A loH treíata y tres capítulos de los dichos iater rogatorios^ 
alendóle. leídos, dijo que no sabe mas cerca de lo contenido q^ ibI 
dicho capítulo^ de que el dicho Francisco Nunez mereoetu^iui l^i^a 
indios en la tierra^ porJiaber seiívitlo e ayudado bien en, 1^ dicha 

» 1 •■■■ «rf ".■• '' ' ' ^ t \ 

jornada^ eansi selp dierojo^iodip^ Jos cuales 9.e les sacaron por sua- 
jetos de otros caciques, aunque este testigo creeq-ue po los9a ^ 
sino .por sí, e agora cuando el dicho Pero d^^Yftldivia.yeaia a(^, 
1q dejó un principal que era (le vTtian Jofré; parat^ue ne sirviese :. 

UJpl* ■ ■ . . . . ' '. . :*:■*- 

j^ ^03 treinta y cuatro capítulos de los diohps interrogátp^iQc;^ 
6 siéndole» leidos, djjo que no sabe ^ste testigo c^rca die Ipr.conier 
*iudo en él dicho capitulo mas de habello oido decir como en él 
«e contiene^ ecebto que nunca oyó. decir qué el dicho Pero, di^ . 
Valdivia amenazase al dicho Mella. 

; • ... I • 

j . . _ . ■ • 

A los treinta y seis capítulos délos dichps interrogatorios,^ 
siéndola leídos, dijo quecfabe que el dicho Pero de Yaldiviacom 
dinero que le prestaron, hobo las casas e chacarras de los dichps , 
JÚán de.Avalos Jofré, e deljpadre Perez^ e .u^n .priiwfipal de log. 
indios que aquellos tenían encomendó a Juan Jofré e lós^ otros 
puso a su cabeza. ' . . 

A los treinta e siete capítulos de los dichos intérrogfktorios^ -e 
siéndole leidoS) djjo que es verdad que de todo el oro qne.veqi, las 
demoras que en la? tierra? se^sacó^ proquró qi^e le diesen jo ^as 
quel pudo haber prestado para los dichos socorrpa, e que agpra yi- 
uieron de, particulares -en esta fragata obra de ochenta^mill pe- - 
fiOQ, e que antes no sabe, de persona que hay^ pálido d^.la tierra . 
^con oro mas de para los dighos socorros, sino Juan de Avalo9- 
Jofré e los padres Diego Pérez e Pero Yf^ñez, que saldrían cpjj^ 
"veinte jr cinco mili .pesos. . . : ' • 

A los treinta t ocho capítulos de los dichps interrogatorios, e 
«¡Índole leidos, dijo que este testigo no. sabe ni ha oido d^cir.lo 
contenido en el gapítulo, e este testigo cree qu^: yi.no a Jiacer .lo 
^ue hizo^ qjie.era servirá su rey. . . , • 

.A los treinta e ^uevje^capí tutos de los dichos. in.ter;^Q^atorps,, 
e siéndole leidoi?, dyo (jues ,yerdad que fea dado e rgnipvidp, ín-.^ 
dios a quien se le ha. antcyado, e que esta testigo ha óid.9'(ie.cir 
que le hicieron requerimiento para hacer esta réfor^japiph^ los 
del cabildo, e que la dicha Inés Suarez tiene indios, y entre lellps 
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el principal de Francisco Núaez, e el ptínóipal deXanda, e que 
la dicha Inés Sn&reé és mujer h^cüi^adá^ e es la primera espa8b« 
' ía qSé lií "lió a áquelláf tijesl-ra, e que ^s muí caritativa^ é¿ t^dos 
qúierer cíomo si fuesen süaRiJós^ e ctea desconcertádíiVas e otíá|i 
'dbkí; ''é eíí éT- cerctf' del püébTo^;pid6,d^^^ 
•fíiíí táiái áüíiáosií^é qíife hizo mataí^íos' ¿ácí^uesy de cuya "inüWlfc 
riño 

prbVáti&a dé' süá iilé^ifó¿; 

' * Aí'Tos feeüta; ¿áp^tülói de Íós -aícidá intértogaterídá ' 8Í¿n^ 
Mli f^iffóó/dijo'^ue s^^^^^ di¿h^ téro^íe ''Taf- 

tffVik'érla féJStkáciondióVÍ dicho Jerónimo de Aldéretéla 
ctfiílíé'úido en (¿r 'dicho c^pí tillo, é tiene éste testigo al' dicho AT- 
ábtme por iñeredédoif dé tíaas de aquéllo, e los cargojs de alcalde 
JíOt'sii' ancianidad é s'ér Hombre honrado han estado en. él múi 

hTéú. - 

A los cuarenta i un capíliílos de los aichos interrogatorios, é* 
Siéndole léid'ós/ dijo que loqué cerca d^strf sálíe esX.qp.é e^tiúl- 
db el dicho' Car reno muiínaToé' los pies a piernas müi' htíiclía* 
dbs^,e dé hidrópico, qué léuíá ca(^^ dé la manó cómo *ua 

B^fáz¿,'^sé quiso sáHr '(Ss aquélla tierra é venir a ésia, é veñdiff 
las chácaras, puercos e maíz que tenia al dicho Feró' de' Valáí^ 
Tía' e míir éqüihi'entós pesos,* n^ hizo dejación de los indios^ los 
qu'ai*es encomendó ét dich^ tero áé Valdivia en ' Uiégb párcía, e' 
árWenijió de la entrega' dé la chácara é' ganado é otVas cosas, 
nó ise 'dallaron itañtós' puercos e ganado qué se suffia Jar 16 que 
«éníibia concertado, e por ésto fíe redüjóa setecientos pesos 
qfte pareció que valia, los cuales te pago e metió el dicho Carre- 
ña en él navio para venirse a ésta tiéfráf é el dicho gobernador 
entre losf otros dineros qiie éii eidlclió navio tóm6¡ lomó'áqúeUos; 
é'Kizó volver ala cibdád áV dicho Carreno, él' cual' dendé .a pó* 

i 

00, que cree que no seria mes i medio, murió, péró que para su 
intórté, según su maf,Vré*e'qüend'harbra menester enojo,, si'np. 
la enfermedad que tenia, porque ño tenia' enfermedad para 
Vivir. 

A los cuarenta i d'os capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole le¡dt)s, dijo queste tesirgo ha oido lo contrario" éneT 
dicho capítulo a algunas personas de cuyos nombresi no- se. 


ifco^d^s o q^ae la nu>ii«da de) dicba Chambea eca de limoMiaff» e 
^0 i¡^tp6 este teifiÍ£¡o qne Jiasta a^ora esté pagado, 

^ ^09 ci|aren.to y tres capítulos de loa dichos interroq^atorinaj^ e 
f{jj$ndple leidosi dijo qae sabe que el dicho Loreiuso 9a3eii eü 
hprt^laao, djel djcho Pero de TaldÍTia, e ha oido decir que. f^ 
Qji^ho Núfioz le prestó al didv) Pero de Yaldim ciertos ^ere^ 

'Ti 

j^l^ra reñir agora acá. 

^^ ^, los cti#reQta y cniatro capítulos de los dÁcIuiís. i^te9]x>{^;rie% 
e siéndole leídos^ dijo qae es yerdad que llegando este tpatigp 
ed dicho AXonfip de Monrpy con el socorro, j lleYao4o c^rn/^roa 

toldos^un. al^uapil mayo;: vino de parte del di^ho Perode Yi^ 

IrÍ9 a p^dillo los carneros de carga (1) quél U^Yaha pari^proTei^ 
le llorar cprnida a nna casa fuerte, que los espaSol^s teiuaA h^r 
qlu^ con SU4 propias manos del gobernador y de los otros es^H- 
fiolps que alli estaban para hacer frontera a los indio$(, 1^, Qf^4 
ora muí nosoosaria; ese ha sustentado con mucho trabajo, e m^ 
inismo le pidieron algunos toldos para hacer costales, para lie- 
yar. la dicha comida, e que las cadenas que de ac&. lleyaba, lem 
rccoji6 el dicho Pero de Valdivia, el cual nunca en aquella tie- 
rra ha consentido que se echen en cadenas, el cual se ajpifd^ 
bien de los naturales, y los quiere tanto, queparésco a loe esj^? 
Relea quci os^ tacha. 

Á los cuarenta e cinco capítulos de los dichos intrirrogatoHpA^ 
e siCndolfd leídos, dijo ques rerdad que el dicho gobernador tp- 
mi el valle de Chile en si, el cual está por lo mas cen¡ano diei; 
O once leguas, o que por estar la tierra de guerra e el Yalle toil 
li^os no so i>odia allí labrar, ni sustentar alli chácaras, porqn^ 
apianas podia sustentar la dicha casa fuerte, pero que ya. asopp^ 
que está do ^uiz aquella tierra, todos los que los quieren, tienep, 
y coniinuamcnte vido eate testigo que se loa daba a qoieii I04 
pedia, sino que los vecinos no querían sino cerca por la imor^ 
qu^ Uono dicha. 

A los cuarenta y seis capítulos de los dichos interrogatoruM^ e 
siéndolo leídos, dijo que no sabe cosa de lo contenido ei^ el di* 
ebo Mpftxilo, ni menos lo ha oído decir, uno es agora. 

A los cuarentíi y siete capítulos de los dichos interrogatorioa 


I 
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dijo que algunas veces por cosas neoesarias víó esto testigo rüV' 
ver desde la guerra, dejando en ella lajénte, ala cibdad el 
dicho Pero de Valdivia; en especial se acuerda de una que la 
llevaron nueva como los de abajo llegaban cerca,. e se entrabaa 
en la tierra, e por esto volvió a proveer en ello- para ver si enm 
traban, e otra vez volvió porque le escribieron que habia navt 
en la costa, e que andaban perdidos, e volvió a hacelloa bnscar., 
A los cuarenta y ocho capítulos dijo, siéndole ieidos, qua^ 
sabe que para lo poco que hasta agora hai pacificado en lá 
tierra tiene ranchos indios, e que le parece a este testigo que 
tiene dos mili e quinientos indios, e de Alderete que no sabs 
que tenga mas que otro vecino, e que le paresce que la dicha 
loea ^ufirez terna mas de seiscientos indios. 

A los cuarenta y nueve capítulos de de lo3 dichos iiiterrdga^' 
torios, e siéndole Ieidos, dijo que oyó decir que el dicho Pero do 
Valdivia le mandaba volver a U dicha casa fuerte al dicho (Ja- 
ro, e porque no quiso v;>lver le quitó las armas y caballo, e dos.- 
pues seles volvió. 

A los cincuenta capítulos de los dichos ¡nterrogatorios, e sién- 
dole Ieidos, dijo que lo que desto sabe es, que dos soldados riña- 
ron con el dicho Juan de Oardeña, e se dijeron feas palabras, a' 
que el dicho Cárdena se quejó al dicho Pero da Valdivia, el eiial 
envió a decir a su teniente Francisco de Villagran que supiese Ib' 
verdad e los castigase; e esto sabe, no porque estovíese preseats' 
sino por habello oido decir, 

A los ciQoíienta y un capítulos de tos dichos interrogatorios^ 
o siéndole leídos, dijo que no sabe nada de lo contenido eii el 
dicho capítulo, ni lo ha oido decir. 

A los cincuenta y dos capítulos de loa dichos interrogatorios, 
y- BÍéndote leídos, dijo que ha oído decir que ae hizo ejecución 
contra el dicho Calderón de la Barca por un mandamiento dá' 
O^onealo Pizarro, pero que este testigo no lo ha visto, ni iftbo' 
mas dello. 

A loa cincuenta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, ' 
y siéndole leídos, dijo que este testigo se halló presente al dich» 
servicio, e que en él no hobo desacato de S. M., sino mili deavti- 
ríos, que todos se enderezaron en perjuicio del dicho Calderos, 
el cual con el favor que llevó de Vaca de Castro, i con habelto 
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ofrQscido el dicho Yaca de Ca^rq de da}|A facultad (de ir-a dtaeo- 
brir noaa i^}a#, i coa* sear éld/d say^xaui. ;eleTado^. tenia ewxxmr 
cboaapNeEflpaai. 6 mostraba qne había; de ser tenido ;pa tanto;co7 
mo el gobernador, pero en lo demás no es perjadic^ial, e que pfff 
lo- que aquel día el dicho Cardwa dijo.alli contra el didio CaMe? 
roi^i.recibieron todos pena, e algunos. hpbp qne ae,.eixojarouí,4^ 
manera qne. quisieran poner de buena gana ¡en^^ll. las pianos rp/ojf 
las palabras que habia dic^o contra el .dípho Calderón;,, e que el 
dJcho Cárdena es un h9mbi;ecom9ích|irlalban^ : ¿.•:^.:r ^i:.; ruf ,j'' 
. vá. los'cincuent^ -.y cua.tro capitulaos de los dÁ^os.rintatrqgi^^ 
rjeSy Q. siéndole .J^i^ojí^ diía,^^;no¡8abe«o^de lo psouteoídqr^ 
el ;dipha capitulo^ ^^^iflí saJbfi que ha dado .m^Qhos ^baUas« A 
busc&dolos prestados para dallos, e que el ..dicho FerQ. dpyyi|14.¿r 
TÍa.£sini}f:d£ufíy9^o^y:liberal> e que de lo suyo o prestado, J3i/Bm« 
preavia^.^a a los españoles que. en.aquella tierra» .e^táu .^.y^e* 

Ueo, ,'".•=• ' " . • •.'-■. •.'•■■'!:■' í^: / 

A los cinci^nta y cinco capítulos de los dichos ix^Jiemog^tOr 
rios dijo que ha oido decir lo contenido en el dicho articulo, -é 
queasí es. notorio que pasó,, er que lo qi;e se ha fecho en :lft pa- 
ga de los dineros que el dicho Pero de Yaldiyia trajo dejljas pci^f- 
son^ particulares, ya este testigo jio tiene dicho X^on; r.qtro dichi> 
quesele4;om6| quea ello seTefiere, e que lo que se.resjka da^. 
]^eu^ estar liberado en, la. demora que Vjsrnáide aquí a:dpGr.n^e«. 
seso dos e medio, e que del intento con que el dic^o Fea:o[ 4^ 
Valdivia tomó los dichos dineros, también* tiene dicho e pq^esfca 
por lo que después ha fecho. . : \ 

A los cincuj^nta y seis capítulos de los4icb:0B interiro^torios, 
e siéndole leidos, dijo que dice lo qu^ dicho t,iene, e no sabe.maii 
ceiica de Iq contenidQ en el dicho capítulo. - :■..';. 

A los .cincn^nJ^ y siete capítulos de Ips dichos iuterrogaioriCM?, 
e^i^cd^.Ie^os, dijo, que lio j&abe mas,de looontenido on ^:4¿* 
cl^j^apí^ul^^m^s^de habelto oidq deqir, e qiue lo que dicfhaticffi^) 
es la verdad para el juramento que hizo, e firmólo de su.^p.ulbjr6y.: 
e qupjest^ti^stigo^s de^^ad.de treiotaeun filio DQco inasormé- 
nps^^e/péWencarg^^o ?l secreto, so cargo dpi ¡dicho jaramento, e' 
el lo.prpqr^JÍQ,rr7-(^regrorío d^ (7aáf¿añeda.^-í¡l .licenciado^ ff'QAi^k . 
— jAíiti^ipií, &im<fn:de AlzaH^ escribano de S..M. -' ' i '. « .r .> 
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DECI^AIUCIO^ DE DIEGO GARCÍA DE YILLALON (1). 

:ííi|í?'' /' : (6 do noviembre de 1548.) 

' ■■- .'■ ;:. •■^- -.■ . . . - 

. .Ein seis de noviembre del dicho ano^ su señoría del dicho señor 

presidente hizo, parescer ante si. a Diego Garcia de Tillalon, del 

cual 8^ señoría recib.io e tomó juramento en forma de derecho^ 

e|)rometÍQd^ decir verdad^ e siendo preguntado acercada lo del 

tenpr^delofii dtehoa capítulos^ e por cada uno de ellos^ asi por los 

qae^^ld^ehp P§ro de Yaldivia presentó^ dijo e. declarp lo si- 


. o • . 


A.]itfip;rim6rqs capitules de los dichos interrogatorios, e sien- 
doJi&l/eidQs, diJ9 q^ue después que pasó lo contenido en el dicho 
capitulo, vido este testigo al dicho Escobar en estos reinos, el 
pual según publico i notorio, se fué a Espáiía a meterse de fraile. 
A los segundos capitules, e siéndole leídos, dijo que lo conte- 
nido en. el dicho capitulo no lo sabe este testigo porque no esta- 
ba allí, mas que después acá este testigo oyó decir al capitán 
AJlonSjode.Mouroy ^. a otros, que de presente no se acuerda de .sus 
noinbf^i que se hallaron presentes en la sazón, que al tiempo 
qmerPeyp.^Wcho llego donde estaba el dicho. Pero de Valdivia, 

^1) Diego García de. Vi II alón llegd a Chile a mediados de 1543 coa un 
buque cargado .de armas, herrajes, vestuario i d(^mas artículos de que habiá 
gran, necesidad en la colonia. £1 dueño de ese cargamento era Lúeas Martínez 
Vej^aáó, -edldado enHqüecido en la conquista del Perú, i avecindado en Arcqui" 
pa, fel-cual mandaba esas especies calculando hacer un cxelent») negocio. Así. 
fueren efecto: Garcia de Villalon vendió peifectamente todos esos objetos; i co- 
mo por haberlos traido habia prestado ün notable servicio a Valdivia, cuyos 961- 
dodod se hfUaban en la mayor desnudez, éste lo colmó da atenciones i le dis- 
pensó su amísti^d. García de Villalon recibió un buen repartimiento de tieiTas i 
de indios,' i "se quedó por entonces en Chile gozando de la confianza del gober- 
nador, tal vez viviendo en la casa de este i sirviendo en el ejórcjto. En setiembre 
de 1515 volvió al Perú con Alonso do Monroy, que partia en busca de nuevos 

socorros . 

• . • ... 

Enesé país éé vio precisado a tomar armas en la gnerra civil, pero sirvió en 
el ejército real hallándose en la batalla de Guaiina. En el campo de La Gaspa 
sé, le consideraba como un buen vasallo del reí. 

£iá 'JübtoidéVir que ese caballero era acreedor a esas distinciones. De los' docu- 
mentos aparece que era un hombre honrado^ i que fué siempre leal a Valdivia. Des* 
pues de haber declaradp en el proceso de éste, i aunque habria podido volver a 
Chile seguro de continuar mereciendo los favores del gobernador, se quedó en 
el 'iPeni. Vívia aun en'Í565, ciíado prestó cierta declaración en una información 
dts méritos de Vencura Martínez, que quería probar sus servicios en la conqota* 
ta de Chile. 

P. DE V. 


M PE008BO' bS FIDKO DE TAUUTiikt 

iba con proposito de le matari e que el dicho Pero de Valdivia 
lo aupo ele^préiidiS, e desterra del reaí para que TtüVíese a es- 
tos reinos a Juan dé Guzmany (a quien ejecutaron apquf) porque 
degian que había sido en la muerte del marqués^ e que a Pero 
Sancho le tuyo preso, e después le perdono, ¿e desMzo la cdm- 
paSia, visto que él Pero iSancho ño cümplia lo qiue habiá' pxtóBi- 
tb.de hacer en ello, e lo llevo consigo a ruego- deldÜtho réM 
Éáiachoy porque iba huyendo desta tierra de debdías que áiébla^y. 
por las cuales te hal^ian tenido predo, e habféúdb^ d^d' áé' tíú^ 
¿ier él dicho Pero de Valdivia al dicho* Pero Saiíckó ÍAéúúV6, 
Intqntó el dicho Pero Sancho otras veces de nuevo a le xüatár', é 
lé. perdbnó continuamente; e cuando este testigo fúéco^ dooótro 
^e ropa a Chite, el dicho Pero de Valdivia di6 al dichoíéíó'Sáir- 
cao me^or de vestir qiíé a sí. 

A los terceros capítulos, e siéndole léidoár, dijo quéeerte téstígii 
no se halló presente a lo contenido en [el dicho capitulo', pero 
que.há oido'decir que pasó como se coütiehe eü el cáitftiilo dét 
feintí^rrogatório. ' . 

' A los cuatro capítulos délos dichos intetrogtttbfíoü', o dé!U¿ 
dbl^ léidps, dijo que este testigo ha oido decir i es púbUck^i íío-^ 
torio que el dicho Pero de Valdivia tomó en nbiñ'bredé S. íí.^á 
pí>ffC3Tandalas"provinciarde Chile eu Copiapo por vi r tud d e-l» 
promisión que- en nombre dé 9* M. eíl marqués* le dio;^ quades- 
pues que se siipo la muerte del dicho marques, el cabildo lé'eü!- 
jio gobernador (1) hasta que S. M* proveyese otra cosa, e queoldi* 
cho Pero de Valdivia no quería acebtar, ef al fin lo^ acebt6 afini^ 
pertunaciondiel dicho cabildo, e si el dicho Pero de Valdivia no 
16 acebtara, no pudiera sino haber desgracias en la tieárr*^ y eíM^ 
t^tígo lia visto la elección, que fue hasta tanto que S. If . provea' 
jBse otra cosa. 

A los quintos capítulos de los dichos interrogatorios; e stéii* 
dok ieidofj dijo que dice loque dioho tiene, lo cual es verdad de 
ló'^uesácbfe. ' 

. A los seÍ9-capítulos do los dichos interrogatorios^ e siéndole' 
leidoiiydíjo que sabe que los dichos Chinchilla, e los demás Hxm^ 


« — ^ - 


^^i 


, (1) VaUivia fué elejjdo gobernador de Chile áutesdela muerte de F^zárrbrC^ 
UAade los apéndices de este libro dilucidaremos este punto poico coxiócldó de 1a^ 
historia de la conquista. 
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tañidos en el capitula, quisieron matar al dicho Pero de Valdi- 
via; i esto sabe porque yendo do aquí de la cibdad de los Reyes 
el dicho Pero Sandio, de la cual iba huyendo por debdas, e ha ■ 
biéndose soltado de la cárcel donde estaba preso por ellas, Uegú 
a Acari, donde estaba este testigo; y el dicho Chinchilla y Antor 
nio de Ulloa e un Diego Maldonado, concertaron allí de ir at di~ 
cho Pero Saucho coa cuatro o cinco amigos, entre loa cuales eraa 
Antoaio de UUoa e Juan de Cruzman e otros, en Atacatua, dondo 
estaba el dicho Pero de Valdivia, e que alU le diesen de puñala- 
das, e alzasen por gobernador al dicho Pero Sancho; y esto co- 
mumcd con este testigo el dicho Chinchilla en Acaci, e llama- 
ba gobernador el dicho Chinchilla al dicho Pero Sancho, diciéa- 
dole que aquello habiade ser su nombre, porque el dicho Chin- 
chilla era un hombre vicioso e liviano e jugador, e así después 
él e los otros contenidos en el dicho capitulo quisieron matar al 
dicho Valdivia eu Chile, en la cibdad de Santiago, e esto saba 
este testigo, no porque Be halló presente, sino de habello oido 
decif, qua es cosa muí pública e notoria, e se hizo proceso con- 
tra ellos, e fueron confiscados sus bienes parala cámara de S.M. 

A los siete capítulos de los dichos interrogatorios, e Biéiulole' 
IpídoB, dijo que este testigo no se halló al tiempo que habla el 
dicho capitulo en la tierra, pero después que llegó, oyó haber 
pasado como en el capitulo del reinterrogatorio se contiene. 

A los ocho capítulos do los dichos interrogatorios, e sióndoleí 
leidos, dijo que cerca de lo contenido en el dicho capitulo, no sa- 
be .mas de que cuando da indios el dicho Pero de Valdivia, ve 
ijuesolo entiende en ello coa su esoribano, y que sabe este tosti-, 
go qna el dicho Pero de Valdivia es mol sacudido, e vio una vez 
q/iQ porque la dicha Inés Suíirez le rogaba por cierta petsoaa, se 
enojó con ella, i la echó de sí dándolo al demonio, e la echara de. 
casa e lo efectuara si no fuera por ruego de Monroy. 

A los nueve capítulos de los dichos interrogatorios, e siendo-. 
\Q leidos, dijo que nunoa tal sabe ni tal oyó decir, i creo que si, 
algo pasara de lo que dicen, lo supiera, por estar este testigo en. 
casa do Pero de Valdivia. 

A los diezcapítnlos de los dichos interrogatorios, e siéndole' 
leidos, dijo que no sabe nada de lo contenido ea el dicho capítu- 
lo, mas de que cuando este testigo fué coa socorro, le dio por, 
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eótttentallo no sé que cósilláíT, al presente no ;se acuerda 4^ 

cosas.- ■ "' ■•■í:^"'i •*■ íir /:•■ ■- •!;'./.■ .-;;..■ i? v^!íí.-. ■; ..,».!.' 

A los Ofioe (Síípltaíos de loB diohofi ' interrogatorios^ ei "siétíhote' 
6ido8y dijo 4ne &s' Verdafl '<j¿e e^te testigo vio como cícrníitt'bií- 
ixrénte la dícíia Inés^ Stttttéá' comía 'cl;^ai*te, e no éo ti el ^ictío' íPe^- 
Fade Valdivia?; sino ora én algunos regocijéis, coíráo erar él ^ik 
de Nuestra Seéorá',! te iS&n'tía'goe día d-é-SatítPédrd^/ jpóriiue-'^ 
díoW Pera dé'f aflditrittpor eátí^teáet lá-j^ehte i rflegmíla 'tiro- 
cur^W xntibhas vek^es ¿égocljDs; eá' i^uego tte lá jente- óóMa- ^lál 
dÍGha In^s'S'uáréz eldíóhftí^ék) aeVhldSWa-é:l6fff'd^máts^Í)»it<|M 
la dicha* lües Suáre^eí» nltijeif ln^Í socorrida, á ^tié fcttte péfi 
todos, e es mui bi^ü quiséi de todos^-e^fíiéra de la conVélr£^diy 

que óon el áicho' Péiro de VáldiViéi tiene, eéi itntíjer' híoáíaídaj y 

. ... . . - I . 

deí quien nunca se sintia otra cosa; ' :::.'.;> } 

A los dókJó capítulos d^ los dichos ittteírogatorros, é' fiíéádbté 
teid<)s, di;fo que lo que cerca des tó saberes, que éon tel ^ócó^ 
rró de- jenté fué el dicho Moaroy por tierra^ e qué-coñ él Aefá^ 
pa y herraje.y otras cosáis fué -éste liéstigo por mar e HeYo- W.*'- 
tas del díého'Móiíroy'j en que le escrébia qiie Vaca de OfetrÓ lier 
había cótifirmado la provisión del' maques, elehácia«it tseni&n- 
te en aquella; tierra, que en -casó qué él muriese proveida^ deJla* 
gobernación dellaí ardicho^Montoy / ^ ansíml^mb le ^sctsdínil^' c¿-' 
mo Diego Bbja& con pfOViflió'ri de Viswa de Óáátró iba háiíá tttjtfe^ 
Ha tierra; que éi3taviese sobre* aviso '1^ éntrase enélFa^'é tí&stíbQ 
mas cerca destó; ' '^ '•• • !^?"-- • • 

A los trece capítulos dé los didhos interrdgatoriofirj'e -MftSftólé* 
leidos, dijo que hó sabe mas cerca dé lo coh tenido eif^eíldicttti^ 
capitulo, de qué siempre -^16 al dicho Pero de Valdivia, y' etftéá- 
di6 que^éi^aimui^servidordé &. Mi e* ñítuí acatado e bbedieáStéW 
lo que S.'M. le mandase. - .^ ;:.«.*.> 

A los catorcetjapftulos-de lósnlíchbs''iritén*ogai;drKy8,''é- 'li^fct^ 
doíe leídófej'dijo qué los de¿pacho's^d¿ítfüé él'íicho' capftüti ^- 
ce mención, se*híciérón%n Ta clbdad def íárSferehi^ qtié'e8''§n*Oo'-' 
quiífabb, é'ál^ tiénSpó datóse Hicieron este i^ éitábá pr'á'áéá'te/ 

e con Monroy se enviaron, con el cual vohrioéáte' -teátígb'Wéifta-^ 
tierra por más socorm,'%alt¡empb que sehfciéron éstbWjifésén- 
té este testigo, e los vio é sé ójréion e hicieron knte'Sl, y yscflWS' 
mtícha parte dellos, i no con'tenian más'de dar relacioíl=^a''S.^M[. 
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de las G0saa4e oq^uella tierra^ e de laQ cosas que an ^lla paisabaq^ [ 
e .se Ic^ suplioalja maadase proveer lo que fuese 43u servicroí 9^^ 
aquello se cumpliría.,y de^igasto guel 4¡Pho. fero de^ Valdivia iar . 
bia.£^ko<rj.cqmp^€«tpJba^m^^ todo decia^if^loq/UQ 

S^;)|j[.;pi;<xve7e^e se^uinpliria^^ qui^ .^:.^y^i^€0 lo quapljdÍQJb^ 
cajpítulp^ice ^Lparescer de8t^.te§|;igo^'qu^ np había dej^taiff4iaiiL'«) 
lacoi^l dicko Pero dO; YaUlivia:qire ^a^^^ lo. en ^Uo cputeaÍG^,-<^ f 
que-^ tiempo quelosdicho^ despacli<»s se.ihicierouj^ sabe ea^e-.'^Sf: > 
tigo quel dicho Zurbano no se hallo ^ presei^te^ .sinq qij^p l^s.t^^.:: 
ea la ^^ibdad de Santiago, que efi seseiita leguas de la cibdiui de 
1*V-Ser^nf|^ doncje se ][\^cia».. , ...í, ; , . 

A los quin<;e capítulos de los dichos i^ten^ogatori^s, ^ siéad^r»: 
lQÍeido8> djjqque no saben! se gcuerda haber. cádo decir l^co^r . 
tenido en el dicho capítulo, 

^'Alos diiezjseis Gapítuloi^,de los dia]p^o^ interrogatorios/ « 
siéndole leídos, dijo que este testigo npse.hallaen Chile al tieniT » 
pp que .^l;díchO: capítulo, dicje, ppxqup aquel tien^po ya ^ste^tesr i 
tiga WLcLaba sirviendo. ^ S; M>,en Ip de (^.uarína pon Di^gp.QfatR^^ , 
teiio^peroa los que vinieroj;i * de Chile ha oído decir que .opa/^ 
aq;(iejil^jiueva el, dicho Pero de Yaldia.jsp.. determino ,. luego de.. 
Tepíp a.seryir a S^ M. : e asi ha.yisto este.test¡go que lo hi»o,. «^ o 
que hft s^if7¿^o muí bien la dichs^ jornada . cantra Q-p,Qzalp< Fi«7- 
zar^o,,egastado largo en ^Ua. .f. .. • ... .: o-t 

^.Ipsdiez e síetO: capítulos de los.dichps ínterrogatpriois^,^.; 
síéadole leídos,! dijo que este testigo no sehdllabar al tiempcf que » 
la pregunta dicp en Chile, pero, que antes x^Uiando .§jB halla este; / 
testigo, que era en el de la tiranía de Gonzalo: Pi^arro^ Jiof Qy4 ', 
decir que cualquier gobernadore justicia de S. M. había dje.eei:;;., 

a. 

muí acatado, e no le oj6 decir ptra co3a, ... t. . 

A los diez 7 ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
síéndp^e leídos, dijo jque. dice lo.qu^ dicho tiene, e nos^bepi^s 
d^ que estos que h^-n pupsto los capítulos son muí apa8Íonados\ 
CQutra el dicho Pero, de Valdivia, porque a a]lgui^os..no,Jia,.ía4ojí 
iilcUoSji ea ot^os coala.refqruLapiou. les q^itó^e a otros > ppiique ■) 
DO dio. tantos como eU9s.quÍ9Íe:^an,: ^ algui;io^.delbs son a, quien / 
el dicho Perp^4®' ^í?'Wí'via.^ípnió;Jioa dineros p}:esta4os! pa^a ^dAÍr^^ 
esta jomada, e I03 hizo q<;ie yplviespna Santiago estando, dp.pft- '•': 
mino, para vpnir a estosj^ reinos, e por(^ue los demás dellos spui» 
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Io8 del bando del dicho Pero Suncho, e coa loa que pensaba ma- 
tar a Víllagran, e cree ttne, según están muí apasionados, dicen 
machas cosas contra el dicho Pero de Valdivia. 

A loe diez e nneve capítulos de los dichos interrogatorios, e 
eiéndole leidos, dijo qne no sabe nada de lo contenido en el di- 
cho capítulo, mas de que re que ha pareacido lo contrario de 
las obras del dicho Pero de Valdivia, qne con tanta determina- 
ción vino a servir e sirvió a S, M. contra el dicho Gonzalo P¡- 
zarro, e se empeñó para hacello. 

A los veinte capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndo- 
le leídos, dijo que no sabe mas de lo contenido en el dicho capi- 
tulo, de que siempre vio quel dicho Pero de Valdivia hablaba 
como mui buen vasallo e criado de S. M,, e con gran acatamien- 
to e obediencia. 

A los veintiún capítulos délos dichos interrogatorios, e sién- 
dole leídos, dijo que lo que cerca desto sabe es, que cuando este 
testigo llegó con el socorro a Chile, como en otras cosas llevaba 
herramientas para las minas, el dicho Pero de Valdivia habló a 
los vecinos diciéndoles como en las dichas herramientas habría 
aparejo para sacar oro para enviar por socorro, que les rogaba 
que pvies él no quería para sí sino para remedio de todos, que 
ayudasen para que se sacase al^nn oro para enviar porel dicho 
socorro, e ansi todos se ofrecieron a ayudall", inios con caballoa 
para llevar comida a las minas, y otros con indios e yanaconas; 
e con lo que se sacó, qne fueron veinte e cinco mili pesos, se en- 
vió por el dicho socorro a estas partes con Alonso do Monroy e 
Juan Bautista de Pastene, si no fueron mili e tantos pesos quel 
dicho Pero de Valdivia envió para su mujer; e esto sabe porque 
este testigo hizo la cuenta de lo que a cada uno de los dicbost 
Mirtroy e Baptíata e a este tootigo se dió, 

A los veinte y dos capítulos de los dichos iutcrrogatoriüs, e 
siéndole leídos, dijo que sabe e vio como los espaSolüG que en 
aquella tierra estaban, dijeron muchas veces al dicho goberna- 
dor, qne pues tanto había trft6ajado e tan poco se habían apro- 
vechado, que goKasoQ de la merced que en esta tierra habían 
gozado de no pagar mas del diezmo por algunos años, y que si 
S. M. mandaba después que pagasen el quinto, ellos se obliga- 
rían a pa-;^!íUo, e nunca supo quel dicho Pero de Valdivia vinie- 
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«e en eño\ antes se pagaba á quinta^ y aun hacia arrqn^ar ioori» 
diinsmdfl para S. M. 

A lo8 veinte e tres capítulos de los di(^os interrógatoriotí^ a 
siédéole leídos, dijjo qne sabe este testigo que ha tomadp préstate. r 
dos los quintos, d# lo cual solo se ha< aprovechado en la tierra 
paraenviar por socorro. •• ^ I 

' A ios veinte e cuatro capitules de los dichos interrogatorios^ ^> 
siéndole leídos^ dijo que estando presente este teistígo^.el dict^i. 
Artiaga pidió a Pero de Valdivia licencia para dar un aibaHoy^ 
otrasi cosas a-Babbdona por un caciqi^, j'spbrello viá qobiíík jia^^ 
só el dicho Pero de Valdivia las palabras contenidas én^^ el oa^í 
pítalo del reinterrogatorio con el dicho Artinga, end sabe nías 
cerca de lo puesto en el dicho capitulo ni lo h^ pi^o«. ■ \[ ' :. >U 

A los veinte e cinco capítulos de los dichos interrogatorios^ ok 
siéndole leidos, dijo que ningi^n criada del dicho Pero de Taldi») 
vía es oáoial del r0Í> sino es el dicho Jerónimo 4e AMecétey'fil; 
ottal lo ea por una cédula del reí. : ■ ■ ! . . - o) 

A las veinte e seis preguntas de loa dichos interrógaAoiioíi^ e 
siéndole leidos, dijo q^eno sabe cosa délo en él capitula iurntOÁí 
nido^ mas de haber oido decir que Pero de Valdivia, ^araiisevit) 
á está jornada tomó dineros pr^tados^ e que delloá o ^iaí ftúl9Í 
yot parte dellos yá estar&n pagados. ' 'o*'^ •'^'^ 

' Á los veinte e siete capítulos de loa^^dichoa intebxsogaiíarios^ tii 
siéndole leidos, dijo que estetestigo- nde^tab^ en la sazoñ eiL^uác) 
pasó lo contenido en el dicho capitulo, e pos esto n6:Io<8ábs.. i - í 

A los veinte j ochó capítulos de -los dichos. initemogatoi^Qi^^b 
siéndole leidos, dijo que no 16 sabe, porque ^i la . sazón ya Jno 
estaba en la tierra. ■ • r •: 

A los veinte e nueve capitulos de los dichos intérrogafaurioa^éL 
siéndole leídos^ dijo que- este testigo fué ej^cerriá a ;Gh]áe(jaq^ríst 
meca vez que se socorrió, e los* halló en tan gi^'^ estoécÜe ¿qxioS 
no tenían que vestirse) ni una herradura ni a^maf Lnon: e^ acocil 
rró todos se remediaron e conquistaron H tierra^ eose ensañoh^ii 
ron onde antes no tenían nada, e que este testigo anchi voébcUb 
guerra mejor aderezado que ninguno doi caballos e^to^o^ix^áe^ 
más, e sustentó ordinariamente tres e cuatro soldadeé, e» lorq^uej 
se ledfó fué mui pooesegu«i el bene^cio queeniel d^hoiÁoooirrQb 
les hizo, que I03 halló tales que hasta el dicho Pero dblValdívfao 
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ds congojado aücLabacomo eticó, e bi este soqorro €^sti9 jl^|ttjgo.*no 
lo llevara, la tierra se despoblara, como costar^ po^r iiEkfi prob9Di'* 
aa qué este testigo hi^o, e todos los que allá ^s^abau d<9<ítaA a 
una voz que mereció que le diesen la mayor '^airte de la Ueijrii. 
^ A los treinta capítulos de los dicbos interrógatocip^^íe^sié^clo- 
le leidos, dijo que de nadie ha cobrado un maravedí (^.eJL/fv^OQfxo 
que llevó, que montó veinte eseis'milLpesoQ, ni h9mb)re.<.liaf$ta 
agora le lia dadoí nada, si no fué Pero de- Valdivia qtLe;le,,4^ó 
cuatro mili pesos cuando' se vino, e jkO.noiyQ mas: carca d^^'ljCf.p^a^ 
tenido en el dicbo capítulo^ antes no es.' verdadilQ oa ,e¿ oapt^riiT 
lo contenido.' ' ? • j . ! I-, ;. i-j -.-í 

A lod 'treinta 7,un capítulos de los diclios intedri^ogtttOríj^p¿:e 
siéndole leidos, dijo que <el dicho Escobar di,4 dQ8tiad¿$fi(;4Q.q;)io. 
86 hace íaenoion en el dicho capítulo a, Yaca .de Oasjtrot> porj^ue 
diese dineros e -caballoi.á Monroy para el spcoi^tO,. i9t.)<is jqueji^f^ 
artlculau san .grandes ingratos^ porque sabeniquIclÁ dtdiphooBs-r 
cobar no diera dineros e caballos. para el sóOQrr0.tQdo,8erp9i;ctl9Fj9'«, 

A los treinta y idos capítulos de los dichos . intercoga^Qt^^gj^ e 
siéndole leídos, dijo qué .ño sabe cerca. dt» lo, CQüt^nijlp^jenv'^l¿di-« 
cho articulo, mas qué los dichos indios de CongopiUa-^ftB.sidí^, 
lealisii¿os^ e han ayudado mucho a los pristiat)QS,^..<la4Q.ffyjÍ909;. 
este testigo pidió al dicho Pero de. Valdivia »na chat^rat «a ,1a 
tierra de aquellos indios, &no la dio por ser teles como, ba ^di- 
cho loa dichos indios, e quel dicho Pero de .Ydldivia tnat^ .xo^ai: 
bien.a ]o8 indios, e tiene este testigo por [cierto, que por el cujk* 
dado que tiene dellos le ha de hacer Dios bien. . ^ * . ; ; 
' A los treinta i tres capítulos de los dichos ripiterrogattorios,. o 
siéndole leídos, dijo que lo que sabe cerca destot eq queL ^oho 
Francisco Martínez prestó al dicho Pero de Valdivia dps mili e 
tantos pesos para comprar caballos e socorrer soldados, ^ ppr449 
antes désto le debia el dicho Pero de Valdivia otraa cosas^rpu*. 
sieron por contador, júes arbitro a este testigo:,' i^mai^^ ^uejjkYeiT 
rigdadas las cuentas^ quel dicho Pero de* Valdivia, diese al di- 
cho J!ranQ£scoMar.tinez.ciuco xníU e tantos pesos, e vio este teati- 
go ieomo parte dellos.le pag^el diého Pero d^ VaJ^iyiaj ,q kkf^- 
ta JiaiL dicha a éste testigo ijue la ha. pi^^do? .e .'qu^^.dicbp cP^'O. 
d0i Valdivia,' cómo ha dicho, es y ha sidomui. axia^ado al 'sec vi- 
cio dé S^ M« ^ .':-.' 
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AltMtreinta y cuatro capítulos de loa dichos interrogatorios, 
«siéndole leídos, dijo que no sabe ni oyó lo contenido en el d¡- 
eho artículo, antes vio qnel dicho Pero de Valdivia deseaba con- 
tentar a todos, e por contentallos, ya que no tenia que dar en 
loque estaba de paz, repartía indios en lo de adelante, e que 
para el juramento que ha fecho, que muchas veces vio que pi- 
jiéndole, e importunándole soldados, se le soltaban' las lágri- 
nuude los ojos con pena de no tener que dalles. 

Alos treinta e cinco capítulos de los dichos interrogatorios, e 
lünlole leídos, dijo que no sabe ni ha oido decir lo contenido 
enoljlieho capítulo, untes sabe e ha visto que cuando el dicho 
Ff^ie Valdivia gana algo a algún soldado se lo vuelve* 

Alos treinta e seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
riéndole leídos, dijo que no sabe lo contenido en el dicho capí- 
talo, mas de que oyó decir que el dicho Rodrigo Pérez trajo do- 
ee o trece mili posos, e Juan de Avales otros diez, e esto o}6 
decir en Arequipa, donde este testigo estaba cuando llegaron. 
A los treinta e siete capítulos de los dichos interrogatorios, o 
siéndole leidos, dijo que no sabe mas de quoj como dicho tiene, 
estando este testigo en Chile con voluntad de todos para recor- 
rerla tierra, se sacaron los dichos veinte e cinco mili pesos», o 
lae siempre tiene entendido que lo que le han dado ha sido 
prestado, e que se lo pagan, e que hasta aquí no ha podido ser 
Bifinos para poder sustentar aquella tierra de importunarles el 
dicho Pero do Valdivia para que le prestasen para enviar por 
í wcorro, el cual era tan necesario que sin él no se pudiera sus- 

tentar la tierra, la cual necesidad con lajente que agora ha 
f fecho el dicho Valdivia, e con quedar ya abierta la oonver- 
^'on de aquesta tierra, aquella cesara de aquí adelante, porque 
^ buen golpe déjente la que ha fecho, e inl cada día mas, c 
^íabrá lugar de dar licencia a los que de allí quisiesen salir 
P^^^^ que salgan, el cual no ha podido hasta agora, porque si la 
^^JjF^ra se despoblaran en oyendo de acá como nos ha ido. 

-^V. los treinta e ocho capítulos de los .dichos interrogatorios, e 
®*^ índole leidos, dijo, que no sabe ni menos lo ha oido decir, lo 
^^^ en el dicho capítulo se contiene, antes este testigo vio en 
'^"^v^laguailas las cartas e testimonios en el capítulo del reinte- 

^^^^gatorio contenidos, e oyó decir que se hfibian dado al señor 
P. DE v. . 13 
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presidente, e se habían enviado a Su Majestad, e ha parescido 
clara mentira lo que en el dicho capitulóse dice de venir él 
dicho Pero de Valdivia a ayudar a Gonzalo Pizarro, pues vino a 
servir e sirvió a S. ÍÍ. en esta jornada tan bien corno el que roa» 
ha servido, e sabiendo como supo en Tarapacá la victoria de 
Gonzalo Pizarro y su pujanza, y estando allí a mano para po- 
derse ir a él, e tan a trasmano para venir al señor presidente, 
se vino a esta cibdad rodeando para poder ir al dicho señor pre- 
sidente, como fué y le alcanzo en Andaguailas. 

A los treinta e nueve capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que sabe que la dicha reformación hizo a 
instancia del cabildo^, el cual le requirió que hiciese la dicha re- 
formación, porque acontecía tener (fi) un cacique de quinientos 
indios cuatro españoles, délo cual los indios recibían gran fati- 
ga, e que la dicha Ines.Suárez es la primera española que fué 
a Chile, e era mui bien quista, cuando este testigo de allá par* 
tió, de todos, porque hacia por todos, e cuando sabia que cuan- 
do algún soldado tenia necesidad de algo se lo enviaba, e quQ 
estando el dicho PQro de Valdivia en la guerra, ocho leguas de 
la cibdad de Santiago, vinieron los indios de la comarca sobre 
la dicha cibdad^ e pusieron en tanto estrecho a los españolea 
que en ella quedaron, por sn car los caciques que allí estaban 
presos, tiuG entraron en la cibdad y la pusieron en mui graa 
aprieto, e por entre el fuego que hicieron para quemar la cibdad^ , 
les echaban tanto que casi no quedó español que no quedase he- 
rido; e la dicha Inés Suarez los curaba ronipíendo las mangas 
de la camisa, e viendo que la cabsa de poner en tanto estrecho 
la cibdad eran los caciques, aconsejó que los matasen; e asi fué 
que habiéndolos muerto, e viéndolo los indios, se fueron, que 
nunca mas han venido sobre la cibdad, e han venido de i)az, e 
no sabe mas cerca de lo contenido en el dicho capítulo. 

A los cuarenta capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que para el juramento que ha fecho, que 
el dicho Jerónimo de Alderete tiene méritos para los indios que 
tiene, porque allende de haber servido a S. M. en Italia i de 
haber venido a Venezuela con jente, y haber estado en esta . 
tierra once o doce años, y ser de los primeros que fueron a Chi- - 
le, ha sido siempre en Chile alcalde e rejidor e veedor, y fecho — 
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en la gobernación muchos servicios, e es el que mas a Valdivia 
ha aconsejado lo que debe de liacer para con Dios e su reí, por- 
quo es muí buen cristiano, e lo tiene como por padre el dicho 

Pero de Valdivia, 

» 

A los cuarenta e un capítulos de los dichos interrogatorios, 6 
siéndole leídos, dijo que este testigo cuando estuvo en Chile 
vio al dicho Carreíío mui enfermo^ e que tenia unos indezuelos 
cabe el pueblo, e que después de venido oyó decir que habia 
dejado los dichos indios, eque Pero de Valdivia por sus chaca- 
ras e haciendas le habia dado mili pesos coa que se viniese, d 
que le habia dejado como a los demás, 

A los cuarenta e dos capítulos de los dichos interrogatsrios, e 
siéndola leidos, dijo que no sabe, porque estaba en esta tierra^ 
ni menos lo heoido decir, 

A loa cuarenta e tres capítulos de los dichos interrogatorioS| e 
«iéndole leidos, dijo que no lo sabe, porque este testigo no es- 
taba allá cuando dicen que pasó lo contenido en el dicho ca-» 
pítulo, 

A los cuarenta e cuatro capítulos de los dichos interrógate-* 
rios, e siéndole leidos, dijo que lo que sabe acerca de lo con- 
tenido en el dicho capítulo es que este testigo vido que al tiem« 
l)o que Monroy fué a aquella tierra, un criado del gobernador, 
^ue se dice Araya, pedia en nombre del dicho Pero de Valdivia 
tK)ldo para costales para llevar comida alas minas, e carneros 
para llevallo, e vido que les mandaba pagar el dicho Pero de 
Valdivia, y también vida que les compro las cadenas para des- 
liacellas para herramientas para minas, por que no echasen ia- 
dios en ellas, porque-siempre ha visto quel dicho Pero de Val- 
<liavia ha tratado mui bien a los naturales, e nunca este testi- 
go ha visto que consintiese echar ningún indio en cadena, 

A los cuarenta' e cinco capítulos, e siéndole leidos, dijo que 

«abe que el valle de Chile es el repartimiento del dicho Pero 

de Valdivia, e esta diez leguas de la cibdad, e que los vecinos 

junto a la cibdad tienen hartas chácaras donde cojen sus se- 

:inenteras, porque el valle de Chile ha estado en guerra e no 

j[)odia sembrar en ella, e ahora que está dé paz, este testigo ha 

^ido decir que está sembrado de todo los que en él han querido 

«umbrar, que les han dallo chácaras, pero que no sabe quien 
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¿G láá ha dadb; y esto sabe acerca de lo contenido en esfe 
ai'lículo. 

A los cuarenta e seis capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos^ dijo que lo que acerca de lo contenido en el 
^icho capítulo sabe es que este testigo vio un dia, quel diclia 
Vadillo estuvo hablando con el dicho Pero de Valdivia sobre 
ciertas cósas^ e porque se desmesuró, se enojó el dicho Pero de 
Valdiriaj'e dijo ¿no hai aquí algún criado mío que me quite dé 
'áqúí esté hombre? y. en esto arremetieron sus criados e le echa- 
ron de álií, y no Vé hicieron mal ninguno, ni méoós rido éste 
testigo que pusiese manoá en él el dicho Pero de Valdivia. 

Á los cuarenta e siete capítulos de los dichps interrogatorios, 
^ siendí>fe lekW, dijo que este testigo durante e^l tiempo qué es- 
tuvo en aquella tierra, anduvo siempre en la guerra a donde 
^ba el dicho Pero de Valdivia, él cual después qué acababa la 
gúeí'ra, no teniendo quehacer en ella, se venia a lá cibdad,y 
'dénde el camino se adelantaba con algunos amigos y esté testigo', 
dejando con la jente a su niaese decampo Fracisco de Villagran', 
e nunca v ido este testigo que los dejase en la guerra, sino como 
dicho tiene, epor reposar, porque dende que salia allá hasta 
que volvia no se quitaba las armas de acuestas, e por desean- 
sar llegaba dos dias antes que la jente. 

A los cuarenta e ocho capitulos de los dichos interrogaterrofi e 
siéndole leídos, dijo que al parecer deste testigo, e según ha 
oido decir por público e notorio, el dicho Pero de Valdivia pue- 
de tener poco mas de mili e quinientos indios, los cuales meresce 
mui bien, porque dejó en esta tierra, según es público, un repar- 
timiento que agora renta mas de cien mili pesos, e así mismo e& 
.' ■ < • - . " , . 

mui gran gastador, e gasta lo que tiene con soldados; e la dicha 
Inés Suárez puede tener hasta seteóientos indios, e Aldereté 
cuatrocientos o quinientos, y le paresoe que él los meresce, por 
lo que ha dicho en esta cabsa en lo tocante a los susodichos. 

A los cuarenta e nueve capítulos de los dichos interrogatorios 
e siéndole leidos, dijo que no lo sabe, porque en la sazón no es- 
taba en aquella tierra, que ya era venido a aquestas partes. 

A los cincuenW capítulos de los dichos interrogatorios e sién- 
dole leidos, dijo que no lo sabe, porque en la sazón este testigo 
no estaba en la tierra. 
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A.Ioa tUQCuentae un capítulos de los dichos interrogatorios ^ 
siéndole leídos, dijo qne no lo sabe, porque a la sazón no estaba 
este testigo en la tierra. 

A los cincuenta e dos capítulos de los dichos interrogatorios e , 
siéadole leidos, dijo que no lo sabe, porque este testigo no esta- 
baenla tierra, pero si algo hizo el dicho Pero de Valdivia en 
&vordelos hijos del marqués, seria con justicia e por adminis- 
tralla, e no por complacer al dicho Gonzalo Pizarro; y esto, cree, 
jorque vino el dicho Pero de Valdivia en servicio de S. ]^I., e.fué 
QUrtra el dicho Gonzalo Pizarro en compañía del dicho señor, 
(tendente, a donde se halló en su prisión, 
i los cincuenta e tres capítulos de los dichos interrogatorios e 
leídos, dijo que no lo sabe mas de habello oído decir>^ 
el dicho Juan de Cárdena hizo el dicho sermón, el cual no 
filé en deservicio de S. M. sino en perjuicio de Calderón de la Bar- 
ctide otros que allí estaban, e este testigo tiene al dicho Juan, 
de Cárdena por charlatán y hombre vano, e por tenerle por tal 
DO se maravillaría que hobiese dicho algunas liviandades, como 
dicen que dijo. 

A los cincuenta e cuatro ca,pítulos: de los dichos interrogato- 
rios e siéndole laidos, dijo que lo contenido en este capítulo no 
sabe mas de quel dicho Pero de Valdivia es mui liberal, e da a 
todos, e les favoresce con armas e caballos e ropa, y (ha) gastado 
gran cantidad en los soldados, ea muchos de los que al presento 
han venido ha dado armas e caballos e ropa e otras cosas, e que 
cnai^do algo recibe, no quiere sino pagallo. 

A los cincuenta e cinco capítulos de los dichos interrogatorios 
e siéndole leidos, dijo que este testigo en la zazon en que lo con- 
tenido en el dicho capítulo pasó, no estaba en las dichas provin- 
cias, mas de que ha oido decir a Juan de Cepeda, e a Jofré e 
a Al«- érete, que vinieron con el dicho Pero de Valdivia, que a los 
mercaderes e personas que estaban con su dinero en el navio, lea 
echaron en tierra e tomó los dineros prestados, e dio libramien- 
to p?ira que los pagase Villagran, e ha oido decir que ha pagado 
parte dellos, e que sabe este testigo que para ir a servir a S. M. 
en esta jornada contra Gonzalo Pizarro, ha gástalo rauóha can- 
tidad de pesos de oro en aparejar su persona i los de otros cu 
estacibdad, e después en el socorrer algunos soMalos en el ejer- 
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cito, como los socorrió, dandoa algunos de a trescientos e a cna« 
trocientos pesos, e que ansí mismo sabe que para aviarla jéñte, 
que por tierra va a Chile e por la mar envía, se ha adebdado en 
mucha cantidad, porque este testigo sabe de setenta mil pesos 
en que se ha adebdado. 

A los cincuenta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que dice lo que dicho tiene, e no Stábe mas 
sino que cuando el dicho Monroy y este deponiente volvieron por 
socorro, escribió al dicl^o Vaca de Castro le mandase (como) ser- 
vidor o criado sayo, e le envió tres mili ochocientos pesos en una 
docena de platos de pro, e unos tazones e copas con Tobis, copay 
e jarros todo de oro; e como el dicho Monroy no hallo al dicho 
Vaca dé Castro que era ido, el dicho Monroy lo gastó y dio par- 
té de ello a algunos amigos del dicho Pero de Valdivia. 

A los cincuenta y siete capítulos de los dichos interrogatorios 
e siéndole leidos, dijo, que no sabe Hada de lo contenido en el di 
eho capitulo, ni lo ha oido, e que lo que ha dicho es la verdad 
e ha oido decir para el juramento que hizo, e firmólo, e que es 
te testigo es de edad de treinta e tres años poco mas o menos 
fuéle encargado el secreto de lo que le ha sido preguntado, y é 
lo prometió. — Diego García de Villalon. — El Licenciado Gasea 
— Ante mí Shnon Álzate^ escribano de S. M. 

DECLABACION DE DIEGO GARCÍA DE CACERES (1). 

(8 de uoviembre de 1548). 

Después de lo susodicho, en ocho dias del dicho mes del dicho 
aSo, su señoria del dicho señor presidente hizo parecer antebi 
a Diego García de Cáceres, del cual su señoría tomó e recibió ju- 


(1) Diego García de Cáceres vino a Chile con Pedro de Valdivia en 1540, í fué 
uno de Jos que Armaron la proclamación de éste como gobernador. Las pi-endas 
da su carácter le granjearon la estimación i la contianza de Valdivia, que no 
solo le di(5 un buen repartimiento i de indiosi sino que cuando se embarcó para 
el Perú en diciembre de 15 i7, lo llevó consigo junio con otros cajíitanes de la 
mas probada lealtad. 

Después de haber prestado su declaración en el proceso de Valdivia, volvió 
con éste a Chile en 1549. Entonces se abrió para el el periodo mas brillante de 
su carrera. Fn 23 de diciembre de ese año fué electo rejidor perpetuo del ca- 
bildo de Santiago, i desde entonces se le consideió como a uno de los vecinos 
mas reep tabies de esta ciudsl, i aun de t'»da la provincia. En nombre de aque- 
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ramento en forma de derecho, e prometió de decir la verdad en 
lo qne supiese acerca de lo que le fuese preguntado acerca de 
los diclios capítulos, e siéndole leidos, e asi los que presento el 
el dicho Pero de Vald!\r¡a, dijo lo aiguiente: 

A los primeros capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leidos, dijo que este testigo en la sazón que paso lo conte- 
nido en el capítulo no se halló en Atacama, mas de que oyó de- 
cir que el dicho Escobar so descomidió con su capitán, e habia 
dicho que le ternaria su capitanía, y lo revistíria en su yanaco- 
M, e ha oido decir que se fué a España, e ques vivo. 

Abs segundos capítulos de los dichos interrogatorios, e sien- 
dobieidos, dijo que acercado lo contenido en este capítulo no sa- 
be mas de que este testigo se adelantó desde un desplobado 
mas acá que Atacama con Pero de Valdivia a buscar la dicha 
comida para la jente, e estando en Atacama entendiendo a bus- 
car la dicha comida, llegaron mensajeros al dicho Pero de Val- 
divia avisándole que Pero Sancho venia con Antonio de Ulloa, 
e nn fulano de Guzman, e que traian mala voluntad, que era de 
dalle puñaladas al dicho Pero de Valdivia e alzarse con la jen- 
te, e el dicho Pero de Valdivia llegado que fué allí la jente 
i eldicho Pero Sancho, hizo información e hizo detener al di- 
cho Pero Sancho, e desterró unos dos que se llamaban Guárna- 
nos, e un otro Avales para que se volviesen a estas partes, e ans 
- se volvieron a Espaíía, que a uno de aquellos justiciaron por lo 
de Almagro, e según oyó decir al dicho Pero de Valdivia quiso 
desterrar al dicho Pero Sancho con los otros, e a ruego del di- 
cho Pero Sancho no lo hizo, sino llevólo consig!>, e que este tes- 
tigo no sabe de provisiones ningunas que tuviese el dicho Pero 


Ha corporación desempeñó durante !as alteraciones que se siguieron a la muerte 
de Valdivia, i>^uciias cotnisioncs de que habla la Iiistpria i que cunstaa de los 
libros del cabihlo. En julio de 1556 fué enviado a Lima en representación de la 
ciudad de Santiago i con amplios poderes para jestionar tn su nombre ante el 
virei del Perú, la real audiencia de Lima i Jerónimo de Alderete, que acababa 
de ser nombrado goberna 'or de Chile. 

Volvió a Chile con don García Hurtado de Mendoza i prestó importantes ser- 
vicios en la campaña contra los araucanos. 

Parece que García deCáceres vivia aun en 1583, cuando llt-gó a Chile el go- 
bernador don Alonso de SoLomayor, el cual le envió desde iViendoza nn poder 
para que en representación suya tomnra intervención en los asuntos de gobiciuo 
hasta que él se recibiera del mando. 
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Sanchoj mas de haber oido decir, que tenía una prorislon par» 
d?ea<nibrir lo de la otra parte del estrecho, que estamui lejos de 
lo de Chile, porque según dicen está quinientas leguas. 

A los terceros capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leídos,, dijo que este testigo vio hijente alborotada para vol- 
verse, porque el dicho Juan Ruiz andaba amotinándola jente pa- 
ra iquese volviese^ dicíéndole que la tierra de Chile era mnipo-*- 
ca, e quQ no había para dar de comer sino a mui pocos; ¿qué doi^i- 
de iban?; y como éste había ido con Almagro, la jen te le daba 
crédito, e por! esto Pero Gómez, que al presente estaba en Chile, 
e era maese de campo del dicho Pero de Valdivia, le prendió y 
hizo justicia del, e vio este testigo como luego se asosegó la jen- 
te, desparece a este testigo que convino hacerse la dicha justi-. 
cía para asosegar la jente. 

A los cuartos capítulos de los dichos interrogatorios, e siendo* 
lé leidós, dijo que sabe e vido que el dicho Pero de Valdivia to" 
mó la posesión en nombre de S. M. donde el capítulo dice, pt» 
virtud de las provisiones que el marqués le dio en nombre de S. 
M., e dende a cierto tiempo después que poblaron la cibdad de 
Santiagx) en las provincias de Chile por requerimientos que los 
cabildos le hicieron, le nombraron por electo gobernador hasta 
que S. M. proveyese otra cosa, el cual lo acebtó a importunación 
de todos los del cabildo y los soldados que estaban en la dicha 
provincia, e es-te testigo oyó decir a muchas personas que si no 
loacebtaráen la sazón elijieran otro por gobernador, e al {^i^ecer 
dóstJe testigo convino que acebfcase el dicho Pero de Valdivia la 
elección, porque no hobiere escándalos, los cuales cree que los 
hobiera según vido este testigo que andaba la jente alborotada. 

A los cinco capítulos do los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que dice lo que dicho tiene en el capítulo antes 
deste. 

A losFiefitos capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que lo que sube acerca de lo contenido en este capítulo 
es que esto testigo vido como en la cibdad de Santiago Alonso de 
Monroy, teniente que a la sazón era del dicho Pero de Valdivia, 
hizo ciertos procesos contra los contenidos en el capítulo, los cua- 
les según decía querían matar al dicho Pero de Valdivia, e este 
testigo no vilo hacerju^ticia de algunos dellos, porque el mismo 
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diaqne se hacia lu justicia fue este testigo a cierta guerra de in-r 

dios, la cual según se ,decia convino que se hiciese, porque de no 

hacerse la dicha justicia pudiera ser que se perdiera la tierra, 

porque según decía habia muchos en la conjuración del motín 

<ine los susodichos querian hacer, e después de fecha la dichiv 

justicia este testigo vido que siempre estuvieron pacíficos todos 

los que en la tierra estaban, e ansí mismo este testigo oyó de- 

<^)r. a uii soldado que se decia Higueras, como jiespues que pren-, 

<Jieron ftl dicho Chinchilla y estaba preso en la prisión, le dijo el 

clicho Chinchilla: ¿xxo os parece que lo tenia, bien concertado, 

^ixe era de matar al dicho Pero de Valdivia? 

,-A, los siete capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
laidos, dijo que lo que sabe es que este testigo vido que el di- 
oln.^ Pero de Valdivia estando'la tierra de paz, dijo a los indios 
¿cgL"^® cuando era tiempo de sacar oro?, los cuales le dijeron que 
^xiM. la sazón era tiempo en acabando decojer sus , sementeras, e 
^LWCM. m envió un minero con indios suyos para ver de la manera co* 
sacaban el oro, y en este tiempo envió el dicho Pero de Val- 
ia a hacer un barco al valle de Chile con ciertos espauQles 
xa^ según decia, eaviallo a estas provincias del Perú a d^r no- 
iadela tierra a S. M. e al marqués en su nombre, e en él 
rií'mv «el oro que sacasen los dichos indios para herrajes y otras 
necesarias, porque la jente estaba desproveída; y están- 
haciendo el barco por los dichos españoles en el dicho va- 
.^ se alzó la tierra, e mataron a los espacióles que estaban 
iendo el barco, que no escapo sino tan solamente uno e un 
ro; 
-A los octavos capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
e leídos, dijo que este testigo vidoquel dicho Pero de Val* 

^S^ via repartió la tierra con Álderel^ que efnla sazón servia de 

» 

^S^Ciribano, e no vido ni oyó decir este testigo que diese indios 

^^^agunos a intercesión de Inés Suárez, sino, a los que al dicho 

*^ro de Valdivia le páresela que lo merescian mejor e lo mesmo 

flizo eñ la reforma<íion, cuando reformó la tierra junto con Juan 

^ -Cárdena, su secretario; y este testigo no sabe ni menos ha 

oi^o decir quel dicho Pero de Valdivia diese indios a ninguno 

^ ^^teircesion de la. dicha Inés Suarez. 

-A. ]o8 novenos capítulos de los dichos interrogatorios, esién- 
P. DE. -v. 14 
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dolé leídos, dijo que no lo sabe ni nunca este testigo ayo decir 
cosa ninguna de lo contenido en el dicho capítulo. 

A los diez capítulos de los diclios interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que no lo sabe ni menos lo ha oido decir hasta ago- 
ra lo contenido en el dicho capítulo. 

A los once capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que este testigo vido que la dicha Inés Suárez fue 
desta tierra en cc^npanía del dicho Pero de Valdivia, la cual 
vido que en Chile durante el tiempo que ha estado en ella, esta 
dentro de las casas del dicho Pero de Valdivia, la cual tenia b» 
cama aparte, e este testigo algunas veces los vio a entrambos ei» 
una cama, y comer en regocijo junto con otros muchos del pue- 
blo, pero no ordinariamente, porque ella tenía su servicia apar- 
tado onde le hacían de comer e comían, e que nunca este testi-^ 
go lia oido decir que las justicias ni cabildos hiciesen la que ella 
les mandare, antes este testigo tiene a la dicha Inés Suárez por 
mujer cuerda e caritativa, porque durante el tiempo que «std 
testigo la conoce le ha visto hacer mucho bien a españoles e cu- 
rallos en su enfermedades e darles de lo quct ella tenia, e algu- 
nos a quienes ella hizo bien están en esta cibdad, a la cual h^ 
visto ansimesma fundar ermitas en la dicha provincia de Chile, e 
adornar los altares dellas de lo que allí tenia, e este testigo nanea 
ha visto ni conocido que tuviese ningún criado del dicho Pero 
de Valdivia ^argo de justicia, sino fuesen Jerónimo de Alderete 
que era rejidor, e Eodrigo Daraya (de Araya) que fué.alcaWe^ 

A los doce capítulos de los dichos interrogatorios," e siéndole 
leídos, dijo que este testigo no sabe cosa ninguna de le en el 
capítulo contenido, antes oyó decir al dicho Pero de Valdivia lo 
contenido en el capítulo del reínterrogatorío. t^ 

A los trece capítulos de l^>s dichos interrogatorios, e. siéndole 
leídos, dijo, que este testigo no sabe ni menos oyó decrr eoíia 
ninguna délo en el capítulo contenido, antes ha conocido del 
dicho Pero de Valdivia este testigo que es servidor de S. M.,' e 
hablando en sus cosas tenelle aquella reverencia que s© debe, e 
en público y en secreto comunicando con personas e con éste tes- 
tigo siempre decía que en la cosas de S. M. se había de tener todo 
respeto e obediencia, e algunas veces decía que a quien no los to- 
viese en lo que era razón que lo había de castigar por ello. 
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A los catorce capítulos de los dichos interrogatorios e siéndole 
laidos, dijo que este testigo no sabe ni menos lo oyó decir que 

1 pasase^ e dijese el dicho Pero de Valdivia, ni menos cree es- 
testigo, que lo diria, porque como dicho tiene lo tiene por hom- 
celoso del servicio de S. M, . 

A los quince capítulos de los dichos interrogatorios e siendo- 
leídos, dijo que este testigo «oyó decir públicamente quel di- 
clxo Negrete habia dicho que si el dicho Pero de Valdivia le 
<|^i:iitase los indios que alguno de media gorra (1) vendria e se los 
volvería; e después vido este testigo que los indios que tenia se 
los quitaron en la reformación, pero la cabsa porque se los qui»- 
tAron este testigo no lo sabe, mas de que cree que seria porque 
no se destruyesen los naturales, porque estaban repartidos entre 
muchos, e ser pocos los indios, como los quitaron a otros; este tes^ 
tigo cree e tiene por cierto que convino hacerse así por el bieu de 
los naturales. 

A, los^diez eseis capítulos de los dichos interrogatorios e sién- 
álole leídos, dijo que este teíítigo nunca oyó decir al dicho Pero 
4o Valdivia ni a otras i>ersonas lo contenido en el dicho capítulo, 
Antes decía públicamente de que supo la tiranía de Gonzalo Pi^ 
sctrro que no podía durar contra su reí, porque los qub contra 
61 se levantaban jamas paran en bien en donde quiera que ise le- 
vantan, y él como buen servidor de 8. M. propuso de se venir a 
lo sefvir, y vino a estos reinos en busca del señor presidente, e 
tí^tvió en la jornada contra el dicho Gronzalo Pizarro con su per^ 
^ona, e con socorros que dio así de dineros como caballos e ar^ 
p^as a muchas personas, como es notorio. • 

A. los diez e siete capítuk)s<de los dichos interrogatorios e sién- 
dole leídos, dijo que este testigo vino en compañía del dicho Pe- 
^"^ de Valdivia (a) esta jornada, al^cual antes ni en4adicha jorna- 
^^, ni después nunca le oyó decir lo contenido en el dicho capítulo 
^H favor del dicho Gonzalo Pizarro, antes de que supo eñ Tara- 
pafea el desbarato de Diego Centeno mostró pesares por ello, e 
toando que los del navio metiesen velas por venir pi-esto en 


ti) En el lenguaje de !os conquistadores se llamaba hombre de media gorra a 
os visitadores que enviaba el rei o a algunos de sus ajentes para repararlas in- 
Justicius cometidas por 1ü& gobeiuadoros. 
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busca del señor presidente para ayiidallé contra, el dicho Grofn- 
zalo Pizarro, como ló tiene dicho e declarado antes de agora á 
que se refiere. 

A .los diez y ocho capítulos de los dichos interrogatorios e sien-? 
dolé leidos, dijo que nunca tal oyó decir al dicho Pero de Val- 
divia sobre lo contenido en el dicho Capítulo, ni a otro que lo 
hobiere oido, salvo lo que dicho tiene en. la pregunta antes de' 
ésta con el dicho que titíne dicho antes deste. ; '. ' .-'^ 

A 'los die¡3 e nueve capítulos de les dichos interrogatorios .% 
siéadole leidos, dijo qne este testigo ao oyó decir al diqUó-ParíV 
de Valdivia cosa de lo contenido en el dicho capítul.o, ni xaéno^ 
a otra persona que se lo hobier^ oido. ... .:/i^ 

A los veint-e capítulos de los dichos i qterrogatorioa ^BÍén^^ 
leidos^ dijo que este testigo nunca <íy6 deoií* lo. contenido 09nA 
dicho capítulo al dicho Valdivia, ni ^ otra personft que 9^;}or^ 
biese oido. ,/' wá 

A los veinte Cfun tjp^pítulo. de los dichos ipterrogatowa^e sién- 
dole: leidos^ dijcí que este testigo vido quel año cjontenido en; 4 
dicho capítulo el dicho Pero de .Ví^ldivia sacó con. pus in4Í.c^,A 
con algunois indios .que algunos amigos ,8uyos le dieroft.,, q^qí^^ 
cantidad de ojro, el cual .era para enviar a ei?t^ Jierra porjsooqíro! 
con Alonso. dé Monroy, como envió; y este tesrtigo se hal^o eij^lpí 
sazón en las minas, a dopde vido que; vepiaiU algunas person^a 
que traían comida para lajente que andaba en elloi? en sus cabat- 
llos, los. cuales vido que venian de su voluntad, e no por fuerz^j 
e no sabeiDlas cerca de lo contenido en el dicho ca,pítulo^ ni jp^r^ 
nos oyó decir. , : í ^ , ^ 

.A los veinte e dos . .capítulos de; los diciios iu terrogfi torios e 
siéndole leidos^ dijo que este testigo, no sabe acerca,. de lo;contie-*- 
nido' en el dicho capítulo mas. de que ha visto siempre paga;» eli 
qniíito de lo que se.raetia en la fundición a S., M,, y.,este1;estig9> 
oyó decir públicamente como el cabildo de la dicha cibjiad, a Ip 
que se acuerda, y ptras personas le habiai^. requeriente qxii3 qo qQ%n - 
sintiese qué pagasen mas del diezmo del 9ro, e el 4ÍGho Pero de , 
Valdivia había respondido que no lo podia él hacer sin licencia 
de S. M., que si en el Perú lo pagabnn que era por. merced que" 
S. M. les había fecho, e q^ue ellos lo enviasen así a pedir, e qne 
él se las haría. 
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A los Víinte y tres capítulos délos dkhos intetrogatorios, e 
riéndole leídos, dijo que dice lo que dicho tíene en el capitulo 
a. Maltes deste, a que se refiere. 

A los veinte e cuatro (^apitulos de los dichos interrogatorio»^ e' 
f^ i ándole leidds, dijo que este testigo no sabe ni menos oyó decir 
lo Contenido én el dicho capítulo, mas dé que oyó decir que en- 
^n-© el dicho Pero de Valdivia y el dicho Artiaga habían pasado 
c^\G^*ta.s palabras sobre un caballo, pero las palabras que pasaron 
3, OS te testigo no se las dijeron ni declararon. 
< - 1 A' lob veinte e cinco capítulos de los dichos interrogatorios^e 
siéadole leídos, dijo que este testigo conoce a los Qficiales de S» 
IVJT. del lluevo Estrem.0, e uingurfo dellos sabeque sea criado del 
iliollo Pero de Valdivia, si no es Jerónimo de Alderete, el cual 
lo essfpor provisión de S. M. (1), según este testigo lo haoido 

••-A.» los veinte e seis capítulos de los dichos interrogí^torios^ e 
si éüdole leídos, dijo que este testigo oyó decir que el dicho Perí> 
Valdiviatúvó presos a los contenidos en el capítulo, porqiie 
pidió cierto oro prestado para enviar por socorro a estas paír- 
, e informar a S. M. de aquella tierra, e porque no se loque- 
prestar los echó presos, e que luego los mandó soltar» 
^ staeltos le prestaron algunas de las dichas personas contej 
i^iídlas.en el dicho capítulo cierto oro, e este testigo ha oid:o decir 
^ 'loa que de allá han venido que han ¡pagado ;a tales personas lo 
'qi'^*^ ftsí' prestaron; e esto sabe o ha oido decir acerca.de lo conté*- 
^"^icio en el dicho capítulo. 

-A los veinte e siete capitulos.de los dichos interrogatorios, ^ 

ndole leídos, dijo que lo que sabe acerca de lo contenido en 

te capítulo es que este testigo vído un día hacer un parlamen- 

al dicho Pero de Valdivia a los vecinos de la cibdad de San- 

go dentro de la iglesia mayor, en que les decía e pedia por 

í.rced le prestasen algunos dineros para enviar por socorro a 


CX> La provisión htcha por el roí en favor de Aldetete era simplemente una re- 
^^-^^^«ndacion datada ea 56 de octnbre de 1544 para que el virei del Perú Bfaseo 
^^^^■^ez- Vela lo confírmala en el cftirgo de tesorero, si no recibía malos informes 
^oerca del agraciado. Esta rocomeudacion fué presentada al cabildo de Santiago 
J^*^ S de mayo de 1519, junte con el nombiamit-nto de Alderete espedido por La 
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estas partes del Perú, e que llevasen jente para conquistar lo do 
aicVelante de que tenia g»an noticia, e vido que algunos se con- 
vidaron de prestallos, e no vido este testigo que se los diesen, 
mas de haber oido decir que le habian prestado el padre Lobo e 
Pero Gómez e Vadillo e otros cierta cantidad; este testigo no 
sabe qué tanto, e ha oido decir a los que de allá vinieron en la 
fragata, que están pagados los que así prestaron de alguna par- 
te de lo que dieron. 

A los veinte e ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe ni menos ha oido decir lo 
contenido en el dicho capítulo. ' 

A los veinte e nueve capítulos de los dichos interrogatorios^ 
e siéndole leidos, dijo que lo que sabe e^ que al tiempo qaeldi« 
cho Diego Garcia de Villalon contenido en el reinterrogator¿> 
fué e aquellas provincias, los españoles que en ellas estaban an- 
daban vestidos de pellejos, y era uno de ellos este testigo,' eeo^ 
mo llego, el dicho Pero de Valdivia repartió toda la ropa jqiie 
én el navio trajo el dicho' Diego García entre todos, de que se 
vistieron e dieron gracias a Dios por ello, e dende que en aque- 
lla tierra estuvo, nunca vido tanto regocijo entre la jente como -, 
entonces; y el dicho Pero de Valdivia por quel dicho Diego Gar- 
cía habia fecho tan buena obra e por servicios que habia fech^ 
en la tierra en la guerra le dio al dicho Diego García nn caciqíu^^ 
de un Salguero que murió, j a este testigo y a los que en aqu^f^— 
lia tierra estaban les paresció quel dicho Pero de Valdivia habk« 
fecho mui bien en dalle el dicho cacique, porque lo mereció miKv 
bien, e antes que viniese el dicho Diego García con el navio A.e-| 
ciian todos públicamente al dicho Pero de Valdivia que al pri- 
mero que viniese seria bien dalle la mitad de la tierra, porqtie, 
como dicho tiene, estaban desnudos, e no habia vino para cele- 
brar el oficio divino, e muchos soldados no sallan a la guerra, 
hasta quel dicho Diego García vino^ por falta de herraje, el caalj 
llevó allí cierta cantidad. 

A los treinta capítulos de los dichos interrogatorios, e Biénii 

le leidos, dijo que dice lo que dicho tiene en el capítulo ántesj 

deste, e lo demás contenido en este de que ha sido preguiítadc 
no lo sabe, 

A los treinta e un capítulo de los dichos interrogatorios, -| . 
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siéndole leídos, dijo que lo que sabe acerca de lo contenido-eo. 
-«ste capítulo es que estando este testigo en Chile llegó a aque- 
llas provincias el capitán Alonso de Monroy con socorro que ha- 
líia venido dellas, e fué con él el dicho Escobar, e según fué 
público e notorio si no fuera por el dicho Escobar no pudiera 
llevar el dicho Monroy el socorro que llevo, porque decían que 
le había prestado y' dado ciertos dineros e caballos paralajente, 
2f porque le ayudase con el dicho socorro hizo el dicho Monroy 
<Jelante de Vaca de Castro dejación de ciertos indios para quo 
Jos encomendasen al dicho Escobar, y el dicho Pero de Valdi-. 
-vía viendo que habia fecho el dicho Escobar tan buena obra por 
^1 dicho socorro le encomendó los indios que el dicho Monroy 
tmisso dejación dellos delante de Vaca de Castro, y al dicho Ga* 
liano porque fué a llevar socorro de mercaderías al tiempo que 
Ékxé Diego García de Villalon, le dio y encomendó un cacique 
que le sustentase, e dende a ciertos días fué el dicho Galia- 
ál dicho Pero de Valdiyia y le dijo que no se quería servir 
los indios, que los diese a qaien fuese servido, e así delante 
dicho Galiano dijo a este testigo que se sirvietse dellos, e se 
vio hasta que con la reforma que hizo de la tierra se los qui- 
tó, e los dio a Francisco de Aguirre; e esto es lo que sabe e no 
^tr£i cosa acerca de lo contenido en el dicho capítulo. 

jA. los treinta y dos capítulos de los dichos interrogatorios, e 
«leudóle leídos, dijo que no lo sabe ni menos ha pido decir lo 
oc^U^tenido en el capitulo, antes ha oído decir al dicho Pero de 
Valdivia que pasó ciertas palabras con un alcalde sobre unas 
tierras de unos indios como se contiene en el reinterrogato- 
rfOj y este testigo ha visto que siempre ha mirado e tratado el 
dicho Pero de Valdivia muí bien a los naturales e procurando 
<|tie no les hiciesea ningunos agravios, y a los que los hacían los 
Candaba castigar. 

A los treinta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no lo sabe ni menos lo ha oído decir, 
toan de q«e supo quel dicho Pero de Valdivia habia enviado a 
}>agar al dicho Francisco Martinee ciertos pesos de oro con Car- 
deíli de ciertas cosas quel dicho Francisco Martínez le habia 
^ado para la jornada. 

-A los treinta e cuatro capítulos de los dichos interrogatoriosi 
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6 siéadole leidos, dijo que para el jaramento que tiene fedio^ que 
no lo sabe ni menos lo ha oído decir. 

A los treinta e cinco eapitulos de los dichos interrogatarios, e 
siéndole leidos, dijo que para el juramento que tiene fecho que 
nunca tal supo, ni oyó lo contenido en el dicho capítulo, bien 
es verdad que le vido jugar algunos dineros e caballos con el di- 
cho Mella. 

A los treinta e seis capítulos de los dichos interrogatorios^ 't 
siéndole leidos, dijo que lo que sabe es que este testigo supoqael 
dicho Pero de Valdivia dio a los en el capítulo contenido? por 
sus casas e chácaras e una yegua e otras cosas cierta suma do 
pesos de oro, e por muchos puercos que tenian; e los indioeqne 
los susodichos tenian, los dio unos Juan Baptista de Pastene, 
e otros a Juan Jofré de Loaisa. 

A los treinta e siete capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que este testigo ha visto que todos los que 
están en la provincia de Chile han tenido e poseido sus hacien- 
das, e este testigo no ha visto quel di.cho Pero de Valdivia h»* 
ya tomado a ninguna persona sus haciendas, e el oro que ha to- 
mado a los españoles, ha sido prestado para se lo pagar, e a al 
gunos ha pagado, según han dicho a este testigo los que d 
allí vinieron en la fragata, o a los demás se las pagará en es 
última demora que viene; e esto es lo que sabe cerca destoxica-- 
pítulo. 

A los treinta y ocho capítulos de los dichos interrogatorí 
e siéndole leidos, dijo que este testigo vino juntamente con 
dicho Pero de Valdivia en el navio en que venia, e nunca vid 
ni oyó que nunca echase una carta a la mar que viniesen^ 
8. M. ni para el señor presidente, ni para personas partical 
res; lo demás en el capítulo contenido es maldad, porque por 
obra ha parescido ser al contrario, porque el dicho Pero de V 
divia vino a servir a S. M. como vino, e trabajó en su Bervic^io 
en la jornada contra Gonzalo Pizarro e los de su rebelión ^^ ^ 
nunca este testigo oyó decir al dicho Pero do Valdivia ningu '■n ^ 
cosa en favor del dicho Gonzalo Pizarro ni de sus cosas, án 
sabiendo que estaba mui próspero e pujante después del desbaí 
to de Diego Centeno le pesó por ello y mostró tristeza e vi. 
en busca del señor presidente, como vino para servir a S. 
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segUQ que este testigo lo tiene declarado sobre este caso mas 
largo, a que se refiere. 

A los treinta e nueve capítulos de los dichos interrogatorios, 
« siéndole leidos, dijo que lo que sabe es que a intercesión del 
^sabildo e vecinos que para ello le siguieron, el dicho Pero de 
"Valdivia reformó la tierra, porque al principio por la noticia 
que los indios le dieron lo habia repartido, e paresciéndole que 
^lu justo que se reformasen, porque los repartimientos eran en 
^ji^tidad i en número pocos, e asi se reformó quitándolos a unos 
^ juntándolos con los que otros tenian, e que de sesenta vecinos 
que tenian indios hizo treinta y dos, y aún a este testigo le qui- 
& -on cacique que tenia i lo dio a Francisco de Aguirre, e al 
rX-escer deste testigo fué justo e conveniente que se hiciese la 
reformación por el provecho que se siguió a los naturales, 
que estando divididos (m muchas partes recibian mucho de- 
mento, e así mismo vido que la dicha Inés Suárez y Francis- 
Sez traian pleito sobre que la dicha Inés Suárez tenia un ca» 
I, e decia ser subjeto al suyo el que el dicho Francisco Nú-, 
tenia, y este testigo oyó decir que habia fecho dejación del 
dicho Francisco Núnez en ella; i en lo de Lauda vido este 
tos-fcígo que traia pleito coa lo susodicha, y este testigo oyó de- 
que se habia sentenciado a favor della, e después vido que la 
la Inés Suárez poseíalos dichos indios por loque dicho tiene. 
Al'Ios cuarenta capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
leidos, dijo que este testigo tiene al dicho Jerónimo de Al- 

^^rete por hombre mui honrado, e que ha oido decir que ha sido 

* 

<^<^pitan en Italia, easí mismo sabe que es conquistador, e como 
^ "tal el dicho Pero do Valdivia le dio y encomendó ciertos in- 
Üoé, la cantidad este testigo no lo sabe, e después en la refor- 
'^^ciacion vido que le dio los indios de los contenidos en el capí- 
^^lo, porque decían que eran subjetos a un cacique del dicho Je- 
'^nimo de Alderete; pero este testigo no oyó decir que se los 
diesen por lo en el capitulo contenido, que es por acompañar a 
esl Suárez, sino por loque dicho tiene, al cual por ser perso- 
XQui honrada e viejo e antiguo le encomendaban cargos de 
Justicia de alcalde i rejidor, el cual vido que los usaba i ejercía 
^*^^i bien los dichos oficios, e esto es lo que sabe acerca de lo con- 
toxiido en el capítulo e no otra cosa. 

P. DE. v. 16 
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Á loé éüáféntá y uñ cítí)ítulo de los dichos interrogatorios, e 

siéndole laidos, dijo que lo que sabe cerca de lo contenido en es-^ 

té tíápítulo es, que este testigo vido quel dicho Pero de Valdivia 

éótíijrt'Ó ciértad haciendas al Oarreño contenida en él, e qué eran 

tlii sólat, e chacarras, e puercos, emaiz e trigo por cierta suma 

dé pesos de oró, éste testigo nó sabe la cantidad; loiíi cualeis esté 

;(á¿tig6 óyó'decir que se los pagó, e por dejación de ciertos iiidios 

que él dicho Óarreno tenia, qtie hizo en el dicho Pero de: Val-? 

iJivíá, él dicho Pero de Valdivia se los encomendó a este <ettbi«> 

j^ó, e los tÚTÓ hasta que como dicho tiene, se los quitó en la re^ 

fdfih^ciSh, y el dicho Pero de Valdivia al tiempo que se vino a 

étobarcat viendo al dicho Oarreño mui enfermo con otros %é0 

éi^tábán en él dicho navio^ los mandó echar en tierra, e no ios 

qtiiéb traer, e oyó deéír que le habia tomado el dicho Pero iJé 

VkldiViá prestado como a los demás ciertos dineros, .el cital^«a- 

'gtin han diohb a este testigo los que de allá vinieron, mnrtó 

dfeidé a cierto tiempo dé una enfermedad incurable que tenítt^ é 

YüAiá muchos años que lá tenia, y este testigo lo vido enfemMy^ 

4tte ttá ^ue estaba hinchado todo el cuerpo, e los dedoi3 de>l€ÑS 

í^iéis y dé lais manos tenia taá gordos como un brazo de un hchU- 

btfe/^qtie no podia comer óon sus manos. 

Alba óuáréñtá y dos capítulos de los dichoi^ intérrogatorioB^ e 
íSéfadoIeléidés, dijo que para el juramento que tiene fecho esté 
téá^Tj^ se halló presente al tiempo quel dicho Carreño quedó en 
tierra 'pe¥o nunca vido que pasase cosa de lo en el capítulo con- 
léhido", y lbi9 dineros que le tomaron a él e a los demás fué prec^- 
táf3o, Coíño dicho tiene^ e^les dio libranza en Francisco da Villa-* 
]^kri para que se los pagase, e cree que ya estarán pagados, apor- 
que ^éíeguü han dicho a este testigo los que han venido en la fra- 
-gata, llagaron parte dellos e los demás se los Van pagando oon* 
-iBíráife sacan de las minas. 

Alos cuarenta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, 
é stétiidólo leidos, dijoque no lo sabe ni ménoS lo ha oido decir, 
íííásdé que el dicho Pero de Valdivia debia al dicho NúSéz ei^í- 
tós dineros^, peío según lo dijeron era de cierta coiñida e cosas-^ue 
d^le^iñptó. ' ,. • . 

'A ios cuarenta y cuati^o capítulos de los, dichóá in'terrcígSato* 
rios, e siéndole leidos, dijo que lo que sabe es, qué este testigo 
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viáo Qü q). (i^Pipo cputenido ea el capl|;ulo a los que vini^FQfi cp^ 
•I dioboIlÍQproj; que pidió el alguacil mayor por m^ndapiieT^tQ 
ddi idititiQ F.€>ro de Valdivia ciertos carneros que habi^. itra^ido 
{titfltodfQd para llevar comida en ellos a las minas, j despj^e^ j^e 
Uflmjfk la dicha comida les volvieron sus carneros, e algunos 
igÁSQ habian muerto los mandó pagar a sus dueños; j ren lo de 
%fie;ad&n99 oyó decir que las habia mandado tomar, y que S|e 
piga9e!Q, porque no echasen a los naturales en cadenas^ y este 
^üljgp h^ visto quel dicho Pero de Valdivia ha tratado e tr^ta 
Wi jÍHQIi a los naturales, y no consiente ni ha consentido que 
|||Q^QQ Qn cadenas, ni menos les hagan otros desaguisado;^,' e 
fcÍM:qUQ Sjabia que les hacian algunos agravios, los mandaba 
Mil^giftrj y ea lo demás contenido en el capitulo acerca denlos 
IH^Ill^y toldos, este testigo no lo sabe ni lo ha pido decir. 
.Jeitos cuarenta y cipco capítulos de los dichos interrogatorips, 
Bif^^^^ laidos, dijo que sabe quel dicho fero de Valdivia tior 
ll9|eI^pa)^timiento contenido en el capítulo, el cual esjtá de I^ 
aI^^ diez o doce leguas, y los vecinos y los demás soldados ha 
j^tg p^ testigo que tienen sus tierras e solares e jiaciendasíun- 
^^¡Í9i cib4ad,,e yido que algunas personas,, de cuyos nombres 
M^j99 .acuerda al presente, porque les daba chacarras una legu^ 
4?^ j|# A^W^d gruñían e decían, que. pesase a tal, que ellos no 
JfftfijéS'fP^ M^ l^jos las chacarras, e antes que de allá part^i^sie él 
4M^9jPei:Q de Valdivia dio licencia a muchas personas p^ra que 
. img^lfr^Sjap en .^1 .dicho valle, e así sembraron, y quedaron mu- 
chas sementeras cuando este testigo de allá partió. 
'. .^',^,lqB pparenta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, 
^8ÍéR4^lí3,leidps, dijo que este testigo no se halló presente ^1 
< J^f^po que pasó lo contenido en el capítulo, pero dende a un 
'1B9^ H?S^ ^^í^ testigo, e las personas que se hallaron prese.nt^s 
J^e, dijeron quel dicho Pero de Valdivia habia pasado ciertas pa- 
labras con el dicho Víidillo sobre ciertos iudios, e porque se le 
.Ji^^a 49l3aqa.tado ?^1 dicho Pero de* Valdivia arremetió un paje 
para dall^e, y el dicho Pero de Valdivia dio al dicho paip por 
jCllo ciertos m^ojicones. 

^y>8 cuareata y siete capítulos de los dichos interrogatorios, 
,,e ^ii^ndole leídos, dijo quejpara el juramento que tiene fecho es- 
te testigo, iba muchas veces a la guerra con el dicho Pero de 
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Valdivia, el cual de que via los que en ella estaban que no te- 
nían que hacer, le rogaban y a vqces lé importunaiban y reque- 
rian se viniese a la cibdad, y así venia y se adelantaba de cuatro 
o cinco teguas para ir él y los que querian ir a descansar a sus 
casas, y nunca vido este testigo que dejase la jente en la guerra 
y se viniese a la cibdad, mas de una vez que le escribieron den- 
de la cibdad que venia cierta jeiite de la de Diego de Rojas, f 
por eso se vino, dejando con la jente a su maese de campo. 

A los cuarenta y ocho capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leídos, dijo que para el juramento que tiene fecho es- 
te testigo ha echado muchas veces cuenta entre sí, y halla que 
puede tener el dicho Pero de Valdivia mili e ochocientos indios 
poco mas o menos, los cuales al parescer deste testigo los tiene 
bien inerescido por lo que ha trabajado en la tierra en conquisa 
talla e sustentalla, e aunque fueron muchos mas, y el dicho Al- 
derete puede tener al parescer deste testigo hasta quinientos in^ 
dios, y leparesce a este testigo que los tiene bien merescidos, por 
ser conquistador e hombre mui honrado, y la dicha Inés Suárez 
pu^de tener quinientos indios poco mas o menos, e para el ja* 
ramento que tiene fecho la dicha Inés Suárez los meresce por ser 
la primer mujer española que fué a aquellas partes, y ha fecho 
muchas obras pias, e ha fundado hermitas e adornado los ¿alta- 
res dellas, y da a los soldados de lo que ella puede e tienen ne- 
cesidad, e visita a los que están enfermos, e a algunos ha cura- 
do de sus enfermedades, y esto es lo que sabe acerca de lo con- 
tenido en este capítulo. 

A los cuarenta e nueve capítulos de los dichos interrogato- 
rios, e siéndole leidos, dijo que al tiempo e sazón que pasó lo 
contenido en el capítulo este testigo estaba en la guerra, y oy6 
decir que paso según e como se contiene en el capítulo del rein- 
terrogatorio, e al tiempo que este testigo volvió de la guerra lo 
vido suelto al dicho Caro, e con sus armas e^oabállos. 

A los cincuenta cajpítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole léidos^ dijo que no lo sabe ni menos lo ha oido decir. 

A los cincuenta e un capítulo de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe ni lo ha oido decir, mas de 
que tuvieron preso al dicho Vallejo, pero no sabe porqué, e que 
lo habían suelto de la prisión. 
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A los cincuenta e dos capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que este testigo vido en Chile andahan en 
pleito ante la justicia entre la parte de los menores hijos del 
marques Calderón de la Barca por cierfa debda de Vaca de Cas- 
tro, y vido que hicieron ejecución al dicho Calderón en ciertos 
bienes, e que el dicho Pero de Valdivia salió por fiador dellos, 
pero que este testigo no vido ni oyó que fuese por mandamiento 
.de Gonzalo Pizarro ni tal mandamiento oyó que fuese a aquellas 
partes. 

A los cincuenta y tres capítulos, e siéndole leidos, dijo que al 
tiempo que pasó lo contenido en el dicho capítulo este testigo 
estaba enfermo, e no se halló presente a ello, mas de que oyó 
iáecir que habia fecho cierto parlamento por reprehender al 
.Calderón déla Barca, e después de que este testigo estuvo bue- 
no, e fué a hablar al dicho Pero de Valdivia hablando en ello 
le dijo como habia reííido con el dicho Cardeíla por lo que habia 
dicho en la iglesia. 

A los cincuenta e cuatro capítulos, e siéndole leidos, dijo 
que este testigo nunca ha visto ni menos ha oido decir que el 
dicho Pero de Valdivia llevase dineros a ningunas personas por 
las licencias que les daba, antes ha visto al dicho Pero de Val- 
divia que daba a muchas personas armas e caballos e herraje y 
otras cosas, como en el capítulo del reinterrogatorio se contie- 
ne, sin que por ello le quedasen obligados a pagar cosa nin- 
gana. 

A los cincuenta e cinco capítulos, e siéndole leidos, dijo que 
como dicho tiene, dicho Pero de Valdivia vino al puerto y se em- 
barcó en el navio, y mandó echar fuera a los que a él le pares - 
ció que no eran para venir a servir a S. M., e les tomó los dine- 
ros prestados, e les dio libranzas para que de sus haciendas les 
pagasen , y asi vino, y este testigo con él a esta cibdad en don- 
de compró armas, e caballos e otras cosas para él, e los que con 
él fueron a servir a S. M. e al señor presidente en la jornada 
contra G-onzalo Pizarro, e dio socorro a muchos españoles para 
que fueran a servir aS. M.; e este testigo oyó decir a Diego Qui- 
rós, mercader, que gastó la moneda por el dicho Valdivia que 
habia gastado antes que fuese dcsta ciudad cuarenta mili pesos, 
e después acá ha gastado mucha suma de pesos de oro para el 


socorro de la jente que va por tierra e por la mar en la arpiada 
^ae envía, e esta adebdado que debe a Piego Quirós e a Her- 
mando de Huelva, mercaderes; al pié de treinta ^lUl pesos que 
le hfin prestado para la dicha jornada para la jente que va a 
0lla; y esto es lo que sabe acerqa de lo contenido en el dicho ca- 
pitulo. 

A los cincuenta e seis capítulos, e siéndole Jeidos, dijo qiie 
VrO Jo sabe ni ha oido decir lo contenido en el dicho capítulp, ^ 
que se remite a lo que tiene declarado en esta cabsa cerca de las 
provisiones. 

A los cincuenta e siete capítulos de los dichos interrogatorios^ 
-6 siéndole lei dos, dijo, que para el juramento que tiene fecho 
qiaeno lo sabe ni menos lo ha oido decir, e que lo que ha dicl)(a 
Je^ f^ste caso es lo que sabe, e para acerca de lo quQ ha sido pr/e- 
guntado, e es la verdad para el juramento que hizo, e firmólo^ e 
^^ ^testigo es de mas de treinta y cinco años, e íuéle cncai^^ar 
do el secreto. — Diego Gaixia de Cáceres, — El licenciado Gc^ci/i. 
rrr^nijd mí JSirnonde Álzate, qscribanp de S. M. 

DECLARACIÓN PE HERNÁN RODRÍGUEZ DE MONROY (1). 

(^n 15 de noviembre de 1548); 

En quince dia^ del dicho m^s de noviembre del dicho ano^ ^su 
j^eñpria del dicho señor presidente hizo paresqer .ante sí a Her- 
nán Rodríguez de Monroy, del cual su señoría tomo e recibía 
¿pr^a,niento en forma de derecho, e prometió de decir verdad, e 
.^n,do ^amonestado que la diga; * 

Fué preguntado que si sabe qué provisiones tenia Pero San- 
„cho!deS. M. — ^Dijo que le paresce que tenia tres provisiones, e 
que. asi le paresceque Juan Bomero el dia que murió el dicho 
Pi^ Sancho dio a este testigo tres provisiones con el sello real, 
j^O que Qste testigo no vio qué se contenía en ellas, porqi^e 


^1) Las declaraeiones siguieiites fyicroQ tomadas para depcabf ir el caiT^e^T 0^ 
J^ {provisiones. de Pedro Sancho. deHQz, i si era cierto <)ue siendo provisiones 
reales, .las habia desobedecido Pedro de Valdivia. Rodríguez de Monroy, que 
había tenido iiijerencia en la conspiración de Pedro Sancho en ISá'^f hahia.Tls^ 
.«sas-proyisípnes, pero su dccUracion no arroja m^cha luz para el descubr^iíiiei^l^ 
'de la verdad. 

Véase sobre este punto el apéndice titulado Los 90€i^ de Valdivia. 


DECLARACIÓN D£ HEENAN BOBUÍGÜÉZ tt MONROlT t LOPE DE LAKDA. ÍÚS 

luego las volvió sin leellas al ditjho Romero, e qplé átiídiésMé íA 
dicho Rotriero dijo d esfce testigo, que en Atacamá el diciid "Beto 
de Valdivia habia rompido otra al dicho Pero Sancho, la ctirtl 
dijo que era de don Francisco^Pizarro e no le dijo otra cosa mas 
de. decirle estas provisiones son de S. M., por las cuales face al 
Pero Sancho gobernador destá tierra, e que le rogaba que las 
viese e le diese favor e ayuda para que queria coa aquellafi pro- 
visiones en la una mano e efi la otra una vara del reiy pedir a ua 
alcalde justicia en la plaza, e que no pasó cerca de las provisio- 
nes otra cosa, e que nunca oyó decir qué se oontenia ea las pro- 
visiones m^s ie que era gobernador^ e asi k teniau en osta opi- 
nión; pero que no sabe este testigo si las provisiones le haoiaa 
gobernador desde allí o de otra mas adelante, e.lo que dice e 
la verdad para el juramento que hizo, e firmólo. — Seman So- 
drigueii de Monroy.-^^l licenciado Gasea. — Ante mí Simón rf» 
jtlzatCy escribano de S. M. 

DECLARACIÓN DE LOPE J>^ LANDA. (1) 

(en 15 de noviembre de 1545). 

Kn este dicho dia, mes e ano susodicho, su señoría del dicho 
señor presidente hizo paresoei^ ante sí a Lo^ de Lf^nda*, del 
cual su señoría tomó e recibió juramento en forma de derecho, o 
habiendo jurado prometió de decir verdad, e siendo amonestado 
que la diga; 

Fué preguntado que si sabe qué provisiones tenia Pero San- 
tího de S. M. — Dijo que para el juramento que tiene fecho, quo 
este testigo tuvo en su poder la primera vez que Pero de Valdi- 
via prendió al dicho Pero Sancho en un cofreóito ciertas esctip- 
turas del dicho PeroSaúcho, y entre ellas una ó dos provisióiíéd 
de S. M. a lo que se acuerda, pero que no las leyó ni sabe lo quo 
se contenia en ellas, mas de que se oyó decir que le haciáti ¡go- 
bernador y capitán jeneral de loque dascubriese, e no sabe otra 
cosa ni lo há oido decir, e lo qtie sábe es la verdad para ^1 jtrt^M- 


timm^^timaíim 


(1) Según hemos dieho en otra nota anterior, pareco que Lope de Landa tuvo 
a su cargo la custodia de Pedro Sancho de Hoz durante la prisión de éste ea 
Atacama en 1540. Se creía por esto quo él debía conocer los pápele» que ll«vaUi 
consigo el infeliz socio de Valdivia. 
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meüto q^ue hizo, e firmólo de su nombre, e fuéle encargado el 
flecreto.--'líope de Lauda, — El licenciado Oascá, — Ante mí Si^ 
mon de Álzate, escribano de S. M. 

DECLARACIÓN DE PEDRO BlSl VILLAGRAN. (1) 

(en 15 de noviembre de 1545). 

En este dicho dia, su señoría del señor presidente hizo pares^ 
cer ante sí a Pedro de- Villagran, del cual su señoría tomo e 
recibió juramento en forma de derecho, e habiendo jurado pro- 
metió -de decir verdad, e siendo amonestado que la diga; 

Fué preguntado que si sabe qué provisiones tenia Pero San-^ 
cho de S. M. — Dijo que para el juramento que tiene fecho, que 
este testigo vido dos provisiones, e lo que en ellas se contenía a 
lo que «ste testigo se acuerda, en la una decia que S. M. le ha- 
cia merced ea lo qué descubriese e poblase, pasadas las'goberna-* 
cienes del marqués don Francisco Pizarro e de don Diego- dé 


(1) Pedro de Villagran había visto en diciembre de 1547 las proyisiones de 
Pedro Sancho, cuando éste fué apresado i condenado a muerte. 

Véase el apéndice titulado Los socios de Valdivia, 

En la introducción de esta serie de documentos, hemos dado noticia del moti* 
voquc había llevado al Perú a Pedro de Villagran. 

Aquí trascribiremos por vía de nota el memorial que en representación del ca^ 
bildo de Santiago presentó a La Gasea eí mismo dia 15 de noviembre dé 1547. 
Es muí probable que está solicitud tuviera una grande influencia en la solacioD 
que el pacificador del Peni dio al proceso de Valdivia. 

Hemos tomado nuestra copia del oríjínal que existe en el archivo de Indias 
en Sevilla. 

^En la ciudad de los Reyes destas provincias del Perú en quince diag del mei 
de noviembre año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mili e qui- 
nientos e cuarenta i ocho años antel muí ilustre señor el licenciado Pedro de 
la Gasea, del consejo de 3. M. de la santa y jeneral inquisición, presidente 
destos reinos y provincias dtl Perú por S. M. etc., y en presencia de mí Simón 
de Álzate escribano de S. M. y teniente de 'escribano mayor destos reinos de la 
Nueva Castilla e de los testigos yuso escriptos, pareció presente Pedro de Villa- 
gran en nombre del consejo, justicia y rejimíento de la ciudad de Santiago del 
Nuevo Estremo de las provincias de Chile y por virtud de su poder que presentó, 
y presentó un escrito de pedimento su thenor del cual dicho poder i escrito 
uno en pos de otro es este que se sigue.— Testigos que fueron. presentes a Ja 
presentación dello: el Reverendísimo señor Arzobispo de los Reyes y el jeneral 
Pedro de Hinojosa y el mariscal Alonso de Al varado y el capitán Lorenzo de Al- 
dana. 

«Muí ilustrísimo señor.— Pedido de Villagran, vecino y rejidor de la ciudad do 
Santiago del Nuevo Estremo, en nombre del cabildo justicia e rejimiento de la 
dicha ciudad por virtud de un poder de que hago muestra ante vuestra señoría 
e digo que ansí que la relación y plática que en el dicho cabildo y rejimiento 
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Almagro, e Camargo, del otro lado del estrecho hasta tanto 
quiB 8. M. fuese informado pudiese ser gobernador de aquella 
tierra, y en la otra porque si prefería con ciertos navios e jente 
a su costa de descubrir islas e puertos en esta mar del sur, e 
pasiados las dichas gobernaciones, como no íuese en parajeí^ do- 
lías, sino de la otra parte* del estrecho, le hacia justicia mayor^ 
e gobernador y capitán jeneral de aquella tierra hasta tanto que 
Sw M. fuese informado a lo que se acuerda, y que no sabe de 
otras ningunas provisiones, e que lo qu-e ha dicho es la verdad 
para el juramento que hizo, e firmólo. — Pedro de Villagran, — 
El licenciado Gasea, — ^Ante mí Simón de Álzate^ escribano 
de S. M. 

SENTENCIA. 

En la ciudad de los Beyes en diez e nueve dias del mes de 
noviembre de mili e quinientos e cuarenta e ocho anos, el mui 


tuve como por su especial poder que tengo y poseo noticia y esperíencia que de 
aquoHa tierra como tal vecino rejidor e conquistador he visto y. por los servicios 
<iue a S . M. lia hecho el capitán Pedro de Valdivia en su penosa industria e 
trabajo y grandes gastos y espensas que ha tenido y distribuido ansi en el dicho 
descubrimiento como en la población y pacificación de aquellas tierras y porque 
para aumento dellas conviene que vuestra señoría entoda brevedad pues con 
acertada causa y retitud le ha proveído y nombrado en nombre de S. M. por 
gobernador de aquellas partes; lo despache y compela e mande que vaya luego 
porque de su persona hai mui gran necesidad en aquellas dichas partes y si ne- 
cesario es en el dicho nombre ansi lo suplico a vuestra señoría sclo mande; pues 
demás de lo dicho es gran servicio de Dios e de S. M. e bien de les naturales 
quel dicho gobernador sea brevemente despachado por ques persona que tiene 
entendido y conocido los méritos de ios españoles que allá residen y los servicios 
que a S. M. han hecho ansi en las* conquistas y sustentación do Aquella tierra 
eomo en las poblaciones y descubrimientos della y les gratificará conforme a las 
cualidades de sus personas y a los trabajos y servicios que han hecho y vuestra 
señoría ansi se lo mandará porque mandándoselo tenga especial cuidado dello. 

««Otro si en nombre de los dichos mis partes suplico a vuestra señoria sea ser- 
vido de proveher i hacer a aquel reino las mercedes siguientes: 

«Primeramente pues se vee por ispiriencia quclos indios y aunque sea en estas 
partes donde son muchos, cada día vienen a menos y se dismiñuyeij, lo cual es 
causa no ser los indios perpetuamente encomendados enlas personas en quien 
«e encomiendan, y pues esto acá es ansi cuánto con mas razón lo será en aquel 
Nuevo Estremo donde los dichos indios son tan pocos que a no tenerse gran vi- 
jilancia en su conservación se menoscabaran del todo en mui breve tiempo; por 
tanto conviene mucho al servicio de Dios y de S. M. y sustentación de los dichos 
indios e conquistadores de aquellas partes vuestra señoría les haga merced en 
nombre de S. M. de la perpetuidad dellos y ansi lo suplico a vuestra señona. 

««ítem, pues en aquellas tierras las herramientas y todo lo demás con que el oro 
P. DE V. 16 
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ilustro señor licenciado Pero de la Gasea, del Consejo de S. M., 
de la Santa y Jeneral Inquisición y presidente destos reinos e 
provincias del Perú por Su Majestad etc., por ante mí Simón de 
Álzate, escribano de S. M. e do los testigos de yuso escriptos, su 
señoría de dicho seiior presidente dijo que mandaba e mandó a 
Pero do Valdivia gobernador e capitán jeneral por S. M. de 
las provincias de Chile, que no converse inhonestamente con 
Inés Suarez, ni viva con ella én una casa, ni entre ni esté coa 
ella en lugar sospechoso, sino que en esto de aqui adelante de 
tal manera se haya que cese toda siniestra sospecha de que en- 
tre ellos haya carnal participación^ e que dentro de seis meses 
primeros siguientes después que llegase a la ciudad de Santiago 
de las provincias de Chile, la c^se o envié a estas provincias del 
Perü para que en ellas viva o se vaya a España o a otras par- 
tes, donde ella mas quisiere, 
ítem, que délos indios que la dicha Inés Suarez tiene, dis- 


se saca y descubre es tan costoso que muchas veces cuesta mas la herramienta 
que el provecho, lo cuales causa ser las partes tan lejanas i remotas deacá que 
no k'S va cosa sino con muí gran trabajo: por tanto será gran bien y mei*ct;d el 
que vuestra señoría les hará en que mande que no se pague a S. M. mas del 
diezmo de que se sacare a doftde está el estremo donde está aquella tierra o ya 
que en otras partes nuevas donde no se saca con tanto trabajo S. M. ba hecho las 
mismas mercedes. 

««ítem porque toilos los vecinos, conquistadores y pobladores de aquellas partes 
están pobres y gastados en tal manera que no pueden rehacerse desús necesida- 
des tan presto, sea vuestra señoría servido de mandar que por ninguna deuda 
como nosea delito ni que^descienda del no se les pueda hacer ejecución en sus 
personas, armas caballos, ropa de su vestir, esclavos de «su servicio casas, es- 
tancias ni cliacaras sino que paguen de los demás bienes que tobieren guardán- 
doles los !-usodichos y no llegándoles a ellos. 

"ítem, porque aquella ciudad de Santiago del Nuevo Estremo está mui pobre y 
no tiene propios algunos de ningún jenero, se a vuestra señoría servido para 
propios deüa en nombre de S. M. de les hacer merced de las penas de Cámara 
y fisco dii S. ¡VI. los cuales tenga por propios y en el entretanto que S- M. de otra 
cosa se a servido. 

"ítem, pues todas las ciudades de los Reinos y señoríos de P. M. como lo es 
aquella tierra tienen por propios los pregoneros, vuestra señoría se a servido de 
dar a aquella ciudad por propios para ella la renta de la pregonería. 

"ítem, asi mesmo so a vuestra señoría servido de hacer merced a aquella dicha 
ciudad de la cárcel pública y los derechos del alcalde della, el cual paga la di- 
cha ciud<id sean dellay no del alguacil della alguno. 

•«Las cuales dichas cosas y cada una dellas suplico a vuestra señoj ía entienda 
el universal bien y merced que a todos los conquistadores y descubridores y po- 
bladores de aquella tierra y a cada uno en particular se hará en concederles 
vuestra sefíería estas mercedes y en ello la majestad sobre todo. será muí servida* 
--Pedro dti Villagran, 
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ponga e provea a I9S conquistadores de las dichas provincias de 
la forma e manera que con él está ordenado. (1) 

ítem, que imitando la clemencia de que nuestro rei señor natu- 
ral ha usado y usa con los que en estas partes le han deservido 
en las alteraciones pasadas, perdone todos y cualésquier delitos 
cuanto a lo criminal que contra él se hayan cometido en las di- 
chas provincias de Chile por los españoles que en ellas hasta 
agora han estado, e que por razón de los dichos delitos en lo 
criminal por lo que a él toca, contra ninguno dellos no proceda 
enjuicio ni fuera del, e qu^ le encargaha y encargó contra nin- 
guno dellos tenga rencor ni malquerencia por cosa de lo pasado, 
ni dello tome venganza ni por ello deje de remunerar los tra- 
l)ajos que los dichos españoles en el descubrimiento e conquista 
e sustentación de aquella tierra han pasado, sino que los ame e 
tenga aquella afición que los superiores, que como buenos padres 
aman a sus subditos, le suelen tener^ como de la bondad y no- 
bleza de ánimo del dicho gobernador se espera y se confia que lo 
hará, pues los muchos trabajos de que él y ellos han sido com- 
pañeros en aquella tierra por servir a Dios e a su rei, e hacer 
lo que como buenos y honrosos eran obligados, le obliga a ello, 
e pues ya que alguno de los dichos españoles hayan mostrado 
alguna voluntad de allegarse a Pero Sancho y salir del gobierno 
de Pero de Valdivia, les ha dado alguna ocasión a ello entender 
quel dicho Valdivia no tenia provisión de S, M. para la dicha 
gobernación, la cual dicha ocasión ya de aquí adelante ha de 
cesar, e así todos los dichos españoles le han de tener e tendrán 
el respeto e acat:iraloiito que a gobernador e jeneral de su rei 
deben. 


"E presentado, su señoría dijo que lo verá y proveherá lo que mas convenga al 
servicio de S. M. Testigos los dichos. 

"Eyo Simón de Álzate escribano de sus majestades susodicho presente fui a lo 
<]ue dicho es y de mandamiento de su señoría lo escribí y por ende fice aquí este 
mi signo que es atal en testimonio de verdad.— Simón de Álzate, escribano de 
S. M. — liai un signo.» 

(1) Esta parte de la sentencia no se cumplió: Inés Suares contrajo matrimonio 
con Rodrigo de Quiroga, uno de los mas distinguidos soldados la conquista de 
Chile; pero conservó los indios i las^tierras que Valdivia le había dado en repar- 
timiento. 

Véase sobre este punto el apéndice titulado Inés Suáres i doña ifarina Oriiz de 
Gaete. * _ 


128 PROCESO DB PB1NI0 BS YALDIYIA. 

Itétti^ le mando que acabe de pagar a los particnlareB lo qire 
dellos ha tomado prestado dentro de ún a5o después que llegare 
a lá dicha cibdad, e que de aquí adelante, piles ya citósa la nece- 
sidad (h' -socorros que haista agora tenían por llevar golpe día 
jente. coiüo agora lleva jr cada día irá a aquellas provincias) no 
fatigue lol^ e^paSoles con empréstitos pidiéndoles dineros ni 
otras cOÉas emprestadas, eeebto no concurriendo t^n gran nece- 
sidad para las oosas de la conquista que no se pueda escusar. 

Item^ qué p^es ya, bíendito Dios, están estos reinos del Perú 
sacados de la servidumbre e tiranía pásitda e puestos en liberta y 
qué eó^rieM para que éáda día delloís vaya jénte a lao dicha« 
provincias de Ghile, dé licencia a los que de aquéllas provincia» 
qúiéiei^éü salir y venir 'a estas partes, o a España o a otros «eSto- 
ríos de S, M. para que libremente lo puedan hacer, no concur- 
riendt> óeíbsB, báistante porque no se le deba dar la dicha licencia. 

ítem, que en la provisión de los repartimientos tenga gran cui'- 
dado de proveer e m^orar a los españoles que con el han con- 
quistado, e poblado e ayudado a sustentar las dos oibdades que 
én aquellas provincias agora están, pues allende de debérseles 
como a descubridores, conquistadores e pobladores, se les debe 
por los tíxuchos e grandes trabajos que en sustentar aquello que 
agora está de paz han padecido, lo cual se espera ha de ser prin- 
cipio de descubrimiento e conquista de grandes e ricas tierras 
de que en aquella gobernación se tiene noticia, e por el clima 
en que caen paresce que han de ser del temple, fertilidad e bon- 
dad que es nuestra España, Italia e las otras partes que en el 
clima que de la otra parte de la equinoxial corresponde al de 
aquellas están. 

ítem, que de aquí adelante tenga graiji cuidado de mirar los 
repartimientos que da, que sean tales que de los tributos dellos 
los españoles a quien los encomendase se puedan mantener e 
aprovechar sin detrimento de la conservación de los naturales, 
e sin vejación ni molestia. 

ítem, e así fechos y encomendados los dichos repartimientos, 
no quite a ninguno el repartimiento que le hubiere encomenda- 
do sin ser vencido e sentenciado sobre ello, según e como S. M. 
por sus cédulas y ordenanzas lo manda. 

ítem, que lo que ha sacado e tomado prestado de la caja o 


«EXTSNCIA. 129 

liaclenda de S. M. lo vuelva a ella^ c lo ponga en el arca de las 
tres llaves en poder de los oficiales reales lo mas breve que pu- 
diere, e que de aquí adelante en ninguna manera tome de la 
dicha caja hacienda real, antes tenga gran cuidado de que los 
oficiales tengan en ella gran recabdo, e que continuamente avise 
a S. M» y al abdiencia real destcs reinos de lo que cerca desto 
se hace, e de lo que en la dicha caja hubiere para que visto^ 
S. M. mande lo que se deba de hacer en la remisión que de la 
dicha hacienda a estas partes e a España se deba hacer. 

Lo cual todo juntamente con lo contenido en los capítulos do 
la instrucción que en Cuzco se le dieron, le mando cumpliese e 
mandase en todo e por todo como en ellos se contiene, e como so 
confia de su bondad e celo que de servir a Dios e a S. M. tiene, 
Bo incurri miento de las penas que en las instrucciones que S. M. 
da a los gobernadores e conquistadores suele e acostumbra poner, 
elo firmó de su nombre, siendo testigos eljeneral Pedro de Hi- 
nojosa y el mariscal Alonso de Alvarado. — El licenciado Gasea» 
—Ante mí, Simón de Álzate, escribano de S. M. 

Luego incontinenti, yo el dicho escribano en presencia de su 
señoría del dicho señor presidente notifiqué lo susodicho al dicho 
gobernador Pero de Valdivia, el cual dijo que esta presto de 
lo cumplir, e asi lo cumplirá e tenia pensado, aunque no se lo 
mandara. — Testigos los dichos. — Simón de Álzate, escribano do 
S. M. 

Luego incontinenti el dicho gobernador Pero de Valdivia pl- 
ilió a su seiíoria le mandase dar un treslado de lo que asi le ha- 
l)ia sido notificado; y su señoría mandó a mi el dicho escribano 
me lo. diese abtorizado en pública forma; testigos los dichos.— 
^ntc mí, Simón de Álzate, escribano de S. M. 

Y yo, Simón de Álzate, escribano de S. M, en los sus reinos 

^ señorios susodicho en uno con su senoria del señor presidente, 

J)resente fui a lo que dicho es, y de su mandamiento lo hice sacar 

^el orijinal que en mi poder queda, y va escrito en cuarenta y 

^eis hojas con ésta en que va mi signo, e va cierto e verdadera, 

^ lo hice escribir, y por ende hice aqueste mió signo ques atal. 

lUn testimonio de verdad. — Hai un signo, Simón de Álzate, 

^¿cribano de S. M. — El licenciado Gasea, 

F. DE v. 17 
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KELATIVOS 


A PEDRO DE VALDIVIA (1). 


L 

feEL.VClOX DEL LICENCIADO PlíDUO DE LA GASCA AL CONSEJO DÉ IÑDÍAéI 
SODíia LA CAM[>ANA DH PACIFICACIÓN DEL PERÚ (2), FECHADA 
EN EL CUZCO EL 7 DS MAYO DÉ 1848. , 

Mili ilustres v muí m:iííaííicos seSoresl 

Desde Andaguaylas en 7 de marzo próximo pasado hice re- 
lación de todo lo subcedido hasta entonces e del estado en que 
quedaban los negocios, conforme a la duplicada qile en este plie- 


(1/ Véase lo que acerca de estos documentos hemos dicho en la pajina 21 I 
siguientes de la introducción de este libro. 

(2i Hsta es la primera carta de La Gasea al consejo dé Indias en que habla es 
tensamente de los servicios de Pedro de Valdivia. Sin embargo, en otra anterior 
fechada en Anduguaylas el 9 de marzo de 1518, anuncia en estos téminos la lie 
gada de este caudillo al cuartel jenerali 

**En 24 de febrero lleg(^ aquí Pedro de Valdivia cioil siete o ocho de caballo, el 
cual, según dice, supo en Chile como yo, por mandado de S. M. Iiabia llegado - 
Panamá, e luego determino de me ir a bascar allá; e llegando cincuenta o sea 
senta leguas mas arriba de Arequipa, supo como yo estaba en Jauja, e que Li- 
ma estaba por S. M. E desde allí me escribid coa un criado, el cual no ha llega- 
do, porque aquel Espinosa, según dicen aquellos dos soldados que de allí huye 
ron, que ya son llegados a este real, íe toraj allí e quitó tíua bestia que traía. E 
Valdivia siguió por ía mar sü camino hasta Lima, donde con toda priesa se puso 
a punto, e con ella se partió y ha venido aquí. 

'•Muestra gran deseo de servir en esta jornadi, e base tenida por acertamien- 
to su venida, por ser persona de dilijencia y ésp*»riencia y ánimo, e de quien en 
las cosas de la guerra se tiene en esta tierra crédito, e que fué maestre de cam* 
po en la batalla de las Salinas, e así por este conecto que del se tiene, como- 
porque paresce a la jente que dándole la conquista de Chile, llevará allá mucha 
de la que aquí hai, se ha alegrado con su venida.» 

La Gasea no da en este lugar los nombresr de los soldados que iban de Chile 
en compañía de Valdivia para ayudarlo en la empresa que lo llevaba al Peri' 
pero los ha consignado el cronista Diego Fernandez en su Historia del Perú 
part. I, lib. 11, cap. LXXXV, fol. 129 vu'^Ito. Eran los siguientes: Jepónimo de 
Alderetc, Gaspai de Villarroel, Juau de Ct-peda, car itan Jofrc, Luís de Toledo 
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go torno a enviar, e envié algunas cartas y escripturas de qne 
en ella se liace mención, de laí cuales torno a enviar copia de la 
carta que me escribió Francisco de Carvajal, maestre de campo 
de Gonzalo Pizarro, con la copia de otra que tomando ocasioQ 
de aquella e de otra que Gonzalo Pizarro escribió a un Fran- 
cisco Muñoz, lescrebí, e de la que 61 escrebió al dicho Francisco 
Muñoz, e copia de una carta que Francisco de Carvajal es- 
crebió a Gonzalo Pizarro cerca de la corona con que en breve de- 
cia que le habían de coronar. 

Torno asimismo a enviar la información que hobo para enviar 
a Diego Garcia Paredes preso ante US. con la relación de su ne- 


gocio. 


En 9 del dicho marzo e 10 salió todo lo mas del campo de 
Andaguaylas; e con 61 el jeneral, y en 11 salimos los obispos 
de Lima e Quito e yo, e Benalcazar e Diego Centeno e los mas de 
los que hablan quedado; e para sacar edar aviamiento al resto 
quedó el mariscal Alonso de Al varado, e con él Pedro de Valdivia 


don Antonio Beltran, Diego Garcia de Cáceres, Vicencio del Monte, Diego de 
Oro i el secretario de Valdivia, Juan de Cárdena. 

En 1870 se publicó en Lima un volumen de 196 pajinas en 4.' que lleva por 
título «^Relación de todo lo sucedido en la provincia del Perú desde que Blasco 
Nuííez Vela fué enviado a ser visorey della, que se embarcó a 1." de noviembre 
del año de MXLIII.»» Esta relación anónima, contemporánea de los sucesos que 
refiere es evidentemente un fragmento mui interesante de una crónica de la con- 
quista del Perú i de las guerras civiles de sus conquistadores; i no es imposible 
que sea una porción de la crónica de Cieza de León, de la cual solo se publicd 
en vida del autor la primera paite, que era una descripción jeográflca del Perú» 
En la ])ájina 169 de esta relación refiere el arribo de Valdivia al campamento de- 
Andahuailas. Dice con este motivo «que los soldados españoles deploraban mu- 
cho el descalabro de Diego Centeno en Guarina, y decían que solo el saber de 
aquel hombre (Francisco de Carvajal) los habia vencido, e deseaban mucho tener^ 
allí al capitán Pedro de Valdivia, que estaba en Chile, aquel que fué maestre d& 
campo en la batalla de las Salinas, como en otra parte hemos dicho, porque sa— 
Lia tanto en el militar arte como Francisco de Carvajal. E no muchos días des- 
pués que esto se platicaba, que parece que Dios ansí lo ordenó, vino nueva que 
el capitán Pedro de Valdivia habia llegado de la ciudad de los Reyes, y en des- 
embarcando que supo del presidente, luego se aderezó de guerra con sus criados- 

c amigos y se vino para él .., I con estas necesidades estuvo allí el real has— 

taque llegaron Diego Zenteno y Pedro de Valdivia, en los cuales se holgó mu- 
cho el presidente y todo el campo, que muchos deseaban su venida, y se hícic— 
ion grandes fiestas, juegos de caña y sortija. E luego el presidente hizo a Pedro 
de Valdivia del consejo de guerra, y (éste) administró el campo de allí adelanto 
en compañía del mariscal (Alonso do Alvarado) y del jeneral Pedro de liinojosa.»» 
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pueshobo dificultad en haber indios para las cargas, que coa de- 
jar allí muchas dellas e ir mui a la lijera todos no podiamos te- 
ner recabdo para partirnos todos juntos. 

En 18 del mesmo llegamos a Abaucay, donde supimos que 
Gonzalo Pizarro se estaba en el Cuzco e había fecho dar garrote 
a un Andrés Enamorado, vecino de aquella cibJad, porque lo 
tuvo por sospechoso de quererse venir a servir a S. M. e que lo 
mismo había fecho a otros de quien teníala misma sospecha. 

Luego que allí llegamos enviamos al capitán Alonso Palomi- 
no e a Pedro Alonso Carrasco, vecino del Cuzco, a juntar mate- 
riales para la puente que suele haber sobre Aporima, en el camino 
real para el Cuzco, e a Lope Martin e aun Francisco Pina a ha- 
cer lo mismo para hacerla en Catabamba, e a Juan Jullio e a 
Antonio de Quiñones para la de Q-uacajhaca, e a don Pedro Por- 
tocarreroe Tomas Vázquez, todos vecinos del Cuzco, paralado 
Hacha, que son todos puentes sobro el mismo rio, porque nos 
paresció que era bien tener a punto los materiales e cosas nece- 
sarias para facer loque mas conviniesse, según lo que entendié- 
ssemos de los designos de los enemigos, de los cuales teníamos 
nuevas, unas veces que nos querían dar lado por los Andes a sa- 
lir hacia Guamanga, e para esto convenia pasar por lo del ca- 
mino real, e otras veces que querían huir hacia el Collao; e pa- 
ra salirles al encuentro con venia ir por la de Hacha, que es casi 
ZO leguas de la del caminoreal, 

E asimismo se proveyó de personas por toda la ribera de Apo- 
rima^ para que tomasen los cestos e las balsas por donde los in- 
dios pasaban, porque puente fecho no lo había en todo aquel 
rio para que ninguno pudiese pasar de la otra partea donde 
nosotros estábamos a saber aviso del campo ni pudiese pasar al 
Cuzco persona que le diese a los enemigos, c^el que pasase fue- 
ssepor nuestra mano para tenerla dellos. En esto se puso tanta 
dilijencia que los enemigos nunca pudieron sabor que hacíamos 
ni dónde estábamos, mas de sospechar questábamos cerca; pues 
vian los espias que sobre el rio tenían como aderezábamos por 
todas partes para hacer puentes, que fue cosa que segund des- 
pués se ha sabido, que mucho los desatinó e puso en gran cuida- 
do de saber el camino que queríamos llevar, lo cual, como digo, 
nunca pudieron saber. 

E proveyóse asimismo que desde Guamanga se enviassen in- 
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dios con algún esparíol a estar sobre Aporirna en la parte adonde 
los enemigos habían de facer puentes, para poder salir por el 
camino de los montes, para que impidiessen el hacerse la dicha 
puente e a toda dilijencia nos diessen aviso si los enemigos allí 
llegassen e intentassen facer aquella puente para que pudiésse- 
mos enviar e impedillo. 

En 24 del mismo partimos de Abancay drjando en la puente 
de Aporima a Pedro Alonso Carrasco con 4 o 5 españoles e algu- 
nos indios para que continuamente hiciesen indicación de conti- 
nuar la obra de la puente; a fin que los enemigos, creyendo que 
hablamos de pasar por allí, descuidassen de ir o enviar a impedir- 
nos de pasar por las otras puentes; e no podimos partir antes de 
Abancay, así por poner en orden la jente, como por entender 
algo délos designos de los enemigos para que, mejor entendidos 
aquellos, pudiéssemos escojer el camino que debiamos llevar; e 
Babido de cierto como se estaban en el Cuzco e informados de la 
gran dificultad que habia en poder ir por los montes, así por es- 
tar tan cerrado un camino antiguo porque habían de ir tomando 
aquella derrota, como también por la gran falta que de raante- 
nímieutos ppr allí tendrían e la dificultad que habia en el hacer 
la puente sobre Aporima, que antiguamente solia estar en aquel 
camino, paresció que la ida dellos por allí no se efectuaría, equo 
jaque a ello se determinasse Gonzalo Pizarro le seguirían pocos 
e se perdería presto tomando aquel camino, e que por donde maa 
jente le seguiria e mas podría caminar e con mas daño de la 
tierra, era yéndose por el Collao; e que para salir al encuen- 
tro, en caso que por allí se quisiesse ir, era mas con viniente to- 
mar el camino por entre ambos rios fasta el primero brazo de 
Aporima. 

E así nos partimos para el dicho brazo a 24 de marzo con in- 
iencio.n xle tomar desde allí el camino de las otras tres puente* 
que mas conviniesse, conforme a loque de los enemigos allí su- 
piésse^^os. 

E otro 4¡a pasg^mos un despoblado farto frió y de nieve en qu©^ 
mucho- do la jente que iba a píe paso farto trabajo e se quedS 
sin podello pasar aquel día e otro adelante, pero plugo a Dios^ 
que \a segunda jornada venimos a un valle caliente, donde con 
^stos dos dias, tornaron en fi^ porque ésta ts la condición destín 
íierra, qij.c como es tierra mui alta, es muí fría en los altos, e 
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como está en clima de suyo tau calante, en los valles es fuego. 
Llegamos al dicho brazo primero de Aporima, en 29, donde 
se trato si se debia tomar desde allí el camino para la puente 
de Hacha, porque páresela que aquel paso era el mas seguro a 
causa que, ya que los enemigos acudiesen a impedirnos el paso 
de la puente no nos irapedirian el del vado que hai por allí por 
ser muí en la cabeza del rio, e cuando lleg/isemos cesarían las 
aguas y estarla mas bajo, se podria vadear e también se decía 
que habia mas comida por allí, e de otra parte considerado el 
mas largo camino que por allí habia e los despoblados trios e de 
nieve que yendo por aquel camino se habian de pasar, e cuan 
cansada e fatigada venia la jente, páresela que convenia tomar 
el paso por Gotabamba que estaba cinco leguas deste brazo. 

E ansí este mesmo dia se enviaron Valdivia e Grrabiel de Ro- 
jas e Diego de Mora e Francisco Ilernandez a ver la disposición 
que eo la salida de aquella puente habia, e subida de la sierra 
que pasada la puente estaba, por entender el dauo que los ene- 
ínigosnos podian hacer ya que viniessea a impedirnos. 

Los cuales volvieron otro dia y dijeron que les parescia se de- 
bia ir por Gotabamba, porque la subida de la sierra era buena 
e que legua y media do la puente cerca de lo alto de la «ierra 
liabia agua e sitio fuerte donde asentarse el real, que desde allí 
fácilmente se podía tomar la cumbre sin que lo pudiessen impe- 
dir los enemigos. 

Con este parescer escrebimos a Lope Mirtinque se diesse mir 
olxa priessa a aparejar los materiales para aquella puente e que , 
«sto lo hiciesse sin bullicio e secreto, e que porque los enemigos 
no síntiessen ántesde tiempo lo qua^se hacia, no echasse lascris- 
nejas, que son guirnaldas gruesas de mimbres^ sobre qué en esta 
tierrase arman las puentes, hasta que nosotroá nos acercássenios 
ouas a la puente. 

Escrebimos asimismo a todos los que estaban en las otras 
puentes que hiciessen gran demostración e publicidad de querer 
liacellas, e que dende a un dia o dos qujesto huviesscn hecho se 
TÍniessen a nosotros porque queríamos passar por Gotabamba, 
« que ciertas crisnejas e otros materiales que a la puente de Apo- 
rima se habian aderezado, se quemassen porque si los enemigos 
quisiessen dar lado por allí no hallassen aparejo para hacer enbre- 
ve la puente, epassarsenos antes que pudiessemos acudir a ellos. 
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En 31 Pero Alonso Carrasco me envió desde Aporima las 
dos cédulas que con ésta envió de Gonzalo Pizarro, en que decía 
que perdonaba a todos los que se le habían huido e le habían sí- 
do contrarios y prometía de les volver sus indios con que se fues- 
Ben a él antes que entre él y el ejército de S. M. huviesse contien- 
da de batalla, las cuales cédulas él habia enviaílo con un indio 
a Pero Alonso Carrasco e a los otros que estaban allí enten- 
diendo en hacer demostración de hacer aquella puente, e creyen- 
do que estaba allí el capitán Palomino e su compañía. 

E a 1.^ de abril, habiendo oido missa y estando todos para 
partirnos, recebimos una carta de Lope Martín, hecha del día 
antes, en que decía que tenía ya echadas tres crisnejas; i peso- 
nos porque parescia que se habia adelantado e que podrían sa- 
berlo los enemigos e tener tiempo para venir a impedirnos el 
passo. 

Partímosnos luego apriesa, y enviamos delante a Valdivia y al 
capitán Palomino con alguna jente que fuessen a la Ujera a dar 
priesa en la puente e a guardarla que no la quemassen los ene- 
migos, e que para ello con balsas pasassen de la otra parte del 
rio aquel día, porque la noche pudíessen estar de la otra partd 
a hacer la dicha guarda. 

El mesmo día, llegando cerca de donde el campo se había de 
assentar e dormir aquella noche, me dieron una carta del pro- 
vincial de la orden de Santo Domingo que con Lope Martín es- 
taba ayudando en la puente con los indios que allí cerca la or- 
den tiene, en que escribía como la noche antes al amanecer ha- 
bían llegado tres espías que Gonzalo Pizarro traía por la otra 
parte del río con indios e hablan echado fuego en las crisnejas y 
se habían quemado las dos. Eecebí pena no solo por la quema^ 
dellas, pero por creer que luego sería avisado Gonzalo Pizarro 
e nos enviaría a empedir el passo e aun el hacer de la puente, d^ 
que no solo se seguiría trabajo del camino e peligro, pero auik 
nos podría por ventura necesitar a dejar aquel camino e tomaL* 
el otro trabajoso de Hacha. 

E entendiendo qu¿l remedio estaba en la brevedad e dilijen- 
ciade hacer la puente y passar por ella, se partió eljeneral con 
Jos capitanes Meneses e Mejia e sus compañías e otra jente a 
;ayudar a hacer la puente e a defender que los enemigos no He- 
gasaen a ella ya que viniessen, e Grabíel de Eojas con la artille- 
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Tía ansi para assentar alguna della desta parte e ayudar a de- 
fender que no Uegassen los enemigos a la puente como para 
ayudarla a hacer con los indios de la artilleria. 

E pareciendome que yendo yo se daria alguna mas priessa, 
determiné de ir e por escusarla ida de mas jente, que no podia 
aprovechar de mas de estorbar el hacer de la puente me salí con 
el jeneral dando a entender que iba para volverme al real, e solo 
di de ello parte al mariscal, el cual quedaba para llevar el cam- 
po. Pero los obispos de Lima y Quito y otros lo entendieron y 
nos siguieron, 

E porque nos anocheció legua y media de la puente en una 
bajada de una cuesta mui agria e por donde no se podia cami- 
nar cabalgando^ dado que casi una legua fuimos de noche a pié 
e con trabajo no podíamos llegar a la puente, los obispos ni mu- 
cha otra jente que íbamos, escepto el jeneral y Hernán Mejia quo 
oon alguna jente llegaron allá, los cuales e Valdivia e Palomi- 
no que habían hecho passar algunos a nado y en una balsilla el 
rio, defendieron disparando arcabuces toda la noche que no que- 
massen la crisneja que quedaba e derribassen parte del pilar so- 
\)YQ que se habia de armar la puente, unos cuantos de Gonzalo 
jPizarro que vinieron aquella mañana, antes que amaneciesse a 
liacerlo. 

En saliendo la luna tomamos el camino los capitanes don Bal- 
-tassar de Castilla e Martín de Robles e yo, e llegamos en ama- 
neciendo a la puente en la que se dio gran priesa e se echaron 
~^quel día cuatro crisnejas e pasaron con una balsilla tirando la 
jente de dos sogas a que estaba atada de una parte y de la 
otra del río, el jeneral, los otros capitanes con cerca de decien- 
tas arcabuceros, e por el rio con harto trabajo se passó cantidad 
<ie caballos porque la entrada era tan mala que para echarlos 
<3n el rio era menester despeñarlos. 

Enviáronse aquel dia a lo alto de la sierra por una parte a 
<lon Baltassar de Castilla e por otra a don Juan de Sandoval 
con algunos arcabuceros a reconoscer lo que habia^ e no vieron 
ni hallaron mas de los espías e indios que Gonzalo Pizarro en 
aquellos altos tenia, porque aunque luego el dia antes que se que- 
maran las crisnejas los espías Je avisaron, estaba en el Cuzco 
nueve leguas de allí, e no habia tenido tiempo de venir ni enviar 
isobre la puente. 

P, DE. V. 18 
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Aquella noche el jeneral con los capitanes e jente que de la 
otra parte habían pasado, guardó la puente, ede la otra la guar- 
dó Valdivia y Grabiel de Rojas, e para ello se pusieron e asses- 
taron tiros hacia un lado e a otro della. 

En 3 de abril se continuó la priessa déla puente, de manera que 
a las dos del dia estab m echadis . todas seis crisnejas e tiradas e 
tejida la puente de manera que pudo empezar a pasar por ella la 
jente. E asimismo aquel dia se entendió en continuar a pasar 
caballos por el vado, porque a cabsa que la puente no se deshi- 
ciese no pasaran por ella, e ansi passé por ella gran golpe. E ya 
tarde una hora antes de puesto el sol, el jeneral con todos los que 
hablan pasado por la balsa e por la puente páreselo que yo debía 
de subir a tomar el fuerte e agua que estaba ceica de la cuníbre 
de la sierra y ansi se hizo. 

Corrieron aquel dia el capitán Alonso de Mendoza e Lope Mar- 
tin con 20 hombres de caballo e don Joan de Sandovaba pie con 
10 o 12 arcabuceros; i en lo alto de la sierra encontraron con Joan 
de Acosta, al cual, luego que Gonzalo Pizarro en el Cuzco recibió la 
nueva que le enviaron los que quemaron la puente de cómo la ha- 
cíamos por Cotabamba, envió con 120 arcabuceros e 30 hombres 
de caballo para que caminassen a toda dilijencia, eviniesse a que- 
mar la puente e derribar el pilar e defender que no se hiciesse, y ha- 
cer daño a los que de nosotros hobiesen pasado; y él a toda priessa 
salió del Cuzco con intento de les ir a hacer espaldas e se puso en Ja- 
quijaguana, cinco leguas del C uzeo, hacia la puente por do veníamos. 

E como Joan de Acosta descubrió nuestros corredores, dejó su 
jente en celada; e adelantándose con cinco o seis de a caballo, e 
llegando cerca dellos mostró que se retraía por meterlos en la ce- 
lada, como fuera sino que Joan Núñez de Prado, natural de Ba- 
dajoz, de quien se tenia noticia dias habla que se deseaba venir a 
servir a S. M., venia con el dicho Acosta e puso las piernas 
a su caballo, e pasóse a nuestros corredores e avisóles déla jente qu^ 
Acosta tenia e como estaba en celada. 

E asi él y ellos se fueron retrayendo; e Acosta e los suyos los si- 
guieron hasta meterlos en el fu3rte que ya el jeneral tenia tomado 
cerca de la cumbre. 

E sintiendo Acosta o sospechando que había jente allí cerca, hi — 
zo alto ya noche, e se retiró e envió a Gonzalo Pizarro que ÍGt 
enviasse mas jente. 
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Aquella noche el maviacal pasú la puente con guipe do jenteo 
]a estuvo guarilaudo, porque podian venir loe Hnemigos a quemar- 
la e deshacer el jiilar por otros caminoa sin encontrar con 
«I jeneral o I03 otroa quo estaban arriba. E también Grabiel de Ru- 
jas estuvo en guarda con los otros tiros como la nocbe pasada. 

E fué tanta la priessa que aquella nocTiQ a passar se dio la jente, 
que la ladearon tanto que a la mañana bobo necesidad dii quitar 
todos los barrotes que la atravesaban e tejían e las sogas con que 
se ataban para poder tirar las crisnejas y endrezarla, que no pocii 
pena me dio por el pe!igi-o que parecía que corrían el jeneral y ios 
que con ellos eiitaban, no yéndose ajuntar con ellos mas guate ai 
acaso Gonzalo Pizarro viniesse con todo su campo sobre ellos. 

Diúse este dia, 4 de abril, gran priessa en tornara ndeiTz;ir la 
puente e pasar caballos por el rio, e a mi'dio dia estaba adereza- 
da, e a dilijencia pasó mucha jente con lacual el obispo de loaEeyea 
e yo nos partimos arriba e llegamos al fuerte donde estaba el je- 
neral al tiempo que alzaba el real para subir c ponerse en lo alto 
de la tierra, e ansí se hizo e se assentú aquella noche en lo alto e 
toda ella estuvo tan ea orden como si so hubiera de dar batalla. 
Aquel dia corrieion los mesmoa Alonzo de Mendoza e Lope 
ttartiu y encontraron a Joan de la Torre, capitán de Gonzalo Piza- 
I, e a Pedro Martin con veinte hombres de caballo; y entendien- 
olos nuestros que estaba detras delloa Acosta en celada, hiuierou 
pto en un fuerte donde Joan de la Torre e Pedro Martin con bus 
) hombrea lea acometieron diversas veces, e los nuestros los re- 
iaian e se volviuu luego a su fuerte. E de esta manera estuvieron 
teta bien tarde, que vieudo loa encmigoa que no loa podían me- 
ter en la celada, salieron todos sobre los nuestros, los cuales ae 
recojieron a nosotros ein recebir daño. 

En 5 fueron a correr el campólos capitanes Diego Centeno e 
don Pedro de Cabrera con 10(J hombres, la mitad de caballo e la 
otra mitad da arcabuceros eucabalgados; enviáronse tantos corre- 
cloros porque Joan Núñuz de Prado, e otros que aquellos dias so 
Ixabian pasado a nosotros, decían que convenía que fuesen en nümc- 
*~o, porque muchos de los que venían con loa corredores de Gon- 
=«.alo Pizarro deseaban venirse a nosotros, o ao osaban hacerlo vlea- 
*Ío pocos corredores a quien se acojer. 

Nuestros corredores descubrieron a Joan de Acosta que venía 
<iion 30U hombres e mucho número de indios, que hacían bulto de 
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mas de mil hombres, e ansí creyeron luego que los vieron, que v^ 
nia Gonzalo Pizarro con todo su campo a dar en nosotros, e ansí 
nos enviaron a decir. 

E 8Ín embargo que faltaban el mariscal que liabia quedado a la 
puente a hacer pasar la jente e traerla delante, e casi la mitad do 
la jente que no era llegada e la artillería que ansimesmo aun se 
estaba en la puente, el jeneral y todos los que alli estaban con 
mucho ánimo e alegría se pussieron a punto, e por el camino don- 
de habia de bajar la jente de Gonzalo Pizarro se pusso Pablo de 
Meneses en unos barrancos que allí estaban con su compañía, que 
era de 140 arcabuceros. 

E luego a toda dílijencia se envió a llamar al mariscal para 
que viniese con toda la jente e a Grabiel de Rojas con la artille- 
ría e a Juan Alonso de Badajoz, vecino de Guamanga e natural 
de Badajoz, con las municiones, porque por miedo que al pasar 
del artillería e municiones no se ladease la puente antes de pasar 
la jent«, habia quedado a la postre. 

E ansímismo se envió a decir a nuestros corredores que se vi- 
niessen retrayendo e recojíendo á nosotros; e ansí lo hicieron, pero 
tan a paso que pudieron aguardar que los enemigos llegassen tan 
cerca que conocieron que no venían de 300 españoles arriba, e que 
los otros eran indios. 

E conociendo esto hicieron alto en una parte fuerte e aguardaron 
alli a Acosta e a su gente, e enviáronnos a decir lo que pasaba, 
e que les enviassemos socorro, e ansí se les envió con Valdivia y el 
adelantado Benalcazar e Pablo de Meneses y Hernán Mejia con 
jente de caballo e arcabuceros. 

E poco después de enviado nos tornaron a enviar a decir Die- 
go Centeno e don Pedro cómo los enemigos habían visto nuestro 
campo e se hablan retirado. 

Luego aquella tarde llegó el mariscal con mucha de la jente 
que atrás quedaba, e Grabiel de Eojas e Juan de Badajoz e los 
obispos de Quito e Cuzco. 

En 6 nos estuvimos en el mesmo asiento juntando la gente que 
habia quedado atrás. 

Este día corrieron el licenciado Carvajal y el capitán Merca^ 
dillo con jente de a caballo e los capitanes Hernán Mejia e Mar- 
tin de Robles, e Francisco Dolmos con número de arcabuceros, i. 
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encontraron a Joan de la Torre, que con poca jente venia a correr, 
■e le siguieron hasta meterla en el valle de Jaquijaguana. 

Todos estos dias los corredores de Gonzalo Pizarro y en especial 
-este dia, se desmandaron a decir palabras desacatadas hasta res- 
ponder a los nuestros que les decian que se viniesen a servir al 
rey, e que si no lo hacian se perderían, porque venia mucha pujan- 
asa en servicio de S. M., que ellos tenian buen rey en el gobernador 
«u señor, e que tomassen acuestas al rey y al sacristán que envia- 
T>a, e otras palabras mas sucias e deshonestas, é que si tanta pu- 
janza traya, que para qué querían que ellos se pasassen. 

En 7 del mesmo partimos de lo alto e fuimos a hacer noche 
cuatro leguas de los enemigos. 

Este dia corrieron el capitán Juan de Saavedra con gente de 
<5aballo y el capitán Pablo de Meneses con arcabuceros, e la noche 
4intes los enemigos hablan puesto dos celadas poco adelante, donde 
nuestro campo se asentó este dia, creyendo poder tomar nuestros 
-corredores en medio de ambas celadas; pero llegando cerca de ellas 
Jos nuestros lo sospecharon e se detuvieron, e luego llegó un yana- 
cona que venia huyendo de los enemigos, en busca de su amo que 
iin dia antes se habia pasado á nosotros, e avisó a nuestros corre^ 
4ores de las dos celadas, en las cuales habia copia de jente, e ve- 
nían por capitanes Acosta y el licenciado Cepeda y Diego Guillen 
y Joan de la Torre. 

E con esto los nuestros se detuvieron e nos lo hicieron saber, e 
.fué el capitán Mejia con su compaiiia a socorrerlos, e tras éste 
Valdivia, 

En 8 caminamos con intento de parar aquel dia en cierto sitio 
que estaba a una legua de los enemigos; e yendo cerqa del dieron 
«1 arma en ki avanguardia, é asi todo el campo caminó apriessa cre- 
yendo que los enemigos venian cerca, é era que nuestros corredo- 
res, que eran Diego de Mora con jente de caballo, y Hernán Me- 
jia con arcabuceros, hablan retraído a los suyos hasta ponerlos en 
"un cerro alto que estaba sobre su campo, e al mariscal y a Valdi- 
via que iban en la avanguardia, páreselo que convenia tomarles 
«quel cerro por descubrir mejor desde alli el sitio de los enemigos, 
^ ansi lo hicieron, que se lo tomaron a pusieron ellos en él. 

Y estando nuestro campo alojándose y el jeneral e otros de no- 
sotros mirando ciertas quebradas por donde parescia que el cam- 
ino podria bajar á lo llano, nos enviaron a decir el mariscal e Val- 
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clivia que les parescia que el campo se debía mudar a un llano qué 
mas adelante de aquel cerro estaba sobre los enemigos, e an»i> 
aunque la gente venia cansada, nos mudamos e pasamos alli don- 
<le nos hablan enviado a decir, e se aseutó el real ya tarde. 

De donde estaba el real de los enemigos aun no una legua^ en 
iin sitio fuerte, porque tenia hacia un lado de nosotros la sierra mui 
inhiesta, e al otro lado un rio con una entrada e salida no buenec^ 
e junto al rio de la otra parte, ciénagas, e a las espaldas dos bar- 
rancos harto hondos que iban desde la sierra hasta el rio, e delan- 
te un llano que hacia el rio tenia algunas ciénagas. 

E luego aquella noche antes de puesto el sol, los enemigos hi- 
cieron muestra de nos acometer por dos partes, enviando hasta 
cien hombres la sierra arriba por hacia la parte donde nosotros 
habiamos venido, e por otra otro g)lpe de jente a pié e de caba- 
llo, que asimesmo subía hacia nuestro real la sierra ariiba, e tra» 
este venia todo su campo en un escuadrón de pié e otra de ca- 
ballo caminando por lo llano, mostrando representarnos batalla, 

E aunque paresció que no conven ia salir a ellos con el campa 
por venir la jente cansada e ser tan tarde, e la cuesta tan inhiesta, 
que no podia bajar el campo tan en orden como convejiia,, pera 
paresció que se l^s debia hacer rostro con alguna jente, e aa^i se 
enviaron contra los primeros al capitán Alonso de Mendoza coD; 
jente de a caballo, e a Parda vé (1) con arcabuceros e a los otros 
Bubian por la otra parte delante de los escuadrones, al capitán Mer 
cadillo con jente de caballo ea los capitanes Pablo de Meneses 
Hernán Mejia con arcabuceros, mandándoles que no bajasen a I 
llano donde estaban los enemigos en orden, sina que solament 
echasen de la cuesta a los que por ella venían subiendo, e ansí 1- 
hicieron y estuvieron hasta que ya anochecía haciéndoles rostr 
que se les envió a decir que se recojiessen, e ansí lo hicieron e 1 
enemigos que subían por la cuesta se volvieron a juntar con 
cuerpo que en el llano quedaba, e fueron por el ad?elante aparta 
dose de sus toldos qu« creímos que se volvían a otro asiento q 
nos hablan dicho que antes habla tenido, pero ao fué- ansí porqos^ 
a la mañana los hallamos donde antes estaban. 


(1) El manuscrito no es bastante claro en este nombre; pero parece dec 
Pardavé. Es el cipitan Valentín Pardavé o Pardavcn de que hablan remanden 
llenera i oUüs cronistas de la conciuiata del Periíj 


Aqnellii uuclie el mariscal e Valdivia e jo iicuidamua que otru 
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e mañana ellos con loa capitanes Pablo de Meneses, Ileraan 

Mejta e Paloiaiao con sus compauiaa dtt arcabuceros, mui de iiia- 

ñaiía bajasen a lu poatrero de la sierra a reconocer bien el sitio de 

^Uoa enemigo» y el que nosotros debíamos tomar en lo llano, e la par- 

^Be por donde con raas seguridad e mas ordenados podíamos bajar 

^he la sierra, e que eutanto que eaí» ellos Uaciau, el jenernl pusiese 

^■BD urden y u punto el campo para que luego que enviaasen a decir 

^hue abajasso y por donde caminássemoa, o camuaicado cou el jene- 

ral le paresciii lo meamo. 

En 9 mui da mañana, coutbruie a lo acordado, abajaron e¡ ma- 
rÍBcal e Valdivia con Pablo de Meneses, Hernán Mejia e Palorai- 
m, hallaron muy cerca de nuestro real casi en lo alto algunos 
te los enemigos que iban a descubrir y ver nuestro real y jente, 
«rque aunque hablan trabajailo los eoemigoa de tener lengua 
lella, e paradlo de haber algún español o indio que les dijease 
lauta e qué jente traíamos, nunca le hibian podido haber, o 
iD la copia de corredores que siempre iban delante do nuestro 
ampo, nuüca los suyos habían podido llegar tan cerca del que 
s pudiessen certificar do la cantidad de nuestra jente, e con esto 
:con reeabdo que en Aporima por todas partes se puso para que 
to les pudiesse pasar r.vÍ80, estaban mui sin uoticiu cierta de núes- 
ro campo. 

' E para tenerla habla enviado Gronzalo Pizarro a dos clérigos, 

i uno que tenia a cargo a su hijo e' a otro del marqués, y el otro 

[lie era capellán de Cepeda, so color de hacerme requerimiento 

e el ejército e no le hiciesse guerra hasta que S. M. 

taeae informado de cosas que le enviaba a informar con Lorenzo 

B Aldanae Gómez de Solis; yeatos oléiigoa llegaron a nosotros 

luaudo estábamos en lo alto de la sierra pasada la puente; e por 

liltrar roas de sobresalto en el rea! vinieron rodeando fuera de ca- 

bído aunque ellos dijeron que In babian hecho por haberle perdi- 

lo, e porque éstos no diessen aviso de nuestra jente e cosas del 

' camjK), habla hecho con el obispo del Cuzco que los detuviesse o 

levasse a buen recabilo; e ansí no habían podido tornar a darlo d© 

-Jiosotros. 

^E[ mariscal y loa que con el iban, llevaron delante a estos ene- 
ligos que subían la cuesta e los retrajeron a un cabezo que estaba 
t'DO úítimo de li sierra, de donde se debcubiia ti real de los ene- 
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Iñigos e estaba dellos á tiro de falconete; e aunque en el cerro es^ 
taba cantidad de arcabuceros de los enemigos, los nuestros se 1er 
ganaron e les echaron del, e visto bien el sitio e las partes por don- 
de les pareció que nuestro campo podia bajar, enviáronnos a de- 
cir que abajásemos. E ansi se empezó a hacer, porque el campo es- 
taba a punto para ello : o abajó tan en orden cuanto fué posible por 
cuenta tan inhiesta como aquella. 

Los enemigos empezaron a tirar con su artillería a los nuestros 
que estaban en el cerro, e dispararon número de veces, y aunque 
les pasaba por cima las pelotas, plugo a Dios que no hicieron 
daño. 

E llegando el campo á mas de la mitad de la cuesta, llegó Her- 
nán Mejía con quien el mariscal e los que estaban en el cerro 
enviaban a pedir la artillería para desde alli tirar a los enemigos^ 
diciendo que no solo les podian hacer mal por estar aquel cerra 
como caballero encima dellos, pero que los ocuparían para que 
sin impedimento suyo pudiéssemos mas libremente bajar á lo llano, 
e ansí se les envió los cuatro tiros mayores porque aquello» parecía 
que podian alcanzar desde el cerro hasta los enemigos, e con ello» 
fué Grabiel de Boj as, e ios otros quedaron con el campo, e con ellos 
el teniente de Grabiel de Rojas, porque allende de parescer que no^ 
convenia que el campo quedase sin artillería, eran tiros que no 
podian alcanzar tanto, especialmente que iban cargados de perdí-' 
gones para tirar desde cerca a los enemigos cuando se viniese a 
romper. 

Llevando el campo su camino la cuesta abajo se entendió qu^ 
era tan agria aquella bajada en lo último della que no podía 
jar; e ansi yendola a reconocer el general le páreselo, e por esto fi 
necesario torcer por la cuesta adelante desviándonos de los ene- 
migos, abajar por otra parte e ir por caminos tan angostos que n-^ 
60 pudo guardar orden, e por esto so dio gran priessa a camina^ 
porque yaque los enemigos viniessen a nosotros estuviéssemos enL^ 
llano e puestos en orden cuando llegassen. 

Desde el cabezo los cuatro tiros nuestros tiraron a los enemigoi 
con mucha priessa, porque Grabiel de Rojas lie vaha tana punto li 
cosas del artilleria que cada tiro llevaba en su cajonoillo sus pelo — 
tas apartadas, en otro sus cargas hechas y puestas en papel; e corrm 
la dilijencia que en disparar se tuvo, e con matar un criado 
Gonzalo Pizarro q-.;o se estaba cabo él armándolo, e matar otr 


q 
i 


¡i 


t<^_ - 


roír 


RELACIONÉIS DE PEDRO DE LA GASCA. l4o 

kombre y un caballo que ansimismo estaba allí junto, y la priessa 
que .habia en caer pelotas entre la jente de los enemigos, hubo 
en su orden alguna confusión, la cual ayudó a dar lugar para 
que algunos que no estaban tan firmes con Gonzalo Pizarro se le 
pudiessen empezar a huir, especialmente que los indios que en mu- 
cha cantidad los enemigos tenían, huyeron muy a furia e ayuda- 
ron a la confusión con su huida. Los tiros de los enemigos, como he 
dicho, ningún daño hicieron, e porque los tenian algo apartados 
de sí e abajaban algunos de los nuestros del cerro hacia ellos los 
retrajeron e metieron entre sí. 

Abajado nuestro campo a lo llano, se puso con gran presteza ea 
la orden que iba platicada, que fué que se hiciese un escuadrón 
de infantería que llevaba trecientos piqueros e cuatrocientos ar- 
cabuceros, los 250 en dos mangas que llevaban los capitanes Her- 
nán Mejia e Juan Alonso Palomino, e los demás en la frente del 
escuadrón porque como teniamos aviso que la jente de caballo de 
los enemigos no pasaba de 200, páreselo que no habia para que gas- 
tar arcabuceros en enforrar dellos (1) este escuadrón por los lados. 
Y en las espaldas deste escuadrón iba el jeneral con el estandar- 
te real e tres banderas de caballo, que serian 220 en buenos caba- 
llos, e medianamente armadps, el cual con ellos habia de ha- 
cer espaldas a este escuadrón de infantería hasta que llegase a 
pelear, y entonces salir a dar en la gente de a caballo de los enemi- 
gos que iba en su retaguardia. 

Habia otro escuadrón de 200 piqueros e 300 arcabuceros, los 60 
en una manga que llevaba el capitán Pardavé, c los otros iban en 
la frente y en el un lado, e donde la jente de caballo délos enemigos 
podia venir a romper, porque este escuadrón habia de dar por el 
lado al escuadrón de infantería délos enemigos que era uno solo, 
e ansí dejaban el lado suyo que llevaba enforrado de arcabuceros 
hacíala retaguardia délos enemigos, donde, como dicho es, iba su 
jente de caballo según nos habían dicho, en dos escuadrones el 
«no de 120 y el otro de 80. E a las espaldas deste nuestro escua- 
drón menor de infanteria, iba otro de caballos de 150 hombres, e 
por caudillo del el adelantado Benalcazar, para que luego que es- 
te de infanteria diesse en el lado del de los enemigos, el de caballo 
^rompiese con el menor de caballo de los enemigos. 


(1) En resguardar con ellos. 

1». DE V. lo 
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Iba el capitán Pablo de Meneses con los arcabuceros de su com» 
pañía por sobresalientes. 

Y el capitán Alonso de Mendoza quedó con su compañía, que 
eran cincuenta y tantos de caballo, que estuviesse á un lado fuera 
de los escuadrones paraacudir ala parte que le paresciesse que te- 
nia mas necesidad. 

Los siete tiros de artillería que quedaron en el cuerpo del campo 
se pusieron delante los escuadrones a mano derecha e los otros cua- 
tro se bajaron del cabezo e quedaron hacia la mano izquierda. 

El mariscal quedó para correr a todas partes proveyendo la que 
fuese necesario, e mandando en todo lo que se debiesse hacer, e asi- 
mismo quedó Valdivia e el capitán Peña, e Segura, vecino de los 
Charcas, para ayudante. 

. En esta orden so puso todo con mucha presteza, y porque la ar- 
tillería de los enemigos se nos habia acercado y nos podia hacer 
daño e cojer donde estábamos, llegándose en la dicha orden nues- 
tro campo a los enemigos, se metió en un bajo donde ningún daño 
del artilleiia dellos se podia rescebir. 

Juntamente con esto, debajo de la guarda de los sobresaliente» 
e de las dos mangas del escuadrón mayor e de la compañía de 
Alonzo de Mendoza, se sacó por entrambos lados nuestra artille- 
ría, de manera que descubríalos e daba en ellos, e la suya no lo 
podia hacer en nuestro campo por estar, como digo, en bajo. 

Luego que el campo bajó de la cuesta e se empezó a ordenar, 
llegó a nosotros Garcilaso y un su primo, con otros que con él hu- 
yeron délos enemigos a nuestro campo, que fué para ellos mui 
gran desmán. 

E luego aasirnismo les huyó el licenciado Cepeda e se vino á 
nosotros, tras el cual salió Pero Martin ele alanzeó el caballo, e si 
los nuestros no le socorrieran, también alanzeara al licenciado, pe- 
ro como digo, socorriéronle y aun mataron luego allí al Pedro 
Martín. 

t 

También se nos vino un bachiller de los diez, gran secuaz de 
Gonzalo Pizarro, e harto eri las cosas pasadas metido. E ausimis- 
mo se vinieron otro número dellos, é de los postreros se vino Die- 
go Guillen, capitán de arcabuceros de Gonzalo Pizarro, e no menos 
metido en ellas^ e con él vinieron diez o doce' arcabuceros de su 
compañía. 

Sacado Garcilaso e su primo e los que con el vinieron e algunos 
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soldados que se habian hallado en la de Guarina con Diego Cen- 
teno, todos los demás se cree vinieron mas por temor de verse per- 
didos conociendo la pujanza de nuestro campo e la buena orden 
del qiie no por acudir á la voz de su rey, porque muchas otras ve- 
ces se pudieron haber huido, especialmente cuando iban por cor- 
redores; pero en fin, se ha disimulado con ellos para no proceder a 
tacer justicia dellos. 

Q-arcilaso e todos los que se pasaron nos aconsejaban qtíe aquel 
diano se diese batalla, sino que nos pusiéssemos en buena orden 
cerca del campo de Gonzalo Pizarro, que con aquello él se desha- 
ría sin rotura, e aunque temí que aquella noche huyesse Gon- 
Éiajo Pizarro, me pareació que nos detuviéssemos de darla poi ver sí 
66 continuaba el venirsenos jente. 
^ Pero como vio Gonzalo y su maestre de campo que se les iba 
Jen te, procuraron de caminar ei;i su orden hacia nosotros, e vien- 
da esto los sobresalientes e mangas nuestras, empezáronse a alle- 
gar a ellos y a disparar en ellos, e lo, mesmo hizo nuestra artillería 
e todo nuestro campo con paso bien consertado,y con entera deter- 
minación se llegó a ellos. 

E con solo esto se desbarataron los enemigos; y como hombres 
perdidos é cortados é contra quien Dios peleaba, unos se pusieron 
en huida, entre los cuales fué Francisco de Carvajal, con el cual 
luego allí en una ciénaga cayó su caballo e lo prendió Miartin do 
Almendras; e Gonzalo Pizarro e otros sus capitanes, ni fueron ni 
para pelear ni para huir; e ansí fué presso por* Villa vicencio, sar- 
gento mayor de nuestro campo, con Joan de Acosta y el bachiller 
Guevara e Francisco Maldonado, el cual fué a España, capitanes 
de Gonzalo Pizarro, con otros muchos. 

Preso Gonzalo Pizarro, rae le trajo el mariscal, e vino un poco do 
tiempo tras mi con él para me le representar, e porque yo andaba 
Amonestando la jen te que no se desordenase hasta que del todo 
se reconosciese la victoria, porque me páreselo que aun estaban al- 
gunos'de los enemigos juntos, y también porque no quise dar a en- 
tender a Gonzalo Pizarro que en tanto se tenia su persona e pren- 
sión como él en su prosperidad creia. El cual diciéndole que S. M 
kabia preguntado que quien era aquel Gonzalo Pizarro, habÍ3r 
dicho que él le daria a entender quien era Gonzalo Pizarro, e dea- 
de allí lo decia cada hora, según dicen, representando lo mucho ea 
que S. M. lehabia de tener. 
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É cuando ya aguardé a que llegase, preguntó quedo al mariscal 
si se apearia, el cual le dijo que sí, dándole a entender que no ha- 
bía para quó preguntarlo sino hacerlo, e ansi se apeóe hizo su 
mesura. 

Yo le quise consolar juntamente con representarle su yerro, y él 
se mostró tan duro diciendo que él había ganado esta tierra, que 
me forzó á responderle áspero porque me paresció que convenia sa- 
tisfacer á tantos como nos oían, e le dije que no bastaba andar 
fuera de la fidelidad que a su rey debía, sino que aun le fuese ingra- 
to, que habiendo dado S. M. a su hermano lo que le dio y la mano 
con que a él e a los otros sus hermanos les había hecho ricos de 
muy pobres, e levantadolos del polvo, lo desconociese, especialmente 
que en el descubrimiento él no había sido cosa, e que su hermano que 
en él había entendido, habia mostrado bien cuan entendida tenia 
la merced e el bien que S. M.le habia hecho, no solo mostrándose 
en su vida fíela su rey como lo fué mas aún acatado. E sin aguar- 
dar respuesta me volví al mariscal e le dije que le llevasse, e me 
fui, e le envié a decir que la guarda del encomendasse al capitán 
•Diego Centeno, al cual encargué su buen tratamiento, e ansi se le 
entregó 

E luego me trajo Valdivia a Francisco de Carvajal, maestre de 

campo de Gonzalo Pizarro, y tan cercado de jentes que del habían 

sido ofendidas, que le querían matar, que apenas le pude defender, 

el cual mostró que holgara que le mataran allí, e ansi rogaba que 

dejasen a aquellos matarle. Entregósele en guarda a Villavícen- 
cío. 

E ansi como los medios desta jornada puso Dios por quien ese 
por los méritos del cathólico e santo ánimo que S. M, tuvo para 
usar de benignidad con Gonzalo Pizarro e los de su rebelión, ansi 
de su bendita mano apiadándose de lo que debajo desta cruel ser- 
vidumbre toda esta tierra padescia, e harto de sufrir las ofensas que 
asu divina magestad se hacían, sin temelle ni respectarle, e las 
muertes, robos y crueldades que Gonzalo Pizarro e los suyos perpe- 
traban e cometían, dióel fin a este negocio con tan poco derrama- 
miento de sangre, que tle parte de S. M. solo un hombre murió e de 
lúdelos enemigos no murieron de 45 arriba en la batalla, habiendo 
de entrambas partes 1,400 arcabuceros, todos jente útil y diestra e 
con muchas e muí buenas municiones, por que la pólvora desta 
tierra es h mejor que puede ser a cabsa de ser el salitre excelen- 
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te, e la mecha de algodón e el plomo en mucha abundancia; 
e 17 tiros de campoe un verso (1) e masde 600 hombres decaballo, 
todos buena jen te e muchos dellos hombres de figura e suelo (2), sin 
el otro número de piqueros, porque como los nuestros vieron lo» 
enemigos tan vendidos e perdidos no hicieron mas de prendellos. 
A^quella noche nos juntamos el obispo de Lima, jeneral, ma- 
riscal y el licenciado Cianea e yo, e tratamos sobre si se lleva- 
rian los presos al Cuzco a hacer justicias, o si se hariaallí dellos; 
e paresció que convenia hacerla con toda brevedad de Gonzalo 
Pizarro y de su maestre de campo y de otros, ansi por escusar el 
peligro que en su huida podría haber, como porque en tanto que 
Gk)nzalo Pizarro vivía páresela que no era segura la paz según las 
inquietudes e mudanzas que en esta tierra ha habido. 

E ansí paresció que cfél e de los otros sus capitanes presos se de- 
bía hacer antes de partirnos de donde estábamos, tomadas sus 
confesiones e informaciones sobre la notoriedad de sus delitos. 

E aunque por el breve que á instancia de S. M. cuando en los 
negocios de Valencia se me dio, puedo entender y conocer 
destas causas e de cualesquiera otras, aunque sean crimina- 
les e de muerte, en que S. M me mande entender, pero por 
la decencia de mi hábito me paresció cometer el castigo de los cul- 
pados al mariscal y al licenciado Cianea, que en toda esta jornada 
y en todo lo que se ofrece en servicio de S. M. como buen [criado 
suyo, me ha ayudado e ayuda mucho, e ansi se lo cometí. 

T otro dia 10 de dicho abril, se justició Gonzalo Pizarro, dán- 
dole por traidor e cortándole la cabeza e mandando que se llevase 
a Lima e que se pusiese en cierta manera en lugar público donde 
estuvíesse con letrero que mauifestasse cuya era, por qué delito se 
Jhabia puesto, e que se le derribasse la casa que tenia en el Cuzco 
e se'pusiesseen ella otro letrero de piedra. E aunque parescia a algu- 
nos que se debia hacer cuartos, no me pareció por el respeto 
qne al marqués su hermano debia. Murió bien, con conoscimiento 
délos yerros que contra Dios, y su rey, e sus prójimos había come- 
tido. 

El mesmo dia se hizo justicia de su maestre de campo Francís» 


(1) Los españoles del siglo XVI llamaban tiros de campo los cañones de cam- 
paña; verso era una especie de culebrina; polutas eran las balas de cañón, 

(2) Hombres de posición i de selar, o propietarios. 
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co de Carvajal, natural du Ragama, tierra de Arévalo, según el 
confesó, y se arrastró e hizo cuartos e se pusieron al derredor del 
Cuzco, e ruándose poner en Lima su cabeza como la de Gonzalo 
Pizarro, e que se derribasse la casa de su morada que en aquella 
ciudad tenia e se pusiesse en ella una piedra con un letrero que de^ 
clarasse cuya era e la causa porqué se derribó. Dícese que de 340 
6 tantos hombres que Gonzalo Pizarro e sus ministros justiciaron 
en el tiempo de su rebelión, justició este Francisco de Carvajal 
los 300. 

Este dicho dia se hizo justicia del brtchiller Juan Velez de 
Guevara, capitán de Gonzalo Pizarro e natural de Málaga. 

En 11 se hizo justicia de Joan de Acusta, natural de Villanueva 
do Barcarrota; e ?e ahorcó é hizo cuartos c se mandó, llevar su ca-' 
Leza al Cuzco ó ponerla en lugar público. 

Este mesmo dia nos partiaios el para el Cuzco, y en 12 llegamos .^^ 
á esta ciudad donde nos recibieron con grande alegría. 

Luego escrebí a todos los pueblos dol Perú haciéndoles saber ^:^^- 
la merced que Dios les habia hecho, encomendándoles le diessen .»::»- .^ 
gracias por que los habia librado de tan gran subjecion, cruel J^^^ 
baja servidumbre; y esto hixo no solo porque hiciessen el recono — ^-^::3o, 
cimiento deste bien a Dios, de cuya manóles venia, pero aut:»-^^^ 
porque se sosegassen lo:, buenos con alegria e los no tales, que au»- _^^^ 
no faltaban, con miedo, porque aun do Lima el mes pasado habi^^_¿ 
tenido necesidad Lorenzo de Áldana de desterrar a Pananná a^"^;. 
guuQS hombres y mujeres que en aquella ciudad hablaban cos^^^^; 
en favor de Gonzalo Pizarro ó no convenientes para el SQ8Í ep=ry /^ 
della. / 

Escrebi ansimismo a las justicias de los ¡pueblos para que pr^ij^ f 
diessen con secuestración de bienes los que hubiessen sido culpaiog 
en esta rebelión, que no hubiessen acudido á la voz de S. M, 

También escrebi para los me¿nios efectos á Popayan e Nuevo 
.Reyno (do Granada). 

E Inego, en llegando al Cuzco, se eini)ezaron a prender muchos 
otros culpado3 e a precederse con ellos. 

También se einpezaron a hacer muchas dilijencias para saber do 
bienes de culpados, que en el Cuzco y en otras ])artes habia, e derk- 
tro de siete a ocho dias se halló cantidad de jdata e oro, esmeral- 
das y ropa, escondido, en mas (por valov de mas) de ciento e vein ^o 
mili pesos. 
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Entre los cuales se hallaron 40 mili que Gonzalo Pízarro había 
tomado de los quintos de S. M. al tiempo que salió del Cuzco pa- 
ra ir a ponerse en la parte donde se dio la batalla; e porque enton- 
ces no había cosa en la caja de S. M., para que se convidassen todos 
los que tuviessen oro o plata no marcado a traerla a marcar, hizo 
publicar que marcarían con'solo el diezmo, e'ansi lo efectuó y del 
diezmo hubo estos 49 mili pesos, los cuales por su mandado se de- 
jaron escondidos en esta ciudad y se hallaron en un hoyo, e hecho 
un horno encima. 

Porque hubiesse todo recaudo en la guarda de lo que se hallasse, 
se aderezó una cámara en mi posada debajo de tres llaves, e la una 
se dio al obispo de Lima, que en esto e en todo lo demás que al servi- 
cio de S. M. toca, pone harto mas cuidado y dllijencia, e entiende eu 
estas mas cosas e menudencias que entenderla en sus propias cosas, 
o cierto en todo es gran alhaja como lo ha sido en todo lo pasado; 

e la otra se dio al (1) del Cuzco, e la tercera al contador Juan 

de Cáceres que hace su oficio con dllijencia. 

En 14 del mismo se hizo justicia de Francisco Maldonado, ca- 
pitán de piqueros, de Gonzalo Pizarro, e contino que fue de S. 
M. (2). 

Este dicho dia se despachó el capitán Alonso de Mendoza con 
gente de a caballo y arcabuceros a buscar a Espinosa, maestresala 
de Gonzalo Pizarro, hijo del doctor Espinosa, que se supo como ve- 
nia de los Charcas con 60 hombres o cantidad de plata que allá a 
particulares habla robado, e que después que salió de esta ciudad 
por mandado de Gonzalo Pizarro a traer jente e plata habla muer- 
to cinco hombres e traia de los 60 los 40 por fuerza a ayudar a 
Cronzalo Pizarro. 

El 15 se hizo justicia de Bastían (3) Vergara, natural de la villa 
de Vergara, capitán deGonzalo Pizarro. En 16 se hizo justicia de 
'Gonzalo de los Nido?, natural de Cáceres, que fué uno de los que en 
^estas alteraciones mas palabras desacatadas ha dicho contra S. M. 
7)ara indignar contra su servicio e ganar voluntades para Gonzalo 
Pizarro, 


(1) Hai una rotara en el orijuial. 

(2) Individno del cuerpo de. los cien continos o continuos, que servían de gu^r^ 
día personal del reí. 

(3) Sebastian. 
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En 21 del dicho' abril se azotó número de delincuentes, e con- 
denó a que se Uevassen a las galeras de España, e («tros en destierro 
perpetuo destos reinos, e a Chile. 

En 22 el licenciado Polo (1), nieto de Lope Díaz de Zarate^ secre- 
tario que fué del santo consejo de la inquisición, el cual antes que yo 
viniese a esta tierra e después ha sido mui servidor de S. M., y por 
ello corrió mil riesgos, se despachó a los Charcas por juez pesque- 
sidor contra los culpados que allí habia, e por juez de los bienes 
que allí habían quedado de muchos culpados. 

Este mismo dia se despachó el capitán Grabiel de Kojas a la 
dicha villa ea Porco e Potosí, a hacer poner en labor la mina que 
allí tiene S. M. e las otras que allí se confiscaron de los culpados, 
con algunos de los indios que alli están vacos, porque con gran 
facilidad e sin ningún trabajo de los indios en estos pocos dias que 
estarán vacos e la mucha dilijencia del capitán Grabiel de Eojas e 
celo que tiene a las cosas del servicio de S. M., se pornán en labor, 
y allende de lo que dellas se sacarán, estará para venderse mejor o 
para sacar de ellas plata en cuantidad con negros. 

También se le cometió que entendiesse en la cobranza de los bie- 
nes de los culpados y en tomar cuenta a los mayordomos y perso- 
nas que allí tenían, e que ansimlsmo hiciesse poner recaudo e apro- 
vechamiento en lo que hubiere caido de los indios vacos y en lo que 
cayere en estos pocos dias que se proveen, que todavía ayudara- 
para algo de lo gastado en la guerra, y de lo mucho que Gonzalos 
Pizarro y los suyos han robado de la hacienda real, porque los bue- 
nos servidores de S. M. aunque le desean hacer servicio, quedan 
tan gastados e adeudados, ansí de lo que en la guerra con sus per- 
sonas e haciendas han ayudado, como de lo que Gonzalo Pizarro 
les tomó, que no tienen posibilidad para ello, y ternán no poca ne- 
cesidad parpr volver en sí e pagar lo que deban de tiempo. E por 
festo ha parescido ayudar la hacienda de S. M. en esta necesidad 
<C0n algunos poquillos, que siendo muchos, harán algo. 

%n 23 del mismo se despachó Pedro de Valdivia por gobernador 


^1) El liconciado Polo Ondegardo, que mas tan'le escribió dosipeiporiaso Relacio- 
nei «obre Ja o.vganizacion política i social del Perú bajo la dominación de los 
incas. El histoctador Prescott, que utilizó esas memorias al escribir su excelen- 
te HUtoria de la conquista del Peiú, ha hecho un análisis de tilas en el final dei 
A»p. V, del Jib. J de sWPbra, 
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capitun jeneriil (le la provincia de Chile, llamuda Nuevo Estremo, 

imitada aquella gobernación desde Copiapó, qne está en 2G gra- 

lo8 de parte de la equinocial liacia el sur, hasta 41 norte sur, de- 

iho meñdiaTio, y ea aocho desde la mar la tierra adentro cien 

uas hueste leste. 

ele esta gobernación por virtud del poder que de S. M. 
mgo, porque convenía mucho descargar estoa reinoa de gente y 
plear los que en ol allanamiento de Gonzalo Fiznrro Hirvieron, 
■qne no ae podian todos en esta tierra remediar; e cupo darstila a. 
él antes que a otro por lo que a S. M. sirvió esta jornada y por la 
noticia que de Chile tiene, y por lo qne en el descubrimiento y 
conquista de aquella tierra lia trabajado. 

Proveyósele del oficio de alguacil mayor de aquella goberna- 
[on a voluntad de S. M. y otras cosas que por capítulos pidió 
remitiessen a S. M. para que en ella se liiciesse lo que su merced 
ese. 

No envió la copia de la provisión e instrucción ni de los capi- 
lo8 que pidiú, porque en otro pliego que un criado suyo de Val- 
via lleva, se envía. 

ítem, se proveyó a voluntad de S, BI. el oficio de thesorero do 
jnella tierra a Jerónimo de Álderete, por virtud de una cédula 
ae para ello de S. M. tenia (1), e diú fianzas conforme al tenor 
e ella. 

ítem se proveyó del oficio de contador a Estovan de Sosa, ua- 
aral de Santa Olalla, que ha servido enlódela Florida, des- 
en esta jornada e allanamiento de Gonzalo Pizarro. Satis- 
zo de fianzas, e proveyóse por virtud del poder que de S. M 
SDgo a voluntad de S. M. 
E ansí se proveyó de la misma manera del oficio de veedor a 
ícente Monte, j^ersona quu ha servido en el Marañon y en el 
Janamiento de Gonzalo Pizarro, e tiene noticia do las cosas de 
hile. 

Este dicho dia recibí pliego del príncipe nuestro Beüor, con car- 
l de V. S. la cual ora de 3U de junio de 1547, fecha en Zara- 
za. 
Y en lo que toca al sobreseer en la residencia de Benalcazar, 


2G Je uctubje de HaJ 


a simple racoinentl» ■ 
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porque no se impidiese con ella el ayuda que en el allainamiento 
de Gonzalo Pizario el adelantado (Benalcazar) podía dar el li- 
cenciado de Arraendarizj entendiendo la razón que para ello ha- 
bía, ha sobreseído hasta agora, e ansí creo que lo hará hasta que' 
el adelantado Benalcazar vuelva a su gobernación, porque alien- 
do de ser justo que 61 se halle presente a darla, el adelantado 
Andagoya que podía instar para que se le fuese a tomar, no creo 
que estará en estos tres meses para poder salir de esta ciudad a 
causa que tres jornadas antes del primer brazo de Aporíma, le 
dio en el camino un caballo una coz en la espinilla de la pierna 
derecha c"se la quebró, que ha sido para él muy gran trabajo e 
para los que con él veníamos, y especial para mi gran congoja d-e 
ver que hombre tan bueno e tan servidor de S. M. e que coa 
tanto celo para el servicio de S. M. e amor para mi persona en 
cuanto en sí ha sido, me ha ayudado, le aconteciesse semejante des- 
gtacia. 

Las armas, herrajes e las otras cosas de que su alteza mandó pro- 
veer para esta jornada, me escribió el contador Almaraz desde 
Panamá, como había llegado al Nombre de Dios, e me envió la 
memoria de ellas, e dice en su carta como algunas de ellas, me* 
enviará en cierto navio que estaba para hacerse a la vela. Yo le es- 
cribo ahora que envíe todas aquellas cosas dirijidas a Lima, porque 
allí se venderán e ganarán hartos dineros, escepto las picas y 
arcabuces, que aquellos no hay para que vengan, antes acá se 
procurará poco a poco de ir consumiendo los que hay en lí 
tierra; pero que me parece que entre los vecinos del Nombre d( 
Dios e Panamá se deben repartir a precios convenibles, pues no- 
sotros cuando de allí partimos, aun a mas subidos se los compra 

mos, e mostraban que en sacárselos de su poder les haciamo- a 

grande agravio por dejar desarmados a aquellos pueblos. 

En estos negocios nunca se hizo esccptacion de persona, por — — - 
que cada día vía que iban acudiendo a la voz de S. M. personi 
de quien no se pensaba, las cuales si se esceptaran no vinierai 
€ aun cuanto por mas culpadas eran tenidas, mas fructo hacií 
por el ánimo y ejemplo que a otros daban para que hiciesen 
mismo. E ansí tengo entendido que entre las personas que muc 
han ayudado con pasarse a la voz de S- M. fueron, el licencÍ8t4 
Carvajal, e Martin de Robles, por que como eran tenidos por nxn 
de los hombres que mas estaban metidos en estas cosas, eran pe" 



RELACIOXES lE PEDRO DE LA GASOA. 155 

sonas granadas entre los de Gonzalo Pizarro, y en especial el li- 
cenciado Carvajal, a quien tenian i)or letrado e cuerdo, viendo loá 
otros que aquellos mirando su honra, venían a servir a su rey, e 
se confiaban del perdón, tenian atrevimiento para hacerlo lo mis- 
mo, e para que ansí lo entendiesen, e por la entereza que se cono- 
cía de sus personas para servir a S. M., se les dio cargos en esta 
jornada de que dieron muy buena cuenta. 

A todas las personas que Gonzalo Pizarro habia despojado do 
sus indios por haber sido servidores de S. M. se les han restituido, 
e ansi cuando la cédula para que se les restituyesen a Alonso de Me- 
sa S. A. dio, llegó, estaban ya restituidos. 

En el dicho dia 23 se hizo justicia del bachiller Castro, natural 
de Benavente, que fué mui secuaz de Gonzalo Pizarro. 

En 27 se hizo de Diego Contreras, natural de Sevilla, que 
fué mui apasionado de Gonzalo Pizarro, e que entendia en sus mu- 
niciones, y habia preso a Damián Hernández cuando le ahorcó Fran- 
cisco Carvajal, porque llevaba a Diego Centeno traslados de las pro- 
visiones de S. M., que desde Lima le enviaba Lorenzo de Aldana. 

En 28 se hizo justicia de Gonzalo de Morales, vecino del Cuzca 
e natural de Soria, que era mui apasionado de Gonzalo Piza- 
rro, e habia preso a Paez, secretario que fué de Yaca de Castro, 
cuando le ahorcó Francisco de Carvajal, porque desde el Desagua- 
dero me llevaba despachos del capitán Diego Centeno. 

En 29 írai Thomas de Sanct Martm, provincial de la orden de 
Santo Domingo, penitenció públicamente e con pública disciplina 
a frai Luis, fraile déla dicha orden que ha sido uno de los mas es- 
candalosos en la rebelión de Gonzalo Pizarro, e que mayores desa- 
catos contra S. M. en pulpito e fuera de él ha dicho en favor de 
Gonzalo Pizarro, procurando de justificar su causa, e ayudándolo 
hasta decir que se le debia de dar corona de rei de estos reinos, 
con haber sido su orden e todos los que en ella en estos reinos hai, 
tan servidores de S. M. e enemigos de la rebelión de Gonzalo Pi- 
zarro, que por ello han padescido opresiones e fatigas muchas, e co- 
rrido algunos dellos riesgos. Fué condenado a clí^usura de cárceí 
jierpetua, e a graves ayunos e otras espirituales penitencias. 

En 30 del mesnao se enviaron de los de la rebelión de Gonzalo Pi- 
zarro, desterrados perpetuamente de estos rey nos, número de cul- 
pados a Chile e a Lima, para que de allí (Lima) se en viassen a Es- 
paña a las galeras setenta y seis. 
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En este dicho dia se hizo justicia de Bernardino de Valen-» 
cia, natural de Zamora, vecino de G-uánuco, gran secuaz de 
Gonzalo Pizarro e alguacil mayor que por él fué en Lima y en et 
Cuzco. 

Después que al Cuzco llegamos, se vieron informaciones de cosas- 
mucho graves y desacatadas, que como hombres ya mui desver- 
gonzados, Pizarro e los suyos hacian e decian, como fué que tenian 
concertado de coronar por rey de estos reynos a Gonzalo Pizarro, 
luego que hubiesen victoria contra el ejército que conmigo iba, que 
la noche antes que saliessen de aquí para Jaquijahuana hablan 
quitado las armas reales de su estandarte y echádolas a quemar 
en un brasero, e que diciendo un dia después que hubo victoria 
contra Centeno e entró en esta ciudad, a un Suero de Quiñones 
que le sirviesse de un cacique que se llamaba don Carlos, que era 
de Antonio de Quiñones, el cual andaba con nosotros en servicio 
de S. M., le dijo: servios del cacique de vuestro primo, aunque 
yo le he de dar de bofetones por el nombre que tiene (1). 

Esto es lo que hasta agora se ha hecho e sucedido de que 
hay que hacer relación a V. S. de los negocios, e porque me 
pareció que S. M. y Vuestra Señoría querrían informarse de par- 
ticularidades que en relación no se pueden asi relatar como de boca, 
acordé de enviar al capitán Hernán Mejia de Guzman, que en todo¿ 
ansi en lo que se hizo en Tierra Firme y sucedió con la venida de 
la primera armada como también en la jornada que desde Jauja 
Rizo el ejército de S. M. hasta la batalla e desde ella hasta agora, 
se ha hallado empleado e hecho lo que a bueno debia, con crecido 
celo al servicio de S. M., e con todo ánimo e determinaciou para 
que de todo lo que de acá se quiera saber dé cuenta. 

De mi lo que tengo que suplicar a Vuestra Señoría es que, pues 
cuando S. M. me mandó venir a este negocio lo acepté con que fue • 
Bse servido que pacificada esta tierra sin aguardar nueva licencia, 
yo me pudiesse volver a España, me den favor para que con toda 
brevedad ésta se me envié, porque aunque aquella supliqué, no- 
querria ir sin ella. E ya que he trabajado, e no pretendo otra mer- 
ced en esta vida sino volver a morir en mi naturaleza e vivir lo que 
me queda de vida, que ya que algo sea será poco en un hombre 


/I) Por tener el mismo nombre del reí de España. 
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que cumple 55 aüos en el raes de agosto que viene (1), que no han 
sido mui descansados, especialmente estos postreros^ no querría 
volver con desgracia, especialmente que aunque esta licencia ven- 
ga ya en camino, llegará a tiempo, que todo lo que yo en la tierra 
pucdo hacer esté hecho, porque dentro de tres meses y medio esta- 
rá todo lo que conviene a la pacificación do la tierra asentado, 
j)orque dentro destos la jente que para el allanamiento de Gon- 
zalo Pizarro se juntó, estará derramada y empleada, e toda la tier- 
ra repartida e la audiencia en Lima asentada. E placiendo a Dios 
para cuando esta licencia viuiesse, habrá cuantidad de oro y plata 
allegada para llevar a S. M. E por esto converná que Vuestra Señoría 
mande que los navios que en Nombre de Dios entonces hobiese, se 
detengan hasta que llegue porque pueda ir en ellos. 

El 2 de mayo se hizo justicia íle Diego Carvajal, natural de 
Plasencia, que ha seguido mucho a Gonzalo Pizarro, e trajo jun- 
tamente con Francisco de Carvajal las mujeres de Arequipa; e por- 
que una de Diego García de Alfaro se ascondió, puso a tormento 
a su madre hasta que le dijo della, e después que la tuvo, según 
ella dice, la forzó, y afrontada de ello, tomó rejalgar (2) y ha esta- 
do después que aquí entramos a la muerte dello. 

Este dia se azotaron otros culpados con destino a las galeras de 
España. 

En 4 se hizo justicia de Antonio de Biedma, natural de Ubeda, 
alférez que fué del licenciado Cepeda, el cual había sido en traer 
las n^ujeres de Arequipa, e había tenido que hacer con una de ellas, 
casada con un vecino de allí que andaba en el ejército de S. M., 
e se habia hallado con Diego Centeno, en la de Guarina, la cual 
uíiuí en el Cuzco se mató con solimán, penada de lo que el dicho 
Biedma con ella habia pasado. 

Con las muchas ocupaciones que he tenido después del desba- 
rato de Gonzalo Pizarro y los de su valía, no he podido despa- 
char antes este mensajero. Nuestro Señor conserve y aumente vi- 
da y estado de Vuestra Señoría a su santo servicio como los suyos 


(1) Hasta ahora, ninguno de los historiadores do la conquista del Perú, ni la 
biogralia anóuiína del licenciado La Gasea, que todavía permanece inédita, 
liubian podido Ajar la focha del nacimiento de este personaje. De este punto de 
su ichicion, se deduce claramcnLL* que nació en agosto de 1193. 

i'J) Vcni-n», el oripimcnte. 
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ileseamo?!. Dol Cuzco 7 de mayo de 1548. — El licenciado Pedro 
de la Gasea. 

11. 

Relación del licenciado Pedro de la G-asca al Consejo de 

Indias sobre los asuntos del Perú, fechada en la ciudad 

DE LOS Reyes (Lima) a 25 de setiembre de 1548. 

Muy ilustres y muy magníficos señores: 

Con el capitán Hernán Mejía, que del Cuzco se partió en 10 de 
mayo y desta ciudad de Lima en 15 de junio, hice relación de to- 
do lo sucedido hasta 4 del dicho mayo por una carta cuya dupli- 
cada con esta va. 

Lo que después ha sucedido es que en 7 del dicho mayo se hizo 
justicia do un Muñoz (1), vecino del Cuzco y natural de Triana^ 
muy secuaz de Gonzalo Pizarro, y que estando sentenciado a ga- 
leras habiendo usado con él de haita misericordia, quebrantó la 
cárcel y se huyó, y el mesrao dia se azotó número de culpados y 
condennaron unos a galeras y otros en destierro perpetuo de estos 
reinos. 

En 11 se hizo justicia de Serra (2) natural de Caraicejo, que 
habia seguido a Gonzalo Pizarro y había sido tan desacatado en 
su rebelión que un dia antes de la batalla de Jaquijaguana, sien- 
do corredor y diciéndole los nuestros que viniese a servir al rei^ 
respondió que le besase en tal parte, que donoso rei era, que si 
fuera el do Francia él se pasara, y que buen rei tenía en Gonzalo 
Pizarro. Habia éste ahorcado, sin tener para ello mas veces que 
un soldado (3), a uno de los do Diego Centeno, y azotado a otro 
que prendió después de lo de Guarina. Azotóse y cortósele la len- 
gua antes de justiciarle. 

Este dia recibí carta (M capitán Mercadillo de cómo los que 
llevaba presos hablan concertado de se soltar y matarlo, y que lo 
habia descubierto uno de ellos. Escribiósele que hiciese justicia de 
los principales, y perdonase al que lo habia descubierto. 

En 15 recibí el pliego en que venia el sello que el príncipe 


(1) García Muñoz. 

(2) Hornandode la Serra, que algunos cronistas llaman de la Si-erra' 

(3) Mas representación o carácter que de soldado. 
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nueslro señor y V. S. enviaron, y tenia ya otros do?, uno que se 
halló entre la ropa de Gonzalo Pizarro, que era el que trajo el vi- 
correi y otro que el visorrei había lieclio en Quito, que me trajo uu 
iJepeda a quien el visorrei le habia confiado. 

Era este pliego duplicado de otro que se rae halóla escrito por 
mayo de 47, y por haber venido por la Buenaventura so detuvo 
un año en el camino. 

En 1^ envié al capitán Martin de Eobles, hombre dilijente y 
ileseoso de servir, a Arequipa, para que ayudase a la justicia e los 
Tecinos de allí a defender que la jente que en el pueblo de aque- 
lla ciudad se habia de juntar y embarcar para Chile con Valdivia, 
no hiciese daño ni llevase naturales, y para que los que allí acu- 
diessen de los culpados de la rebelión de Gonzalo Pizarro que no 
•fuessen condenados a Chile, los prendiesse y enviasse por la mar a 
Liina, y aun también se le dio mandamiento para que ciertos que 
habían sido desterrados a Chile, y páreselo que no convenia ir 
allá por ser hombres mui desasosegados, los prendiesse y enviasse 
a Lima para que de allí con los otros se enviassen a España. 

En 24 se hizo justicia de Francisco Espinosa, hijo del doctor 
Espinosa, y maestresala que fué de Gonzalo Pizarro, el cual cuan- 
do Guánuco alzó bandera por S. M., huyó de Guánuco, y se vino 
a LimaaGonzalo Pizarro, y con jente que le dio volvió a Guánu- 
co, y hallando que los mas do aquel pueblo con el capitán 
Juan de Saavedra se habían salido a juntarse en los Chachapoyas 
con los de Trujillo y Bracamoros y Chachapoyas, robó a Guánuco; 
y con el despojo volvió a Gonzalo Pizarro y le sirvió y siguió has- 
ta que desde el Cuzco, después de la Guarina, lo envió a Arequi- 
pa y a los Charcas a recojcr jente y dineros, en la cual jornada 
ahorcó seis españoles y entre ellos un rejidor y algualcil de los 
Charcas por ser servidores de S. M., y quemó cuantos indios 
porque le dijeron bien destos españoles y haciendas de ellos, y traía 
cuantidad de plata robada y jente por fuerza a Gonzalo Pizarro, 
y tomándole la nueva 25 leguas del Cuzco del desbaraté de Gon- 
zalo Pizarro^ lo dejó todo y se puso en huyda, y le prendieron al- 
gunas de las personas que luego desde Jaquijaguana so enviaron 
en busca suya. Era de los mui privados de Gonzalo Pizarro, y 
ansí se hallaron entre los bienes de Gonzalo Pizarro las cartas que 
con ésta van. 

En 25 se enviaron con Juan Porcel, a Llma^ treinta y cinco 
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condenados a galeras para que do allí se enviassen a Tierra Firme 
y desde allí a España. 

Esto dia se escribió al visorrei de la Nueva España y a Gaati- 
mala y Nicaragua el castigo de Gonzalo Pizarro y de los suyos, 
porque para amedrentar los nótales (1) y alegrar los buenos y 
celosos de la paz y sosiego y servicio de S» M., paresce que conve- 
nia que en todas estas partes se supiesse. 

En 27 recibí cartas de Lorenzo de Aldana en que escribia como 
era muerto el thesorero Riquelme, y del recaudo que se ponia en 
su hacienda para que S. M. pudiesse ser pagado de lo que se la 
alcanzase, y luego despaché a Estopiuan para que fuese a ayudar 
en el recaudo de la hacienda, porque era hombre que tenia noticia 
della y de confianza. 

Este dicho dia junté los tres obispos de Lima, Cuzco y Quito, y 
vecinos que en el Cuzco estaban, que eran los mas y de mas im- 
portancia de todos estos reinos, y les representé cuanto convenía 
a sus consciencias y conservación de los indios y para tener ellos 
renta cierta, la tasación délos tributos; y que pues todos se halla- 
ban allí, doblan de nombrar personas que visitassen la tierra cuan 
en breve fuesse posible para que hecha la visitación se hiciesse la 
dicha tassa. Todos mostraron parescerles bien, e ansi se nombra- 
ron setenta y dos personas para hacer esta visitación y se les han 
dado instrucciones como la han de hacer y repartido las partes 
que cada dos debian de visitar; e un domingo, dicha misa ma- 
yor, que se dijo del Spiritu Santo, en la iglesia del Cuzco, juraron 
en manos del deán que la habia dicho, todos los que allí se hallaron 
de los nombrados, que fué la mayor parte, de hacer la dicha visi- 
ta y traerla a Lima, conforme a la dicha instrucción bien e fiel- 
menft y con entera dilijencia. 

En 29 del dicho mayo se abrieron marcas nuevas, y se puso una 
eu la caja de las tres llaves del Cuzco y se envió otra a los Char- 
cas, porque estos dos lugares son donde mas fundición se hace, y 
otra en Arequipa por amor de la contratación que de allí hay 
para los Charcas y Cuzco, y se espera habrá por el pueblo nuevo 
de Chuquiabo (2) y mandóse que al Cuzco viniesse Guamanga a 


(1) Estu voz (le^igiiíi talvor a aquellos de los cual-JS so tenían noías desfavo- 
rables. 

\2) La ciudad de la Puz. 
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fundir; y otra a Lima a dondtí se mandó que viniesen a fundir dé 
Guánuco; y otra a Trujiilo a donde se mandó viniesen a fundií 
los Chachapoyas y Piara; y otra a Quito a donde sq mandó vinie- 
sen fundir Gruayáquil y Pueito-viejo y la ciudad de Loja^ que es 
ia qtteaUora se ha edificado en los Paltas, y mandóse que todas las 
marcas viejas se quebrassen, ansi porque fuessen todas de una 
forma como también porque se evitassen los fraudes que se po-» 
drian hacer con las marcas que los dias pasados se habian fal- 
feado (1). 

Parescióque para que de aquí. adelante hubiesse büeii i'eoatido 
enla hacienda deS. M. convernía que fuera de Lima en cada parte 
destas donde ha de haber fundición, cada año se nombrassen en 
cabildo dos vecinos abonados que como tenientes de tesoero y 
contador tuviessen las do$ Uaves; y el carrejidor que allí fuesse 
tuviesse la otra, y asistiessen a la fundición y al cabo del año 
diessen cuenta con pago a los de nuevo elejidos, los cuales dentro 
de dos meses fuessen obligados de etiviar todo el alcance de todo 
lo corrido en tiempo de los passados a Lima, y entregarlo a los 
ofitiales principales que en esta ciudad han de residir, y que poresto 
trabajo se les diesse algún salario, que aunque no fuesse mucho, 
siendo vecinos los qué administrasen estos oficios bastaría* 

Y que a los oficiales reales de Lima, cada año el presidente 
de la audiencia con un oidor les tomassen cuenta de todo lo que a 
su poder hubiesse venido el año pasado, y aquello todo pussiesen 
los dichos oficiales en otra arca aparte, la cual hubiesse cinco lla- 
ves, las tres que quedassen en poder de los oficiales y las otras en 
el del presidente y oidor mas antiguo, porque desta manera an- 
daría la hacienda mas segura y se admínistraria con mas cuidado 
y estaría mas a punto para enviarla a España. 

Y haciéndose esto escussarse . ha el salario de los oficiales que 
dicen del Nuevo "í oledo, y con él se podrán pagar a todos los 
otros tenientes, los cuales aunque hubiesse oficiales de la Nueva 
Castilla y del Nuevo Toledo, no se puedan escussar-si ha de haber 
buen recaudo en la haciendaj y estar abierta lafundicion continua- ' 
mente, sino solo en los dos pueblos donde ellos residiessen, espe* 
cialmente distando tanto dellos los otros en que ce hace fundición* 


(1; Falcificarlo. 

r, DE V. 21 
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Esto es lo que^ pensando en el recaudo de la hacienda real, me lid 
parecido, entendida la perdición que hasta aquí en ella ha habido. 
En esta 'tierra, como estii tan lejos de S. M. e de V. S., hay mu- 
chos desórdenes, y entre ellos hay uno que los que tienen escri- 
banías las venden y traspassan, y los cabildos reciben a los que 
compran, que con decir que han detraer confirmación de S. M., 
las tienen como si tuviessen título, y aun las tornan otra vez a 
vender; y ansi halló en el Cuzco cinco escribanías que hay todas 
desta allanera. Y por sacar la cosa desta costumbre y aun también 
por dar alguna manera do premio a algunos que en esta jornada 
han servido, en primero de junio proveí a beneplácito de S. M, 
y con que dentro do dos añoS y medio se trajesse aprobación de 
mi provisión, la cual pasajdo el dicho tiempo aunque S. M. no 
hubie^se revócatelo el dicho beneplácito, fuesse en si ninguno, no 
habiéndose habido la dicha apVobacion, a Sancha de Urue, natn- 
ral deOrduña, que ha servido en estajornada con sus arnms y caba- 
llo y fué uno de los que primevo acudieron a la armada que con 
Lorenzo de Aldana se envió, de la escribanía del cabildo de aque- 
lla ciudad quo tiene anncja imadel número, ía cual tuvo G-omez 
de Cha vez, y la vendió y renunció en un Juan de Herrera por dos 
mili y trecientos pesc-^, y se obligó el renunciante do traer con-friraa- 
cion dentro de tres años, la cual hasta ahora no ha parescido acá, y 
con solo' esta renunciación y^ contracto, la ha servido dias ha el dt- 
cho Juan de Herrera. 

El mismo^ dia proveí de la forma y manera ya dicha, a Francis- 
co Hernámlez, natural de Medellin, que ha sido en las- cosas pa- 
sadas servidor de S. M. y se halló en levantar bandera en Ghiánuca 
y en Oajamalca, y en e,sta jornada del allanamiento de Gonzalo 
Pizan'o sirvió como soldado con sus armas, y de escribana en ]aé 
cuentas do los gastos qne en la guerra se han hecho, de una escri- 
banía del núioiero del CuzcOy qiío fuó de un Francisco Lazcano 
natural de Segovia, el cual padesció gran trabajo y pérdida de 
toda su hacienda, que eyp<^n cuantidad, jwr servir a &. M.; y al fin 
ge halló con Diego Centeno en la í)atalla deGuarina, donde quedé 
herido de muerte y cortado un brazo y una pierna; y hallándole 
ansi Francisco de Carvajal, maestre de campo de Gonzalo Pizarro-, 
le ahorcó. Dejo eíte Francisco de Lazcano dos hijos^ bastardos, a 
quien cabria remediar en algo al tiempo de la confirmación de mi 
royiflsioP; ya que S. M, Bea servido de hacella, porque »liendx>de 
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J^erjer la viJa Lazcano en servicio de S. M, perdió mas de dieá 
mili ]lesos, según lo q[ue so dice; y habia un año que Gonzalo Piza- 
rro liabia pribado desfca escribanía al dicho Lazcano llaníandolG 
traidor, poVque no le habia querido ayudar, y proveídola a otro^ 
til cual la servia. 

El misino dia se proveyó de la uíesma manera a Ársencio Mar-» 
tinez de Asorduy, natural de Órlate^ quo a su costa, con armas y 
caballo, sirvió bien en e«ta jornada hasta la prisión y castigo de 
G-onzalo Pizarro, do otra escribanía de número de la dicha 
. ciudad, que fué de uu Diego Gutiérrez, natural de Granada, el cual 
la habia renunciado tres anos habia en Juan de Bayle por mili jr tan- 
tos pesos, y con solo esto título la servia el dicho Juan deBayle^ 
gran secuaz de Gonzalo Pizarro, hasta que en Jaquijaguana mu-* 
rió el dia de la batalla, peleando de su parte. 

Proveyóse de la misma manera a Luis Sedeíío, natural de Va* 
lladolid, que en esta jornada ha servido como soldado, y con des* 
pachos necesarios para ella, otra escribanía del número de la di-» 
cha ciudad, que fué de Pedro de León, vecino del Cuzco, que en 
la de Guarina murió en sevicio de S. M. Servíase esta escribanía 
por una renunciación que antes de la batalla el dicho Pedro de 
León habia hecho en un lí*randisco de Talavera, natural de Tor- 
quemada, al cual se lo daba por que habia srvido bien en es{¡a jor- 
nada a S. M., i quiso mas ir e Quito. 

Pagadas las libranzas que para los gastéis de ía guerra contra 
Gonzalo Pizarro los oficiales del Cuzco cedieron, se empezaron a 
allegar dineros de los aprovechaniiey tos que para ayudar la ha- 
cienda de S. M. se procuraron hacer de lo que estaba vaco en aque- 
lla ciudad, y délos bienes délos culpados, y de lo que caia de 
los quintos de lo que allí se fundia. Y )pareció que era bien que 
entretantoquo yo allí estaba^ se fuesse enviando a esta ciudad de 
Lima para que aquellos oficiales y correjidor Lorenzo de Aldana, 
lo pusiessen en recaudo. 

Y ansi en 4 del dicho junio se enviaron con Merlo^ vecino de Lí* 

■ 

ma, cincuenta mili pesos en doscientas barras de plata, las cualeaf 
llegaron aquí a buen recaudo. 

En 2 proveí otra escribanía del húmero do la dicha ciudad deí 

Cuzco, a Juan Martinez Jaimes^ natural do Canarias, que ha si- 

' do continuamente servidor de S. M. y seguido su real voz contra 

Gonzíl') Pizirro coa Di ^go Cent ?n>, y después del desbarato dr» 
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Guarina fué preso y lo quisieron ahorcar, y se tornó a huir y vino 
hasta juntarse con iios^otros, ysirvió hasta que fué preso y castiga- 
lio Gonzalo Pizarro. Había sido esta escribanía de Martin Salas^ 
natural deDafra, a quien por ser servidor de S. M., ahorcó Alon- 
so de Toro teniente de Gonzalo Pizarro en el Cuscq, y después de 
BU muerte habíala servido Pedro Nuñez del Águila, natural de 
Ht^villa, y secretario de Gonzalo. Pizarro y su secuaz, el cual fué con- 
denado a las galeras, y la tenia solo con el título quel cabildo del 
Cuzco lo habia dado. 

Este dia recibí cartas de Arequipa como habían el licenciada 
Corda correjidor de allí y pl capitán Jíartin de Eobles justiciado 
cinco de los de Pizarro, y que tenían presos otros. 

En 13 se enviaron con Kivera, vecino de Lima, otras doscientas 
barras de plata, las cuales fueron y llegaron a buen recaudo. Esto» 
días he desterró Eí?paña y fuera de estos reinos", mucho número de 
los de la rebelión de Gonzalo Pizarro, y se azotaron muchos'dellos. 

En 18 fallesció en el Cusco el adelantado Andagoyade una ca- 
lentura, que después de parescer que estabasanó de la quebradura 
de su pierna, le sobrevino. Que a todos nos dio mucha pena por 
ser tan buen hombre y tan servidor de S. M. 

En 19 se hizo justicia de un Francisco Martin, natural de lo» 
Hoyos, siorra de Gata, que fué muí secuaz de Gonzalo Pizarro, y 
habia sido en prender al visorei, y en guardalle en la mar y dichole 
muchas palabras desacatadas. 

En 2o se enviaron con Caravantes, vecino de Lima, otras dos- 
cientas y treinta barras de piata; las cuales fueron y llegaron a Li- 
a buen recabdo. 

En 24, domingo, dia de San Joan pronunció el obispo del Cuzco 
después de missa mayor, la sentencia que con esta envío, y se 
ejecutó .en Juan Coronel, clérigo da missa y canónigo que 
fué de Quito, gran secuaz de Gonzalo Pizarro y ayo de 
su hijo, y que habia hecho un libro que intituló De Bello 
jus^o en favor y defensa de la rebelión de Gonzalo Pizarro, que- 
riendo decir que la guerra de su parte era justa y la que se hacia 
contra él era injusta. Es este Coronel a quien envió Gonzalo Pi- 
zarro a sentir lo que venía en el ejército de S. M. cuando supo que 
habíamos pasado la puente de Cotabamba, d6 que tengo heolia 
relación. 

En 25 se despachó cf licenciado Ramírez para volverse a su au- 
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<lienc¡a de los Confines, y llevó núraero tle ])eso8 para entregar a 
Lorenzo de Aldana que los enviasse a Tierra Firmo, y allí a las ga- 
leras donde iban condenados. Fueron entre ellos un Luis Chávez,. 
hermano bastardo de Juan de Cliávez, de Ciudad liodrígo, y un 
Mescua, natural de Ocañá, caballerizo que fué de Gonzalo Pizarro. 

Kn23 se eviaron con el capitán Juan Alonso Palomino cuaren- 
ta y cinco mili pesos en oro. Era mucho de ello bajo, y apenas redu- 
cido , a buen oro llegarla a quarenta mili pesos. Llegó a buen re- 
<iaudo. 

Este dicho dia pronunció el obispo del Cu^co en la iglesia, aca- 
bada la missa mayor, la sentencia que aquí envió y se ejecutó contra 
Juan de Sosa, sacerdote que fué mui gran secuaz do Gonzalo Pi- 
zarro. Era este Juan de Sosa uno que vinp con Felipe Gutiérrez a 
Veragua, y que según dicen, gastó en aquella jornada suma de di- 
neros. 

En 3 de julio se hizo justicia de Juan de la Torre, natural de 
Madrid. Arrastróse e liizose cuartos, y envióse la cabeza a poner en 
Lima con las, de Gonzalo Pizarro y Francisco de Carvajal. Este so 
mostró mui servidor del visorey; "y confiándose del, le envió coa su 
hermano Vela Nuñez tras unos que se le iban huyendo al Cuzco, a 
juntarse con Gonzalo Pizarro, 7 en el camino quiso concertarse de 
matar a Vela Nuuez, e irse a Gonzalo Pizarro, como se fué des- 
j)ues que vido que no pudo efectuar lo de la muerte. 

Y después siempre sirvió á Gonzalo Pizarro, y vino con él a Lima 
donde le casó, y de allí fué con él a Quito, y se halló en la batalla 
que contra el visorrey dio. Y después tiella, por engaño sacó del mo- 
nasterio de Sant Francisco de Quito a un cunado, ca2>itaa que La- 
bia sido de la guarda del visorrey y que por miedo de Ganzalo P¡- 
jsarro, después del desbarato, se liabia allí metido, y le entregó a"" » 
Pedro de Fuelles, maestre de campo del dicho Gonzalo Pizarro, ol 
<jual le ahorcó. Es mui público que el dicho Juan de la Torre no 
«olo hizo esto por complacer a Gonzalo Pizarro, pero también por- 
'que tenia que hacer con la mujer deste capitán, que era hermana 

^ de la propia mujer del dicho Juan de la Torre. 

Y después devuelto a Lima fué éste, como tengo hecha relación, 
el que metió a VelaNúñez en que se huyesse, diciendole que el lo 
sacaria.en un navio; y teniéndole metido en la cosa, lo dijo a Gon- 
-zalo Pizarro, y entrambos concertaron que se pusiesse adelante para 
■que con alguna mas color el dicho Gonzalo Pizarro pudiesse matar 
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ft Vela Núuez, como se hizo. Fué im\ desacatado on palabras que 
trayéndose después de la de Quito, en nombre de S. M. pleito con-» 
tra él sobre un tesoro de mas de cuarenta mili pesos que había 
hallado, según dicen, dijo publicamente, que traiha pleito con el 
inayor tal fladron, sin duda) de Castilla. 

Y con estas palabras y obras agradó tanto a Gonzalo Pizarro, 
que le hizo su capitán, y después de la de Guarina, le envió con jen- 
te a tomar el Cuzco y a recojor toda la jeote que hacia aquella 
parte acudiese, i en el camino ahorcó tres hombres por ser servido- 
res de S. M., y robó muchas haciendas; y llegado al Cuzco robo 
allí mucho y ahorcó otros cuatro españoles, y hizo cuartos a un ca- 
cique de los caQaris, que liabia andado en servicio de S. M.oon 
Diego Centeno, habiéndole sacado antes seis ínill pesos con tor- 
mentos, y recojió número de jenteque iban huyendo de la Guarina 
para juntarse comigo. ^ 

Corrió continuamente el campo después que pasamosa Cota-» 
bamba; y hablando con nuestros corredores, dijo muchas palabra 
graves, diciendoles que se pasasse en a Gonzalo Pizarro que era 
buen i)ríncipe y rey, i amenazándoles que si ansi no lo hiciesen pres-r 
to nos harían cuartos, 

E después del desbarate de Jaquijaguana, huyó y anduvo és-» 
Gondido con Bobadilla, hasta que con mucha dilijenoia y diücultacl 
ee pudo hallar en unos bohíos de indios vestido como indio. 

Fué tan pertinaz en lo de Gonzalo Pizarro, qué según dicen, 
habiéndosele denunciado la muerte, digo que holgaba padecerla 
por amor, de Gonzalo Pizarro. 

Después que Mango inga (1), hijo mayor de Guaynacaba (2), 
murió en los Andes donde se habia huido, los indios que allí se ha- 
llaron, tcímaron por inga a un su hijo que ahora será de 13 o 14 
años. Diéronle por administrador a un su tio, capitán antiguo quo 
fué de su padre y de su abuelo Guaynacaba; y con él se han esta- 
do en aquella parte de los Andes que es mui fuerte, haciendo daño 
al Cuzco y a Guamanga, ansi porque de los indios destas dos ciu- 
dades se van a estar con él como también porque ellos salen y los 
llevan y aun ocupan gran cantidad de coca, que es de los reparti- 
mientos que en estos dos pueblos cí^en; y pareciéndome que seria 


(1) El inca Manco, 

(2) |:Iiiaiflia Capac. 
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de importancia que este viniese sin rotura a dar la obodiencia a 
S. M., y a vivir fuera de aquel fuerte, hablé a un tio suyo que se 
dice Cayatopa para que le enviasse dos criados suyos a persuadille 
que viniese al servicio de S. M., significándole la voluntad que ha- 
bía de rescebille y hacelle bien, y aüsi fueron. , 

Yen 4de dicho juUio volvieron, y con ellos seis mensajeros de es- 
te nieto de Guaynacaba, con papagayos y gatillos y frutillas que 
me enviaba, y solamente me dijeron quel inga Jayratopa (1), nieto 
de Gua»ynacaba y hijo de Topa inga (2), les había mandado venir 
a darme aquello, y a saber de mí si aquellos criados de su tío lia- 
bian ido por mi mandado o sabiduría, y que estos mensajeros él 
había determinado de enviar por las buenas nuevas qne le daban 
de la voluntad que yo tenia al bien de los naturales; y que siendo 
tal cual le habían dicho, el y los que con él estaban holgarían en 
hablar de reducirse ala obediencia de S. M.; y que paira tratarlo 
podría ir seguramente quien yo enviasse. 

Rescíbiéronse estos mensajeros y enviáronse vestidos de díver.sa- 
das colores, de camisetas y mantas a Jaraitopa. Envié dos barri- 
les de conserva y a Pamatopa, que es el ayo y administrador, 
envié dos botijas de vino, y envié con ellos a uu don Martín, in- 
dio muy españolado, para que les persuadíesse la venida por bien, 
y también les reprosentasse que si no venían por bien serían for- 
zados a venir por fuerza. 

En 5 se hizo justicia de Dionisio Bobadílla, natural de tierra de 
Villalop, que como maestre de campo de Francisco Carvajal se 
halló en la muerte y desbarato de Lope de Mendoza, cuando en 
Pocona Lope de Mendoza alzó bandera por S. M. pensando diver- 
tir a Gonzalo Pizarro, para que no fuesse a Quito contra el víso- 
rrej, y llevó la cabeza de Lope de Mendoza y la puso en el rollo 
de Arequipa Y después fué continuamente sárjente mayor de Gon- 
zalo Pizarro; y desbaratado Diego Centeno en la de Guarína, por 
mandado de Gonzalo Pizarro fué a los Charcas a pedir dinero y 
jen te contra nosotros, y ansi trajo mucha j)lata y cuantidad déjente a 
Gonzalo Pizarro al Cuzco, sin embargo de muchos despachos que 
por muchas diversas vías le enviamos, y en especial uno con un 


(1) Inca Jaira Tupac. 
(2; Tupac inca. 
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Carreño, el cual nunca ha parescido, y creemos que lo mató 61 a 
otros dé Pizarro. 

Envióse su cabeza a Arequipa, y p],issosp en el rollo donde él ha- 
bía puesto la de Lope de Mendoza. 

En 7 proveí de la misma manera ya dicha, una de las escribanías 
del niimero de la villa de la Plata a Pedro de Acevedo, que ha 
servido en estas alteraciones a S. M.,y se halló en la dcGuarinay 
en Jaquijaguana en su real servicio, y ha servido' y sirve de fiscal 
en las causas de los culpados de la rebelión de Gonzalo Pizarro. 
Fué esta escribanía de un Alonso de Carmona. 

En 9, en un cadalzo, estando en él los prelados y gran número 
de los vecinos de este reino y los capitanes con mucha otra jente y 
el estandarte real, y los otros guiones con la mas solemnidad que 
se puede hacer, porque para reducir los ánimos de estar tierra al 
temor y acato que deben tener pareció que convenid que ansi se 
hiciesse, se pronunciaron sentencias habiéndose antes ^ubstancia^ 
do sus procesos y hecho con las partes que parescieron, y en rebel- 
día, contra los que no tuvieron defensores contra las memorias de 
Pedro de Oñate, natural de Burgos, y vecino que tué de Quito, 
difunto; de Juan Bras, natural de Sevilla, y vecino que fué del 
Cuzco; y Pedro Frutos, natural de Koa y vecino que fué de Quito; 
y Miguel de Vidagora, natural de San Sebastian, y vecino que fué 
del Cuzco; y de Francisco Marmolejo, natural de Sevilla y vecina 
que fué del Quito; y de Pedro Martin de Ceóilia, natural de don 
Benito de Estremadura y vecino que fué de Lima; de Diego de 
Obando, mestizo natural de la Española y vecino que fué de Qui-^ 
to; y de Pedro Puelles, natural de Sevilla y vecino que fué de 
Quito, donde se mandó que sus casas fuesen derribadas y puesto 
en ellas un letrero que manifestase su traición; y de Gonzalo Dia^ 
de Pineda, natural de Coto de Ureña, vecino que fué de Quito; y 
de Juan Márquez, natural de Palos, vecino que fué de Quito; y de 
Pedro Artunez, natural de Sant Lucas de Barrameda y vecino que 
fué del Cuzco; y de Francisco de Toro, no se supo de donde era 
natural e fué vecino de Quito; y de Hernando Bachicao, natural 
del dicho Sant Lucar y vecino que fué del Cu^co; de Juan Vaz»* 
quez de Tnpia, natural de Talayera, vecino que fué del Cuzco; y 
de Diego Bonifacio, natural de Burgos y vecino que fué de Quito; 
y de Matbeo Earairez, natural *de Granada y vecino que fué da 
Quito. 
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Todos estos se dieron por traidores por razón de haber muerto 
«n la dicha rebelión, y se confiscaron todos sus bienes. 

Tratóse también contra las memorias de Francisco Juárez, ve- 
cino que fué de Quito, y absolvióse ab instancia judicii, y de Jeró- 
nimo Hermosilla, vecino que fué de Quito, y dióse por libre, decla- 
rando haber gozado del perdón que desde Panamá envié con la 
primera armada, porque murió viniendo a juntarse conmigo, y- 
acudio a Eodrigo de Salazar cuando mató a Pedro de Puelles, y 
alzó bandera en Quito por S. M. ; y de Gromez de Estacio, natural* 
de Almendral y. vecino de Guayaquil, se absolvió ab instancia ju- 
dicii. 

Al tiempo que estas sentencias se dieron, quedaron pendientes 
Algunos otros procesos contra memorias de difantos; y no se 
aguardó a concluillos, por haber yo de salir del Cuzco a hacer el 
repartimiento de lo que estaba vaco en la tierra; y quedaron para 
que se concluyessen y pronunciassen juntamente con las que contra 
los ausentes se habian de pronunciar. 

Este dicho dia con Montenegro, vecino de Lima, se enviaron 
¿ciento veinte barras de plata y diez y siete cajoncillos con pedazos 
de barras, los quince de cada noventa marcos el cajón y los dos de 
ja noventa y seis. 

Enviáronse asímesmo con él once cargas de arcabuces que se re- 
.cojieron, ansi por quitar las-ocasiones de desasosiegos que con ellos 
podia haber, como por tenellos para entrada y otros menesteres. Lle- 
gó todo a buen recaudo. 

La cosa que en este negocio a que se me mandó venir, mas 4ió 
tenido después que la fui entendiendo, ha sido que allanado Gon- 
ísalo Pizarro, no se pudiendo cumplir con los que con ellos sirvie- 
sen a su sabor, y conforme a la costumbre que en las alteraciones 
que en estos reinos ha habido e se ha tenido, había de resultar in- 
<;onvenientes y desasosiegos y desgracias, especialmente para con- 
migo, en que por ]a familiar conversación que conmigo han tenido 
y por haberme ayudado en esta jornada, tanta esperanza cada uno 
tenia, porque a hacer el repartimiento otro (majistrado) que de 
nuevo S. M. enviará como desde Túmbez lo supliqué, no hubiera 
tanta amistad por no concurrir en él lo que he dicho, y tenerle otro 
respeto que la mucha conversación quita. Y estos inconvenientes 
parecian tan grandes, que Gonzalo Pizarro, estando preso, dijo que 

íjoqueria mayor venganza de mí que verme encargado de tan tájente. 
l\ PE. V. 22 
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Y por este temor y por escusar la fiítíga de los naturales, mas 
que por el gasto que a S. M. se podía recrescer, dado que también 
del tuve consideración, 2)use tanta dilijencia en procurar que no 
viniese jente de la Nueva-España, ni de Nicaragua, ni de Santo 
Domingo ni del Nuevo-Keyno, y que se despidiese la que venia de 
Popayan y mas de la mitad de la de Quito, que a algunos paresció 
que ponía en aventura la cosa, y ha salido una de las cosas mas 
acertadas. 

E ansí lo es y será el que se ponga gran cuidado que esta tiefrra 
esté mas reformada y mas descargada de jente, no se consienta ve- 
nir a ella persona alguna que no fuesse mercader, y que como ten- 
go escrito para ello con gran instancia, se provea en Tierra-Firme, 
Nicaragua y la Nuéva-España que no se deje embarcar hombre pa- 
ra acá que no sea mercader o marinero de navio, y que estos se 
pongan y asienten en el rejistro, porque aquí se pueda pedir cuenta 
dellos, y entender si son verdaderamente marineros y mercaderes; 
porque so color de mariueros pasan por dineros que los dan cada 
dia alos maestros délas naos otras personas, y para evitar este frau- 
de es razón que se castigue con rigor, y no hai que se pueda ave- 
riguar sino asentando en el rejistro las personas que desembarcan. 
^ Y si en esto de la jente nó se pone remedio, cada dia correrá 
mas riesgo la paz y sosiego de esta tierra, y los naturales se des- 
truirán sin bastar la justicia a remediallo. 

Así que teniendo estos inconvenientes de la jente, y que si no 
se derramasse poco a poco se podia seguir desasosiego y algún mo- 
tín en que no solo hubiese desacatos, pero se hiciesse mucho daño 
en la tieira y robos en españoles y naturales, especialmente sa- 
liendo desgraciado el repartimiento, en que era imposible caber do 
las tres partes la una, me pareció dilatar lo mas que i)udiese el 
repartimiento, porque con la dilación ae cansarian los que méiios 
razón tuviessen de aguardar y se irian poco a poco derramando, 
como se hizo, que al tiempo que se vino a hacer ya en el Cuzco 
no habia la mitad, que se habia ido tan poco a poco que con ol 
recaudo de alguaciles que en el camino se habían puesto se pudo 
obviar a los daños que siansi no se derramaran^se pudieran hacer. 
Y esa que quedaba páresela que estaba muí moderada en su cob- 
dicia y pensamientos, y aun también parescia que convenía la di-i 
lacion para poder mas aprovechar la hacienda real con dilatallo; 
y aunque quisiera disferíllo mas, no pude porque ansí con el de- 
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seo que tenían de verse proveídos los que mas y monos aguarda- 
ban como por el mucho gasto que en el Cuzco hacían y faltas de 
mantenimiento que había, y se empezaba a mormu^rar que no- 
quería repartir la tíeira sino hacer con disimulación lo que la* 
ordenanzas antes de revocarse disponían, especialmente como vían 
que para S. M. se escojian los aprovechamientos de lo que estaba. ' 
vaco. 

Y por esto junté a los prelados, jeneral (1), mariscal (2) y Die- 
go Centeno, y a otras personas granadas; y procun^ satisfacellas. 
representándoles la necesidad que habia habido de dilatarse lo 
del repartimiento, y como por entender en las otras cosas que en 
aquella ciudad se habían despachado no habia sido posible enten- 
der en cosa que tanta desocupación requería como lo del reparti- 
miento, y aunque, pues, S. M. para dalles la tierra habia gastado 
tanto de su hacienda, y ellos de las suyas no podían servirle para 
«yuda de lo gastado, no se les había de hacer duro que de lo vaco 
y que aun no poseían, se ayudasse en algo a S. M. pues ello^ lo ha- 
bían de gozar después toda su vida y sus hijos e mujeres, y que yo 
estaba determinado, ya que los negocios tenían vado, de salirme 
fuera de aquella ciudad a hacer el repartimiento, y que les rogaba 
y encaigaba que ni fuessen a impedirme ni permitiessen\ que otros 
fuessen, pues cuanto mas desocupado estúviesse lo haría mejor y 
mas en breve. Recibiéronlo alegremente y ofreciéronse a satisfacer 
a todo y a cumplir lo que les decía. 

Y ansí en 11 de dicho jullio salí del Cuzco para hacer el dicho 
repartimiento con solosel obispo de Lima, que por su enterezíi y 
buen entendimiento y esperiencia quede las cosas y personas des- 
tas partes tiene, paresció que convenia hallarse en el repartimiento, 
y Pedro López, escribano, ante quien habia de pasar y que tenia 
el rcjistro de los repartimientos pasados; y aunque quisiera que . 
fueran también los otros dos prelados, no podían por hallarse 
-enfermos en aquel tiempo. 

Dejé en el Cuzco al licenciado Cianea para« la administración 
de justicia y determinación de las causas que quedaban pendientes 
de los cul2)ados, y-al contador Cáceres y a Diego de Mora para la 
<3obranza de los bienes e beneficio dellos que allí quedaban de 


(1) Jeneral Pedro de Hínojosa. 

(2) Mariscal Alonso de Alyaratlo, 
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cobrar y beneficiar, los cuales quedaron con las dos llaves, y la 
tercera quedó al rejente frai Thomaa de Sant Martin, provincial 
de la orden de Santo Domingo. 

En 13 llegamos doce leguas del Cuzco, pasada la puente de Apu- 
rima, camino de Lima, y a un asiento que se dice de Guaynajeina, 
donde nos paresció hacer el repartimiento, porque temimos que es- 
tando mas cerca del Cuzco no se pudieran escusarimportunidades^ 
y allí se empezó a entender con toda diligencia mirando a que no 
se diese causa d,e pleitos con las provisiones como se ha hecho en 
las pasadas, antes se quitasen los que habia^ conceitando a los qne 
los tenian con darles de Iq vaco, y para ello fué necesario ver todos 
los registroá de las provisiones pasadas, y a repartir la tierra 
conforme a lo que cada uno tiabia merescido y la fidelidad que 
en servicio de S. M. habia tenido; y para ello se procuró entender 
lo que cada cosa era en la tierra por las relaciones que a los veci- 
nos de los pqeblos se hablan pedido y ellos hablan dado, y loB 
méritos de las personas por la noticia y las relaciones que de 
personas de crédito se habian tomado, quq no fué de poco tra- 
bajo. 

En 14 llegó a éste asiento Arguello, criado del licenciado Vaca 
de Castro, que venia a entender en^sus negocios, y habia arribado 
a la Buenaventura, y ansi vino por la ciudad de Quito. Y de las 
cartas qué de aquella ciudad trajo, y de lo que dijo, se entendió 
como sabido por un Lunar, vecino que habia sido de Guayaquil, 
y por otros marintencionados y aficionados a la rebelión de Gron- 
zalo Pizarro, cómo Diego Centeno era desbaratado, echaron fama 
que nosotros íbamos también desbaratados y huyendo, y qne 
concertaron que a 11 de marzo próximo pasado, domingo cuarto 
de cuaresma, en la iglesia, estando el pueblo en misa, díessen en 
los alcaldes y los prendiessen, y matassen y apellidassen la voz de 
Gonzalo Pizarro, y hiciessen lo mesmo en las personas que no les 
acudiessen, paresciéndoles que en aquel tiempo y lugar tomarían 
el pueblo mas descuidado, y que teniendo esto así concertado, 
uno de ellos, que era un mestizo, los habia descubierto a un reli- 
jioso de Santo Domingo, el cual habia dado de ello aviso a un 
alcalde; y que con este aviso se habia prendido el Lunar y otros, 
y hecho de ellos justicia. 

Despaché luego al Cuzco al licenciado de la Gama para que se 
diese priessa en partirse e ir a aquella ciudad, de la cual le dejé 
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proveído de correjídor sin saber esto, paresciéndome que ansi por 

^tfirtan apartada aquella ciudad como porque en ella entendía que 

babian quedado personas que habían andado con Gonzalo Pizar- 

^^9 requería persona de la experiencia, de la reputación y rigor 

^©l lÍ9enciado la Gama, y ansi luego vino y es ido ya. Y porque 

^^esse pon mas dilíjencia, se despachó dende esta ciudad de Lima 

^orlamar. % . 

Sirviéronme asimismo comunicarme la justicia y rejímientode 
Qxüto como luego otro día qu:e ajusticiaron aquellos, llegaron car- 
tas fflias en que desde Jauja escrebi a aquella ciudad que nos par- 
: tiamos en busca de Gonzalo Pizarro, buenos y con pujanza, y que 
1^ habian mucho ánimo y alegrado y asentado del todo aquella 
^udad, porque como nos alejábamos yendo hacía el Cuzco, de los 
pueblos que abajo quedaban, parescíóme que para animallos (?on- 
venia eervilles y así se hizo a todos elloí?. 

Ea 6 de agosto recibí cartas áel licenciado Cianea y del conta- 
dor Juan de Cáceres, en que me servia como habia hecho dilíjen- 
cia con el dicho Arguello para saber los bienes que acá Vaca de 
'Ca&tro había dejado, y para ello habian querido ver las escrituras 
que él traia, y que sobre ello se habia perjurado negando las 
escrituras que después en su poder se hallaron, que son cuyo 
^ra^lado con esta envió. 

En 8 recibí la lista que aquí vá de los sentenciados en rebeldía^ 
cuyo traslado hice luego a las justicias de todos los pueblos destos 
reinos y a Popayan. Muchos de fos contenidos en esta sentencia 
estarán presos en los Charcas y Arequipa, donde se habian huido 
y otros se han preso después. 

En dicho día pasaron por aquel asiento doce presos, que se He- 
vabau a Lima para de allí enviarlos a Tierra-Firme, y de allí a 
las galera; y entre ellos iba un Almao, camarero que fue de 
Gonzalo Pizarro, natural de Molina, y un Hernando de Torres, 
natural de Arcos cabe Jerez de la Frontera, vecino que fué de 
Arequipa, y un Luis de Baeza, natural de Granada, y Christóbal 
Pizarro, natural de Trujillo, hijo de un Ürellana. 

En 16 llegaron los mensajeros quede nuevo enviaba el hijo del 
inga con el indio don Martin, y dijeron como los enviaba a decir 
que vendría a la audiencia; que le diessen para él y para los quo 
con él hubiessen de venir, lo que se incluye entre el pedaso del rio 
de Apurima que hai desde la puente hasta donde so junta con 
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Abancay, que es de diez leguap, y entre el camino que hui hasta lá 
de Abancay, que es de ocho leguas, y entre el pedazo de rio que 
hai desde la dicha puente de Abancay hasta la dicha junta de 
Abancay y Apiirimaque es de cuatro leguas; y que le habían de 
dar lo que en los Andes tiene ocupado ahora y unas casas que ha- 
bian sido de su abuelo en el Cuzco, y cierta heredad y el solar de 
unas casas de placer que en Jaquijaguana solia tener su abuelo, y 
que en el pedazo de tierra que entre los ríos liai, solo hai quinien- 
tos y cincuenta a seisqientos indios do dos vecinos, que el uno es 
Hernando Pizarro. i 

Visto lo que importaba que éste viniesse a obediencia de St Sf^ 
Fe le ofreció este pedazo de tierra que para ellos es muí buBna, y 
las dos casas y heredad que pedia, y unas dos heredades que don<- 
de ellos están han desmontado y hecho de coca; y nc se les dio allí 
lo que pedían ansi por ser mucho como también porque páresela 
quedando ellos señores de aquel fuerte, cada vez que quisiesen so 
alzarían; y con este despacho y conténtense volvieron. Y segnn la 
gana que don Martin dice que sintió en el hijo del inga y en su 
íij'o y en los demás do salir de allí, créese que vendrán porque 
es tierra mui enferma y viren en ella, según don Martin dice, enfer- 
mos. 

Este dicho día recibí un pliego de Loyando, en que vinieron las 
bulaj del arzobispado de los Reyes al obispo, y se le diepoa con 1»>^ 
insignia del palio que con ellas venia. ' 

Acabóse el repartimiento de hacer^ que conforme a las relacio- 
11C3 que del valor de los repartimientos los vecinos y personas qu^ 
de ello tenian noticia dieron, vale y renta en cada im año lo quesa 
proveyó, un millón y tantos mili pesos conforme a la estima qw 
. ' ahora tienen, pudiendo andar la décima parte de indios en las m* 
ñas, y durando la groseza de las minas de Potosí, que es mui grau 
de, como V. fe. podra mandar ver por estas cartas que aquí env 
deGrabielde Hojas y licenciado Polo, que con estas cualidades ■ 
dieron las relaciones del valor de los repartimien1;os. MejorároD 
muchos vecinos de repartimientos dándose los que cUos-teniar 
otros-; y con esto montó el repartimiento lo que digo. 

Y repartiéronse sobre las persorras a quien se dieron- repa 
mientes, ciento y treinta mili pesos; que antes que les diessen 
cédulas habían de dar para repartir por las personas a quie 
cupo ippartimiento. Y la distribución de estos diní^ros uncom 
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ea el Citóco el arzobispo, jeneral, mariscal, Díeg^o Centeno y pra- 

ñw[M,€¡ialáQ los dominicos, porque tenían mas noticia de las perso- 

J2£^i3 y de lo que habían servido. Y aliende del repartimiento de los 

di cilios indios, montó a la común tasa (1), la encomienda délos 

ja.Daconas que en Potosí se hizo, y el aprovechamiento de ellos' 

cada un ano, cuasi cincuenta mili pesos. 

'El repartimiento de Yucay con la coca de Avisca, que era lo 

el marqués tenia en el Cuzco^ que valdrá doce e trece mili 

is de renta, no provey sino puse un depositario que cojiese y 

pvechase la dicha coca, y tuviese cuenta de lo que rentase, 

que consultado S. M. y V. S. sobre si eran servidos que 

repartimiento so proveyese a un hijo del marqués don Fran- 

¡.8CO Fizarro que hubo en una india, que es ahora tonger de un 

etanzos lengua (2), y se enviase a mandar lo que S. M. era ser- 

"viclo que en ello se hiciese. • 

Es este hiño de unos nueve o diez años; y no queda del mar- 
cenes sino él y doña Francisca, su hija, y muéstrase bien inclinada 
(3). No quedó lejitimado; pero parece que mirado lo que el padre 
«irviü y que siempre fué fiel, cabria hacérsele esta merced. A V. 
'S,' suplico que consultado con S. M., se envié a mandarlo que en 
esto se deba hacer. 

Y en el entretanto, de lo que rentase este repartimiento, po* . 
dr&nsé remediar dos hijuelas que dejaron Juan Pizarro y Gonzalo 
Pizarro, pequeñuelas, y enviarse aTrujillo a una su tia,. con reme- 
dio para que de lo que acá se les diesse, se casen. 

"5f esto suplico a V. S. tenga por bien, siquiera por habérmelas 
encomendado Gonzalo Pizarro, pues el rem,edio se hace sin costa 
do_xiadie. 

Q-onzalo Pizarro dejó un mn.chacho mestizo, que pera ahora de 
11 €1 12 años. Es tenido por mal inclinado, y su padre habló al- 
gunas veces en decir que muerto él, había de quedar en su lugar 
éste. Paresceme que se debe enviar a Castilla, y podráse también 


(I> Según la tdsadon corriente. 

(2> Lenguaraz^ intérprete. 

(3) Este niño, que se llamaba Gonzalo, murió a la edatf de catorce anos. Do- 
na Fra^ücisca, que heredó los bienes de su hermano, pasó a Espaua i se casó 
«)n su lio Hernando Pizarro. Los decendicntes de éstos obtuvieron en 1631 q\ 
*í»alo ffc marques de laConquisti. 
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remediar de algo de lo que aquel repartimiento rentare. Tambíetí 
es justo ^queV. S. envió a mandar lo quo se debí^ hacer en 
esto. 

En el repartimiento reservé mi facultad, en caso que adelanten 
algún repartimiento paresciese^ excesivo, de reducirlo a lo eomu^ 
nal y de añadir a los que constase ser cortos. 

Y ansi mesmo que porque a iglesias ni a monasterios no so' 
daban indios, reserbaba en mi y en la audiencia facultad de pode^ 
repartir peonadas de indios para Ia.edificacion de las iglesias y 
monasterios, las cuales los comendatarios fuesen obligados de to< 
mar con parte de sus tributos. 

Ordenóse que en las provisiones, se amonestasse que ninguno lie* 
vasse tributos inmoderados con apercibimiento que si al tiempo de 
la tasa se hallasse haber llevado mas tributo del que se tasasse^ se 
mandarla tomar en cuenta para lo venidero, con mas la pena qw 
mereciesse deberse echar. Y en las provisiones de corregidores 
que se hacen, es esta una de las cosas de que mas se amonestan 
que tengan cuidado y de defender y amparar de toda molestia a- 
los natuirales. 

Y asimismo, por quitar todos pleitos, se mandó que antes que 
se diesse la cédula de provisión a alguno, renunciasse por acto eí 
cual se pusiesse al pie del rejistro de la provisión, cualquier dere- 
cho que a la encomienda de otros indios tuviesse. 

No se confirmó ni dio indio alguno que Gonzalo Pizarro htt- 
biesse proveído a persona alguna a quien él los hubiesse dado, por 
que no paresciesse que se tenia por buena cosa que élhubiesse- 
hecho, y que ninguno pudieose decir que le quedaba algo de su 
mano dado, que a muchas personas a quien él dio indios, se dieroDh. 
otros por lo bien que en esta jomada han servido. 

Desde ^1 Cuzco hasta los Charcas hay 140 leguas, y desde Ate^^ 
quipa a los Charcas las mesmas; y por estar tan gran pedazo de 
tierra sin pueblo do españoles se hacen muchos robos y vejaciones 
y molestias a los naturales; y los indios del medio tienen macho 
trabajo de venir a servir al Cuzco y Charcas; y por eso parescíór 
cosa muy conveniente que en Chuquiabo se hiciese un pueblo de 
los vecinos (1) a quien se repartiese aquello de Chuquiabo, y los- 


■»■> 


(1) La aciual ciudad de la Par. 
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repartimleatos qiio ea el Cuzco y Charcas servían, que estaban 
junto a Chuquiabo apartados de Jiquellas dos ciudades, y 
ansí se ha mandado hacer y se intituló Nuestra Señora do 
la Paz 

Paresció quo con este repartimiento debía volver al Cuzco el ar- 
zobispo, porque con su autoridad y respeto que todos le tenían, 
podría ser mejor rescibido, y que para ello el día de San Bartolomé, 
antes de predicarse el repartimiento, predicase el propósito el re- 
jente, y al fin del sermón leyese una carta mia cuyo traslado 
aquí envío, porque segitn la codicia inmoderada de esta tierra to- 
do parecía que era menester para obviar la desgracia de aquellos a 
quien no cupiese suerte, a lo monos no tan llena como la deseaban, 
Y ansí en 13 del dicho agosto se partió al Cuzco el arzobispo, no cou 
poca congoja de las importunidades y pesadumbres que creía que 
había de regibir, pero como en todo desea servirá S. M., esfor- 
zóse a la vuelta. 

Y escribióse con él al licenciado Cianea que quedasse y resídíesse 

' allí hasta que aquella ciudad se variasse de la jente que etx ella había 

y se sosegasse.Y escribióse a los Charcas y Arequipa amonestando 

el cuidado que debían tener del sosiego y quietud y de castigar 

cualquier desacato o bullicio que en este tiempo se ofreciesse. 

Este mesmodia me partí para Lima, y no volví al Cuzco, 

ansí por huir ocasiones de no me desgraciar con algunos que con 

. I cobra do codicia se me desacatassen con palabras importunas, 

' como también por entender en el sosiego de lo de abajo y asiento 

de la audiencia. 

En 23 yendo en el camino de Lima, recibí cartas de como los 
presos quo para las galeras Mercadílio había llevado a Lima, los 
habia enviado Lorenzo de Aldana desde allí en dos navios, y que 
ío habían soltado de las prisiones e iban la vuelta de Nicaraguas 
escepto diez quo habían saltado en la costa del Perú, de los cualei 
dos se liabiau preso en Trnjillo y otro en Píura y otro en Guaya- 
quil. Escribí luego a Nicaragua y a Nueva-España dando aviso 
de ello para quo alia les prendiessen y castigassen los pdncipales, 
y los otros enviassen a España. Con estas cartas se partió de Lima 
el licenciado Kamircz y con determinación de hacer en ello lo que 
suele en las cosas del servicio de S. M. Y ansí mismo escribí al 
licenciado de la Gama para qu3 de camino, en los términos do 

Tiujillo, TMura y Guaya(|uil pusíesse gran dilig-niciaen haber los 
r. i)K. Y. 23. 


178 roCTMEXTOS RELATIVOS A tAÍDiriJl. 

otros seis y castigar los principales y los otros tornalles a enviar 
a Tierra-Firme. 

Y ansímismo escribí al correjidor de Tierra-Firme para qne tu- 
viesse cuidado sipor ella aportasen, de hacer la misma dilijencia. 
En 4 de setiembre llegó a mí a la Nasca el capitán Alonso de 
Mendoza, que le enviaban el arzobispo, jeneral y mariscal y Die- 
go Centeno a hacerme saber como habia habido una cierta manera 
de motin en el Cuzco de algunos a qu^en no habia alcanzado el 
repartimiento, y de otros que aunque los habia cabido suerte, 
no eran tan llena como quisieran; y que hablan hablado entre si 
de poner las manos en el arzobispo y otras personas, y que se sos- 
pechaba que habií} sido mucha parte del principio de esto un 
Francisco Hernández (1), teniente de Benalcazar en la goberna- 
ción de Popayan, que i'ué el que según dicen, puso al adelantado 
en ajusticiar a Jorje Bobledo, el cual fué capitán del visorrei en la 
de Quito, y en ésta de Jaquijaguana lo fué también de a caballo; j 
en entrambas jornadas sirvió bien y por ello, sin tener en la gober- 
nación de Popayan cuatrocientos pesos de tributo, se le dio en el 
repartimiento todo lo qjue Gonzalo Piza^ro tenia en el Cuzco, que 
según la relación de ello hai, vale en coca once mili pesos alien- 
de del trigo y niaiz que los indios dan de tributo. El cual me dijo 
que quedaba preso. 

Parescióme ronvenia que yo volviese a hacer castigar semejante 
desasosiego, y ansi me determiné en ello sin embargo que estaba 
65 leguas del Cuzco y que Alonso de Mendoza me decía que* 
no habia necesidad. 

Estando en esta determinación, llegó un Marchena con cartas 
del arzobispo y de otros en que me escribían como estaba todo 
llano con haber justiciado uno y tener presos muchos otros. . 

Despaché luego un mensajero a dilijencia encomendando mu- 
cUo al licenciado Cianea, el cual en todo lo hace mui bien y es de 
las mejores ayudas y mayores quáhe tenido y tengo, que tu viesse 
gran cuidado y entero rigor para castigar a los que desto habiessen 
sido principio; y ansi he sabido que lo ha hecho y hace y que tie- 
ne preso a Francisco Hernández, dado que no se ha hallado en él 
tanta culpa como se creyó. Y cierto es justo que S. M. haga mer- 


(l) Francisco Hernaudez Jirón, caudillo de la formidable insurreccioa de! Onz 
co en 1553, ejecutado en diciembre de 1354. 
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cecl al licenciado no solo por lo que en esta jornada ha^servido co- 
mo juez y letrado y hombre de guerra con sus armas y caballo, 
pero aun por lo que en ella ha gastado por su persona y casa y 
abrigando y manteniendo soldados y jen te, y manteniendo otra 
casa con su mujer en Tierra-Firme, de que no deja de estar alcan- 
zado y adeudado. Y ansi yo a S. M. suplico se las mande hacer, y 
a V. S. que den al licenciado para ello favor y esme Dios testigo 
que esto digo sin sabiduría ni intercesión suya, solo por lo quo 
debo a la verdad y justicia. 

En 6 del dicho setiembre, dos jornadas mas adelante de la Nas- 
ca, despaché al capitán. Alonso de Mendoza con provisión de cor- 
rejidor de la ciudad de Nuestra Señora de la Paz, y para que ñie- 
sse a poblar el dicho pueblo, hiciesse a los vecinos que estaban 
señalados que fuessen a residir en él, porque me pareció que por 
ser persona tan diligente y de rostro como es, era conveniente para 
el allanamiento y pacificación de aquella tierra. 

En 17 llegué a Lima, donde recibieron al sello y a mi con mu- 
cho regocijo de fuegos y danzas y personas vestidas de diversas 
sedas que la ciudad dio. 

Metieron al sello debajo de un palio y en un caballo bien ador- 
nado, el cual llevaba el correjidor Lorenzo de Aldana de la rienda 
Iba él y los Alcaldes y rejidores y los otros que llevaban el palio, 
vestidos de ropas largas carmesí raso. Y la jente que sacaron de 
guarda para el sello vestida do librea de sedas. 

En 18 hice que se nombrassen personas para hacer las cuentas de 
thesorero Riquelme, y que se hiciesse almoneda de algunos bienes 
que se perdían en no se vender, porque según se creé será el alcan- 
ce, habrá necesidad para que S. M. se pueda pagar de benefi3Íar 
con cuidado los bienes que dejó, y ansi se entiende en este ne- 
gocio. 

Este dia recibi carta de Arequipa de que Valdivia era partido 

para Chile por tierra con ciento y veinte hombres, y que la otra 
jente aguardaban que los navios; llegassen al puerto de aquella 
ciudad para embarcarse en ellos e ir por mar. 

En el Cuzco recibí una carta en cifra; y por no tener abeceda- 
rio allí como ya hice relación, no la pude leer. Ahora la he visto, 
y en ella se me mandaba que estorbase el casamiento que a B. 
A. se habia dicho que Gonzalo Pizarro quería hacer con su 
sobrina doña Francisca, hija del marqués, y pues ya él es muerto,, 
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no habrá que decir en esto mas de que se^un he sido Informado, 
nunca a él le pasó por pensamiento ni había para que pasarle, 
porque este casamiento ni con los españoles ni con los naturales 
le autorizaba, ni había parte para su rebelión porque las mujeres 
entre estos naturales nunca heredan ni hacen de ellas caso, espe- 
cialmente ésta que viene ya por tantas quiebras. 

También se me mandaba hiclesse alguna fortaleza o fuerte ea 
Panamá; y tampoco desto me paresce que hay necesidad no solo 
porque ya cesa la que cuando se mo mandó páresela que podia ha- 
cer, pero aun también porque ninguna disposición hay en Panamá 
de lugar donde se pueda hacer fortaleza qué defienda tomar tierra a 
los navios que fueron al Perú, porque aunque se puede hacer para 
defender que no entren en el puerto que está junto al pueblo, 
puédese tomar en otras muchas partes, que desde allí no se puede 
impedir. 

Pero para lo que toca a Tierra-Firme paresce quo imporíaria 
hacerla en el Nombre de Dios, especialmente si la hiciessen ea 
los arrecifes del puerto que haria tan fuerte aquel puerto y pue- 
blo, que habiendo allí artillería me paresce que ninguna armada 
seria parte para entrar en él ni llegar a la ciudad. 

Y para el Perii paresce que importarla hacerse fuerte en esta 
ciudad de Lima por ser la escala principal de todas estas tierras; 
y aun si se hiclesse otra en el Cuzco o los Charcas seria para total 
ei3guridad y pacificación de ellas* 

Por una cédula de S. A. rae envia a mandar quo no habiendo 
necesidad de la artillería que se trajo de Santo Domingo, la haga 
volver allá. Aquella artillería no ha venido acá, ni yo la he visto; 
pero como yo envié a decir que no passase la jente de Santo Do- 
mingo, creo se quedaría en Tierra Firme. Yo escribo a los oficía- 
le^ de allí que si allí está la envíen y les envió para que con más 
cuidado lo hagan, la cédula. 

En esta ciudad está allegado buen golpe de dinero que en la 
partida de que arriba he hecho relación se trajo del Cuzco; y el 
arzobispo e personas que para entender en ello quedaron en el 
Cuzco enviaron otra partida que de restos que de allí quedarori 
por cobrar, se habla allegado. I de los Charcas so traerá mas do 
otro tanto según lo que Grabiel de Roj.is y el licenciado Polo me 
escriben; y para que desde Arequipa aquí venga, se enviará den- 
tro de veinte dias un navio; y desde la Nasca envié una provibion 
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n. Grobiel de Rojas para que los trajesse a embarcar a Arequipa, y a 
]os vecinos de los Charcas y Nuestra Señora de la Paz y Arequi- 
imlo acompañassen con jente de a pié y a caballo como él les orde- 
iiasse; y creo que en todo enero, dando Dios buen aviamiento'a 
Grabiel de Eojas, habrá aquí seiscientos mili pesos, allende de estar 
jmgado todo lo que se libró para la guerra fuera de esta ciudad; y 
]j que en ella está librado se va pagando de cada dia délos quine- 
tos, sin que a esto ni a lo que mas se trajere se toque, tjue según 
las cosas han andado y el poco tiempo que para allegar a S. M. 
lia habido después del castigo de Gonzalo Pizarro, no ha sido po- 
ca hacienda. 

Bien creo que antes que se envié por este dinero se rae enviará 
n mí licencia para volverme a morir en mi naturaleza; pero si an- 
si no fuesse, suplico a V. S. se tenga por cierto que yo iré junta- 
mente con ello, y que por ninguna cosa quedaré acá porque me 
parésceria que ya se contemporizaba conmigo, y en esto no habrá 
en mí de terminación ni mudanza; y allende del gran bien y mer- 
ced que a mí se hatá en enviarme licencia para irme, conviene al 
servicio de Dios y de S. M. y buena administración de justicia 
que otro la administre, e no yo que tan prendado estol en opinión 
de los de esta tierra a serles amigo igual y no juez superior. Y por 
no ser mas pesado, creyendo que no hai necesidad de ello, sino 
que cuando esta llegare ya verná mi licencia, no insto en pedilla 
con mas palabras. 

En esta ciudad me dieron una relación que con esta envió, que 
dejó un Alonso Castellanos, servidor que ha sido de S. M. para que 
60 me diesse, porque él no me pudo aguardar a causa de tener 
necesidad de partirse a Trujillo, por la cual dice que en el monas- 
terio de la Merced de esta ciudad pocos dias antes que allá vinies- 
se la nueva del desbarate de Gonzalo Pizarro, le habló frai Pedro 
Muñoz, fraile de la dicha orden de quien en las pasadas he hecho 
relación, para que levantasse este pueblo por Gonzalo Pizarro 
ofreciéndose este fraile de matar a Lorenzo de Aldana, al cual 
dio aviso este Castellanos; y por su parescer dio y tomó el Caste- 
llanos con este fraile hasta que vino la nueva del desbarate y cas- 
tigo de Gonzalo Pizarro. ' 

Esta ha sido una orden en estremo perjudicial al servicio de 
Dios y de S. M. y de mucho escándalo para españoles, y tengo 
creido»que ansi lo será de aquí adelante o habrá poca enmienda 
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en ella, porque do orden que tan suelta puede ser en España ^qn^ 
se lia de esperar en tierra tan libre de los malea como ésta? Y el 
comisario que acá vino téngole por buen hombre, p^rode tan poco 
rostro que temo será de ningún fruto o tan poco qne no será nada; 
y cierto delante de Dios hablo que me paresce seria gran servicio 
que a Dios y a S. M. y bien a la tierra se hará en poblar sus ca- 
sas de relijiosos de San Francisco o Santo Domingo, y qne se fiies- 
sen todos los que de esta orden que en estas partes están, a Espa- 
ña; y ansi muchos me lo han hablado, y aun de parte de Triijillo 
pedido, y dado sobre ello información de graves cosas. Nuestro Se- 
ñor etc. De los Eeyes 2G de Septiembre de 1548. — El licenciado 
Pedido de la Gasea, 


III. 


CARTA DEL LICENCIADO PEDRO DE. LA GASCA AL CONSEJO DE IN- 
DIAS SOBRE LAS ACUSACIONES HECHAS A PEDRO DE VALDIVIA, 
I LAS MEDIDAS TOMADAS PARA LLAMAR A LIMA A ESTE CON- 
QUISTADOR. 


Muy ilustres y mui magníficos señores: 

Después que como he dado relación a V. S. provei a Pedro de 
Valdivia de la gobernación y conquista de Chile, habiendo en él 
algunos descuidos y en especial que teniendo jurado y hecho plei- 
to homenaje de no llevar indios ni piezas de esta tierra, sacó en 
los Aavios que desde este puerto llevó algunos; y queriendo Lo- 
lenzo de Aldana visitar los navios y sacar los indios que en ellos 
iban, no se lo consintió y los llevó de aquí, aunque no tantos como 
al Cuzco me escribieron. 

Y yéndose a Arequipa, donde se ha allegado la jente que con él 
ha decir, tomó algunos presos que se hablan condenado para las 
galeras y se traian a embarcar a esta ciudad y los llevó consigo y 
en especial a un Luis de Chávcz, que es el del que en la relación 
jeneral hago mención, pero que le dio prestados ciertos dineros que 
la mujer del dicho Luis le habia dado para llevar a España, 

Y juntamente en esto se me dio aviso, el cual recibí en el cami- 
no, que en esta ciudad decian algunos de los que vinieron de Chi- 
le con Valdivia, que al tiempo que de allá partió, por su mandado 
se liobia muerto a uñ Pero Sancho compañero suyo, y que por ello 
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aquella tierra se decía que estaría alterada e se temía por cierto 
que siendo juirtes los que allá estaban, procurarían de impedir la 
entrada a Valdivia y que de ello no podía síuo resultar inconve- 
nientes. 

Despaché desde el camino una provisión al jeneral Pedro de 
Hinojosa para que con toda dilijencia fuesse a Arequipa, y con 
toda buena mana y cordura visitasse los navios i soltasse todos lo 
indios que en ellos fuessen i no consintiesií'e que se sacasse alguno. 

Y que ansímesmo procurasse de prender al dicho Luís de Chá- 
vez, y a los otros condenados y los enviasse a buen recaudo aquí 
a Lima. 

Y que con toda la disimulación y secreto que pudiesse se informa- 

sse de las cosas de Chile que me habían dicho, y que si hallaba ser 

verdad procurasse hacer volver aquí a Valdivia y enviar la jente 

porque se vaciasse algo de la que en esta tierra sobra, con don 

Juan de Sandoval, o con uno de otros dos que se le señahiron 

y para la persona que enviasse se le dio provisión en blanco y que 

< 

sino hallare que era como se dice, disimulasse y U dejasse ir su ca- 
mino y le ayudasse a aviar. 

Anoche 24 deste, recibi cartas del arzobispo y jeneral de Como 'lue- 
go que recibió mi carta y provisiones se partió a Arequipa a cum- 
plir lo que le escribia. Parescióme que era negocio importante 
y que de por sí debia de hacer aparte relación del. Aqui no he ha- 
llado información que algo sea de lo que dicen de Chile. — Nuestro 
Bcñoretc. De los Beyes 25 de septiembre de 1548. 

Nuestro Señor conserve y aumente los mui ilustres y muy mag- 
níficas personas de V. S. a su santo servicio con el aumento desta- 
do que los suyos deseamos, etc. — El licenciado Pedro de la 
Gasea. 

IV. 

CAUTA DEL LICENCIADO PEDRO DE LA GASCA AL CONSEJO DE INDIAS 
INFORMÁNDOLE PARTICULARMENTE ACERCA DEL PROCESO DE 
VALDIVIA, FECHADA EN LOS REYES A 26 DE NOVIEMBRE DE 1548. 

Muy ilustres y muy magníficos señores: 

A 14 de octubre próximo pasado hice relacionr de lo que hasta 
entonces se ofrecía de qué. hacerla por mi carta cuya, duplicado 
con esta vá. Lo que después acá hay de que hacella es: 
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En 20 del otro mes de octubre se enviaron a Tierra-Firme ocho 
culpados en la rebelión de Gonzalo Pizarro desterrados a España, 
y algunos de ellos a galeras y fueron entre ellos Almao y Mescua, 
camp.rero y caballerizo de Gonzalo Pizarro. 

Este dia llegó por la mar el jeneral Pedro.de Hinojosa con Pe- 
dro de Valdivia, al cual alcanzó cuarenta é cinco leguas mas allá de 
Arequipa, que son 200 y tantas de esta ciudad, e porque él no 
llevaba mas de nueve hombres e Pedro de Valdivia iba con el pie 
de ciento, fué con él disimulando las provisiones que llevaba é 
persuadiéndole que debia volver a satisfacerme de* algunas cosas 
que del me habian dicho, e no solo no lo hizo, mas como quien -ya 
estaba avisado de que Pedro de Hinojosa llevaba provisión para 
raandalle volver, le dijo que no podia volver por ninguna cosa, e 
que de las provisiones de S. M., obedeciéndolas, cuando habia cau- 
sa para ello, con todo acatamiento se suplicaba. 

E otro dia Pedro de Valdivia hizo reseña de su jente, e a lo qne 
Fe entendió fué por desanimar para que no se pusicsse el jeneral en 
ejecutar la dicha provisión. 

Pero con determinación y animo, Pedro de Hinojosa le tomó en 
su cámara poniendo los nueve hombres que llevaba a la puerta 
con PUS armas e arcabuces las mechas encendidas, e le .dijo que 
pues no habia querido hacerlo como amigo le aconsejaba de volver 
a darme cuenta, que lo habia de hacer en cumplimiento de la 
provisión que llevaba; e queriéndose alterar alguna de la jente de 
Valdivia, les mando que nadie se alterasse ni meneasse, sino por 
vida del rey que el qué lo tentasse le ahorcaría; e con este denuedo 
y el concepto y respeto que todos tienen al jeneral, nadie se bulló, 
e Valdivia les mostró querer venir de su voluntad diciendo que él 
era criado de S. M. e no habia de perder lo servido, e ansi le trajo 
consigo en figura de preso sin apartarlo de su lado dejando enco- 
mendada la jente a un Francisco de Ulloa, e mandándole que 
' siguiesse su camino con ella tras la otra que iba delante me- 
tida en los despoblados hasta que yo proveyesse lo que debiesse 
hacer. 

Llegados, empecé a tomar información del estado en que dejó la 

i tierra Valdivia y si salió de ella con intento de servir al rey o de 

ayudar a Gonzalo Pizarro e si habia sido en la muerte de Pedro 

Sancho, e de las provisiones que dicho* Pedro Sancho tuvo, e si 

Pedro de Valdivia era conveniente para la gobernación y conquis* 


CARTA DE PKLRO DE LA QASCA ETC. 185 

ta de Chile, o 8¡ de su vuelta a elia se pudiesse seguir algún ¡n- 
convenicute. 

En 24 llegó a este puerto de Límala fragata que habia llevado 
Juan Jofré de Avalos, j en ella escribia el cabildo de la ciudad 
de Santiago, que es la ])rinc¡pal de dos pueblos de cristianos que 
en aquella provincia están poblados, encomendándome que les en- 
viasse por gobernador a Pedro de Valdivia y encomendando mucho 
su persona. 

Y vinieron otras cartas en su recomendación e un traslado sig- 
nado de la provisión que tuvo Pedro Sancho para descubrir de la 
otra parte del estreclio de Magallanes y las islas de aquella co- 
marca, lo cual todo va con ésta (1). 

E ansi mesmo vinieron en la fragata algunas personas que ha- 
bián sido del bando de Pedro Sancho a quejarse de Valdivia e pro- 
curar que no volviesse a Chile. Proseguí la información que habia 
empezado a tomanr, e recibí sobre ella los dichos de algunos que en 
la fragata vinieron, que entendí que no tenían pasión, a lo mo- 
nos los que menos la tenian, que es la que con ésta va. 

En 28 del dicho octubre me dio uno de los- que habian venida 
de Chile en la fragata cincuenta y siete capítulos en que se con- 
tiene que Pedro de Valdivia habia muerto a algunos españoles, e 
tomado caballos a otros, e que cuando se partió de Chile so habia 
abiado con dineros que algunos tenian embarcados en el navio en 
qiie aquel vino, para venir a emplearlo en el Perú, y otros para 
venirse a Espaíía e hecho desembarcar a los dueños de ellos, e 
que había quitado indios a muchas personas a quien primero los 
habia encomendado, e dicho palabras en demostración de inobe- 
diencia de S. M. e que tenia una mujer desde que a aquella tierra 
liabia ido, publicamente e dádole muchos indios, como parece por 
los capitulas que con ésta envió. 

Parecióme se me daban tan disimuladamente que se podia «os- 
pechar que los que habian sido en darlos querían ser testigos, e 
por esto tomé información de los que habian sido en ellos delato- 
res, y parecieron habia sido Antonio de Ulloa, Hernán Rodríguez 
de Monroy, Landa, Zapata, Céspedes, Gi^biel de la Cruz, Tara- 
bajano e Rabdona. 


(1) Esta provisión o nombramiento de Pedro Sandio de IToz^parece definitiys)- 
nií'Hte perdida; a la menos no Ja lip visto nuncn^ apusar de Jiubv^*) la buscado eini- 
penosamente en los arcbivos españoles. 

*P. DE V. 24 
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Ea 30 d¡ copia de los capítulos a Valdivia para que si qiiisiessp 
dar reinterrogatorio por donde. Re reiuterogasseii los testigos, que 
sobre ellos se tomassen, e continué la información que habia em- 
pezado á tomar antes que la fragata llegasse. 

Este dia proveí a líartin Ochoa, hombre cuerdo c bueno a lo 
que todos dicen, que se halló én la batalla con el visorey, líno 
de los doce qu^ en su guarda iban, de la conquista que dicen del 
rio de Mir^que empieza en los términos de Quito, acabado el re- 
partimi^to de Mira que es aquella parte lo postrero de lo descu- 
bierto, caminando hasta la bahía de Saht Matheo, ya la mano de- 
récha de aquel camino hasta los términos de la gobernación de 
Popayaü y la costa abajo hasta el puerto de Buenaventura de- 
jando aquel puerto para la gobernación de Popayan y a la iz- 
quierda hasta los términos de Puerto- viejo y Guayaquil. 

Es un pedazo de tierra que hasta ahora no se ha descubierto, e 
adonde se cree que son las minas de las esmeraldas. Importaría 
para la navegación de Tierra-Firme a estas partes, que en esto se 
poblasse algún puerto donde los navios pudiessen hacer escala e 
proverse. y ansi lleva intento de hacer. 

Proveyóse por justicia mayor e capitán de aquella conquista ad 
beneplacitum de S. M. e mío e de la audiencia en su real nombre, 
porque aliende de convenir tener tan fácil mano para revocarlos 
cuando paresciere que no convienen para la conquista, es causa 
de que con mas cuidado se hagan e con mayor obediencia hagaa 
lo que deben. 

Proveyóse esta conquista para sacar jente de esta tierra de la 
que ha servido a S. M. en esta jornada, la cual ya empieza a ir en- 
tendiendo que no se les puede dar otro remotlio, e con lo que el tiem- 
po puede e con haberme esforzado a mostrarles alguna esquivtiza 
para que no con tanta familiaridad me importunen sobre lo que 
no puedo ni tengo que dalles, aunque de tal manera es esto que 
en lo que cabe no les dejo de mostrar el amor grande que les ten- 
go, como a personas que en esta jornada me han hecho buena com- 
pañía e me han amado, van ya mejorando en conoscer el respeto 
que a los ministros de S. M- e temor a su justicia deben tener e to- 
man cuidado de buscar su propio remedio. E ansi espero, placiendo 
a Dios, que en breve estará muy asentado e en orden, con que se 
tenga buen cuidado que no entre mas jente en esta tierra en estos 
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días, porque a entrar no podiasino correr riesgo el socíego de ella 
y la conservación de los naturales. 

Eq 1.* de noviembre lei^ibí carta, que el arzobispo me envió del 
camino viniendo del Cuzco a esta ciudad, en que decía como el hijo 
del inga había enviado a un su capitán a tomar la posesión de lo que 
se le había dado, y a hacer las sementeras e adrezar sus casas para 
venir él al tiempo de cojer el maíz, porque antes por no padescer 
necesidad, el y los que con él habian de venir, que arañen número, no 
venían antes de cojida la comida. E lo mesmo paresce decir Ponvi- 
topa, su ayo, en una que al arzobispo escribió, que con ee^ta envió. 

En 2 presentó Pedro de Valdivia el scripto que aquí va, pro- 
curando satisfacer a los dichos capítulos. Sobre los capítulos y es- 
te scripto tomé la información que en este pleito envió* 

En 12 llegó a esta ciudad el arzobispo de ella, e para que estu- 

viesse mas a mano de entender en el recaudo de la hacienda de S. 

« 

M. y ayudar en las cuentas della y los otros negocios, se aposentó 
en las casas del marqués don Francisco Pizarro, donde yo estol, e 
está el oro y plata de S. M. 

En 13 llegaron treinta mili pesos que desde el Cuzco envió el 
arzobispo cuatro a cinco dias antes que de allí partíesse, y se reci- 
bieron e pusieron con lo demás. 

En 15 vimos estas dos informaciones el arzobispo, jeneral y ma- 
riscal, Lorenzo de Aldana e yo (1), porque el licenciado Cianea, 
aunque viene ya camino del Cuzco, no ha llegado, juntamente con 
el traslado de la provisión de Pedro Sancho e las cartas que de 
Chile vinieron en la fragata e el poder que del cabildo de la ciudad 
de Santiago el procurador que en la misma fragata vino, tra- 

(1) Aunque la sentencia absolutoria de Vahlíviac) fu firmada solo por el presidente 
La Gasea, se ve por este pasaje que fué acordada por don frai .leronimode Loay^ 
za, arzobispo de Lima, el jeneral Pedro de Hinojosa, el mariscal Alonso de Al- 
varado i Lorenzo de Aldana. Según la carta de La Gasea todos ellos estuvieroa 
conformes en la absolución de Valdivia; pero éste, según &e desprende de otros 
documentos, tenia desconfianza de Hinojosa i de Aldana que algún tiempo 
habian sido parciales de Gonzalo Pizarro. . 

£1 último sr>bre todo inspiraba muchos recelos al gobernador de Chile, porque 
era pariente de Antonio de Uüoa, uno de los acusadores. No estará de mas ad- 
vertir que Alduna habia sido parcial de Diego de Almagro el viejo en los prin- 
cipic»s de las guerras civiles de los conquistadores del f'erú, i que con él había 
hecho la campaña del descubrimienfo de Chile en 1536. Abandonó sin em- 
bargo a éste i se plegó al partido de Francisco Pizarro; como mas tarde abando- 
uú a Gonzalo Pizarro para someterse a la autoridad^ dd represen tirite del reí. 
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jo (1)^ e pedirneuto que el procurador hizo, que iodo aquí envíen 

Y considerando que Pedro de Valdivia habia conquistado lo que 
en aíiuella provincia estaba de paz e sustentádolo e ha venido a ser- 
vír a S. M. sin embargo que Gonzalo Pizarrp le habia enviado con 
Baptista a hacer ofertas para g.analle mas de voluntad enviando- 
le refresco de vino y conservas e paños e sedas, como paresce por las 
dichas informaciones^ 

E considerando cuan bien e con cuanto celo habia servido a- 
S. M. e trabajado en esta jornada, e lo que habia gastado en ella^ 
y (los gastos que) en la armada e jente que llevó a Chile habia 
hecho e que entrambas estas dos cosas no solo habia gastado lo 
que traia pero empeñádóse en mucha cuantidad; 

E como no volviendo a la conquista ni podria pagar a S. M. ni 
a los particulares lo que debia, e como es la persona que de las 
cosas de aquella tierra mas experiencia tiene e las otras cualidades 
que para esta conquista por las informaciones i^arescen en él con- 
currir, y en esi)ecial que es cuidadoso de la copservacion e buen, tra- 
tamiento de los naturales, que es una de las cosas que en los con- 
quistadores mas paresce que deben mirar; 

E considerando como Pedro de Valdivia ni mandó matar a Pe- 
dro Sancho ni fué en ello, e que el dicho Pedro Sancho no tenia, 
provisión alguna para poder pretender la conquista de Chile que- 
era el artículo que en mas necesidad me puso de hace* volver a Pe- 
dro de Valdivia para informarrne del porque se me ofrecía cuan 
recio fuera enviar por gobernador a Pedro de Valdivia si fuera ver- 
dad que habia muerto a Pedro Sancho teniendo provisiones de S. 
M. para la gobernación de aquella provincia, porque en lugar de 
castigarle por haber muerto al gobernador della se le daba la mes- 
ma gobernación ; 

E considerando ansimismo que los dineros que habia tomado 
prestados habían sido para enviar por socorro e para venir a ser- 
vir en esta jornada, e que en ello los habia gastado, e que los ca- 
ballos que se decía que había tomado habían sido para la guerra, 
e que los espaíioles que habia. muerto paresce que fué por tela; do 
juicio e por razón de querer hacer alborotos e levantamientos, los 


(1) Se recordará que este procurador era Pedro de ViIIagran,euya representa- 
ción al presidente La Gasea, inédita i desconocida hasta aliora, hemos publica- 
do mas airas como Dota ala declaración tlcl mismo Villagran en el proceso de 
Valdivia. 
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cuales en estas X¡crras con mas rigor que no en otras se deben cas- 
tigar por la frecuencia que en cometellos hai e los grandes males 
que de ellos se han seguido. E que lo de haber tenido aquella mu- 
jer aunque era cosa de mal ejemplo, pero qut? no era causa para qu6 
entrójente de guerra se pesasso tanto que por ello se le debiesse 
quitar la conquista e gobernación; 

Nos paresció a todos que se le debía dar licencia para que con* 
*orme a la provisión que en q1 Cuzco se le hizo de gobernador y 
capitán jeneral do las provincias de Chile, prosiguiesse su ¡ornada, 
con que se lo mandasso lo que se contiene en los capítulos que van 
■en fin de la segunda información. 

E que se enviasse a S. M. e a V. S. las probanzas e todo lo demás 
•que a esta cosa toca para que vistos si fuessen servidos de mandar 
otra cosa, se hiciesse, pues tan fácil era- de efectuar que con un juez 
que de aquí se enviasse se haria y efectuaría cualquiera cosa que se 
i3nviasse a mandar, e ansí se les dio licencia, e empezó a adrezarse y 
a allegar alguna jente quo con 61 do nuevo quieren ir viendo quo 
acá no se pueden remediar. 

Ha sido de mucho fruto la vuelta de Valdivia porque con ha- 
berse entendido en todos estos reinos que estando él tan adelanto 
quo ya estaba casi fuera de los términos del Perú, le tornaron y 
on forma de preso creyéndose como se ha creído que por haber to-^ 
inado personas que iban desterradas a España por la rebelión de 
Oonzalo Pizarro, e porque también llevaba indios de esta tierra se 
ha puesto en todos temor y respecto ajusticia que es de lo que mas 
necesidad en esta tierra hai de" fundar, por el poco que hasta aquí 
han tenido, e aun también se juntó con esto la voz por haber des- 
obedecrtlo e desacatado el capitán JuanPorcelel mandamiento 
que la justicia del Cuzco le envió para quo entregasse a un algua- 
cil indios, envié por él e le tornaron preso. 

En líJ rescebí una carta que con este pliego va en que de los 
dhárcas los capitanes Grabiel de Rojas e Diego Centeno e licencia- 
do Polo me escribieron como. habían llegado a Pocona, repartimien- 
to de Diego Centeno, que es 30 leguas de aquel asiento cuatro 
hombres de los del rio de la Plata. 

E quo lo que colejian de loque hasta entonces dellos tenian en- 
tendido era que que aquella tierra era buena, e que venian a pedir- 
me socorro e persona que los gobernasse, e que ellos habian enviado 
con un alcalde de los Charca?, a traer aquejlos cuatro hombres e 
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procurarian saber dellos todo lo que pasaba e me ¡o harian saber, e 
rogábanme que diesse aquella jornada a uno dellos que es Diego 
ICenteno. 

También el licenciado Carvajal desde el Cuzco me escribió a di- 
ijencia pidiéndomela. 

« 

Juntamente con la carta que me escribieron los capitanes Gr«i- 
biel deEojas e Diego Centeno e licenciado Polo, me enviaron tres 
cartas que desde Pocona euvian a Diego Centeno, una de ííuflo 
de Cha vez, natural de Trujillo, que era una de los cuatro, en que 
decia como liabia llegado a aquel su pueblo de Pocona, e que en 
breve seria con él e le daria la causa de su venida. E la otra de Pe- 
dro de Ajfuayo que era otro de los mesmos en que se declaraba o 
decia qué venian a pedirme que les diesse quien les gobernasse, 
porque Domingo d'e Irala, que era el teniente de gobernador, no 
era tan respectado ni temido como convenia. La otra carta 
era de un Pedro de Guevara, que Diego Centeno tiene en el bene- 
ficio de la coca de Pocona, el cual en su carta envia un traslado de 
lo que con estos cuatro escriben D ímingo de Irala e los oficiíiles 
reales que con 61 vienen, en la cual haoon larga relación de su via- 
je e de las cosas acaecidas en aquellas provincias, cotno V. S. podra 
mandar ver por esta carta que juntamente con las de Suflo de 
Chaves e Aguayo envió. 

Lo que se dice en la carta de los del rio do la Plata de Francisco 
de Mendoza es que Vaca de Castro proveyó hricia aquella parte 
una entrada en que hizo justicia mayor délos pueblos que allí Re 
poblassen a Diego de Kojas, e capitán a Felipe Gutiérrez e maes- 
tre de campo a un Heredia, 

Diego de Rojas murió de unflechazo que le dio en una batíilla 
un indio en la dicha entrada, e sucedió en todo Felipe Gutiérrez,, 
al cual Francisco de Mendoza e ru*% amigos tomaron y enviaron 
preso al Perú, adonde Gonzalo Pizarro lo mató. 

E Francisco de Mendoza se alzó con la jente, e la llevó hasta 
lleí^-ar a la fortaleza de Gaboto, qufi es en la ribera del rio de 
la Plata, donde halló la carta que alií los del rio de la Plata ha- 
bian dejado cuandode terminaron de subir el rio arriba, y en respues - 
ta de aquella paresce que dejó él otra, de que en la suya hacen 
mención los del rio de la Plata. 

E queriendo este Francisco de Mendoza subir el rio arriba con 
ájente que llevaba, lo mató Heredia, e ese volvió con la jente al 
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Perú, donde en Pocona se juntó con Lope de Mendoza que había 
alzado bandera por S. M. e repartió al dicho Heredia e a los que 
con él venían, cient mili pesos por atraerlos a que le ayudassen a 
sustentar la voz de S. M. 

E todos juntos hubieron recuentro con Francisco de Carva- 
jal en Pocona, el cual le desbarató e ahorcó e descabezó después 
del encuentro a Lope de Mendoza e a Heredia, que habían esca- 
])ado mal heridos e a otros en número, y en el recuentro prendió 
a muchos e trajo consigo a Lima para que sirviesen a Gonzalo 
Pizarro. 

E desque estos sa líeron de la entrada de Rojas, se entendió de que 
lo del río de la Plata se podía desde el Perú fácilmente conquis- 
tar, e ansí si yo no tuviera entendido que S. M. tenía proveída 
aquella gobernación, la hubiera proveído e vaciado en ella toda la 
jente que en esta tierra sobra, porque como la jente de caballos es 
la que hace al caso para la conquista de los indios, e de aquí pe- 
dia ir mucha e útil, pensara que dentro de un ano estuviera todo 
aquello conquistado e pacificado, lo que no se puede hacer desde 
Eepaña a causa de venir la jente que de allá viene mui bozal pa- 
ra la guerra de los indios, e no hecha a los mantenimientos ni 
temple de esta tierra ni trabajos de ella, e no poder llegar los ca- 
ballos que son menester; e los que llegan (vienen) tales con la 
navegacíontan larga como de España al rio de la Plata haí, que 
en muchos días no son de provecho. 

Despachóse luego mensajero con una provisión a Domingo Mar- 
tínez de Irala e a los que con él están, que no saliessen a estos 
reinos sino que se estuvíessen en su conquista. 

Y escribióseles sobre ello lo inconveniente que de su entrada acá 
habia, por estar tan cargados estos reinos de jente y en especial 
los Charcas, por donde habían de entrar, y tan faltos de comida a 
causa de lo que las guerras pasadas habían destruido, y en espe-^ 
cial en aquella parte donde continuamente habia andado la jente 
que allí juntó el capitán Diego Centeno e después la de Gonzalo 
' Pizarro, o por haber impedido la dicha jente las sementeras e ha- 
ber sido falto el aüo pasado de frutos, que apenas podia la jente 
que ahora allí estaba mantenerse, yaliendo como vale veinte pe- 
Kos una hanega de maiz, e que si de algo tuvíessen necesidad para 
su proveimiento e conquista lo enviassen a decir para que se les 
pi ovcycsse. 
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En 19 recibí una carta de doa Pedro r»)rtocarrero, en que coa 
mucha instancia me enviaba a pedir aquella conquista, ese óíVe- 
cia de gastar largo en ella. 

Paréeenie que con venia que por el pres^^nte ni para el Maraiioa 
ni rio de la Plata, ni Perú, ni Chile no viniesse mas jente, porquo 
para todas estas partes hai ahora jente harta, e si trae Sanabria, el 
que dice que viene proveído para el rio de la Plata, mucha jente, 
como ya todas estas provincias se comuniquen, no hallanJo en 
el rio de la Plata tantas riquezas como querían, podría ser que se 
pasassen por acá e diessen desasosiego, especialmente que ya nin- 
guna oosa hai en todas? estas partes que no tenga conquistador, 
porque lo de Mira comprehende, como he dicho, todo lo que hai 
desde los términos de Puerto Viejo, Guayaquil e Quito, hasta lo 
de Popayane lo de Cumaco, que hai entre Quito e Popayan o 
Marañon, e dándose como pienso dar \a conquista que dicen del 
Macas, se da lo que hai desta otra parte del Marañen hacia el rio de 
la Plata, e las conquistas de los Paltas y Bracamoros toman otro 
pedazo del Marañen e cabezadas del rio de la Plata, que según se 
entiende «on Aporimay Abancay y Vilcas y Jauja y Yucay. 

Y aun me paresce que desde acá, cuando algo se hubiesse de pro- 
veer de conquista, se puede proveer con mas entera noticia a cau- 
sa de estar ya todo lo de estas partes acá entendido y calado, y 
poique los que acá están, como están mas cerca e tienen mas 
aparejo para hacer estas conquista:-?, con mas facilidad las toman o 
piden menos cosas, como V. S. podrá mandar ver por la provisión 
de la gobernación de Chile e las provisiones que de las otras con- 
quistas se han hecho. 

Lo que hasta ahora se ha entendido de la plafcit de los Carca- 
raes, que los del rio de la Plata en su carta dicen que viene a 
buscar en la de los Charcas, que en todas estas partes debe mu- 
cho sonar, y segiin la grandeza e muchedumbre de ella, a lo que 
entiendo, son mas las nueces que el ruido, porque en solos dos meseus 
me escribieron que habia habido en la fundición S. M. 200,000 
])esos en Potosí. Por manera que conforme a ello entraron en 
aquellos dos meses en aquella fundición un millón de pesos, bien 
es verdad que mucha de ella no estaba repasada, a causa de no 
haber osado sacarla a fundir por miedo que Gonzalo Pizarro o 
Dieojo Centeno no se la tomasi;ea para las guerra?*. 

Y el oro quo eu su carta dicen que tienen noticia, que esta ba- 
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cia el norto respecto de ellos a lo que se entiende, es en^ aquel de- 
(lazo de tierra que lliai entre los dos ríos de la Plata y Marañon 
y costa del Brasil. ' . 

En 20 recibí carta del capitán Mercadillo, en qne me escribo 
que se han descubierto en ?u conquista de los Paltas, minas.de 
plata mui ricas, abundantes de metal e qne corre e 3 eeponde a mu- 
cho. Es la primera nueva, e podría síir que despueS; ahondando- 
mas, desminuesSe o mostrasse mas riqueza, 

Ansimismoha escripto el adelantado Benalcazar quo- en Calí c 
Pasto e Cartílago se han. descubierto de oro ricas minas. 

Lo de los Charcas^ según me escriben por las cartas que aquí 
envió, crece cada dia, e dando Dios buen viaJQ al capitán Grra- 
biel de Rojas no terne en mucho que para cuando me fuero se 
lleve a S. M. del Perú tanto en esta vez como en todas juntas 
cuantas se le ha llevado después que el Perú se ganó, porque en 
todas ha llevado un millón y ciuirenta mili e novecientos e cua- 
renta e tres pesos, confoyme a lo que los contadores que hacen la» 
cuentas del thesorero Riqueltne, han sacado en este papel qué aqui 
va, reducido el oro y plata a los quilates de buen oro y plata. 

Aunque tengo por mui cierto cuando esta llegare a manos dé 
V. S.ya estará acá el visorrey e licencia para que yo mo vayay 
pero todavía me parece que porque se tenga por mejor dada e no 
se me imputea importunidad haberla pedido con tanta instancia, 
referir que alie\ide de las causas que para que se me dicsse he re- 
presentado, concurre que soi costoso a S. M. harto mas que lo se- 
ria el visorrey, porque, como todos me han ayudado en esta cosa^ 
acuden en mi })osada a comer que no os de poco gasto al presente 
en esta tierra, y estoi obligado a tenelles mesa larga so pena de 
-ser tenido por mal compañero e incurrir en mucha desgracia; é üo 
se tenga esto por tan poco gasto que será harto mas que el salaria 
que se puede dar a un visorrey, y aun también que con este arrima 
que tienen no se disponen muchos de los que en esta jornada han 
servido, a otros trabajos que en descubrimientos seria bien queso 
pusiessen. 

No se ha asentado la audiencia por no haber aquí, oidor alguno: 

asentarse ha llegados que sean el licenciado Cianea y otro oidor 

que ya creo debe venir de Panamá acá, porque según me dicen los 

que de allá estos dias han venido^ estaba en aquella ciudad de par- 
r/i)E. V, • ,25 
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ti Ja cuaodo ellos salieron. Por aquí no hay de quien echar mano 
para poder tomar de prestado, sino el doctor Villalobos, e aDsi por 
no estar con mucha salud como por parescer que es algún incon- 
veniente no empezar la audiencia con la autoridad que se requie- 
re para ser respectada, se aguardará a que al menos estos dos oi- 
dores lleguen, pues ya se va asentando la tierra e respectando e 
temiendo la justicia, que para que se hiciesse, viendo la desver- 
güenza que en la jente había, se deseaba asentar aunque fuera db 
personas de emprestado porque parecia que todavía (el) haber au- 
diencia ayudaba al respecto y acatamiento de la justicia. 

Mucho rae han importunado e importunan para que, pues», 
Hernando Pizarro tiene indios en los Charcas y Cuzco e hai cédu- 
la de S. M. para que en dos pueblos uno oo tenga repartimientos, 
que proveyesse lo del Cuzco, porque lo de los Charcas es 
mas, y en especial ha instado en ella don Alonso de Monte- 
mayor, que como sirvió bien en lo del visorrey acompañán- 
dole hasta que lo mataron e después padesció por ser servidor de S. 
M. e lo desterró Gonzalo Pizarro, e lo mataran si no se huyera a 
la Nueva España porque ya habia enviado Gonzalo Pizarro man- 
damiento al capitán que lo llevaba para que le cortase la cabeza, 
le quedó en el repartimiento sin suerte a causa de ni se haber 
hallado en el allanamiento de Gonzalo Pizarro ni se saber si era 
ido a España o se quedaba en la Nueva España casado como al- 
gunos decian que se quedaba. Pretende que g^oveyéndose lo que 
Hernando Pizarro tenia en oí Cuzco, se le daria. 

No lo he querido hacer por estar pendientes los negocios y cau- 
sas de Hernando Pizarro ante V. S., dado que desto no se trate y 
aun también me ha parescido que podría ser que Hernando Piza- 
rro tuviese merced de S. M. para que sin embargo de la cédula 
pudiesse tener repartimientos en dos pueblos. Sobre esto mandará 
V. S. lo que fuere servido. 

En 24 del dicho se partió desta ciudad Pedro de Valdivia en 
proseguimiento desujorqada: fueron con él algunos granados 
que en el allanamiento de Gonzalo Pizarro sirvieron, de los cua- 
les fué encargado para dallas de comer. Nuestro señorías muy 
ilustres y muy magníficas personas de V. S. guarde en su santo 
servicio con el acrecentamiento destado que Jos suyos desearnos. 
Desta ciudad de los Reyes, 2G de noviembre do 154S. —El liceU' 
ciado Pedro de la Gaseo, 
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V. 


FRAGMENTOS RELATIVOS A CHILE ESTÍlACTADOS DE OTRAS CARTAS 
DEL LICENCIADO PEDRO DE LA GASCA AL CONSEJO DE INDIAS, 


Entre las cscríturas que se lian visto hallé un conocimiento de 
CalderoTí de la Barca (1), criado del licenciado Vaca de Castro, 
en que confiesa que todo lo que llevó a Oliile es del licenciado, y 
que por suyo lo ha de vender y beneficiar. Hice poner el orijinal 
on 'A arca de las tres llaves y sacar dos traslados coa reconocimien- 
to de las fiíinas, y el uno dellos envié a Oliile con provisión para 
los oficiales de aquella provincia para que tomassen cuenta al dicho 
Calderón de la Barca, y cobrassen lo que se hubiesse hecho de la 
hacienda que llevó, y lo enviiissen a los oficiales reales que aquí 
residen con fé de todos los actos que sobre ellos hubíessen he- 
i'ho para que de aquí se remitiesse a la casa de la contratación, 
corno S. M. y V. S. lo han mandado y el otro traslado envió aquí. 
(Carta de La Gasea, fechada en los Beyes el 17 de julio de 1549). 


En 20 de agosto (de 1549) llegó Francisco de Villagran, natu- 
ral de León, que en una fragata Valdivia envió de Chile con di- 
neros para llevar jeute, porque dice que según es ancha aquella 
tierra, y de muchos indios y belicosos, tiene necesidad de mas de 
la que llevó. 

Escribe como llegó al pueblo de Santiago de Chile dia de Cor- 
pus Chripti, y que él y la jente que llevaba hablan llegado buenos 
y sido bien recibidos, y que ansí habían hallado a los españoles y 
naturales de aquel pueblo bueno y pacificos. Pero que en el puni- 
ble de la Serena, que está mas acá sesenta legnas, hablan quema- 
do los naturales y muerto en él cuarenta y tantos españoles, y que 
luego le habian tornado a poblar y pacificado los indios y castiga- 
do algunos de los mas culpados. 

Según este Villagran dice, dejó a Valdivia aderezándose para ir 

(l) Véase sobreesté punto lo que hemos dicho en la nota que pusimos al ca- 
pítulo 52 de la acta de ¿icusiuion de Pedro de Valdiví i, rn el proceso de eáte 
conquistador. 
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a poblar un pueblo cincuenta leguas adelante de Sanüago, la cos- 
ta arriba hacia el Estrecho, en una provincia de gran cuantidad 
de indios y ovejas y inui fértil y de muchas minas de oro, y que ea 
\i\ comarca hai diversas islas ricas y grandes. Trajo para S. M. la 
cartade Valdivia que aquí envío (1). 

Con Villagran me enviaron los oficiales de Chile la memoria 
simple que aquí envío. (Carta de la Gasea, fechada en los Reyes a 
21 de setiembre de 1549). 

TI. 

CAUTA DE PKDRO DE VALDIVIA A HERNANDO riZAREO, FECHADA 
EN LA CIUDAD DE LA SEllENA EL 4 DE SETIEMBEE DE 1845. 

Muí magnífico sefior: 

Después que de V. S. me despedí, cuando en buena hora se fuó 
a España, no he tenido carta ninguna, ni sabido de V. Med. como 
ba estado, hasta agora año y medio que me vino socorro del Perú, 
a donde envió por el a mi teniente jeneral, y me dijo supo de la 
salud de V. M., del señor Vaca de Castro, y en la reputación que 
con nuestro César quedada, de lo que yo me olguó de todo en el 
corazón por el amor que se debe a V. Med. ; V. Med. me lo conocerá, 
pues esto como es cierto, uo se engaña. Plegué a Dios haya siempre 
y. Med. aquel contento y descanso que ha menester, y que S. M. 
le haya hecho y le haga cada dia las mercedes que tan señalados 
servicios que en estas partes a su cesárea persona hizo, merecea 
(2); ayudándolas primero con ian crecidos trabajos a descubrir, 
conquistar y poblar, y últimamente con su valor y severidad a so 
las conservar y librar de las fuerzas de los que presumían coa ta- 
citas objeciones hacerlas a S. M. en su deservicio, queriendo so 
rizasse con ellos no la razón, que ninguna tenían, pero que los de- 
jassen salir con las sinrazones que quisieren hacer en la tierra. Y 
si lo que un caballero y valeroso capitán como V. Med. hizo ven- 
ciéndolos y justiciando la cabeza de los tumultos (3), el marqués, 


(1) liSta carta (le Valdivia al rei, que lleva la fecha do 9 de julio de 1549, per- 
manecia hasta ahora desconocida. La publicamos oa esta colección bajo el uú- 
niero Vil. 

,2) Casi es inútil recordar que cuando Valdivia escribió esta carta, Hernando 
Pizarro estaba encerrado en una fortaleza de Itispaña, donde pasa veinte añus. 

C3) St? sabe que llt-rnando Fizarro fué el verdulero autor de la ejecución de 
Almagro. A ella hace rct'u'jncia Valdivia en este pasaje de su carta. 
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mi señor Je buena memoria, con la autoridad cesárea que tenia, 
hobiera ejecutado en los que quedaron, porque lo merecian por 
sus continuiís tramas que públicamente decian querer cometer, 
pudiera ser que S. S. estuviera como V. Med. y yo deseábamos, y 
sus hijos liabian menester; y porque los secretos de Dios son 
grandes, no hai que decir en esto mí\s de dar las gcacias por todo . 
lo que hace. 

El marqués, mi señor, como V. Med. sabe, me envió con sus pro- 
visiones i)or su teniente jeneral a esta tierra para que la poblasse 
y sustentasse y descubriesse otra y otras adelanto en nombre do S, 
M., y por solo el parecer de V. Med., junto con el deseo que yo te- 
nia de servir a su cesáiea persona, lo acepté contrariándomelo 
mis amigos; y por conocer el ánimo do V. Mc^d. que era empren- 
der cosas de su real servicio, arduas que a otros caballeros que no 
tuviesen el valor de éste, aunque fueran de mui crecidos quilates, 
les parecerian imposibles, quise yo seguir éste, porque vi que no 
podria dejar de ser acertado, y por se me dar con entera y sana 
voluntad; y por ésta, aunque me perdiera, fuera mas satisfacción 
para raí que engañaime por los demás. Y como V. Med. vido, dis- 
púseme luego a hacer jento para mi empresa, y llegáronse mis 
amigos; y buscando prestado de mercaderes y otras personas hallé 
hasta quince mili pesos en caballos y armas; y con lo que yo te- 
nia socorri a los que mas menester lo habían, e hice de ellos ciento 
cincuenta hombres; y en esto me detuve nueve meses. 

Por enero del año de cuarenta salí de Cuzco para seguir mi 
■viaje, no con tanto aparato como era menester, ¡lero con el ánimo 
que sobraba a los trabajos que se podrían pasar y pasaron por el 
camino; por ser el que V. Med. sabe, despoblado e con indios no do- 
mados, antes mui desvergonzados y animados contra cristianos, 
por creer que sus fuerzas fueran cabsa para costreñir los primeros 
que acá vinieron a dar la vuelta. Tardé en el camino once meses; 
y fué tanto tiempo por el trabajo en buscar las comidas, que nos 
las tenian escondidas de manera que el diablo no las hallara; y 
con todo me di tan buena maña, que llegué con la ayuda de Dios 
a este valle de Mapocho, que es doce leguas mas adelante de Cau- 
concagua, que el adelantado llamó el valle de Chile, sin perder 
sino dos o tres indios que me mataron en Gnacanaras, en Coj)a- 
yapo, y por el camino, y otros tantos caballos y algunas piezas 
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lie servií"i<^ y iiuÜos de cas*g.i; y da estos fuoron ciiíiroíit.íj nunqttí^ 
en el Víiüe de Coquiínbí) se mu Imyorou y (jueilaroii por teiiUM* h% 
hambre de adelante, viéndola que hasta aHí habían panado iiín» 
de cuatrocientas piezas de yanaconas y i ntl ios, y quedaron íK)» 
otras tanta?. Llegado a este valle con mi jente, hice un cuerpo 
de los peones, y dejó con ellos toáo el bagaje y veinte de a caballo; 
y los demás repartí en cuatro cuadrillas, y con ellos corrí todo 
este vallo y tomó muchos indios sin les htxcer mal, y con ellos en- 
vió íT llamar los caciques dicióndoles que me viuiessen de paz y 
no temiessen, porque les quería hacer tyabcr h\ cabsa d-e mi veni- 
da, y saber sus voluntados; y diciólKioles todos sus iiidioa que 
éramos muchos ciistianos. Y pensaron esto por et astucia que tuve 
en repartir la jente, porque como los indios huían de »jna cuadri-* 
lia toparían con otra, y escapándose de aquellas con Jas cteraasy 
temieron éramos muchos; y de este temor vinieron los fieñores-. 

Venidos, les dije como S. M. me enviaba a poblar esta tierra pfi* 
ra que sirviessen con sus indios a los cristianoa como en el Cuzco 
lo hacían los indios y caciques; que- supiessen habíamos de perse- 
verar para siempre, y que por haber vuelto Almagro le mandaron 
cortar la cabeza; por tanto, que me hiciessen primeramente casas 
para santa María y para los cristianos que conmigo venian, y 
para mí; y asilas hioiei\)n con la traza que les señaló, y poblé 
esta ciudad en nombre de S. M. y llamóla Santiago» íhA N,tie\?f> 
Estremo, a veinte de febrero de mil quinientos cuarenta y uno; y 
a toda la tierra y que demás he descubierto y descubriré, la Nue- 
va Estremadura por ser el marqués de ella, y yo su hechura. 

Por un indio que tomé en el camino cuando venia acá, supe 
que todos los señores de esta tierra estaban avisados de Mangoiii- 
ga (1), con mensajeros que vinieron delante de mí, haciéndoles sa- 
ber que si querían que diéssemos la vuelta como Almagro, que es- 
condiessen el oro, porque como nosotros no veníamos a otra cosa, no 
hallándolo haríamos lo que él; y que asimesmo quemasse.n las co- 
midas, ropa y lo que tenían. Cumpliéronlo tan al pió de la letra, 
que las ovejas que tenían se comieron y arranearon todos los i\U 
godonales (2), y quemaron la lana, no se doliendo de sus propias 


(1) BI inca Maoco, que auu rpanteuia la resistencia contra Jos conquistadores 
dtíl Perú. 

(2) Valdivia crcia equivocadamente en 15U que el cultivo del algodón se ha- 
biu hecho en Chile como en el Perú. 
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carnes, que por solo que los viéssemos no tener nada, se quedaron 
desnudos quennando la propia ropa de 0110?»; 3^ por temor de lasse- 
mentems que dende a tres meses (1) se cojian, y creyendo éramos 
mas cristianos, nos sirvieron cuatro o cinco meses bien. 

Con recelo que se habian de rebelar los indios, como decían 1 i 
liabian acostumbrado, pareciéndome que estos no podian ser me- 
nos siendo una la condición de todos, atendíame velar mui bien y 
nndar sobre aviso y encerrar comida, y metí toda la que testaba pa 
ranos sostener dos años; porque habian grandes sementeras, quo 
es esta tierra fértilísima de comidas, porque si algo Iiubiesse no 
faltasse al soldado dos comidas, porque con esto hacen la guerra. 

Entre los fieros que nos hacían algunos indios que no querían 
servirnos, decían que nos habian de matar a todos como el hijo de 
Armero habia hecho a Lapomochoen Pachacama; y por eso todo.^ 
los cristianos se habian huido délos Charcas y do Torco y de toda 
la tierra; y atormentados ciertos sobre ellos dijeron que los caci- 
ques de Copayapo se lo habian enviado a decir a Michcmalongo, 
y que ellos lo supieron de mensajeros que los envió el (cacique) 
de Atacama; y tovelo per buena (2), como lo fue por oniónccs, 
que aun no lo habian muerto; pero hicieron dende a un mes, como 
después supe; y esto debió de saberse por decir tan desvergonza- 
damente a los indios en las provincias del Pera los de la parte de 
el adt^lantado que lo habian de hacer; y ellos, como veían se fun- 
daban los de esta parcialidad en Lima, entendíanlo mejor que 
los servidores del marq^ués, mi señor, que haya gloria, el deseo 
voluntario por hecho. 

Como esto se supo por el procurador de la ciudad, hizo ciertos 
requirimientos al cabildo para que me elijessen por gobernador eu 
nombre de S. M., y por mis respuestas, se lo contradije; y ellos 
tornando a porfiar, por parecerme convenir ai servicio de S. M 
y por conservarle con autoridad esta tierra y contentar al pueblo, 
y como con eficacia y rum rum me lo pedían, lo aceté quedándo- 
me la voluntad sana en el servicio del marqués, mí señor, y 
(*ii la rnesma sujeción que de antes, lo aceté como parece por 
la copia de la elección que a S. M. invió, y V. Med. allá verá. 


(1) l's tlMf'ir, (¡u»^ filtobia tres m-ses para la cos^rha. 
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Luegr> me portó a] valle de Ciiiiconcagua a hací^r uu bergaalin, 
para avisar de todo al inarqiits, mi señor; restando haciendo es- 
colta con ocho de a caballo, a doce hombres que entendían en él, 
me escribió el capitán Alonso de Monroy que ciertos soldados de 
los de la parte del adelantado que* conmigo vinieron, a los cuales 
honraba, quo por no tencilos tr.n bien conocidos como Y. Med. 
me fiaba dellos mas de lo que era razón, m? querían matar. Como 
recibí .la carta, que fué a media nr-che, vine en dilijencia, orde- 
nando a los que trabajaban ce-?a«:s<.'U hasta que yo diera la vuelta 
y atendiessen a se guardar, porqut^ de e^ita suerte no les oeariau 
Acometer los indios, teniendo ¡¡ara rní dar la la vuelta otro dia. Con- 
vínome estar en la ciudad seis o tk'te; v eilos no acordándose do 
lo que les dije, andaban de dia .-in armií?. Como los indios vieron 
cus descuidos, dieron en eücsy los mataron. Y hecho esto, so me 
alzó la tierra con la inter¡»rt-tacion do sus palabras, que significa- 
ban lo que las de los villanos de Italia, cuando dicen carne, carne, 
maza, maza. Hice mi pesquiza, y h;ül6 culpados a mas cantidad; 
y por la necesidad que tenia de jente, ahorqué cinco que fueron 
los cabezas, disimulando con les demás, y aseguré los ánimos de 
todos. Confesaren en las dir^posicioní.s qui- venían concertados pa- 
ra me matar con los que Liandaban al hijo de Almagro; porque 
ellos habían de hacer o:ro tanto en el Peni por este tiempo en la 
persona del marq»i6s, mi seííor, y de sus deudoí*, servidores y cria- 
dos; y aun con tolo estj reñía sin recelo habiendo oido*dar a V. 
Med. instrucción a S. S. H ) de como se habia de gobernar con es- 
ta jente para no venir en lo quo vino, y tenia por mí la guarda- 
ría, y también le enviaba yo avi.^ar deste, como le escribí después, 
para que viniesse mas recab lo. 

Alzada hi tierra, se juntó toda en dos partes para dar en noso- 
tros. Kalí, luego como lo supe, de esta ciudad «a dar en la mayor 
parte con noventa hombre?, dejando cincuenta, los treinta de a ca- 
ballo, con Alonso de Monroy a la guardia della. Y en tanto quo 
yo hacia fruto donde fui, vi:íne la otra, en que habia ocho o diez 
mili indios, y dan en ellos; mataron cuatro cristianos y veinte y 
tres caballos, y quemaronn toda la ciudad sin quedar una sola es- 

* 

(I) Francisco rizairo. 
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taca, y cuanta comida teuíamos, que nos quedamos todos mas do 
con las armas e andrajos viejos. 

Dióse tan buena maña con pelear todo el dia apesar que el ca- 
pitán y sus soldados estaban heridos. Todos cobraron ánimo al 
venir de la noche, y desbarataron e hicieron huir los indios y ma- 
taron infinidad de ellos. 

Hízome Alonso de Mpnrpy saber a la hora la victoria sangrien- 
ta que habia habido con pérdida de lo que teníamos y quema de 
la cibdad y comida. Di la vuelta a la hora; y pareciéndome era 
menester ánimo, y no dormir en las pajas, todos los cristianos con 
ayuda de los anaconcillas, reedificamos la ciudad de nuevo; y en- 
tendí en sembrar y crear, como en la primera edad, con un poco 
de maiz que sacamos a fuerza de brazos, y dos almuezasde trigo; 
y salvamos dos cochinillas y un porquezuelo y una gallina y un 
l^ollo; y en el primor año se cojieron de tiigo doce fanegas, con 
que hemos cimentado. 

Luego se me traslujo el trabajo que habia de tener en esta tierra 
por la falta de herraje, armas y caballos, y que si acaso fuesse ver- 
dad la muerte del marqués, mi señor, que por haberla la tierra 
.tan mal infamado la jente de Almagro, no. venia ninguna a ella 
8Íno iba persona propia a traerla, y que llevasse siquiera cebo do 
manjar amarillo para moverlo los ánimos y tornarla a acreditar, y 
se perpetuasse, y porque en tanto so iban mis mensajeros y venian 
tuviesse con que sustentar la guerra; y no esperándolo hacer cuan- 
do me faltasse, envié al capitán Alonso de Monroy para escribir 
y dar cuenta al marqués, mi señor; y dile cinco hombres que fue- 
ssen en su compajiía en los mejores caballos que tenia, que no 
pude darle mas, y con seis o siete mil pesos que tenia y me die- 
ron los vasallos de S. M. quo hablan sacado sus anaconcillas en 
ol tiempo que estaba yo entendiendo con el bergantín, porque 
allí estaban las minas ricas, y ^e pusieron alguno» a escarvar y 
cacaron con palos. Estos los despaché encomendándolos a Dios; 
y porque no fuessen tan cargados con el oro que el peligro de tan 
lar¿é camino habían do ir a noche y mesón, hice seis pares de 
estriberas para los caballos y guarniciones de espadas; y de las 
de hierro con otro poco que se halló entre todos hice hacer a un 
herrero que truje con su fiagua, cincuenta herraduras hechas y 

ochocientos clavos, no qv.edandonos otro tanto acá, porque como 
r. DE V. • 20 
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no trajéfisomos navio, fué poco lo que pudimos traer n, cuestas; y 
con estos lierraron sus caballos niui bien, y llevaron cada uno cua- 
tro herraduras y cien clavos, y un lien-ainental, y fuéronse dicien- 
do (yo) a mi teniente se acordassedel conflicto en que quedaba. 

Como se partió el capitán Alonso de Monroy con sus compañe- 
ros y soldados era tácita la desvergüenza de los indios, que no 
quisieron darse a sembrar sino a nos hacer la guerra; y coa la po- 
sibilidad que tenian y con estos torcedores, viendo la poca posi- 
bilidad nuestra, pensaron de ños matar y costreñir a desamparar 
esta tierra y volvernos; y asi venian a nos matar a las puertas de 
nuestras casas los yanaconas y los hijos de los cristianos y a arran- 
carnos las sementeras; y ellos se han mantenido do unas cebolle- 
tas y simientes de yerbas y legumbres, que produce la tierra de 
suyo, comq es gruesa, en mucha cantidad, mantenimiento para 
ellos; y seguíannos tanto como los cuervos al cordero que se quie- 
re morir; y asi me convino hacer im fuerte tan grande como la 
casa que tenia el marqués, mi seííor, en el Cuzco, cercándolo de 
adobes de estado y medio en alto, que entraron en él mas de do- 
cientos mili; ya ellos ya él hicimos los cristianos a fuerza de • 
trazas sin descanzar desde que se comenzó hasta que se acabó; y 
cuando venian indios metíase la jente menuda y el bagnje; y que- 
daba la de a pié a la guardia y los de a caballo saliamos al cam- 
1)0 a alcanzar indios y a guardar las sementeras. 

Esto nos duró cerca de tres años que pasaron desde que la tie- 
rra se alzó hasta que dio la vuelta mi teniente del Cuzco. Las 
hambres que en los dos de ellos se pasaron, fueron insoportables, 
y en verdad en esto usó Dios de sus grandes misericordias con 
nosotros. T las piezas {1) y hijos de cristianos en la mayor parte 
(le sus padres se mantuvieron con las cebolletas y legumbres di- 
chas todo este tiempo; que a fé pocos comieron en él tortillas; y 
los que venian a comer conmigo ya teníamos cuenta que unos dias 
callamos a dos tortillas y bien chiquitas, otros a una y media; y 
otros a una, y los mas con ninguna, y como Dios proveerá. Como 
lo pmle, pasamos; y en lo que entendí en este tiempo fué cñ ha- 
cer ofiesos, que nunca deprendimos, mostrándome unos la necesi- 


rl) Los intlins do servicio o 3^1naconas, llamados Cümunmente por los coiiquis* 
tadorcs ijit.'zas de servicio, o sinmlcmonte [liezas. 


CARTA Dií PElíRO DÉ VaId VIA A HERNANDO PIZARUO 203 

dad qnc costrifie (1), y otros me enseüabíi la voluntad y deseo qué 
tenia al survicio de S. M. y a la propia honra, y conservación de 
las personas que d»:}bajo de mi protección estaban; y ellos y yo de 
la de Dios y de la de su cesárea persona cpn deseo de salir con la 
intención que tenia de servirle. IT para todo fué menester sacar 
fuerzas do flaquezas, siendo jumétrico. alarife (2), pastor, labra- 
dor y en fin poblador sustentador y descubridor. I por todo esto 
no se lo que merezco; pero por haberme sustentado con ciento y 
cincuenta españoles, que son del pelo que V. Méd. sabe^ en esta 
tierra trabajándolos a la contina (3) de noche y dia sin se desnu- 
dar las armas, haciendo los medios cuerpos de guardia un dia y . 
una noche y los otros otra, cavando, sembÁindo, arando y a las 
veces no cojiendo para mantenerse ellos y sus piezas y hijos, y 
sin haber dado un papirote a ninguno ni díchole mala palabra, 
Fiino fué a los que ahorqué por sus mere cimientos, y con todo esto 
me aman, hase me persuadido merecer de S. M. las mercedes que 
le pido, lasciialüs aquí diré para que V. Med., pues rae puso en es- 
to, y soi hechura del marqués, mi señor, me favorezca interponien- ' 
do su autoridad con nuestro César, que bien cierto soi le será da- 
do entero crédito en lo que dijere y pidiere en lo de estás partes. 
Después que el cílpitan Alonso de Monroy partió de aquí por el 
socorro, le mataron los indios de Copayapo cuatro cristianos, y 
al que le quedó y a él prendieron y le tomaron el oro y todos los 
despachos, que no salvó sino un poder para me obligar (4), y co- 
mo es hijodalgo y hombre para todo, y para mucho,' y de los que 
íi Y, Med. lo parecen bien y ama, a cabo de tres meses que le tu- 
vieron preso, con un cuchillo que quitó a un cristiano de los de 
Almagro que allí halló hecho indio, que éste fué lá causa de toda 
8u pérdida, mató al cacique piincipal a puñaladas y yendo el 
Monroy y su compañero, y aquel cristiano y el cacique a caballo 
<'n medio de mas de docientos indios flecheros; y salieron llevan- 
do por fuerza aquel trasformado cristiano a las provincias del Pe- 


(1) í£ns<*f¡án(I(.>lc unos oficios la nrccsida.»!, oic. 

.(2) Teniendo que s<*r a !a vt'z jcometra agrimensor, pira la medida de los 
<.*:!mpos y snJares, }' director de obras. 
(3) llaciéíidülos trahajnr continuamente. 
(IJ L'n poileí j-aia contra» r eüiprc-stito en nombre de Valdivia. 
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1 ú; y llegó a coyuntura que halló al señor gobernador Vaca de 
Castro en Limatambo^ que venia al Cuzco con la victoria que ha- 
bía habido contra don Diego (1), habiendo hecho gran justicia 
contra los matadores del marqués, mi señor, y sus capitanes. Se 
dio tan buena maña que trató y pidió socorro a S. S.; y lo favore- 
ció con su decreta y autoridad; y el capitán se dio tan buena ma- 
ña que trató con Cristóbal de Escobar que bien conoce V. Med. 
que favoreció a Pedro de Candia con su hacienda; y él como fué 
siempre aficionado a las casas del marqués, mi señor, y a las de 
V. Med., y su hijo Alonso de Escobar era criado del señor Gonzalo 
Pizarro, la gastó toda; y con esto y con otros cuatro o cinco mili 
pesos quo le prestó un padre portugués que estaba en Porco, lla- 
mado Gonzalo Yañes^ hizo setenta hombres todos de a caballo, 
con que vino a me socorrer; y viniendo por Arequipa Lucas Mar- 
tínez V^gaso, vecino de ella, que como V. Med. sabe, ha tambieu 
servido a S. M., y por hacerle de nuevo este servicio tan señalado 
y por haber sido servidor del marqué?, mi señor, y serlo de V. Med., 
me favoreció con un navio quitándolo de trato de sus minas do 
Tarapacá, que no perdió poco; en el cual me envió diez o doce 
mili pesos de empleo de armas, herraje, hierro y vino para decir 
misa, que hacia cuatro meses no la oíamos por falta de él; y con 
un amigo suyo, que se dice Diego García Villalon, que V. Med. 
conocerla a la pasada de Panamá, me lo envió para que hiciesse 
de él a mi voluntad y lo gastassé con los soldados y se lo pagasse 
cuándo quisiesse y tuviesse, y que no le diesse por todo nada; 
que de todas estas liberalidades usó por ser él el que es. 
. Esto navio llegó por el mes de setiembre del año de quinientos 
cuarenta y tres, y el capitán Alonso de Monroy con toda la jente 
l^or el diciembre adelante ya que estábamos en punto decantar: 
A te levaho anÍ7nam vieam; y nunca viraos mas indios, que todos 
se acojierou a, la provincia de los poromabcaes, que comienza seis 
leguas de aquí, de la parte de un rio caudalosísimo que se llama 
Maii)0, entre el cual y éste (2) está esta ciudad. 

Llegado el navio, supe como mataron al marqués, mi señor, 
que en lo mui vivo del ánimo lo sentí; y el capitán Alonso d« 


O) r>e Almafrro el joven. 
{2) Ll Mtii^j'jclio. 
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Monroy me dio relación mas por entero de esto fránjente, porque 
como hombre que sabia el amor que tenia a S. S. y lo que me 
iba en ello, venia mas advertido. Hobe tanto menester el consue- 
lo en aquella hora cuanto V. Med. tenia ánimo como caballero pa- 
ra disimular tan gran pérdida cuando lo supiesse, aunque el cora- 
zón no dejaria de hacer el sentimiento que era justo; y la mayor 
pena que presumo tendria V. Med. seria por no hallarse en partoi 
donde con el valor de su persona hiciera la venganzaen Iqs ma- 
tadores conforme al delito; y en verdad por lo mismo ló sentí yo 
en tanto grado, y pues tal sentencia estaba por Dios ordenada^ a 
él debemos dar infinitas gracias por ello; y a V. Med. y a todos sus 
deudos, servidores y criados que fuimos suyos, nos es tan grna 
consuelo saber que fué martirizado por servir a S. M., a manos 
de sus servidores, y que la fama de sus hazañas hechas en acre- 
centamiento de su real patrimonio y. cesárea autoridad vivirá en 
la memoria de los presentes y por venir; y saber que su muerte 
fué tan bien vengada por el ilustre señor Vaca de Castro cutinto 
lo fué por Octaviano la de Julio César; y dejado a parte que por 
el vafor de S. S. obligaba a V. Med. y a todos sus servidores a te» 
nerle por señor y padre por la merced tan grande que con ella se 
nos hizo, hemos de servirle todos con las haciendas y vidas mien- 
tras duraren^ hasta aventurarlas y perderlas, si fuere menester, 
en su servicio como yo lo haré. 

También recibí una carta con él capitán (1) del señor Gronzalo 
Pizarro de Lima, que habia llegado a ella después de la batalla 
(2) saliendo perdido del descubrimiento donde fué. Tuve a muí 
mala dicha que no se hubiesse hallado presente al tiempo que se 
hizo el castigo del delito, que aunque no faltaron vasallos de S. 
M. y amigos, criados y servidores del marqués, mi señor, y de 
V. Med. J)arcj, ello, quisiera que como hermano tampoco hubiera 
faltado, por ser cierto fuera a V. Med. gran contentamiento, y el 
mesmo sintiera yo a la verdad. A S.'M. escribo suplicándole ha- 
ga a sus hijos las mercedes de que su padre era merecedor, por- 


(1) Monroy 

(2) La batalla de las Chupas, dada el 16 de setiembre de 15i2, antes que 
Gonzalo Pizarro estuviera de vuolta de su ponf>sa espedicion a los valles orien- 
tales del Perú. 
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que no muera la rama de las proezas que en su cesáreo servicio 
hizo, y es justo lo haga porque se animen sus vasallos a le servir, 
viendo que ya que no pueden gozar del premio de los que a su 
real persona hacen, lo gozarán sus hijos; pues, el de ellos es el 
principal amor por ser el reino nativo (sic). 

También suplico en mis cartas al señor gobernador Vaca de 
Castró los tenga so su protección y amparo, favoreciéndolos coii 
S. M., y asi láe dicen ha siempre mirado mucho por ellos. 

Estando en esto, por el abril adelante, parecía otro navio por 
esta costa, que era dé cuatro a cinco compañeros que le compraron 
y cargaron de cosas para acá; y no acertando el puerto, i)asó a 
Maule, y no quisieron tomar tierras, aunque los ind.os les hicie- 
ron señas, porque se temieron, que no venían en él mas que unos 
tres cristianos y un negro, que ios indios de Copayapo les hablan 
muerto al piloto y marinero^ y tomado el barco con engaño; y al 
fin como era por principios de invierno, y entró a^juel año mui re- 
cio, dio en él a través, y los indios mataron los cristianos y raba- 
ron la ropa y quemaron el navio, y así lo supe de unas indias que 
Francisco de Villagran, servidor de V. Med. y mi maestre de cam- 
po jeneral, hubo que venian en el navio, que le envió a su segui- 
mento non veinte de a caballo y llegó cuatro o cinco dias después 
de dado al través, que por las grandes lluvias y rios que halló 
que pasar, no pudo hacer masdilijencia. 

A esta coyuntura llegó el capitán Juap Bautista de Pastene, 
criado del marqué.^, mi señor, y servidor de V. Med., con su navio 
**San Pedro", que le envió el señor gobernador Vaca de Castro, car- 
gado de cosas necesarias, que por contemplación de S. S. un cria- 
do suyo llamado Juan Calderón de la B irca, em[>leó su hacienda 
y vino acá en él; y como nos conocíamos el capitán y yo,^ y por 
ser tan buen hombre de la mar, tan honrado y de íidelidad, y 
j)ara tanto y hechura del marqués, mi señor, diciéndome que en 
todo me queria hacer placer, y servir a S. M. en estas partes, por- 
que ansí se lo habia mandado el señor gobernador, le hice mi te- 
niente jeneral en la mar. 

Viendo la voluntad del capitán Juan Biustista, por principios 
de mes de setiem])ie adelante le di un poder y le entregué un es- 
tandarte con las armas do S. M., y díjbajo del escudo imperial, 
uno con las mías, para qne me fuesse a descubrir dooientas h^guaa 
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de costa y tomasse posesión en nombre de S. M. por mí, y me tru- 
jesse lenguas; y díle treinta hombres, miii buenos soldados que 
fueron en su navio, y el de Lucas Martínez también que acá tenia 
con jente; y así fué y la tomó como V. Med. allá verá por la fé que 
de ello da Juan de Cárdena, escribano mayor del juzgado que 
hace en nombre de S. M., y mi secretario, hasta que veaga poder 
del raui magnífico señor Juan de Sámano, secretario mayor de las 
Indias y del consejo de S. M. Hícelo, porque él se tiene por mui 
servidor de S. M. y desea ocuparse en su servicio como yo, y sé 
que dará mui buena cuenta de sí y de lo que se le encomendare. 
Lo sabe raui bien hacer, y es persona de tan buena manera que se 
holgara V. Med. de conocerle, porque tiene muchas y mui buenas 
partes de hombro. 

También envié a las provincias de Arauco por tierra a Fran- 
cisco de ViUagran para que tomasse lenguas y me echasse los in- 
dios desta tierra hacia acá; y desde entonces tengo un capitán 
con jente en la provincia de I tata para que no los deje volver allá; 
y con esta provisión y con estar ya los indios mui cansados, que 
mas no pueden, vienen a querer servir; y ogaño (1) han sembrado y 
se les ha dado trigo y maiz para qne se cimienten y cojan para 
comer; y en tanto que esto hacia, por no fatigar los indios antes 
que se asentassen, con las anaconcillas, que los hemosj^a por fi- 
jos, procuré de sacar algún oro para tornar a enviar con estos na- 
vios al Perú para que venga jente, y con mili hanegas de comida 
que ahorré de la costa de todos, saqué en mazamorras (2) de los 
indios hasta veinte y tres mili pesos, y con ellos envié al capitán 
Alonso de Monroy y al capitán Juan Baustista para que el uno 
por tierra y el otro por mar me traigan jente, armas y caballos; y 
llevan créJito y poderes ])ara me poder obligar en otros cient 
mili pesos, porque esto y el rascar no quieren sino en comenzar, 
y por responder al gobernador Vaca de Castro que me escribió 
ambas veces. 

También envié en este verano a poblar una ciudad en el valle 
de Coquimbo, y púsele nombre la Serena, que es al medio del 
camino de Copayapo aquí, porque con estar aquella venta allí 


(1) lüste afio 

(2) Cyiubiin'lo a 1 >s ind¡')s la liarína o mazam:)iTa jntr 'uo do los lavaJeios 
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pueden venir seguros de indios. Dejé media docena de soldado», 
y no les faltará comida y docientos que quieran. Y el teniente que 
allí envié en dos meses trujo todos los valles de paz, y le sirven. 
Está con veinte de a caballo, y los doce criados mios que los ten- 
go en frontería, porque no hai indios; y los demás vecinos ternán 
a ciento y docientos el que mas (1), porque desdé el valle de 
Oanconcagua hasta Copayapo no hai tres mil indios; y por eso 
pienso que la despoblaré como el camino se trille, y así lo escribo 
a S. M. De lo que han de servir a aquellos valles será de algún 
tributo a esta ciudad, y de tener en cada uno un. tanto para los 
que pasaren; y los indios se holgarán de ello, que también es- 
tán cansados de la guerra que les he hecho los años pasados. 

Asi que pueden venir sin temor los que quisieren, que no lea 
faltará de comer, porque hai tanto que sobra. De aquí a tres me- 
ses, que es el medio del verano, se cojerán en esta ciudad mas do 
doce mili hanegas de trigo y maíz; al tiempo sin número (2) por 
que hai dos sementeras, que el maiz siembran por noviembre y 
se cojo por abril y mayo; y por esté tiempo bo siembra el trigo, 
y se coje para noviembre y diciembre; y de las dos conchinillás 
y el cochino se han dado tantos puercos que hai mas de ocho 
mili cabezas en la tierra, y de la gallina y pollo hai tantos como 
yerbas, y en invierno y verano se crian sin cuento, y cómese de 
todo en abundancia. 

Sepa V. Med. que tengo doscientos hombres en la tierra^ que 
cada uno me cuesta puesto aquí mas de mili pesos; porque por 
lo que me prestaron los mercaderes cuando vine, pagóse sesenta 
(3) mili pesos de oro; y por lo que trajo el capitán (4) así de 
gasto en la jente, como del navio de Lucas Martínez, debo ciento 
y diez mili pesos, y del postrer navio que trajo el capitán Juan 
Bautista, me adeudé en otros sesenta mili, y desta ida que va 
Monroy me adeudará en otros cient mili; y de la tierra no se ha 
Jiabido mas de los siete mili que le tomaron en Copayapo, que ya 


(1) Indios de rrpartimiento. 

(2) Sin empkar un gran número do trabajadores a un mismo tiempo. 

(3; El manuscrito oó de tul manera oscuro en esta palabra rjue no sé si cii 
'afecto dice seseiifci. i.oiuo le^io p^r Utia diría ccnta. 
(4) >Ií»e:''m-. 


OABTA BS PEDRO DB VALDIVIA A HBBNANDO PlZARRO. 209 

los indios me los han enviado, y los veinte y tres mili que agora 
va», y todo vuelve al Perú para gastar en beneficio 4© la üerra 
y para su sustentación. Se ha tom.ado y distribuido entre los sol- 
dados porque han sustentado la tierra, y la sustentan, y lo merecen ; 
y no hai qué darles aquí; y sepa V. Med. que no tengo acción de 
quien cobrar un solo peso para en descueato de toda esta suma, que 
todo se lo he soltado y soltaré lo que mas les diere. Bien sé que 
dirá V. Med. que no haré casa con palomar, y que soi un perdijdo. 
Yo lo confi;eso; pero porque mudar costuuíbres es a par de muer- 
te, con todas estas tachas me ha de hacer mili mercedes V. Med. 
Desde Copayapo hasta Maule hai ciento y treinta leguas do 
largo; y por lo mas ancho veinte y cinco, vointe y quince y me- 
nos. Habrá agora quince mili indios, porque de la guerra, ham- 
bres y malas venturas q'ie han pasado, se han muerto y faltan 
mas de otros tantos. Así que podrán ser aquí en esta ciudad 
veinte o veinte y cinco vecinos; y por esto, y porque tengo de 
despoblar la Serena, porque no se podrá Busteatar, envip a 6U7 
plicar a S. M, que' la merced que fuere $ervido de me hacer, co- 
mience desde aquí, porque por esto he sustentado este pié, y por 
ser todo esto un pedazo de tierra riquísima de minas de oro, y 
de aquí se ha de comenzar a entrar en la tierra y buscar donde 
dar de comer a estos soldados y descargar la conciencia de S. M.; 
y le digo que el peso de la tieria está en que no venga por el es- 
trecho capitán que me perturbe a nada, hasta que yo envié rela- 
ción de toda la tierra con la descripción de ella; y si estuviesse 
alguno proveído se sobresea porque dejando a parte que se per- 
derán todos, si los indios sintieren alguna contienda entre Cris- 
tianos^ ya V. Med. sabe lo que es, como bien acuchillado, porque 
no deseo sino descubrir y poblar tierras a S. M. Y desque tenga 
noticia de mí y de mis servicios, déla a quien fuere servido, con 
advertir sea con condición que la tal peraona pague a mis acree- 
dores lo que pareciere haber gastado en beneficio de la tierra, y 
por su sustentación; y con esto yo quedaré contento y en calza» 
y en jubón, y con mis amigos iré por mar y por tierra a descubrir 
mas en servicio de S. M. También le suplico me haga merced 
(de) confirmar lo fecho por su cabildo; y hacérmela de nuevo; y 
esto pido porque conviene a su cesáreo servicio tener (yo)esta re** 

putacion en esta tierra con la jente. 

r. DE. V. 27 
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Así que esto es en lo que V. Med. ha de favorecerme, para 
que S. M. me haga estas mercedeí», en tanto que yo envié a dar 
cuenta y razón cumplidamente. El portador de la carta de S. M, 
y de ésta es un caballero llamado Antonio de Ulloa, natural de^ 
Oáceres. Tuvo nuera de sus debdos, que un hermano mayorazgo 
se le murió y quedó él con la casa de su padre. Váse porque no 
se pierda la memoria de ella. Quisiera tener con quó envialle tan 
honrado y prósperamente como él merece; pero viendo él que 
no lo tengo, y mi voluntad que era de darle mucho, va contento 
con lo poco que lleva. Ha servido mui bien a S. M. en estas par- 
tes. A V. Med. suplico le tenga en el lugar que merece; parque 
le tengo por amigo, por el valor de su persona y ser quien eSi De 
61 podrá V. Med. saber todo lo que demás fuere servido saber de 
raí y de estas partes; porque como testigo de vista sabrá ciar 
buena relación. 

Yo hice en el Perú conciertos y compañias, a tiempo que tomó 
esta empresp, con Francisco Martínez y Pero Sancho de Hoz que 
V. Med. bien conoce; y Pero Sancho, por no poder cumplir con- 
migo, se apartó del concierto voluntan imeftte (1); y el Francisco 
Maiiiinez, desde que vio los gastos y poco provecho, rae rogó 
deshiciese la compañia ; y así se hizo no dejando de lo satisfacer 
al uno y al otro al presente en lo que puedo, y en lo por venir lo 
haré, de lo que están bien confiados dándome Dios salud. Y por- 
que ellos enviaron en aquel tiempo las escrituras a sus deudos, y 
habrán negociado algo con los señdres del consejo de Indias, y 
sabiendo agora que yo pido a S. M. lo que a V. Med. escribo, 
quisiessen estorbar, no siendo avisados de acá, envió las escritu- 
ras de la desistion (2) y del deshacer de la compañia con esta 
carta. Suplico a V. Med. en este caso, si fuere menester, res- 
ponda por mi hablando verbal y (por) cartas; y tío hallándose 
en la corte, lo encomiende V. Med. a algún servidor que 
entienda en ello. 


(1) En su carta a Carlos V. firmada el mismo día que ésta, el 4 de setiembre 
de 1)44, Valdivia, apesar de que refiere los mismos sucesos, guarda completa 
lOjHíiva sobre su sociedad con Pedro Sancho de Hoz. A Hernando Plzarro cuenta 
qutí Sancho de Hoz se separd voluntariamente de la compañia, como Valdivia 
quizo liarorin constar; poro este hecho no es exacto. Véase en el apéniiice el es- 
tuflio tiíuIa<!o: Lox saciob de Valdivia. 

(2) Dt^istinri-nito. 
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A V. Med. suplico otra y niuchas veces rae' tenga en el lu- 
gar de un Vei-dadero servidor como hasta aquí, y que en la vo- 
luntad de V. Med. no conozca yo mudanza del amor que siem- 
pre me mostró y tenia, y sea servido de me mandar f^scribir al Pe- 
ni por la via que V. Med. enviare cartas, enderezando las mias 
n Lucas Martinez Vegaso, a Arequipa, que él me las encaminará 
tle allí; y pues sabe V. Med. la (satisfacción) que recibiró con 
ffUa», me haga tan señalada «n me hacer saber de la salud de su 
mui magnífica persona, y de sus negocios y reputación en que 
está con el César; que todo será para mí mui entero contenta- 
miento, y con Cesto acabo, auaque no quisiera en mil pliegos de 
papel, porque sé cuanto mas largo escribiere, mas V. Med. se hol- 
garia con las mias . 

Si tuviera patrimonio para vender y salir con «sta empresa y 
servirás. M., no solamente lo hiciera, pero empeñara la mujer 
para ello, pudiendo la honra quedar satisfecha. Dígolo porque al 
presente no la proveo, pUra que tenga el descanso y honra que 
es razón. Por la necesidad en que estoi> solo le envió agora con el 
señor UUoa quinientos pesos para su sustentación. A V. Me<l. su- 
plico sea ser\''ido mirar por ella como por servidora; pues lo soi yo, 
y arabos una mesma cosa para su servicio; y la favorezca a sus 
necesidades como a V. Med. lo supliqué cuando de Lima partió, y 
a ella se lo mandé V. Med. asi escrito, porque le será gran descan- 
so, y yo deseo de dárselo, y para mí no hai merced que se le iguale. 

Porque mis cosas tengan calor, que han menester, con la som- 
bra de V, Med., rae atreví a darle poder juntamente con el señor 
Antonio de Ulloa para que, hallándose en corte, pida por virtud 
del y de mi parte a S. M. las mercedes que le escribo. A V, Med. 
mi señor, me dio avilanteza a lo hacer. 

Como tuve nueva cierta de la muerte del marqués, mi señor, 
hice sus honras y cabo de año como me dio lugar la posibilidad 
que al presente tenia. Siempre terne el cuidado como soi obligado, 
y de en prevenir y ayudar a su ánima con sufrajios. Dios lo 
tenga en su gloria. Deseara tener ta^ta facilidad para las hacer 
tan suntuosas cuanto los trofeos de sus hazañas merecían. 

Yo escribo al señor secretario Sámano, y digo que bí V. Med, se 
halla en corte, me presentará a S. Med. por servidor. Suplico a 
' la vuestra lo haga y de tal manera que me tenga (.^n el lugar dvj 
los mui verdaderos. 
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También escribo al limo, y Rmo. señor visorrei y cardenal (l)y 
y al mui ilustre spñnr conde de <)8orno (2) y mui naagpíficos oi4o- 
res del real consejo de Indias. No digo de V. Med. qae lea habla- 
rá por no atreverme; pero digo eu mis cartas ser hechura del ipar- 
qnés, mi señor. Por aquí puede V. Med. hacerse encontradizo, y 
en acbarqne de trama, como dije, hacerme merced si fuere servi- 
do. También escribo al limo, señor duque de Alba y al mnji ilus- 
tie señor comendador Alonso de Idiaquez. Puede V. Me^. usar 
de la cautela que con los demás. También escribo al señor Lope 
de Idiaquez, amigo de V. Mod. y mi señor, (para que) haga todo, 
como en cosas de servidor. 

Ahí envió a V. Med. eí traslado de una carta qxie escribo aV 
señor gobernador Vaca de Castro, y le respondo como por ella- 
verá a ciertas j)rovisiones que idí& envió con el capitán Moqrpy 
para que fuese su teniente; yo respondo: "Noli me tanjere quia^ 
Cesaris sum." Vá mal escrita, y Cardeiia no la puede copiar por- 
que es solo a este despacho. 

Es el señor gobernador tan jontil caballero y sabio y líaseme* 
mostrado tan de veras padre, que bien cierta soi aceptar^ nji djs* 
culpa; pero podría ser que algún factor de S, S. en esa corte fu^ 
ra de su comisión hablasse algo por donde fuesse necesario saber 
lo que yo le he escrito, y por eso lo envió. 

Cuando el señor gobernador despachó al capitán Alonso de 
Monroy, el secretario de S. S. llamado Francisco Paez, que e» 
ido a ega corte, le fué propicio, y encaminó a un bermauo si^yo. y 
otro amigo en ella, que se llaman Miguel Paez y Sebastian de 
Ledesma; dicen son criados del señor comendador mayor de 
León (3); para que hagan mis negocios en corte, y para ellos le 
pidió el salario, y por virtud de un poíler que llevaba m^io,^ lea 
señaló mili pesos en cada un año; y como dende otro, (añp) ade- 
lante, llegó a esta ciudad el espitan con el socorro y me dijo esto, 
viendo, la poca manera que tenia para despachar a S. Med. tan 


(1) Don Francisco García de Loaysa. jeneral de la drden de dominicos, obispo- 
dt- ORHia. arzobispo de SeviJla, cardenal i confesor de Carlos V, i presidente dei 
onspjode Indias. 

(2) Don Gaicia Manrique, conde de Osorno, miembro del consejo de Indios i 
bU presidente interino mientias el canlenal Loayza estuvo en Roma. 

(3) Francisco de los Cobo';, comundaiior mnj'or de Leen, secretario de Carlos V 
idcl consejo de indias. 
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presto porque no ke multiplicase por guaristrio sin íruto, revoqué 
€l );)oder. No lo hice con cautela, porque desta no quiero usar, 
niño porque no corra tanto salario, y lo haya de pigar sin saber 
porqué; y así cuando ellos se hayan empleado en mis cosas,. Serán 
por mí satisfechos; y esto quiero que sea voluntario y no forzoso. 
A V. Med. suplico sepa las personas que son y lo que pueden, y 
mé avise para que conforme a ello yo provea a la razoUj y si la 
hai para que satisfaga eo todo o*^n parte; y si fuere otra cosa se 
pueda; decir: Anda con Dios que un pan tne llevas. 

A Pero de Soria escribo a Porcó qué si se ofrecieren én efí'ta 
tierra cosas que convengan al sen^icio de V. Med. me \ó haga sa- 
ber; y si él tuviesse necesidad para ellas de que yo provea de acá 
allá, también, o porque así se tíumplirá; y que sepa está V. Med. 
en esta tierra en persona; y aunque .la suya (1) no sea de tanto 
valor, es de tanta voluntad para emplearse en esto que ninguna 
hai en el mundo que me pase; y lo que me hubiere de llegar ha 
db corler y volar tíias que el pensamiento. 

Somos a quince de agosto, en esté puerto de Valparaiso de la 
ciudad de Santiago del Nuevo Estreiüo; y porque el navio que 
envió abajo es meneáter echarlo a monte (2), y no hai aquí pez, 
y en la ciudad de la Serena híti mucha, que es una cera betume 
que nace en unas ramitas como yerba, que dicen es para aderezar 
navios mejor que cuanta pez gruesa hai, y se deterná en eéto diez 
o doce dias, me embarco para allá pot no perder tiempo y acabar 
entre tanto estos despachos, que seré con ayuda de Dios en ella 
en dos (dias). 


Há diez dias que llegué a esta ciudad de'la Serena y he acíiba- 
flo mis despachos, y envió con la bendición de Dios a^ los mensa- 
jeros para esa corte y para el Cuzco, El los lleve a todos a salva- 
mento, y esta carta a poder de V. Med.; y yo daré de aquí a ocho 
dias la vuelta a la de Santiago a donde dejé dada orden a mi 
maestre de campo tuviera presta la jente para ir a i)oblar adelan- 


0) E« doí'ir, la de Valdivia. El jiro dado a ia Jrase perjudica a la claridad. 
(2/ Ui»pacar!(), lemontailo. 
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te. Aquí he dicho a los caciques sirvan bien a los cristianos por- 
que ahora envió por muchos, y si no lo hacen pagarán el pato; 
y como hasta aquí no les he mentido, temen y dicen servirán. Con 
todo esto dejaré aquí tal orden que les hayan miedo, aunque co- 
mo V. Med. sabe, siempre que la ven la cometen. Y, Med. me 
eche su bendición y haga mili mercedes, pues yo nunca n>e he de 
cansar de hacerle servicios. Y así lodoi porfé y testimonio, firma- 
do de mi propia mano y firma. Gkiarde y prospere nuestro Señor 
la mui magnífica persona de Y. Med. con el acrecentamiento de 
estado que yo deseo, que bien se me puede fiar. De esta ciudad 
de la Serena 4 de setiembre 1545 años, — Pedro de Valdivia^ 

Vil. 

CAnTA DE PEDRO DE VALDIVIA A CARLOS V, FECHADA BíT 
SANTIAGO EN 9 DE JULIO DE 1549. 

Sacratísimo et invictísimo César. — Habiendo a imitación de 
mis pasados, servido a Y. M. donde me he hallado y en estas 
j)artes de Indias y provincias de esta Nueva Estremadura, dieba 
antes Chili, y últimaruente en la restauración de las del Perú a 
su cesáreo servicio en la ¿ebelion de Gonzalo Pizarro bajo la co-^ 
misión^ del licenciado de la Gasea, presidente en la real audien- 
cia de los Eeyes, que por el poder que de Y. M. trajo, me di& 
la autoridad de su gobernador y capitán jeneral en este Nuevo 
Estrerao, quo solo la deseaba para mejor y mas servir. En prose* 
cusion de mi deseo, di la vuelta del, habiendo gastado lo que de 
acá llevé, y adeudándome para traer jente y otras cosas necesa- 
rias para su perpetuación, y píir^ ello me avió y favoreció el pre* 
sidente, como habrá hecho relación de todo, y yo asimismo la di 
por mi carta a Y. M. desde hi ciudad de los Reyes. 

Llegado aquí hallé que los indios del valle de Copiapó, que es 
la primera población pasado el gran despoblado de Atacaraa, quQ 
(le allí comiensaa los límites de esta gobernación, y los de los va- 
lles comarcanos, estaban revelados, y en aquel ví\lle y en un pue-. 
blo que se decia la Serena, que tenia poblado cuarenta leguas 
mas acá, a la vista (del mar) en un mui buen puerto que era la 

ijiitMd del camino entre aquel valle y esta ciudad, habian muerto 
ciuin'iita y cuíitro criptianos y destruido el pueblo y quemado, y 

los indios en estremo desvergonzados, 
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Y como traia prosupuestOj llegado- a esta tierra, contener 
el valle de Copiapó y los comarcanos de paz, y que servían en 
íiquel pueblo que era seguridad del paso y dÍ8.tancia para que 
pudiesse venir segura la jente que liai de mas alU en el Perú a 
eervir aquí a V, M., y la llave de esta ciudad de Santiago, que 
<5S la puerta para entrar en la tierra, y porgue é;íta no se me ce- 
rrasse para el efecto de mi deseo, han sido en demasía los traba- 
jos que he tenido hasta aquí y gastos que he hecho en la susten- 
tación de todo; y no haber habido pingun provecho particular y 
ha sido Dios servido que torne a los ya pasados de nuevo, y para, 
no perder tiempo en lo de adelante y que la jente que ahora tra- 
je conmigo no destruya esta ciudad que tanto importa, y que de 
seguro con mi salida y el camino abierto, como llegué a ella día 
de Corpus Chripti, presentadas las provisiones reales en cabildo, 
las recibieron, y a mí por virtud de ellas, por gobernador y capi- 
tán jeneral de V, M.; y se pregonaron con el regocijo, solecni- 
<lad y abtoridad que se acostumbra; y ellos y todo el pueblo pu- 
dieron. Proveí a l(\ hora de capitán y jente que conquisté y casti-. 
gue los indios y pueblo; y a mi theniente jeneral (1) envío alJPe- 
i'ú.a que traiga jente^ y con ella vaya a poblar este verano otra 
pueblo tras de la cordillera de la nieve, en el paraje del de la Se- 
rena, que hai disposición y naturales para que el uno al otro se 
favorezcan; y yo en el entretanto emprenderé lo de adelante, y 
poblaré una ciudad donde comienza la grosedad de la jejnte y tie- 
rra, que yo la tengo bien vista; y en demanda de esta mesma no- 
ticia y a la ventura han andado todos los españoles del Eio de la 
Plata y los que han salido al Perú ahora de aquellas partes. Y 
yo espero en la buena (ventura) de V. M.; y con lumbre ir a cosa 
sabida y a la causa, confiado de que nuestro Señor quiere de 
T. M. por manos de mí, su mas humilde vasallo, recibir grande 
servicio, perseverando en trabajar y empeñarme de nuevo, me 
disporné a ello para sustentar esto y lo demás durante la vida 
que Dios fuere servido de me dar. 

Invictísimo César. Bien me persuado que para ser tenido de 
los caballeros que siguen su real corte y caja por razón de pre- 
sunción y honra por tocar a la mia y a mi interese particular, me 
convenia de presente posponer todos los gastos que se me ofre- 


cí) Francisco de Vülagran. 
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cíeásen y solo atender a despachar a V. M. persona propia a re- 
presentar servicios y pedir mercedes y enviar por rai mujer y casa; 
y pensábalo hacer con el oro que teuian sacado mis cuadrillas. 
Ea taAto qtie fui al Perú a servir, porque no fuera necesario a no 
Fé haber ofrecido este frangente; pero por la rebelión de loa in- 
dios y pérdida del pueblo, me ha convenido con ello y con lo de- 
mas que he podido hallar prestado entre amigos, enyiar ahora al 
Perú a mi theniente para traer mas jente y. proveer a esta necesi- 
dad por convenir así a la honra de V. M.; y con ahorro de su real 
hacienda, que por estas dos cosas tengo de posponer laa; propias 
toda la vida, teniendo delante los ojos la obligación con que nací 
de cumplir' primero con mi rei; y como haya dado vado a esto 
que es lo principal, atenderé a lo que me tocare como accesorio, a 
V. M, suplico- sean en este caso aocetas (1) mis escusas, pues 
van fundadas solo en hacer lo que soi obligado en el servicio de 
V. M.; porque aquello en que mas pudieie servir estimo ser mi 
mayor prosperidad y camino de salvación, pues est^ en la mano 
el poderse convertir grandes provincias populatísimas de que 
nuestro Señot* será tan servido y el real patrimonio de Y. M. am- 
pliado, etc. 

Sacratísimo César. Nuestro Señor por largos tiempos guarde 
la sacratísima persona de V. M. con augmento de la cristiandad 
y monarquía del universo. Desta ciudad de Santiago del Nuevo 
Estremo, nueve áe julio mil quinientos cuarenta y nueve.— El mas 
humilde subdito y vasallo de V. M. que sus sacratísimas manos 
besa. — Pedro de Valdivia: 


<]) Aceptadas. 
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VIH. 


Instrucción de lo qub han de pedir y suplicar a s. m. y a 

LOS SEÑORES PRESIDENTE Y OIDORES DE Sü REAL CONSEJO DE 
INDIAS EN NOMBRE DE PEDRO DE VALDIVIA, GOBERNADOR E CA- 
PITÁN JÉNERAL EN Su CESAREÍO yoMBRE EN ESTAS PROVINCIAS 
DICHAS Y NOMBRADAS POR ÉL DE LA N'UBVA ESTREMADURA, CO- 
MO DESCUBRIDOR Y PRIMERO POBLADOR, CONQUISTADOR, REPAR- 
TIDOR E SUSTENTADOR DELLAS, E CON SU PODER EL REVERENDO 
PADRE, BACHILLER .lEN TEOLOJIÁ RODRIGO GONZÁLEZ, CLÉRIGO 
PRESBÍTERO, E ALONSO DK AGUILERA, TENIDO Y ESl'IMADO POR 
CABALLERO FIJODALGO CUANDO DIOS SEA SERVIDO DE LOS LLE- 
VAR EN SALVAMENTO A ESPAÑA Y CORTE DE S. M., Y LO QUE HAN 
DE HACER Y DECIÍt AMBOS JUNTOS p EL QUE DE ELLOS DOS SO 
PRESENTASE ANTE SU CESÁREO ACATAMIENTO Y DE LOS SEÑOREE 
PRESIDENTE Y OIDORES DE SU R^Ah CONSEJO DE LAS INDIAS (1)- 

Primeramente dar vuestras mercedes las cartas que lleven mías 
para S M. y para los dichos señores de su consejo de Indias; y de 
mi parte besarles las manos con aquel acatamiento y obediencia y 
devoción e humildad que debo al vasallaje y sujeción con que nací 
de vasallo de S. M.; representándolo como soi obligado a lo ser. 
E deben hacerlo en mi nombre. 

Dar mis cartas particulares que van para sus sefíorias e merce- 
des ofreciéndose a cada uno por servidor con aquella afición e vo- 
luntad que yo a vuestras mercedes lo he significado. 

Dar asimismo las cartas que llevan mias para los grandes Se- 
ííoresde la corte de S. M.; besándoles asimismo las manos de S. 
í?. S., de mi parte, y representándome y ofreciéndome por su ser- 
vidor, en particular de S. S. suplicándoles a lo que fu ere justo, me 
reciban en el número de suá servidores e criados de sus ilustiísi- 
xnas casas. 

Darán vuestras mercedes asimismo mis cartas a todos los demás 
caballeros e personas para quien van, hablando a cada uno como 
vieren que conviene al tratamiento, y ser de su persona de mi par- 
te para animarlos a que me conozcan los que no me conocen, e se 


(1) Por un simple descuido se dgo en la introducción de i;stos documentos 
que estas instrucciones fueron hechas en 1552 para servir a Alderete en su 
TÍaje a España. Son, como se ve, de 1550; i las llevó Alonso de Aguilera. El 
cléijgo González Maimolejo, que fué después el primer obispo de Santiago, no 
liizo al fin el víaj'*. 

P. DE V. 28 
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pirvan de mí e me envíen a mandar como de mi pnrte se les pne- 
de pedir por merced me favorezcan e ayuden en mis cosas como 
yo haré en las suyas en todo tiempo; e a los que me conocen dán- 
doles la cuenta de mí que querrán haber, persuadiéndoles e pi- 
diéndoles por merced de mi parte me amen con aquella vohmtad 
que yo los amo; y en esta techa me remito a las prudencias de 
vuestras mercedes en lo domas. 

Han de informar vuestras mercedes a S. M. e a los señores d<3 
su real consejo de Indias de las cosas que aquí se dirán, atento que 
de todas ellas doi parte a S. M. en mis cartas, y no me alargo en 
la relación de ellas, aunque van largas e prolijas, conforme a 
lo que hai que decir de tanto tiempo cuanto ha que vine a estas 
partes a servir a S. M. y a que le sirvo treinta años ha en el arte 
militar y trabajos de la guerra. . ^ 

Hacer relación sucintamente como serví a S. M. en Italia en 
tiempo del Próspero Colona e marqués de Pescara hasta que mu- 
rió, en el adquerir el estado de Milán (1) como bueti soldado, por 
imitar a mis antepasados que se emplearon y emplean de cada 
dia en lo mesmo, y serví en Flándes quando S. M. estaba en 
Valenciana e iba el rei de Francia sobre ella (2). 

Dar relación de como pasé a estas partes de Indias, año de 
quinientos e treinta e cinco, y me hallé en el descubrimiento e 
conquista" de Venezuela un año. 

Dar relación de como el ano adelante de quinientos e treintA e 
seis pasé a las provincias del Perú a la nueva que por aquellas 
partes donde yo estaba se decia de la rebelión del inga, natural 
señor de ellas, con todos los naturales, de su levantamiento contia 
el servicio de S. M. e aprieto en qu^ tenian a los cristianos, que 
era en término de matar al marqués Pizarro que los gobernaba, e 
a los domas vasallos de S. M., vecinos conquistadores que. con él 
estaban, con la gran guerra que les daban; y como movida por 
servir a S. M. en la posesión que tenia hecha, pasé a servir e ayu- 
dar a las defender o morir; e como en llegando ante el dicho mar- 
qués Pizarro, sabiendo mi deseo e práctica que tenia de las cosas 
de la guerra, me elijió por su maestre de campo jeneral en nom- 
bro de S. M. ; y con esta abtoridad trabajé de las pacificar asi de 


(1) Años de 1522 a 1525. 

{2) Durante los últimos meses de 1521, 
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criptíanos por las pasiones del adelantado don Diego de Almagro, 
como de los naturales e rebelión suya; e como conquisté dos veces 
las provincias del Collfto e los Charcas, e ayudé a poblar la villa 
de la Plata, en ellas, e traje de paz toda la tierra, la cual ha ser- 
vido hasta el día de hoi e sirve'. 

Informar y dar relación como' el dicho marqués Pizarro en re- 
muneración de los servicios qn^e a S. M. hice en término de cuatro 
años que trabajé, me dio en depósito y encomienda el valle todo lla- 
mado de la Canela, que despueis que yo le dejé le dio al capitán 
Peranzures e a su hermano Gaspar Rodríguez y a Diego Cente- 
no; e Vaca de Castro, cuando gobernó aquellas provincias del Pe- 
rú a S. M., dio en él de comer a tres conquistadores, que fué a los 
capitanes Diego Centeno, Lope de Mendoza e Dionisio de Boba- 
dilla, el cual repartimiento vale y ha valido cada año toas de dos-^ 
cientos mili castellanos (1) de renta. Y asimismo ayudé h descu- 
brir las minas de plata en el cerro rica 6 asiento de Porco, e hobe 
en él una que ha valido mas de doscientos (mil) castellanos. E decir 
como por venir a servir a S; M. en esta empresa, descubrimiento 
e población dejé a los indios y vallen etc., asimismo (2) la mina 
para que lo diesse todo el marqués a otros conquistadores, e cum- 
piiesse con ellas, sin haber un solo peso de oro de intereses ni mas 
por ella. 

liiformar e dar relación como por la vuelta de la provincia de 
Chile del adelantado don Diego de Almagro, que a ella vino con 
quinientos de a caballo, y se volvió al Perú dejándola desampara- 
da, quedó la tierra mas mal infamada de cuantas hai en las In- 
dias; e que con todo esto pedí al marqués Pizarro que me diesse 
autoridad de parte de S. M. para venir con la jente de pie e a ca- 
ballo que yo pudiesse hacer, a la conquistar e poblar, y descubrir 
mas provincias adelante, a poblarlas en su real nombre, por cuan- 
to tenia deseo de me emplear en la retauracion desta tierra porque 
sabia que se hacia mui grande servicio a S. M. en ello. E viendo 
mi voluntad, el marqués me dijo que se espantaba como queria 
dejar lo que tenia, que era tan bien de comer conio él, e aquella 
mina, por émprender^cosa de tanto trabajo; e como vio mi ánimo 


(1) El castellano equivalía a un poso d(tí oro^ esto es, tres pesos siete centa- 
vos de nuestra moneda. 

(2) Como asimismo. 
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e determinación, por unacéduIiEi d^ S. M. dada en Monzón año de 
treinta y siete, refrendada de Francisco de los Gobos^ secretario 
de su real coosejo secreto, en que pol* ella mandaba al marqués 
enviasse a poblar e conquistar e gobernar el nuevo Toledo e las 
provincias de Chile, de donde habia vUelto Almagro, me mandó 
viniesse a poner mi buen propósito en cumplimiento della; y asi 
con los despachos que me dio, y por virtud de la dicha cédalai 
yo vine a eervir a estas partes parj;iendo del Perú ep el mes de 
enero de qüibieotos cuarenta años. 

Informar asi n^ismo Como para hacer esta jornada, el marqués 
Piaaí-ró ik) rafe favoreció ni con un tan solo peso de la caja de S. 
M. ni stiyo, y como a mi costa hice la jente e gastos que coBvino 
para la jorMda, e adeudé por lo poco que hallé prestado, demás 
de lo txml presente yo tenia, en mas de setenta mili castellanos. 

Informar asimismo de los triabajos que pasé en el camino por 
conducir Ifi jénte a estas provincias para hacer el fruto que se ha 
hecho én ellais, y .en servicióle Dios y de S. M.j siendo algand is- 
truníento para que no pereciessen españpleSj asi por los graudoB 
despoblados que hai y falta de comida e agua, coiuo indios de 
nuestro servicio e cargas; y llegado al valla; de Copiíipó, lo que 
trabajé en hacer la guerra a los naturales e fuertes que les rompí, 
y la guerra que hice por todos los valles adelante, hasta que lle- 
gué fil valle de Mapocho que es cien leguas de Copiapó, e f uadé 
la ciudad de Santia2:o del Nuevo Estremo a los veinte e cuatro de 
febrero del año de mili quinientos e cuarenta e uno, formando ca- 
bildo Justicio-, erejimiento. ' . 

Informar asimismo como después de nos haber servido los na- 
turales cinco meses e dado la obediencia a S. M. se me rebelaron 
quemando el buen bergantin que habia hecho hacer con harto tra- 
bajo para enviar mensajero a S. M. a darle cuenta de mí e de la 
tierra e conquista e población de la ciudad, y para solicitar al 
marqués Pizarro a que me enviasse algún socorro de jente de a 
caballo e armas para correjír a los naturales a que sirviessen, e a 
poblar otra ciudad mas adelante. 

Informar asimismo como se juntó toda la tierra andando yo 
con ciento de a caballo a deshacer los fuertes donde la jente de 
guerra se favorecia, a quince e veinte leguas de la ciudad. Ha- 
biendo dejado la guardia de ella al capitán AlónáO dé Mónrdy 
con treinta de a caballo e veinte peones, vinieron hasta ocho mili 
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iodios: de todx)8 los valles atrás, e dieron en la ciudad y qnetñárop- 
la toda, sin dejar un palo* enhiesto (1) en ella, y pelearon todo un 
dia con los cristianos y matáronles veinte e tres caballos e dos. cris- 
tiano», quemándosenos cuanto teníamos para remendar y. proveer 
a los trabajo» de la guerra, uq quedándonos mas de los andrajo» 
e armas quje traiamos a cuestas; y al venir de la noche^ estando 
todos los cristianos heridos, dan en los indios con tanto ánimo 
que los dcHbaratan, e huyeron; e fueron matando en el alcance toda 
aquella noche; y como lo supe, di la vuelta y redifiqué la ciu-n 
dad. 

Informar asimismo como despachó, viendo el bergantín quemar 
do, con cinco soldado» a caballo .que no le pude dar mas, al ca- 
pitán Alonso de Monroy, caballero hijodalgo, por tierra^ a las pror. 
vincias del Perú a que llevasse lo» despachos de Y. M., e los eur^ 
TÍasse de allí, y él volyiesse con el soporro que pudiesse ti;aer, o 
fué en grande aventura como, (en) la (que) quedábamos asimisma 
acá; y llevaron todoSjha^ta diez mili cí^stellános, que por el emr- 
bárazo e porque habían de ir a noche e mesón por tierra dé guerra: 
e despoblados, hice hacer delíos seis pares de estriberas, e los pí)-: 
IDOS e puños e cruces de las espadas, easí se despidieron de mí 
para su jornada. Como en el valle de Copiapó mataron loé indios: 
los cuatro con salí ríes de paz^ e prendieron al Monroy e al otro, 
compañero, tomáronles el oro e rompieron los despachos. Al cabo: 
de tres meses mataron al cacique principal, e huyeron en sendos 
caballos a las provincias del Perú. Llegaron a tiempo que gober- 
naba el licenciado Vaca de Gastro, estando en la ochava de I» 
Vitoria (2) que habia habido contra el hijo de don Diego de Al- 
Hoagro. Pidióle licencia e favor para volver con el socorro (de) jen- 
te que pudiesse hacer. Diósela y el Monroy buscó quien le favo- 
reciesse para lo traer: halló hasta ocho mili pesos, con que dioso* 
corro de sesenta de a caballo que trajo consiga por. tierra, e un 
navio con hasta cuatro mili pesos de empleo de Arequipa; y 
• con media docena de botijas de vino para decir misa, por que 
cuando partió podia quedar en la ciudad hasta una azumbre, 
lo cual faltó cinco meses antes que fuesse d** vuelta, y como me 
obligó a que pagasse yo acá por la cantidad dicha para el socorro 


(1) Un palo en pié. 

(2) Ocho dias después de la victoria. 
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e pago, mas de setenta mili pesos. Tardó de»de el dia que partió 
hasta que volvió ante mi dos aüos justos. 

Informar asimismo el trabajo que pasé en estos dos años en la 
guerra, e como hice un cercado e fuerte destado e medio en alto, 
de mili 7 seici^ntos pies en cuadro, que llevó docientos mili ado« 
bes de a vara de largo y uu palmo de alto; e que a ellos y a el hici- 
mos a fuerza de brazos los vasallos de S. M., e con nuestras arma» 
a cuestas, sin descansar unhora (1) trabajamos en él hasta que se 
acabó; j esto a fín de que se acojiesse allí la jente menuda, e lo 
guardassen los peones, e los de a caballo saliésemos a los indios 
que nos venían a matar nuestras piezas de servicio e hijos a las 
puertas de nuestras casas, según estaban tan desvergonzados, e (a) 
arrancamos nuestras sementeras; porque viendo que nos dábamos 
a sembrar temian que no nos hablamos de volver; e por forzamos 
a ello, nos hacían grand guerra en todo; y ellos no sembraban 
manteniéndose de ciertas cebolletas?, e otras legumbres que pro» 
duce la tierra de suyo; y en estos trabajos perseveramos los dos 
años dichos, y el primero sembramos hasta dos almuezas de 
trigo que hallamos buenas entre obra de media hanega que nos 
quemaron los indios, y habíamos traidó para sementarnos; y 
de aquellas dos almuezas se corrijieron aquel año doce hanegas, 
que parece lo quiso Dios dar a$i. E con aquellas nos sementa- 
mos. Cojimos el otro año al pie de dos mili; e con una cochinilla 
o un porquezuelo, que todos los demás nos mataron los indios, 
multiplicamos en aquellos dos años. E una pollita e un pollo, 
questos salvó una dueña que con nosotros estaba (2) se ha multi- 
plicado gran cantidad de ganado e gallinas; y en esto y en defen- 
dernos y en defender a los indios no dejándolos estar seguros ea 
parte ninguna, entendí los dos años dichos; e (en) repartir la tie- 
rra (a) oscuras e sin tener relación, porque asi convino a la susten- 
tación de ella por<iplacar los ánimos de los conquistadores, dando 
cédulas de repartlmento a mas de setenta, porque con aquello 
atenderían a los trabajos que por delante tenían. 

Informar asimismo como por el mes de enero del año de qui- 


(1) Una hora, 

(¿) Este hecho se refiere sin duda a Inés Saarez, la única mujer española que 
Labia entonces entre los conquistado! es. Valdivia no liace de ella otra referen- 
cia en sus caitas, i aun aquí níismo no la nombra. 
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Ilíentos e cuarenta e cuatro llegó el capitán Alonso de Monroy de 
vuelta a la ciudad de Santiago con los sesenta de (a) caballo, e 
cuatro meses ánte«' llegó el navio que despachó desde el Perú. 

; Informar ásimisúao como llegada esta jente salí a conquistar la 
tierra, y contreüi tanto a los naturales rompiéndoles todos los 
fuertes que tenían, que de puro cansados y muertos de andar por 
laa nieves e boeques cómo alimañas brutas, vinieron a servir, e nos 
han servido hasta el día d^ hoi sin se rebelar, e vi la tierra toda, 
G declaré los caciques e indios qu6 habia que eran pocos, e de 
aquellos hablamos muerto en las guerras buecfa parte. 

Informar iasi mismo como J)oblé luego la ciudad de la Serena 
en un puerto do mar mui bueno e seguro en el valle que se dice 
de Coquimbo, que ed a la mitad del camino de entre la ciudad 
de Santiago y el valle de Oopiapó, a efecto qi^e pudiessen venir 
sin riesgo los cristianos a servir a S. M. eji estas provincias, de 
las del Perú, y qué los indios no los matassen ni pereciessen por 
falta de comidas; y con el trabajo que la sustenté teniendo siem- 
prf? demás de trece vecinos que eran, otros diez o doce soldados a 
la sustentación de ella, visitándolos de dos en dos ineses con jen- 
te por tierra, e con un barco que hice hacer parq, este efecto en- 
viándoles siempre trigo, gallinas e puercos para que criassen y 
fieinbrassen y se pudiessen sustentar. 

Informar asimismo como el junio adelante del dicho año de 
' cuarenta y cuatro, vino al puerto de Valparaíso, que es el de la 
ciudad de Santiago,, un navio que trajo el capitán Juan Bautista 
de Pastene, suyo, piloto mayor de esta mar del sur, por los seño- 
readle la real audiencia de Panamá, con hasta quince mili caste- 
llanos de empleo de Panamá, que trajo un criado del licenciado 
"Vaca de Castro, que se llamaba Juan Calderón de la Barca, e 
oomo tomé de mercaderías, armas e otras cosas necesarias para 
repíartir entre los conquistadores para la sustentación de la tierra, 
al pié de ochenta mili castellanos (1). 

- Informar asimismo que para estos efectos he ayudado a solda- 
dos con armas e caballos que les he dado en veces mas de cin- 
cuenta, hecho otros gastos mui crecidos para perpetuar esta tie- 


(IJ Este pasaje solo puede esplícarse aceptan'ío que Calderón de la Barca 
veiuüa en Chile sus morcadeiías pidiendo cinco o seis veces el valor que liabia 
jwgado porellys en Panamá. 
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rra a S. M., se me ha perdido gran cantidad de oro por enriar 
mensajoros a S. M., y por socorro a las provincias de Perú y de 
todo ello no ha cabido fruto ningutio, ni tampoco han llegado 
mis despachos ante S. M.; y no ha sido por áeilta mia sino por la 
malicia de algunos de lob mensajeros, como adelante se íoformar* 
rán, y por las alteraciones que ha habido en el Pera, e por ha- 
berse quedado allí algunos de los mensajeros que enviaba a S. M* 
e otros muerto. • 

Informar asimismo como vista la voluntad del pilotó e capi- 
tán Juan Bautista de Pastene y con el celo que habia venido al 
socorro de esta tierra con su navio llamado "San Pedro", que fü6 
por servir a S. M. y se mo ofreció de le servir, ya mí en su cesá- 
reo nombre, y le conocí por hombre de valor y de prudencia y 
esperiencia de guerra de indios e nuevos descubrimientos, le fié y 
di la notoridad de mi lugar teniente de capitán jeneral en la mar, 
y le envié con su navio y con otro en conserva e jente'la que era 
menester, a que me descubriesse por la costa i^rriba del estrecho» 
de Magallanes hasta doscientas leguas, e me trajesse lenguas; j 
envié en su compañía e para que me tomasse posesión de la tie- 
rra, al capitán Jerónimo de Alderete, criado de S. M.; e a Ji^aii 
de Cárdena, escribano mayor del juzgado desta gobernación, a 
que diesse testimonio de la posesión que se tomaba, e porque io- 
dos tres son mui celosos del servicio de S. M. E así se fueron e 
me trajeron lenguas, e tomaron la posesión, como se podrá v«r 
por el treslado abtorizado del mismo Juan de Cárdena, que vnes-' 
tras mercedes llevan, diciendo como este descubrimiento me can* 
só otra cantidad de pesos de oro de gasto que pesó la suma que 
por lo poder hacer hice de mas de veinticinco mili pesos. 

Informar asimismo como en viniendo del desabrimiento dicho 
procuré de echar a las minas los anaconcillás e indios de nuestro 
servicio, porque los naturales atendiessen a sembrar, e los vasallos 
de S. M. les llevábamos la comida en nuestros caballos a las ipí« 
ñas, que eran doce leguas de la ciudad; y esta comida la sacába- 
mos de los cueros partiendo por medio lo que teníamos para nos 
sustentar a nosotros y a nuestros hijos, habiéndolas sembrado y 
cojido con el trabajo de las personas; e así aquella demora» qu^ 
fueron hasta ocho meses, con est^s pececillas (1), que fiierop has- 


, (1) Piecccillas, diíminutivo de piezas. Se sabe q-ie ios conquistadorcü hama^ 
ban pitz^s los luJios fie servicio. 


la, cuaníW se sacarina. h^tít% se^nfa -^l .castellanas. X^oáo^ \qff 
ry4!<í*Uos de S. M. m^ dj^rop e pre^^firon Iq (iiie l^ra puyp; ecptt 
irilo.e oaU'ÍQ q\ie yo tenifl, w^rdé de enyi^ir de nu^ívo cao él^j^ 
{Uario gb -los do$ <iuq teíiijfii ipeuaajero a S* M. y otrod al Perü ^ 
que me tornassen a traer maQ]ÉK)coi*r9- > 

Iflforoi^ i^^ímí^mP <íc|pi'0 ^^spaclji^ luego, al capitán Alonso de 
JMbonf oy e aI pjapitan ^ piloiko Juan Bautista de f astene en su 
©ftyio ;pajra que, el uno por i^ierra y el <^tro por la naar me volviep- 
«e^ (Joutflpqorro de jeote, ^ab^Iioa e ariBas e las flemas cosas uece- 
jsariíusí, .trayéjadome de.^sto todo lo que .,pja4ifi«seii, y envié a S. M. 
mi Jiaeusaierp qu^ fite.ilaipaba Autopio de Uijoa, natural jde Qá^^- 
i:e§,:Ci»r\ el Qual espi-iLí.íi^rgo danilo cijenta:^ S. JML: y.a^los .^eápres 
-de ñú realjc^ijsejod^ Jadiáis, de l^pouquistade esta tiefpae ,pp^ 
Wacion de la ciudad dé Santiago y* d§9cut)ri¡in^a.to por m^ir, IJq»- 
(tre ellos tres y otros doss ip^cad0r;e& repaptí el, pro que digo, se sar 
<o6, para 4ue; todos trnjjeíí^ííu el rec^iudoqiue'pudiess^.a.^i^ta tierra 
;jpanai8JU :perpetuaoioa e jp^raque AntpBJio 4e Ullpa pudíegae ix.;a 
idar auenta a S. M. de mí, y presentarle mis 4espachos. Así ,parr 
itióijeLnavio a le» cuatro de setiepibrede mili y quinientos e cua- 
iren^a e<€¡nco años. 

Jjofdrmar eiomo iuí /i kjciudad de Jp. Serena a jd.espaGliar/$8tíi 
navio con los mensajeros que ^habiau. d^ií .^S. 'M. y, al Perií,,e 
-pon y isitar aquella ciudad jy^degar buen recaudo eu, ^Jla, pprque 
ídqterniinaba:laego.de vufeltja que fj*i?99eí Qnl^piudad de Sautiagí^, 
jÍT;poí tierra; a idescubtir donde, juídi^íífe ^jpgibkw ótrjft ciudad. :Y asi 
-«n llegando, hice ape^/CÍbir jfiyesí^uta ;<l<? (^) dOai)aUo bieiu armado^ 
4Í0U las kn»a§ en 1.^ ínaíí09:a;la,Ujjera e despubrí hajsfca un rip 
Hgraudeique $e diceiBiobio,:que e§tá eiQcueiita legu^j d^ la ciudad 
4e (Santiago, doade me dieríonoha^ta. ocho mili ladiof?, uaa uoobe, 
.bábiéodolesdadQguadí^baríits j(l).> Qrrqs doá dia^ pelearon mni recia- 
/meftte, y< estuvieron fuertes al pié ¡de dos horas qu -mi escuadrón, 
jcomo! tóldeseos, ^Al fin rloS: rompí, e fhuyerou y iiu.ata^g^g», su capitím 
.y.^bfista dospi^ntps indios, .y. ellos ¡ups -ma^rpa jdps: . eab,^}lps,: y hi- 
rieran ptrps diezp doce cristianos- y pa]í^llQ3. Y. ^^ni^ndo nueva 
^erib^,QpíUO,jljp9 JMclips d^esfa payterdelrfip y, jde,. aquella, que es 
(gií%n fianti^^ de. jenabe, estaba jun.ta.pEv?^ nqs tomar tpdqa Ips.jpa- 
.^^Sjy (J^^r.^ninosotrps, deterini^dedarjla vuelta porque a suce- 


>) I / ■■ 


<l) i^Uques de, guerra. Los españoles trajeron esta voz del Perú* 
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der algnn revés, que no se pudiera esóusar p(yr ser pocos- a los ítí-* 
dios muchos, queSaba en riesgo la ciudad de Santiago e (la) de 
la Serena, acordé de dar la vuelta habiendo visto el sitio e tierra 
donde se podia poblar; y ad lo di á entender a los indios e que 
supiessen que no venia a otra cosaé ■ ^^ * 1 

Informar asimismo como vuelto del descubrimiento, que tardé 
mes y medio en ir y volver, atendí a hacer sembrar, creyendo^ ve- 
nían mis capitanes presto con jente, y a que se sacasse algún oro 
para si me conviniesse despachar mas mensajeros. Luego, el mes 
de setiembre, que era ya un año que habian partido, determiné a 
hacer a S. M. otro mensajero con el duplicado (de lo) que llevó 
Antonio de Ullóa,. e con ló demás que habia que decir del descu- 
brimiento por la tierra próspera que habia hallado, que se llama- 
ba Juan Dávalos, natural de las GarrOvillas, y llevó dineros tam- 
bién para dar a mis capitanes, si los topasse con necesidad. Top6 
al piloto Juan Bautista, y no le dio nada ni fué a S. M., y echó 
los despachos al mar; y aun me llevó mis dineros sin nunca mas 
verle. Fué este mensajero en un barpoque teníamos hecho para 
pescar y nos sustentar con el pescado que tomábamos con el 
chinchorro. Fueron en el barco mió y de particulareSj todo para 
beneficio de la tierra, mas de setenta miü castellanos. Todb se 
perdió y nunca se hubo fruto de ello acá. : / " , 

Informar asimismo como desde ahí a trece meses Uegói ^boa- 
pitan Juan Bautista del Perú, que habia veiixticinco meses que 
se había partido de mí, y m^ dio .aviso íde las revueltas del Perü 
y prisión del visorei Blasco Nnñez Vela y^desbarate suyo en Qui- 
to y muerte de su persona por Gonzalo Pizarro e \o$ suyos,* esco- 
mo el dicho Gonzalo Píza^ro estaba ftlzado y rebelado con la tie- 
rra contra el servicio de S. M., e como murió el capitán Alonso 
de Monroy; e Antonio de UUoa, el mensajero que enviaba a S.M. 
habia abierto los despachos e después dé leídos y hecho burla di3 
ellos con otróa mancebos CófñO' él, los rorbpió y se fué a Qíriio ii 
servir a Gonzalo Pizarro, y líe halló en la batalla contra el viso- 
rei, e como por este servició que habia hecho a Gonzalo Plzárro, 
le pidió licencia párahaeerjetíte y traerme éycdrro;é desque feé 
vido de esta parte de los Eeyes^ sé declaró veníala 'me' inaí^tifrís 
dar la tierra a Gonzalo Pizarro; y a ello me dijeron lehábiaíayt^ 
dado y favorecido un Lorenzo de Aldana, que era ala "sazon te- 
niente e jasticia mayor en los Eeyes por Ganzíilo Pi^atro, e me 
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tomó los dineros que llevaba el Monroy, que murió allí, y los díó 
a1 UUoa, y él los desperdició y gastó como se le antojó, sin haber 
aprovechado yo ninguno do ello. Y me fué causa el dicho Ulloa 
de perder mas de ochenta. mili castellanos; y lo peor lámala obra 
que me hizo én no enviar los despachos a S. M. Y llegado a Ata- 
cama con la jente, dio la vuelta a los Charcas a se juntar con un 
Alonso de Mendoza, hermano de Juan Dávalos, que a S. M. en- 
viaba; y no fué, que era capitán de .Gronzalo Pizarro en los Char- 
cas, con voluntad de ir ambos a Gonzalo Pizarro porque los ha- 
biaenvií^do a llamar, diciendo tener necesidad de ^llos para ir 
contra el presidente de La Gasea que estabp. en Panamá y pasaba 
al Perú enviado por S. M. 

Informar asimismo como este Antonio de Ulloa fué causa de 
que matassen los indios d«l valle de Copiapó diez o doce cristia- 
1108, e pusiessen en término de matar otros tantos, que salieron 
bien heridos con pérdida de las haciendas e piezas de servicio, es- 
clavos € hijos e mas de sesenta cabezas de yegua; y esto fué por 
quitarles las armas e buenos cabj^llos que traian, e Jejarlos en 
Aitacama a ruego de sus amigos porque tenian voluntad de venir 
jdonde yo estaba. Destas cosas y muchas mas fué causa el dicho 
Antonio de Ulloa. 

Informar asimismo como 8al)ida la desvergüenza de Gonzalo 
Pizarro contra el servicio de S. M., llegando el navio que traía 
4il espitan e piloto Juan Bautista, (el) primero de diciembre del 
año de cuarenta y ocho al puerto de Valparaíso, a los diez de él 
.estaba dentro para ir al Perú a servir a S. M. e buscar al presi- 
diente nara le servir en su cesáreo nombre contra la rebelión de 
Gonzalo Pizarro, 

Informar asimismo como desde allí proveí por mi teniente jene- 
ral al capitán Francisco de Villagran y le dejé la guíirdia de está 
tierra para que la defendiese e sustentasse en servicio de S. M. e 
paz y justicia por cuanto yo iba a servir a S. M. a las provincias 
del Perú a ser contra Gonzalo Pizarro, e como pedí al escribano 
mayor del juzgado de éstas provincias en presencia de muchos ca- 
balleros que estaban allí conmigo en la nao, que habían de venir 
en mi compañía, y vecinos que habían entrado a se despedir de 
mí, que me diesse fé e testimonio como yo dejaba estas provincias 
del Nuevo Estremo con el mejor recaudo que podia para que las 
sustentasen en servicio de S. M.; e yo me hacia a la velamen aquel 
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navio llamado "Santiago" a éérvír a S. M. en las provincias áel P^*» 
rú, y (a) el caballero qué en su cesáreo nombre Véniá a ella ¿oh^ 
tra Q-onasalo Pizarro', e los qué le seguían hasta la iilíérté. Y he- 
cho esto, diferí velas a los trece; y en doce dias navegué hálstá éA 
parajes de Taracapá, que es eñ el P*erü, dócierit'a's leguas inaá arri- 
ba de la ciudad de los Reyes. Tomé lengua en aquélla cokia, h 
' '. ' ■ . ' • ' 

supe pomo Gonzalo Pizarro estaba mú¡ podefbiso en el Cukfcó bdh 
una victoria que había quince dias había (alcanzado) én aqttell& 
provincia del Qollao con quinientos hombrea del (1) capitán D¡ég6 
Centeno, que traía ínill y doscientos contra él, y qué dé Padaliüík 
era partido para el Perú el licenciado La Gasea con el armada 
que era de Gonzalo Pizarro, que se la habían entregado stís Capí-^- 
tañes. 

Informar como sabido esto máncté diferir veías 6on tofoliitad Slh 
no parar hasta verme con el presidente; y asji éh catorce dias lle- 
gué a la ciudad de los Reyes. Antes de llegar al puerto, Sü{)e cotiit> 
el presidente iba camino del Cuzco con la jeiite que le quiisló ^feb- 
guir contra Gonzalo Pizarro. Surjí en él puerto, e salí en tierra 
dejando la nao con el armada de S. M., y fuíme a la ciudad. Déls- 
paché luego (2) con dilijencía ál presidente hhrciendo saber itti Ve- 
nida y suplicándole me repUcasse por que no m'e detenía feh aqúe^ 
Ha ciudad sino ocho o diez dias^ que luego le seguiría. 
. Informar asimismo como en diez días qué aílí 'estuve, rbe pra- 
veí de armas e caballos para rái persona é para los jentilés nom- 
bres que iban en mi compaña y de oíros pertrechos para lá' gue- 
rra; y en estos y en otros socorros qtié di á íos hombre» piarisi qtí^ 
fuessen a servir a S. 'M.,, que lo háT>ian menester, gasté eíi los díé¿ 
dias setenta mili castellanos en oro; y así seguí tras el presidente^ 
,y le alcancé en el valle de Ándaguailas, las cincuenta leguas del 
C uzeo. 

Informar asimismo como llevé de estas partes para servir a S. 
M. cien mili castellanos en oro, los sesenta mili mios e de amigos 
que me los dieron de buena voluntad, e los cuarenta mili que to- 
mé a particulares, a quien mili e mili e quinientos e dos ínill, de- 
jando orden a mi teniente a quien quedaron asimismo míis hacíen- 
das, para que se los pagassen poco a poco dé ellas comb lo fúesséb 


(1) Sübiití el capitán Diego Centeno. 

(2) Envié lupgo despaches. 
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)^caiid9 (io las minas, que sacan cada un afio libre, de gos^s doce 
o quinc^ inill pe^os. 

Informar asimitírao como Helado ante el presidente me recibió 
m\\\ bien e con mucha alegría, e tado^ aquello^ caballeros e qapi- 
ta^es d«l ejército asiinisrnp; e dije al presidente como yo venía, 
como «upe la rebelión de G-onzalo Pizarro e Ja venida de su sefio- 
ria Bf la tierra, a servirle en nombre de S. M. en lo que fuesse ser- 
vido de mandar. Respondióme que mas se holgaba con mi perso- 
na ¡bii venir a tal coyuntura que con ochocientps hombres, los mejo- 
res de gijerra qife.le pudieran llegar. Yo le rendí las gracias e tuve 
ep g^ñal^da ijíerced lo que nae hacia. 

Informar asimismo como me dio toda la autoridad que traia 
4e St. 11. para en los casos de la guerra, poniendo bajo de mi ma- 
no todo el ejército de S. M., dicién(iome que me daba aquel man- 
do por mi esperiencia y prudencia en las cosas de la guerra, y que 
pqnia en rnis manos la honra de S. M.; e dijo a todos Ips cabal lo- 
r 99, capitanes e jente de guerra que les rogaba y pedia por merced 
díj su parte, y de la de S. M. les mandaba y encargaba me ob^dQ- 
ci.essep eq lo que les mandaase a todos en jpperal e a cada uno ep 
pjarticul^r en las cosa^ de la guerra, asi como le obedecían a ^1, 
que d« aquello se servi^ mucho S . M. ; e asi respondieron todos que 
lo harian, e yo besé las manos a su señoría de parte de S. M. por 
la^ mercad tan grande e confianza que hapia de n^i persona en su 
cesáreo noipbre, e dije que yo Jiopiaba Ja honra de S. M. sobre mi 
y la guardaria ilesa o perdería la vida sobre ello. 

Informar asimismo como puse orden luego en repartir los arca- 
buceros en compañia^ por sí, e los piqueros e jente de a caballo, e 
les hice repartir armas p proyeer de pólvora e mecha, e ordené los 
escuadrones y el artiíleria donde habia de ir cada dia, y cop esta 
orden el jeneral Pedro de Hinojosa caminaba con el campo, y el 
mariscal AIouíío de Alvarado e yo caminábamos siempre delante 
corriendo el campo, e biselamos el alojamiento, e con ésta orden 
Ueíxamos al rio de Aporima. 

Informar ^^ipa^^mo de lo que serví en aquella jornada asi en el 
trabajo e dijijencia que puse en el pasar la puente que nos que- 
^marop los enemigos por no cumplir un vecino del Ouzco que es- 
taba a liacerla, lo cual mandé que fuésae que no echasse las criz- 
nfijaB-de la otra parte hasta que yo llegasse personalmente. 

Informar de como pasé e tomé el alto a los enemigos, quedando 
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el presidente, Alonso de Alvarado, y el jeneral Hinojosa a hacer 
pasar toda la jente, y como llegó toda arriba e descansamos allí 
dos dias, estando a seis leguas de Gonzalo Pizarro y su campo. 

Informar como el mariscal Alonso de Alvarado e yo Íbamos de- 
lante, recorriendo el campo; y dende a dos días llegamos a vista 
de los. enemigos, y toda aquella noche hice estar en escuadrón to- 
da la jente, y los de a caballo con las riendas en las manos, rene- 
gando de mí e de quien allí me trajo; e otro dia por la mañana 
oímos misa el mariscal y yo; e dije al presidente que biciesse de- 
bajar el campo cuando- se lo hiciéssemos saber, y luego eché fue- 
ra todos los sarjentos y puse en orden todo» los escuadrcmes para 
que marchassen asi como los dejaba. 

Informar como fuimos el mariscal y yo, e con el artillería, e de 
un acto puse cuatro tiros, e yo los asesté, e con ellos forcé los ene- 
migos (a) alzar óus toldos y recojerse en un fuerte en escuadrón. 
Enviamos luego al mariscal e yo a decir al presidente que hiciesse 
marchar el campo e que yo prometía a su señoría de darse aquel 
día la victoria de sus enemigos sin que muriessen del ejército de S.. 
M. treinta hombres, y lo mismo dije al mariscal; y en (el) acto co- 
mienzan a huirse los indios con los toldos echados a una banda dé- 
la sierra, e algunos cristianos entre ellos, e fué tanto el temor que 
hubieron de la artillería, como después dijo Francisco de Carva- 
jal, que no podía tener la jente en orden en escuadrón. T ea esto 
hice bajar la artillería al bajo al llano, e ya la jente de á caballo 
estaba allá; e yo bajé a pié, que no podía ir a caballo, e maudé ti- 
rar el artillería; y con esto comienzan a huir unos para niiestro 
ejército y otros a salvarse por otras partes, de manera que se. con- 
trinó a Gonzalo Píaarro a venirse a dar (1) a un soldado; e asi se 
prendieron las cabezas e se hicieron justicia de ellas allí en el va- 
lle de Jaquijahuana, que es donde se representó la batalla. 

Informar asimismo como faí^ estando ya preso Gonzalo Pizarro 
e aquellos capitanes, (a) hablar al presidente, y en viéndome me 
dijo: "Señor gobernador, que hasta allí siempre me llamaba ca- 
pitan, vuestra merced ha dado la tierra a S. M." Yo le respondí 
que se la había dado Dios, e yo sirviéndole como criado y vasaílo, 
e que besaba las manos a su señoría por tan gran merced e favor, 


il) A entregarse, a rendirse. 
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que- de lo que yo reuibia entero contento era de haber hecho la gue- 
rra obligado, cumpliendo mi palabra, e ser la victoria sin pérdida 
ninguna de los vasallos de S. M. e que asi le volvia la abtoridad, 
que eu su cesáreo nombre me habia dado, ilesa. Respondióme que 
era^^ verdad que yo habia complido mui bien lo que habia prome- 
tida^ y dado, la tierra a S. M.; y el mariscal Alonso de Al varado 
dijo a la sazoü qu« aun habia hecho mas de lo que habia dicho, de 
que él era buen testigo. 

Informar asimismo como vencida la batalla, se vino el presi- 
dente al Cuzco e vine eu su compañia y estuve allí hasta quince 
diasi' Pedíle licencia para hacer jen te y sacarla por mar e tierra 
par» esta goljernacion: diómela; despaché un capitán luego a que 
mei tomrasse las comidas en Atacama para cuando yo f uesse con 
la demás jente, e otros dos a los Charcas e Arequipa, e yo me par- 
tí a? los Reyes a .procurar de comprar navios; e viendo el presi- 
dente la necesidad en que estaba, mandó a los oficiales de S. M. 
mev^ndiessen un galeón. y nna galeía que habia deS. M. en 
aqliel puerto, e me lo fiaron. Llegué a los Reyes; dióronme Ips 
navios; hice escritura por ellos e por .cierta comida que me dieron 
en avips para conducir. la jente e armada a estas partes, de canti- 
dad dé treinta mili castellanos. Estuve un mes, adérese estos na- 
vios e compré otro e salí en ellos (para hacer) mi viaje por esta 
costay en aquel tiempo trabajosa de, navegar. E por que suelen 
tatuarlas naos en subir tnucho hasta Atacam^^, salté en la Nasca 
€fü tierra, dejando la armada al capitán Jerónimo de Alderete, mi 
teniente jeneral de ella, para que la sobresea. Yo me vine por tie- 
rra a 'la ciudad de Arequipa, donde hallé la jente que tenían he- 
cha mifi capitanes; y sin detenerme mas de diez dias, por no dar 
molestia a los vasallos, sal! de éíl^; víneme para el valle de Ta- 
cana (1) e Aríca^ donde habia mandado salii* el armada. 

Informar asimismo qae.JJegado a Tacana, me alcanzó ocho le- 
guas atrás el jénerar .Pedro deHii^osa, v le recibí como servidor 
deS. M. e amigo mío; e demandéle.que a qué era su venida. Bes« 
pondi4que s^ibaa su casa, e le habia escrito el presidente vinie- 
fi6é donde yo estaba, porque le habían dicho que venia robando la 
tifivra e los naturales e aun hecho mui mal tratamiento a los ve- 


-n :■: T— : ^ 


( • . í 


(1) Tacna. 
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cíñÓs de Arequipa. Demftndabdo qWe érá lo qñte hiibíft áabido (m» 
dijo) qiie todo era fibedad; díciéndonüs ídiü íibiá/tnent'e qué mo 
fiiesse a ver con el presidente. Yo le respondí que bí etabia cpuéholí-- 
¿aria de ello, o me lo eúviába a iáaádiai' iría de rfiui btrend gamiv 
pero que por lo que lo dejaba ém i)Ot* ño óabér ú \o tetila á MeA^' 
atento que por mi vuelta sé re¿í*e6feriati muohéd dali08,'y eft piiA^ 
cipal era dejar la.jente que podría deati^uii^ áqu^ette tteitá póralfíy 
y estar ya con ella al último de lo poblado- del Perú, y dilAtlér*iá-' 
me un año de poblar estas paite», y d^paes el lai^go y trafaájdbo 
camino que hai hasta los Reyes, de arenales e otro» mfü (ioctm- 
venientes) que le puse por delante, que iemia por fcoí tó ^fesaaríái' 
¿1 presidente de verme uM, pjpdiéüd!ose ésGUsar con ^ ir- todoft 
estos daños, pero que ho obstante qu'e si había manrdado yo .km. 
Tornóme á responder tibiamente qué no, ; -- 

Informar asimismo que no Pé< a qué efecto, dende a tréé o tvuír 
tro días, tina tíiañana, poniendo delai^te de la puerta de vñvtp^r» 
sentó ocho arcabudetos, que no traía en i u* compañía lüaiSy.cofic 
los arcabuces cargados, entró él en mi dáinaraemé preá»at6. 
lina protlfeiou de S. M. ¿n la cu^ me mand^t» vólvi«BMer *. 
dar cuenta de las inforiiyáckíies qué htibiaá dkdo de mi pmio«' 
na, délos malos tratamíéfafeio'6 jj desafueros que íha hacieücló^ fo^ 
lá tiferra. ■ ,' ; • : . 

Informar asimismo que lüe¿o mandé ehsillar, é dije que fiiásiMí*-^ 
IÍ1Ó9, mandando a nUis csipitañés q^ue estaban ailí oon cnareínrto de^ 
(a) caballo e otros tantos arcáfeticeros algo alteifadbs, qúe.nadid w. 
íevol^v^iéssé porque ansí mé'cónvenia, comoí leal vasallo de S llwv 
Volver á'su mandd; e asi tíydts se apaciguaron, e flebtfo derduatarof 
horas proveí del capitatiquefueséeit^da lajente que llevaba a Taun- 
. [ ftá, hasta mi vuelta, e dejar reicibído eb'mi cáHaparalqüid it>e*e9« 
perasse allí. Venimos (a) Arequipa en áíete diusr; e 'supé'^tt^ €^ 
él puerto de ella estaba mi galeitEi; y el^gial^ion había subidoi álrrtba 
(háóia) AHéa, e la otra n¡^Q bdibí^ arrlb&db l9^ J¿6 iteyek Fuimjones 
a embarcar por llegar áUá ina^'^réfei^ó y '^$Gtt8&K -^d traba|i& 4^ Ih 
tierra; y en diea dias rne pnesefaíé ártte «1 prefiidanfe, ({uenlié^nQOtr- 
iji6 con mucha alegría, y de ]p¿rte de 8. M. n^eiuVo en bíuí 4e6#» 
lado "si^rvició la vuelta édn ttfnta préstecoi e obprditocia^ ídici^ii^f 
que equella era la señal de la perfecta lealtad, e mas me dijo que 
ya estaba informado como eran falsedades e méSíTras las que me ha - 
bian levantado, e que le pesaba por el trabajo que habia recibido, 
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ijúé bietef jiKXÍiáf volver á hacer mi jom«*^da cuando quíniesie (1): Es- 
twré alllí deícáftíando tin meuj y negocié otras cosa? ^iio me con- 
v^feá', e deHpidiéHctomc del presidente torné a fui jornada cotí 
tKez ááoce* jeatileshoiübres por tiei^ra, e diejé la galera ^ tíii ca- 
pitán para que la hieiéase adferéaaf, y se viíiiesseu a esta gober- 
nación con Í08 jietitPlestiombrefi^ que^ a ella qtt4síí»e$^eo rénir. 

Infóntíar a»imí«tao como líegué a Aí*eqwipa p6r |)aecna de na- 
^liéíá, y riie dio lifía dolencia de lod trabajos y cansnneios del ca- 
ttí¿<5h que llegué al últiito'O de la vida. Fué Dios fee^vídó de darr^ne 
iSdiltídéñ ochó o diez días; y no del todo convalecido, (^miné para 
^l pii'erÉó' de Arica, dond^ Hallé mi gaíeon e al capitán Jerónimo 
iíe^Alaérét'e^é aíg*tlina jente de (a) p^ié q«ie iba e*i m\ demanda, y 
i'W ésjiéí^ába allí, porqtte el presidente me habia rogado no n^e 
^tutieésé por aquella tietra e me fuesse cotí la mátyof dilíjencia» 
<jfile ^tidietíeé pof ra^oíi que la jente que aiidaba por allí dei^Maíi* 
dada no liicíessen daños cfon achaque de decir que veniah a úhc 
üémttñgó, J)or el peligro que coítia k plata qu?e de S. M. estaia 
étf lofi( Chíárc^ y tío se podia condivcir ú fos lieyea hasta que yo 
ito ^fieéífte. A éste efeéto Itegué a los diez y o¡cho de eifiero del ana 
Á^ ^an^nta e nueve (a) aquel puerto; e a loa veinte e uuo est«b* 
hecho a la vela para dar la vuelta a esta gobernacú)n. : 

\ lüferiftaf áftitóismó como por hacer este servicio a S. M.faie 
itaefí CJi el gafltíóti dicho "San Cristóbal," que h«cía ag«a por ti^ 
|y«tttttro j>atte'R, é "Sin otro réfrijerio, vino, ti¡ refiefco de cosaidel 
Tfatitido riho salo coh -ffíftlá, é hasta cuarenta ovejas eñ sai, con do- 
'¿íétiíl6s hombre», teiñetídé j^or . delante docientase cincuenta le- 
gtifefil dé nátegaciclü que lH« hfibf amos de tiavegar a la bolina, dan- 
rtó bbfdos, ganando iéfeda día cuatro o cinco leguas e otros perdien- 
do al doble, ela'liav^egacionmm mías-mala, atento a que Ci)rren raui 
i*éci<wíijttrés, y cuantía es de biiena yendo de esta gobernación para 
«1 Per6, tanto es tmbajosa de allá para acá (2). Fué Diosservi- 


.'u. 


(1} Va Idü VÍA guarda én> est»« instrucciones como en siis cartas al rd la mns 
«studiada reserva acerca del proceso que se le siguió en Lima en noviembre de 
13l9; i tirata 4«i hacer erer^r que sti pennanetíeia de Un mes en t:stá. dudad fue 
para tomar descanso. 

(2J Valdivia no podía esplicarse en 1550 las causas que faciiitaban el viaje 
an^itii^o de Chile.al L^erd, ique dificultaban la vuelta; i . se las esplicaba por 
la'f>tjnihmipii<áti 'de ÍM víontos dá sur. A. esba euu^a 'habría que agregar la tíxis- 
jtaacja. ^e la (rorríente marina d^nomfnadi de Humboidt, i conocida solo en 
liue.'tro sigro, CoUvíenie tfdenias ativtórrlr que los navegantes no se alejaban de 
la costa; i que solo en 1572 abrió Juan Fernandez el camino que alejándose 
niOrtrú (te típrra, pi^rmrtia^cojiar ti vtflje re-xti'-iéitdolo a uu tei"CÍo del tiewpo 
i|ue ante» se empleaba. 

P. DE V. 30. 
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do de nos dar tan buen viaje, que con -embarcándome con la necer- 
sídad dicha y estar el navio tan mal acondicionado, en dos meses ; 
e medio llegué al puerto de Valparaíso, que fué mui grande: JA/ 
alegria que todos recibieron con mi llegada; y dende a diez dias 
llegó la galera que habia dejado en los Beyes. 

Informar asimismo como partí luego para la ciudad de S^ntiarr 
go, e presenté mis provisiones al cabildo, e como me recibió, e todo 
el pueblo por gobernador en nombre de S. M. e se pregonaron ea 
la plaza con todo el regocijo e solemnidad que se pudo, e como 
me dio cuenta mi teniente jeneiul de los trabajos que habia pasar, 
do en la sustentación de la tierra mientras yo falté, y aunqua la 
hallé en servicio de S. M, hallé fecho mui gran daño en ella por 
parte de los naturales, porque hallé ser muertos por bus m^nos;; 
e rebelión mas de cuarenta cristianos y otros tantos caballos, e to-, 
dos los vecinos de la Serena, e la ciudad costruida quemada y los^ 
indios de aquellos valles todos rebelados. ; . i.^ :, 

Informar como envié ui^ capitán > a reedificar la dicha ciudad, 
€ tornarla a poblar, e se fundó cabildo, justicia e rejimiento^ e lri90 
repartimiento entre los vecinos e mandé castigar la tierj:ft.j^..coi>^7 
quistarla, y agora está asentada e sirve. Poblóse a veinte e^seís de 
agos.to deXLIX. - ;í' 

Informar asimismo como luego despaché al teniente Francisco 
de Villagran con treinta y seis mili castellanos qu^ pude haber 
entre mis amigos, que me trajesse de las provincias del Perú alr 
gun socorro de jente e caballos, por ya ternian.(l) mas gana de.i^ar 
1 ir de él las personas que no tuviessen allá que hacer para servir 
acá a S. M., porque yo truje poca? jente atento que la. primera, rvea 
que partí como no era repartida la tierra, e cada uno pensabaha^ 
ber parte, no quisieron venir muchos que fuera justo viniei^an. 
La segunda que volví no tenian con que salir por estar gastados^ 
por esperar lo que no se les podia dar ni yo con ellos gastar, • 

Informar asimismo como desde ahí a un mes que fui recibido, 
llegaron mis capitanes por tierra con hasta cien hombres y otros 
tantos caballos, habiéndome perdido e quedádoseles muertos otn 
tanta cantidad. , / . 

' Informar asimismo como el dia de nuestra señora de setíem^t'^ 
adelante, salí a hacer reseña de la jente que tenia pararblcto^ — 


j" ** 


(1) Tendría. 
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quista, e andando escaramuceando con la jen te de (a) caballa en 
el campo, cayo el caballo conmigo y me quebró todos los dedos del 
pié derecho, y me hizo saltar los huesos del dedo pulgar, e estnve 
tres meses en la cama. En esto llegaron fiestas de navidad, e víenda 
que se me pasasse el tiempo e si no salia de allí a un mes a la po- 
blación e conquista de esta ciudad de la Concecion, la habia de 
dilatar hasta otro año, determiné de ponerme en camino, aunque 
tan trabajado que no me podia tener a caballo, y contra la volun- 
tad del pueblo salí en una silla en indios. Vine así hasta pasar de 
los límites de Santiago e. comienzo de esta tierra de guerra, que 
ya venia convalecido en alguna manera e podia andar a caballo. 

Hacer relación como entrando en la tierra de guerra puse en or- 
den la j ente que traia, que eran hasta docientos de (a) pié e (a) 
caballo. Viniendo en la vanguardia, dejando los que eran menes- 
' ter para la recarga y en medio todo nuestro bagaje, en buena or- 
den comencé a entrar por la tierra, e yendo algunas veces yo e 
otras el capitán Jerónimo de Alderete, e otras mi maestre de cam- 
po y otros capitanes, cada dia con cuarenta o cincuenta de a caba- 
llo, corriendo el campo y viendo la disposición donde habíamos 
de asentar a la noche. 

Informar asimismo como me aparté de la costa hasta quince o 
diez y seis leguas, e pasé un rio que va tan ancho como dos tiros 
de arcabuz, e muí llano e seco, que daba a los caballos a loa estri- 
bos (1). Aqui, viniendo mi maestre de campo delante, desbarato 
mas de dos mili indios e les tomó ganado e'dos o tres caciques. 

Informar asimismo como no tengo descuido ninguno en lo que 
toca hacer requerimiento a los indios coníorme a los mandamien- 
tos de S. M., y haciéndoles siempre mensajeros como en las reales 
instrucciones me manda, e requiriendo antes que peleé con ellos, 
e todo lo que demás conviene acerca de este caso hacerse. 

Informar como pasado este rio, llegué a otro mui mayor que se 

dice Biobio, mui cenagoso, ancho e hondo, que no se puede pasar 

a caballo; e como allí nos salieron gian cantidad de indios, e fián- 

^ dpse en la multitud, pasaron a nosotros a cerca dé la orilla, e les 


' (l).Este rio, que Valdivia llama Nibaqueten i Nivequeten, no fuede ser otro 
que-el Laja, aunqne las noticias jeográficas que da acerca de surtunion con el 
Biobio no coríesponUen peí fectamente con la posision de aquel. 
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(iiu^oa v^íiOf lu^no e mataipos hasta diez o doce q\xe no se pudo 
ma9 porqiie se echaron al agua. 

Informar aisimismo como suhí otro día rio arriba, e parecieron 
gmn multitud de indios por donde ibamop, e dio el capitán Al- 
derete en ^Uos con veinte de (a) caballo, y échanse al rio y él 
con los caballos tras ellos; e como vi esto, porque hicieren espaU 
da/Si coptr^ iniiCiha cantidad de indios que parecia del otro lado, 
hice píisar otros treinta de a caballo. Pelearon mui bien con los 
indios y mataron muchos de ellos, e vuélvense a la tarde con naas 

• 

de mili cabezas de g^an^do de ovejas con que se regocijó el campo. 

Inforip^r como caminé otras tres leguas el fio arriba e asenté, 
e ftlli vinieron tercera vez pilucha cantidad de indios en las pasa- 
dlas a me defender el paso, e que por allí aun quedaba encima los 
bastos a los caballos (1). Pasé yo a ellos, porque era pedregal me- 
nudo con cincuenta de (a) caballo, e díles una mui buena mano« 
Qaedg-ron tendidos hartos por aquellos llanos. Fui matando maa 
de upa legua^ y di la vuelta a mi real. 

. Ipfqrmar que otro día torné a pasar el rio con cincuenta de a 
caballo 4iPJ^ndo el campo de esta otra banda, e corrido (algunos) 
dias hacia la mar en el paraje de Arauco, doi^de topé tanta po- 
Ji;>lacion que era grima;, e di lue^o la vuelta porqiíe.no nie pareció 
;?star m^9 de unja noche fuera de mi campo, porque no recibiese 
daño con mi ausencia. 

Informar cpino estuve allí corriendo la tierra ocho dias a un 
lado ya otro, llamando todos I03 caciqí^es de p^z ,e tomando ga- 
/ai^dos, p^rí^ sustentarnos donde hi^biéssemos de ^sentar el pueblo. 

Inforfflar coipp torné a dar la vuelta e torné a pasar el rio de 
fje líil^íiqueten, e fuíme al de Biobio abajo, que allí se junta- 
ron ambos, cinco l.egúa^ de la mar. Hasta que llegué a ella, asen- 
té muchas leguas del rio de Biobio en un valle cav^e unas lagunas 
deÉ^gua dulce, para buscar allí la mejor pomarca donde asentar, 
^0 d^spuidándonie en la vela y guardia que nos Qonvenia, porque 
Violábamos los naedios una noche y los otroi otra. La segunda no- 
53l^e, vfQieron, pasada la media de ella, sobre no^otro^ tres ^uadro- 
nes (le indios que pasaban de veinte mili, con iia tan grande alarido 
6 ímpetu x^ue parjecia hundiriie 1& tí^rist, yj50a^nzaron jij)ele^ con 


(i) Qui;ie doíir (\\ie en aquel paso, el rio ora tan bajo one no ^loanzFbi .a 1o« 
l^ástos, utímbi-e qu<; ^ da a cierto aparejo albarda de ia« caballetias de ear^. 
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nosotros tan reciabaénte qne há treinta ani)s qfné peleó ccy» di^r* 
cas naciones^ e nunca tal tesón he viéto eñ el pelear como tstó^^tnf- 
TÍerón contra nosotros. Estuvieron tan füértéá; que ^n eápaoio d& 
tres lloras no pude romper un escuadroin con ciento dé á' C'ábáUo'. 
Era tanta la flecliería y artería dé lahzas'que no podiáti los fcffistíla-^ 
nos hacer arrostrar sus caballos contra los iadios. B de está íííárié^ 
ra estábamí)s peleando todo el dicho tiempo hasta que tí que iofe 
caballos no podían meterse entre los indios, ántemetí a ellos coft 
la jente de (a) pié, e coíno fui dentvo en stí escuadrón, ^'sintieron 
las espadas, desbaratáronse. Hiriérontde fetóénta cabállo&'e líiaíjj tb 
otros tantos cristianos, é nó murió nías de utl crifertiano, e nó a tñtH 
nos de indios sino de un soldado que disparando a úño^tií aroafe^ 
ie acierto. Lo que quedó de la noche e cftro dia ' atendiéróti á btí- 
rarse, e yo í*uí a ver la comarca paf a asentar, que ^ué leh -Ia paí^tfe 
donde los añoá pasados, cuando vine & descubrir, báíbifi tóíradd. 

Informar como a los veintitrés de febrero pasé allí el camjKíj )e 
hice un fuerte cercado de mui gruesos árboles, espesbfe, eiitré'te^- 
jíéndolos como seto, e haciendo ün ancho e hondo fo'áo, a la ré^- 
donda, a la lengua del agua a <íostá de la mat, en un puerto ^e ba- 
hia el mejoV que hai en estas ludias (1). Tiene en un feabü üh bafeti 
rio qite entra allí en la mar dé infinitó ri limero de pescado, dé cé- 
falos, lampreas, merlusás, lenguados, é^0trofif tnilljénéfós^dé eílds efú 
estfemo buenos, e de Id otra parte ]ptóá iiii'fikchueló dé ^iüi ciaría fe 
linda agua, que corre todo el ano. Aquí mé pVíse por ser mui'bu^ti 
«itio, y por aprovecharrne déla mar paratnesocori^erdéla^'gtiierrtt, 
y un galeoñcete que traia de armada el piloto capítau Juan (Bau- 
tista de Pastene, al cual había dado" orden me viniesse a 4>uscar en 
el paraje (le Biobio, e corrie'ss'e la cdsta ha^tíi me halláj:. ' 

Iníormar asimismo como a Veintitrés de febrero comerieé a ha- 
cer* el fuerte e se acabó en veinte días, e fué t^l é tan bü'ebo'qiie 
se puede defender de*frañéesé8, el crcal se hizo a fuétzftde^'biíaifM. 
Éfízosé por dar algún descanso a los conquistadoWs feti íía^éía 
y por guardar nuestros bagajes, heridos y enfermos, e para poder 
salir a pelear cuando quisiésseftios y'ho cuátidb tes indio» ütw in- 
citassen a ello. • ' ' 

Informar como a tres de rnarzo del año de quinientos óidoaemta 


• I I II > I I t t , 


(1) Ia>ft|)'acíosa bahía de Taicahuano. 
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entramos en el fuerte y repartí las estancias. A todos ordené lad 
velas y guardias de tal manera que podiamos descansar . algunas 
noches cayéndonos la vela de tres en tres dias. Estando ocupados 
en hacer nuestras casillas para nos meter e pasar el invierno, que 
comienza por abril, me vino nueva como toda la tierra se junta- 
ba para venir sobre nosotros; y estos toros cada dia los esperába- 
mos, viendo que por nuestra ocupación no hablamos podido salir 
a buscarlos a sus casas. 

Informar asimismo como un dia a hora de vísperas, se presen- 
taron sobre nuestro fuerte en unos cerros cuatro escuadrones, que 
habia cuarenta mili indjos, viniendo a dar socorro otros tantos e 
mas. Salí a las puertas; e como vi que no ise podían favorecer el 
un escuadrón al otro, envié al capitán Jerónimo de Alderete con 
cincuenta de (a) caballo, que venia un tiro de arcabuz de la una 
puerta. Ellos con determinación de ponernos 'cerco, marcharon 
para el fuerte. Acomételos de tal manera que luego dieron lado; 
e viendo los otros escuadrones, estos dan a huir. Canté la victoria 
matándose hasta dos mili indios y rindiéndose otros muchos. 
Prendiéronse trecientos o cuatrocientos, a los cuales hice cortar 
las manos derechas y narices, dándoles a entender que se hacia 
porque les habia avisado viniessen de paz e me dijeron que así 
harian, e viniéronme de guqrra, e que si no servían así los habia 
de tratar a todos, e poique estaban entre ellos algunos caciques 
principales, dije a lo que yenia'mos para que supiessen e dijessen 
a sus vecinos e así los licencié. 

Informar como luego hice recojer toda la comida de la comarca 
y meterla dentro en el fuerte. 

Informar asimismo de la buena tierra ques ésta, de buen teni- 
ple frntífera e abundosa e de sementeras e de mucha madera, e to- 
do lo demás que es menester e se requiere para ser poblada e per- 
.petuadade nosotros, e con razón porque parece tenerla nuestro 
Dios de su mano, e servirse de nosotros en la conquista y perpetua- 
ción de ella, pues dicen los indios naturales que el dia que llegaron 
a vista de este fuerte cayó entre ellos un hombre viejo vestido de 
blanco e un caballo blanco que les dijo: "Huid todos que os mata- 
rán estos cristianos;'' e así huyeron; e tres dias antes al pasar el 
rio grande para acá, dijeron haber caido del cielo una señora mui 
hermosa en medio de ellos, también vestida de blanco,^e que. les 
dijo: ^^No vayáis a pelear con esos cristianos que son valientes e os 
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tüatárán;*' e ida de ajlí tan buena visión, vino el diablo su patrón 
Tó^les dijo que se juntaásen muchos e viniessen a nosotros, quü en 
^ietidó tantos nos caeríamos muertos de miedo, e que también él 
venia; y con ésto llegaron a vista de nuestro fuerte^ Llaman a 
tiüéstros caballos huequi, y a nosotros yuegas, que quiere decir 
•ovejas de inga; Hasta hoi no han hecho ma& juntas para contra, 
•nosotros. » 

Informar asimismo como dendea ocho o diez días llego a esté pu- 
erto con la galera e navio el capitán e piloto Juan Bautista de Pas^ 
teñe. Luego le despaché a que cbtriesse la costa de Arauco, e trai- 
•íje los navios cargados de comida, e hice pasar el rio grande al oa- 
ípitan Jerónimo de Alderete con cincuenta de (a) (jabalío, y «& 
jia^ó mui bien, e que fuessen a correr a Araucoe hacer' espaldas^ 
-a la armada, e asi se hizo. ^Vieron la mas linda tierra del mundo,, 
todo lo mas apacible^ e sitió para poblar una ciudad mayor que 
fievilla, : 1 . : 

- Informar como topó uña isla de hasta mili indios de poblasoil, 
•^ los trajeron de paz e le sirvieron, e cargaron los navios de maiz. 

Informar asimismo como den de a tres meses tomé a enviar ú\ 
4icho capitán e piloto por mas comida e aquedijesse a los indios 
-de la tierra, enviándoles mensajeros de los que tomasséj que vi- 
niessen a servir, sino que los enviaríamos a matar; e navegó veiií- 
^e leguas mas adelante de la primera isla donde halló otra isla de 
-Blas población; y cargando los navios de maiz, dio la vuelta; o 
"<como llegó un mes há. 

Informar asimismo como dende a ocho o diez días torné a en- 
viar ^1 armada por mas comida, e a que diesse una mano en la 
tierra firme e matasaen algunos indios de noche, porque los con^- 
triñessen a tener algún temor para que pasando allá, vengan mas 
presto de paz. 

■ Informar asimismo como en este tiempo que iba e venia él ar- 
mada, conquisté yo toda esta tierra y términos, que han de ser- 
vir a la ciudad que aqui poblaré, e como todos los caciques han 
venido de paz e sirven. He poblado e poblé la ciudad en este 
fuerte, y formado cabildo justicia e rejimiento e lep-artido solares 
e los caciques entre los vecinos que han de„ ayudar ^ su s]iiatenta- 
cion^^ como la titulé la ciudad de l^^^qnc^bcion, e fundé a loa 
•4íinco,de otubre de este presente año de quinientos e cincuenta* 

Informar e dar relación a S. M. e a los señores de su real con- 


«(^jíOiderl-íitlIfís como desde los jfcreoe de dicie^br^'d^l /ifio df ^w 
(iiiei)]t«9S «.^tiareptA y siete que partí del puerto 4;^ ^^]pfir<ai^o ji^Sr 
itíiiqítésftlvíift 61 por mayo dequíaientos e .ei^ri^iita ^e pjl^it^^ iqti/i 
¿fueron flie^-f. «jete ípese^, gasté en «ervicio de S. M. W'Pi:o:e'Tp}ñr 
rt^jOient<}:6ioobenta eseis mili e quiriiijBntos e£i.BtelliaQ08,^^gast^Ff^ 
ru^ini^'Ilom BÍ.toviera, siendo menester pppao lofué gastt^r aq^ifíUocu 

Informar asimismo como después que emprendí esta jorivadfi ' 
Jaasta el dia Úe hói^ piara sustentación y perpetuaoioB, no pQpíen- 
41q ^.qui'^l gasto que he hecho con mi persona, casa <e cria^^, h^ 
-gastado- docientofs e noventa y «iete mjll castellfmos en c^bIIob^ . 
^l-nía^j -rapas, f herrajes que he. repaírtido a conqnist^dore» rpar.^lfi' 
fSue tentación de^laftiierra, .y qweroo tengo aotjion.derfnandar (fljid^ 
Mg|0lt> ^e^o de oro, ni masa ninguno de -6llos, nireacritura, :e q/oe 
qOtino esté lil;)re o a-lgo mas desocupado.de ilos trabajos de l$i gU9r 
:'ir^ ¡enviaré .pirQbanz3r'ppr donde qnedje.esto clafo. 

ítem, informar asimismo como me he aventurado a gaator-^ 
^astdi^y <{^iQ P<hor^ cO^mien^o de nue^o, ípor poblar tan rbue^oa tíe- - 
n^rtí,'^. M^i^eaq^eíásLheíeidOji^aiyi^rí mui tralfajosa e costos» 
la iosx3onqaÍ8itadores,'e a mí,.f,porque no se (h^) halti4p ora;9§l>re 
rJatitírra; (?pmo en.elPerú, p$ro quepoblada, conqm8t9da,)e^ftse^^:lr 
,tada,:como;yo espero en Diosile lo concluir cuanjáoél fuesjse perr 
vi;dQ, seré ¡mui abundosa de todo lo que venimqs a.busoar iS^estifiM» 
fpa^tes ft^rtilí^ímAs.e.de contentoa^i a los conquistadores •eoiQO:ji^ 
.todas ls«jpeTs<?nas que en .ella estuvie^Sen; ea mí principal inteflr 
to es servir a Dios nuestro Señor e S. M...en rp^Vlar e pei?petuftr 
.tap fbu^na oosa. 

, i ínfoi^maraS. M. como no h*ber sucedido las eoa^Areü: el EerA 
ji^/tan^KUirla disistioaid^^pues qtte Vaoa de Gaatío vino: a las go- 
íb^mar, que síegqn ladilijencia que he tenido y maña qtue mie.hi^ 
dado en hacer la guerra a los indios y en enviar pQrrjSlocorro,-e:lp 
jquef he gastado :eper4ídoseme por «^s te efecto, hubiera ('2)( dofiícu- 
.biertOy oon^qni^ado y pobla4o basta el ettreoho ;de;^k^9galUt)98re 
¡ipar del norte e ihoviera ya en esta tierra '4o6rmilL bos^e» to»». áet 
Jos. q«,e tai ¡para lo, poder )y haber efectuado. 


jjí. 


(1) Acción o título para cobrar. * 

Í2) La ¿"rase i la idea «stáa-' fticbmpletas en el órijinal. Se comprenderá eF 

sepitirloi$upUendó entro Jwi^m i descuiierto Ias*pahbrli8 aiyukntoB: 'l9«ittibU*éi» 

droveeho de esta tierra, habría « 
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Certificar a S. M. e informar que el frijtQ que de los trabajo^ 
que aqui significo que he pasp-do, servicios y gastos que he hecho, 
^1 bien que he sentido es no mas de la pj^^cificacion e sosiego dt? 
las provincias del Perú de la rebelión de Gonzalo Pizarro y el 
haber poblado estas las ciudad de Santiago, la Serena y és|a de 
la Ooncebcion y tener quinientos honabres en esta gobernación. 

Informar asimismo como de aqui a tres meses, coa ayuda de 
Dios, con los trecieAtos hombrea destos e los mejíOres caballos 
yeguas, dejando Igs demás para la copserracion de las cii^dade^, 
me meteré en la grosedad de la tierra, veinte e cinco leguf^s der 

. . 1 1 * 

^qui o treinta a poblar otra ciudad. 

Informar asimismo del tratamiento que hasta el dia de hpi l^e 
hecho e hago a los naturales, qUe es conforme a los mandamien- 
tos de S. M.; e que desto tengo en estremo nmi graq cuid¡ado e 
vijilancia porque sírvese dello a S. M., e ser la principal cosa que 
conviene que baya cualquier buen gobernador en deacan;50 de Ijei 
cesáreja conciencia, e qup esto doi ^ Dios por testigo,^ e la forma 
que correrá e testimonio que dafán 1^9 personas que agprg, van 9, 
que andando el tiempo fuesseii de jestas provincias e lo que' vues- 
tras mercedes señores, dirán como tan buenos testigoa is fidedig- 
nos. 

ítem después de informado de todas las cosas ^quí cpnteuidAfll 
^n esta relación e demás que a vuestras mercedes pareciese* 

Convenir e decir en respuesta de I05 que les fuease preguntado 
de parte de S. M. e de los señores de su real cons.ejo 4^ Indiap de 
mi parte suplicarán mui humildemente lo que se contiene en los 
capítulos que aqui adelante se siguen, los cu^-les yo escribo con 
mi cai'ta e relación que yuestras mercedes llevan e van aqui pues- 
tos al pié de hi letra para que e?téa advertidos dellos, porque pla- 
ticando e demandando S. M. y los señores de su consejo de In- 
dias^ vean lo que se pide e lo que han de responder (1). 

'^Sacra majestad, en las provisiones que me dio y merced que 
me hizo por virtud de su real poder que para ello trajo el licen- 
ciado de La Q-asca, me señaló de límites de gobernación hasta 
cuarenta e un grados de norte sur costa adelante, y cient leguas 


(l) El resto de estas instrucciones, coi\ la sola ecepcion del último acápite, 
€S una copia literal de una parte de Ja carta de Valdivia al rei de 15 de octu- 
bre do 1551. 
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dado^ y de nuevo hacer merced de me alargai *^ 
qije sean hasta el estrecho dicho, la costa en la mano e la iiv*. 
adentro hasta la mar del Norte. Y la razón porque lo pido C3 por- 
que tenemos noticia que la costa del rio do la Plata desde cua- 
renta grados hasta la boca del estrecho, es despoblada y temo va 
ensangostando mucho la tierra, porque cuando envió al pilota 
Juan Bautista de Pastene, mi teniente jencral en la mar, al des- 
cubrimiento de la costa hacia el estrecho, rijiéndose por las car- 
tas de marear que do España tenia imprimidas, hallándose en cua- 
renta e un grados, estovo a punto de perderse; por do se ve que 
las cartas que se hacen en España están erradas en ciianto al es- 
trecho de Magallanes, andando en su demanda en gran cantidad, 
y porque no se ha sabido la medulla cierta, no envío relación dello 
hasta que la haga correr toda, porque se consiga en esto el error 
de las dichas cartas para que los navios que a estas partes yiniíe- 
ren enderezados no vengan en peligro de perderse. Y este error n< 
consiste, como estoi informado," en los grados do norte sur» que h 
demanda del dicho estrecho, sino del leste hueste. Y no pido ¡esl 
merced al fin que otras personas de abarcar mucha tierra, pu( 
para la mia siete pies le bastan, c la que a mis subcesores hovier- 

de quedar para que en ellos dure mi memoria, será la parte qu 

V, M'. se servirá de me hacer merced por mis pequeños servicioí 

que por pequeña que sea, la estimare en lo que debo; que sol 

por el efecto que la pido es })ara mas servir y trabajar, y como 9 J¿j 

vea o tenga cierta relación, la enviare particular, e darla he a 

M. para que si fuere servido partirla y darla en dos o mas gobe X" 

naciones, se haga. 

**Asimismo suplico a V. M. sea servido de me mandar coníi] 
mar la dicha gobernación como la tengo por mi vida, y hacerru-ji«3o 
merced de nuevo della por vida de dos herederos subcesiveod ^o 
las personas que yo señalare, para que des]»ues de mis dias la lu 
j^j^ii o tengan como yo. 

^^Asiuíismo suplico a Y. M. sea ¿crvido J*' me mandar confir 
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^ jtiar y hacer do nuevo merced^ del oficio de alguacií mayor do la 
•dicha gobernación, perpetua para mí y mis herederos.^ 

"Asimismo suplico a V. M., sea servido de me hacer merced de 
las escribanías públicas y del cabildo de las ciudades, villas e lu- 
crares (Jtie yo poblare eu esta gobernación, y si V. M. tiene hecha 
alguna merced dellas, a aquella suplico la mia siga, espirando la 

primera. • 

*'^ Asimismo, si mis servicios fueren aceptos a &. M.' en todo o 

en paa*te, pues la voluntad con yo he hecho lus de hasta aqui y 
deseo hacer en lo porvenir es- del mas humillde y leal criado sub- 
dito y vasallo de su cesárea persona que se puede hallar, a aquella 
mui humillraente suplico en remuneración dellos, sea servido de 
Bie hacer merced de la ochava parte de la tierra que tengo con- 
quistada, poblada y descubierta, descobriré e conquista-ré e po- 
"blaró andando el tiempo, perpetua para mi e para mis decendíen- 
tes, y que la pueda tomar en la parte que me pareciese con el tí- 
tulo que V. M. fuere servido de me hacer merced con ^lla. 

Asimismo suplico a V. M. por la confirmación de Ja merced de 
•que pueda nombrar tres rojidores perpetuos en cada uno de los 
pueblos que poblaré en nombre de V. M. en esta gobernación, y 
de nuevo me haga merced de que los tales rojidores por mí nombra- 
dos, no tengan necesidad de ir por la confirmación al consejo real 
de Indias, a causa de los gastos que se les podría » recrecer en en- 
viar, y 4año que podían resoebir en elir p(»r fergo e trabajoso viaje. 

"Asimismo suplico a V, ML, atentO; los grandes gastos que en 

lo porvenir se me han de recrecer^ porque no tengo hasta el dia 

de hoi diez mili pesos de provecho, y soi> mas de cien t mil] por lo 

inepos los que. gastaré cada un año para, me prevenir en algo p^tra 

ellos, sea servido de, me hacer , merced y dar licencia para que 

pueda meter en. estagoberaacion hasta el número de dos mili ue- 

gres de España e de las isl^s del Cabo Verde, o de otras partes, 

Mbres de todos derechos; e que nadie pueda meter de dos esclavos 

arriba en esta gobernación sin mi licencia,, hasta- tanto que tenga 
cumplida la suma dicha» 

*' Asimismo suplico a V. M. que atentos los gastos tan escesi- 
vos que he hecho después que emprendí esta jornada, por el des- 
cubrimiento, conquista, población, sustentación y perpetuación 
destas provincias, e los que se me recrecieron cuando fui a servir 
contra la rebelión de Gonzalo Píza^tO; como paresce por loá capí- 
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tulos desta mi carta, sea servido de me mandar hacer merced y 
f uelta de las escrituras mías que están en las cajas reales de W 
ciudad dB los Beyes y de la de Santiago, que son de la caotidAd 
siguiente: una de cinquenta mili pesos que yo tomé en oro de la 
caja de Y. M. de la ciudad de Santiago, cuando fui a servir al 
Perú como es dicho, y otra escritura que hice a los oficiales de la 
ciudad de los Reyes, del galeón y galera que me vendieron de V. 
M., y comida que me dieron en el puerto de Arica para proveerla 
jerte que traje a estas partes, de cantidad de treinta mili pesos^ 
e mas de treinta e ocho mili pesos que debo por otras escritarag dk 
un Calderón de la Barca, criado que fué de Yaca de Castro, en 
el navio del capitán e piloto Juan Bautista de Pastene, para re« 
medio de la jente que en esta tierra estaba sirviendo a Y. M.^ 
como está dicho, que por haber sido de Yaca de Castro es ya de 
Y. M., que montan estas tres partidas dichas ciento e diex y ocho 
mili pesos de oro: destos suplico a Y. M., como tengo suplíoado, 
me haga merced y suelta. 

^'Asimismo suplico a Y. M. sea servido se me haga otra naevi^ 
merced de mandar sea socorrido con otros cien mili pesos de 1^ 
caja de Y. M. para ayudarme en parte a los graiídes gastos qm 
cada dia se me ofrecen, porque mi teniente Francisco de Vílla- 
gran aun no es vuelto con el socorro porque le envié, e ya despa* 
cho otro capitán que parte con los mensajeros que llevan esta car- 
ta^ con mas cantidad de dinero al Perú, a que me haga mas jenl» 
y como el teniente llegue, irá otro, y asi a de ser hasta en tanto 
que se efectúe mi buen deseo en el servicio de Y. M* 

'^Asimismo suplico a Y. M. que por cuanto esta tierra es po* 
dérosa déjente, y belicosa y la población delta es a la costa, que 
pasa la guardia de sus reales vasallos, sea servido de me dar liceiH 
cia que pueda fundar tres o cuatrc fortalezas en las partes que a 
mi me pareciese convenir desde aqui al estrecho de MagaHanes, e 
que pueda señalar a cada una della« para los edificar e sustentar ^^o^ 
el número de materiales que me pareciere, e darles tierras conve- 
nientes como a los naturales pira su sustentación, las cuales for — 
talezas Y. M. sea servido de me las dar en tenencia para mi e mi» S^'s 

herederos con salario cada un año, cada fortaleza de un cuento d^- e 
maravedís (1). 
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(1) Un millón de niiiraveJis. 
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"Asimiarno suplicó a V. M. sea Rervido, atento que la tierra ea 
tan costosa y lejos de nuestras Españas, de me hacer merced y se- 
ñalar diez mili pesos de salario, y avada de co»ta en cada un 
4iño". 

A&imi«mo escribe a S. M. haga merced a esta tierra y sus va- 
'«allos de mandar nombrar por obispo al padre bachiller Rodrigo 
iloiwalez; y el señor Alonso de Aguilera tendereis a solicitar 
•esto, que si no es por mandárselo a S. M. no hai para él lobispado, 
atento que no es nada presuntuoso de dignidad, y en esto diréis 
lo qu« sabéis de su integridad y de lo que todos le amamos acá, 
por sus letras, predicación e buena vida. E desta ciudad de la 
Ooncebcion a quince de otubre de mili quinientos e cincuenta 
efios. — Pedro de VaMívia, por mandado de S. 8. el gobernador, 
kTe^n de Cárdena. 

IX. 

CARTAS DE LOS CABILDOS I OTRAS EN RECOMENDACIÓN DE 

VALDIVIA. 

De las muchas representaciones que los diversos cabildos dé 
Chile diríjeron al rei o a los gobernantes del*Penl en favor de Pe- 
dro de Valdivia, se han publicado hasta ahora solo dos: una del 
cabildo de Santiago que lleva la fecha de 8 de diciembre de 1547 
(1); i otra del cabildo de Valdivia de 20 de julio de 1552 (2). 
Arabas piezas fueron copiadas en los archivos por el historiágrafo 
don Juan Bautista Muñoz; i de la estensa colección de documen- 
tos que formó este erudito, las tomaron los que posteriormente las 
•han dado a luz. 

Existen adornas en los archivos españoles muchos otros docu- 
mentos análogos en que los diversos cabildos de Chile u otros 
funcionarios recomiendan a Valdivia en términos semejantes; i 
como no hai en estas diversas piezas noticias particulares, vamos 
«alo a hacer un estmcto de ellas, i a publicar integra la que juzgue- 
mos interesante. 


(1) Gay, Documentos. Tomo I, páj. 76. 

(3) Gay, Documento$. Tomo I, páj. 147. Esta última ademas se halla publica- 
da también como apéndice a la crónica de Góngora Marmolejo, i por don Luis 
Ton es de Mendoza en cl IV tomo de la Coleccifjn d£ documentot inidilos de índiat. 


246 DOCÜIIKNTOS RELATIVOS A TALDIVIA. 

10 de agosto (le 1545. Carta del cabildo de Santiago en que 
pide al* emperador que ratifique el nombramiento hecho en la 
persona de Pedro de Valdivia para gobernador i capitán jeueral 

de Chile. 

10 de agosto de 1545. Carta de los tesoreros sobre la misma 
materia que la anterior. ^ 

8 de diciembre de 1547. Carta del cabildo de Santiago publica- 
da por Gay. 

10 de diciembre de 1547. Carta de Francisco de Aguirre al reí 
en que pide confirmo a Valdivia su nombramiento de gobernador 
de Chile. Está fechada en Santiagíj. 

11 de diciembre de 1547. Carta de Diego Mal Jopado, fechada 
en Santiago, en que dice que sirvió con Almagro, i. después en el 
descubrimiento del Kio de la Plata con el capitán Diego de Ro- 
jas. '*Vine aquí, agrega, sabiendo el buen gobierno de Valdivia, 
en el que suplico a V. M. le confirme.'' 

12 de diciembre de 1547. Carta de Francisco de Villagran, fe — 
chada en Santiago, en que dice que ha servido dos años en el Pe^ 
rú i siete en este Nuevo Estremo; repite la súplica de todos i pi- 
de para sí mercedes. 

12 de diciembre do- 1547. Carta fechada en Santiago, de Jeróni- 
mo de Alderete, Juan Jufré, Francisco Martínez, Juan Fernan- 
dez Alderete, en que dicen: ^'Fuimos nombrados oficiales para 
lo de la real hacienda por Valdivia, electo gobernador por el pue- 
blo todo, y con justa razón. Suplicamos lo confirme V. M.^Se han 
habido aquí de quintos reales cuarenta mili pesos, corta muestra 
de tan rica tierra." 

En el márjen de este documento se encuentran estas espresivas 
palabras escritas en la-seeretaría real: '^Que la envien.'* 

15 de diciembre de 1547. Carta al rei del cabildo de la Serena 
formado por Juan Oliva, J. P. Cisternas^ Juan Bolton, Pedro 
Estevan, Santiago Pérez, Agustín de la Serna, i escribano Rniz, 
en que se encuentran las palabras siguientes: "Valdivia vino a 
descubrir, conquistar y poblar con poderes del marqués Pizarra 
Luego el cabildo de la ciudad de Santiago y demás conquistado- - 
res unánimes le dijeron gobernador. Va a dar cuenta a V. M. de ^ 
lo que ha servido. A sus trabajoay glastos se allega haberse per — 
dido tres veces sus relaciones para V. M., y el oro que enviabí 
l)ara traer socorro, por las alteraciones del Perú, ló que ha sid( 
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causa Je liacer él esta jornada (el proyectado viaje a España), qua 
desearíamos escusasse por ser persona que con tanta cordura y valor 

* 

ha sustentado esta tierra. Suplicamos se le confirme gobernador." 
] 5 de octubre de 1550. Carta al príncipe don Felipe escrita 
por el cabildo de la "ciudad de la Concepción destas partes de la 
Nueva Estic madura." Allí se dice: ," Vuestro gobernador Valdi- 
via, habiendo servido en Nueva Castilla (Perú) e teniendo mui 
bien de comer, pidió al marqués Pizarro la conquista de Chile; y 
se la dio por virtud de una.neal cédula dada en Monzón en 1537. 
JEmprendióla con gran trabajo: fundó la ciudad de Santiago 10 
leguas adelante del valle de Chile, en el sitio llamado Mapocho, 
de dó Almagro dio la vuelta al Perú. Diéronle gran trabajo los 
naturales cieyendo echarle como a Almagro. Dejaron de sembrar 
cuatro o cinco aüos, desampararon la tierra y se apartaron de no- 
sotros cuanto qaas lejos pudieron. Por donde nos convino arar, 
cayar y sembrar; y así vuestro gobernador dende a dos meses que 
estábamos en la tierra maudó que todo hiciéssemos como él, y ara- 
semos y sombrassemos; y así fundó la dicha ciudad, Y él mismo 
en persona fué a un rio y tomó muchas acequias en las cuales 
estaba de dia y de noche hasta las meter en la ciudad, y en torno 
<le ella. En estos trabajos, esperando socorros para poblar dó ago- 
ra, estancos, vino nueva, de la rebelión de Gonzalo Pizarro; y a los 
diezy nueve dias de sabida, se embarcó en el puerta de VaJparai- 
so para juntarse con Gasea, que le dio cargo de todo el ejército. 
Lo que allí hizo sabrá V. A. Los gastos que ha hecho en el real 
servicio de suyo y de prestado pasan de doscientos veinte y cinco 
cuentos (1). Merece bien toda merced. 

^'Vuelto del Perú, ha fundado ^.sta ciudad, en cuya fundación 
se dieron en cuarenta dias cinco batallas. Hizo un fuerte dentro 
de, ocho dias, dó se tuvo gran trabajo en las velas y guardas; y lo 
bizo a la lengua del agua, en una bahia guardada de todos tiem- 
pos, donde pueden estar mas de cuatro mili naos; tierra mui rica 
de minas de oro, porque en ninguna parte se dá cava que no so 
saque oro. Ha prometido el gobernador de no Consentillo sacar 
hasta questa ciudad esté fundada, y porque los naturales pierdan 
el temor. Ha traido toda Ja tierra que está repartida a esta ciu- 
dad, de paz; y como eran fuertes y belicosos en la guerra, son 


(1) El ca »nto es ua millón de maravedises. 
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agora de dominar y buenos trabajadores, aunque por agoi*a ño se 
les dá ina^ apremio de acuello ^ue ellos quieren, poi-qné el gober- 
nador no da lugar a inas. Hoi ha ocho dias hizo juntar todos loa 
señores de la tieira que a esta ciudad están repartidos; y lee hizo 
iin parlamento en presencia de todo el pueblo, dándoles a feñteh- 
dér y declaráiidolo jior los lenguas que él era enviado de parte de 
V. Á. a estos reinos no para totaalles sus casas, ni sus haciendas, 
ni ganados, que tienen en gran cantidad dellós (1), sino j>fiiia té- 
riélTós en justicia en nombre de Já. M?., y que no se matásseii por 
Tas tierras unos a otros como lo tienen de costuñabre; y a dalles a 
entender y mostrallés quien fué su creador; y que así les dttTiá 
maestros a sus hijos para que lo deprendiessen e f uesfeen cnptianO», 
y viuiéssen al verdadero conocimiento .Ellos dijeron qué así ló ha- 
rían, y daria'n sus h¡j(>s para que les fueben m'oiítradois a sué ámoÉ 
a quienes estaban encomendados en uotfabre de V. M. 

"fiemos teñido aquí un padre clérigo, hermano del deah dé 
Sevilla, llamado bachiller Rodk-igo González, que viúo Ctm el go- 
bernador. Desdé el principio ha sido nuestro consuelo: «upliciÉbiuoft 
se ños dé por obispo: sus virtudes, su dotrina, el igran fruto en lá 
conversión que hace, lo merecen. Va por nuestro procurador Alon- 
so de Aguilera. Suplicamos se nos concedan las mercedes qué pida 
por nosotros. Éstartios a ti es mili leguas: hemos padecido y ñaüer- 
to mucTio's en la conquista de la tierra^ que es tan ablandante de 
jéntés belicosas que áe pasan y han pasado gVáildés riesgos.— El 
licenciado delaB Peña¿, — Diego Diáz. — Don Antonio Éeltran,-^ 
Don Cristóbal de ¿a Cueva, — Gaspar cíe hxs Üásáé.-^Fráñ^ 
CISCO Rodriguez Fernandez. — Jerónimo de Vera. — Antonio Lo^ 


zano** 


27 de séiiembre de 1551. Carta al rei escrita en Conéepcion por 
los oficiales reales para recomendar a Valdivia. Allí se dice: "Con 
Jerónimo de Aguilera, que partió de esta gobernación diez ínéneíi 
há, hicimos relación de lo en ella sucedido. Cou él fué -Elslé- 
van de Sosa criado de V. M. y contador desta, enviado por «I go- 
bernador' al Perú por jente y socorro, y aun no ha vuelto. Llevó 
óncé mil qüinieütoS pesos para V. M. Despachados lo& dichóR, 
patio él gobernador desta ciudiid treinta leguas adelante é pobló 


(1; Guanacos. 


CARTAS 1>t US (;ABít.tiO« SOd^fi T.VLDíTlA. 249 

^tra (la Imperial) en l¿i ríberfi dé un rio que se llama Cauten, 
tierrii mui fértil y Ahutíiotíé,, j íúui mas poblada que esta comar- 
6a; y de ríóas minas de oro; aunque el gobernador ha lüándado 
«que nadie lo s¿ique habita t][Ue las ciudades estén fundadas* Dejan^ 
^0 eó lA Itnperiái hecho "un fuerte, volvió aquí, de dó, reformada 
-esta ciadftd ahota que eütfá el vefano^ ir& a refonáar la Impe- 
íiisil, y ^e ahí í^ jjóbliEU' otra ciudad adelante; y agora hace aparejo 
pártt úló p§t íer llegado a la Uerm un capitán (Francisco de Vi- 
llíigrftn) <|üé habla enviado al Pci-ú por jen te, y trae deciento» 
hótóbrés y cuatrocientas caballos, en que ha gastado mucho, y 
4eja poblado uu puelblo llamado d Barco In tierra adentro (al 
<^ttó lado de las cordilleras)* lío va oro por no haber llevador. El 
átñó que viene irá Jerónimo de Alderete y llevará." 

áO de julio de 1552. Carta del cabildo de Valdivia al rei reco- 
tttiefidaudo los servicios de Valdivia, publicada por Oay, ya con- 
tinuación déla crónica de Gróngora Marmolejo* ^ , 

20 de julio de 1552. Carta del cabildo de Villa-Rica al rei sobrj 
el -ÉáJ^nK) asuntó. Publicamos íntegm esta carta a coutinuacion. 

*'6acra, Cééáréa Majestad: 

**Oottio a los subditos y leales vasallos de V. M. incumbe dar 
Aviad de lo que al aumento de la Cüróua real toca, asi con la ma- 
llilfestacion de ló poblado cotéío dfe lo que fee puedíe y de lo que es 
necíéiario ocurrir |mm la sastentacioq y ampliación dello por elre- 
rnfedié ^peoial, tnérced y ioc^tó^ este adyuntamíento como tales, 
detettnteatiióíS por ésta auUq'ue sea fastidiosa, suplicar a V. M^ sea 
#iet*id<o feaber cotño PedrO de Valdivia, gobernador de V. M. en es- 
te Nué'Vó Éstí-etíK!), a i|«e pasó de los muos de Castilla a los del 
Pefú diez y sirte años después de haber en la guerra a V. M. ser- 
iride ansí otro tanto en Italia e líungria, ff»gúiendo en esto las pi- 
*aAái6.deéus antepasados q^ue en el mesmo servicio de V. M. se 
-ofeti^aíkín y el diade hoí *e ocUpaii^,y Incgo^que en ellos llegíS, ha- 
biéndose <>fí*ecid'o la alteración y el deeíasósiíí^go de don Diego de 
Ab^gró contta dóa Francisco tiíiarró, marqués y gobernador por 
V. M. en k)s dichóÉi mnos, cómo persona que tenia gran prud^esn- 
-cia y e^Jperfencía en él arte militar, Se ofreció incontinenti al ser- 
vicio de V, M, el dicho marqués contra el dicho don Diego; i co- 
6oci4ó poí él BU valor le hi^o maese de campo jeneral del ejército 
q«el dicho marqués tenia para defensión y recuperación de lat- 
iría, por cuya elección fué rejido e gobernado por el dicho Pedro 

P. DE. V. 32 
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de Valdivia en dicho cargo el dicho «jército, de suerte^ que en la 
l>atalla que se dio en las Salinas, junto al Cuzco, por el diehp mar- 
qués al dicho Almagro, le desbarató y prendió con todo esfuerzo y 
prudencia hasta que el dicho ñiarqtiés como entendió que cum- 
plia al servicio de V. M., castigó al dipho don Diego y sus secua- 
ces, y quedó la tierra llana y quista; por cuyos méritos el dicho 
marqués en parte de remuneración d^ los servicios que h^bia fechp 
a S. M. el dicho Pedro de Valdivia le encomendó ynos indios en 
la provincia de Charcas, donde están las minas ricas de ploita que 
también por su persona fueron conquistadas, descubiertas y paci- 
ficadas, las cuales han llegado a d^r e dan de renta en cada ua 
ano a las personas que agora las tietíen.mas d^ docientos mili cas- 
tellanos de oro, y no pretendiendo sino eí servicio de V. M.;;hizo 
dejación de los dichos indios que eran de los mejores que liafeia 
en los dichos reinos dol Perú, sin interesa alguíio; y por procurar 
el aumento de nuestra relijion criptiana y de la corona real jidió 
las entradas, descubrimientos y conquistas de este Nuevo Estremo, 
en lo cual el dicho don Diego, con quinieiítos hombres de caba- 
llo, había dejado.*. .(1) no se atreviendo a sustentarla; y el dicHo 
marqués viendo sus méritos y servicios se lo concedió en nombre 
de V. M. ; y en efecto, en proseeusion della juntó grandes sufna» 
de pesos de oro que para ello buscó prestados^ cou ,ciei>t(^ 
cincuenta hombres vino a este reino, -en la entrada del cual^^ 
como el dicho don Diego se había vuelto, halló los natura- 
les mni rebeldes en la obediencia y paz, y por la mucha saga- 
cidad y prudencia que tiene en el pt)blar y suistentar para . atraer 
a los naturales al conoóimiento de nuestra santa fó católica, 
hizo el dominio de V. M. en bu cesáreo nombre, fundó y po- 
bló la ciudad de Santiago desde la cual cpn casi intolerables tra- 
bajos conquistó y pacificó los naturales der su comarca y los 
repartió como entendió convenia al servicio ' de V. M. E lue- 
go pobló otra ciudad llamada La Serena, que es el' introito des- 
pués de pasado el gran despoblado, que llaman de Atacama, 
por ser mui conveniente al remedio de los. socorros que viniesseu 
por tierras a éstos reinos, la cual asi mesmo repartió^ como dicho 
es, e 6te vida en muchos peligros por sustentar las dichas dos ciu- 
dades y pqr estar sin jente para ampliar a V,. M. estas provincias; 


*■■• I 
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Cl) Ilai una palabrti que no se entiende en el onjinal. 
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mas estuvo algunos arlas en la sustentación dellas hastaquetuvo 
noticias de la rebelión do Gonzalo Pií:arro en los reinos del Pertíi 
contra el visorei de V. M. e de la venida del presidente Pedro Gas- 
ea para el ajamiento y castigo dellos; y pareoiéndole tierapo conve- 
niente y fructuoso en servicio de V. M. irse a buscar en un navio 
que en el puerto de la dicha ciudad de Santiago tenia. Luef^o co- 
mo lo supo,' buscó y tomó prestados hasta noventa o cien mili 
castellano^, e con ellos e con hasta ocho o diez hijodalgos, se 
embarcó en el dicho navio ^. fué la vuelta del Perú en busca del 
dicho presidente, y costeando la provincia de los dichos reinos del 
Pei-ú tuvo noticia como el dicho presidente venia en seguimento 
de Gonzalo Pizarro a la ciudad del Cuzco, donde con su ejército y 
sus secuaces estaba esperándole; y tomó el puerto de la ciudad de 
los Reyes; donde solo estuvo ocho dias proveyéndose de lo necesa- 
rio para las guerras en las cuales dio muchos socorros a hijosdal-» 
gos y jentiles hombres, soldados de caballos y armas para ir en 
seguimento del dicho presidente a servir a V. M. E habiendo gas- 
tado los dichos noventa o cien mili castellanos con sn$ armas y car 
ballos, y amigos y criados se fué a la provincia de Jauja, y al- 
canzó al dicho presidente; y conociendo el valor de su persona y 
prudencia y esperiencia que el dicho Pedro de Valdivia tenia en 
la guerra, y entendiendo su deseo en el servicio dé V, M., luego 
le encargó todo el ejército de V. M., y mandó que todos le obede-r 
cieseu y cumpliesen integramente lo (Jue les mandasse como ha- 
cian a su persona propia; y el dicho gobernador don Pedro* de 
Valdivia mandóy rijió el dicho ejército de V. M. con aquella auto- 
ridad que convenia e con la prudencia y sagacidad necesaria; y 
así puso buen orden y costumbres en los dichos ejércitos; y por su 
pareoer y acuerdo movió contra el dicho Pizarro y el sigo que te- 
nia en el valle de Jaquijaguana, junto al Cuzco, sin poner dila- 
ción alguna, porque a Imberla se pusiera en condición de perderse 
y desbaratarse, y hizo haoer puentes y aderezar pasos para el ejér- 
cito de V. M. en tres dias en partes dondo se suelea dilatar para 
los hacer mas de dos meses con mucha mas cantidad de jente con 
que él los hizo; e faé a ponefS'e éü opósito del- dicho tirano, en 
un carro alto que señoreaba el dicho valle de Jaquijaguana; y él 
de allí tuvo astucias y mañas como tirando el dicho gobernador 
desde arriba ciertos tiros de artillería en el real del dicho gober- 
nador Pizarro, que abajo en el llano en altos fuertes estaban, y 


djinilM eon ellois dentro eri él no iafrieron lagar de se ordenar y por 
o^tiimTloii «« ^ guardar de la dicha aMstencia, en el entretanto 
|irov^6q«]i(j <^1 ejército de Y. M« les toinam^e el llano; j asi se hizo 
MJn la eoal a«tuda y avino sin gran riesgo se pudiera tomar, por 
mt dffídl habiendo jente en opímito de la bajada, e como vido la 
áw¡fO»m(m de tierras en qne estaban los rebfrldes « como babia ya 
tomfido el ^jórcito de V. M. E como jior su bnen conocimiento e 
ardid, e el dicho gobernador dijo al dicho presidente que prome* 
lík do hac^;r aqnel día serricio a Y. M. sin perderse veinte hom*» 
bftcs de ejército, ríe desbaratar y prender al dicho tirano y el sigo; 
y' con esta ])romesa puso en la talla la j ente de guerra de (a) pié y 
fie (a) caballo como entendió convenia; y se le comenzó a dar la ba* 
ialla/y íueron desbaratados sin riesgo, como el dicho gobernador 
-)»roraot¡ó a los diclios tiranos presos; y muerto el dicho Pizarro y 
sus secuaces unidos como se entendió convenía; y después a po- 
cos xliiis el dicho gobernador, dejando quietos y pacíficos en pose* 
síon de V. M^ los dichos reinos del Perú, trajo a esta gobemacioa 
fior tierra y por mar para la susiténtacion y ampliación della mas 
ih dociuntos hombres con los cuales, y el armada que por mansu— 
bió, navios y Ixastimentos, gast^í y se ha adeudado en mas de ciento 
y tiotonta mili castellauos de oro, y ahí misnio se le ofrecieron 
otros gastop, daños y pérdidas encautidad. Y luego como llegó en 
estas proviucias con las jeutes de guerra que trajo e algunas de las 
qué acá haUía dejado en la sustentación de las ciudades de San- 
tiago jr La Sorbna, salió a la conquista de la gubernacion, hacia el 
estrecho, y en menos de tres años, conquistó, fundó, pobló, paci- 
tí(íó y repartió las ciudades de la Concepción y la Im[>erial e ciu- 
dad de Valdivia y Villa-Bíca; y en la dicha conquista ha tenido 
y tuvo e Uñí hubo trabajos hallándose en todas las batallas, en- 
euontrus que tuvo con los naturales que fueron en cantidad per- 
stmaluieiite; y por su valor y esfuerzo todos ellos fueron domados 
y paííi (loados con el moüor daño que pudo en toda la jnridiccion y 
tóruiino d(í las demás ciudades e villas, y en su tratamiento.y coo- 
servaoion ha desoaigado la conciencia de V. M. guardando recta* 
mvuto la }mz a los naturales, uo consintiendo oprimirlos ni traer- 
los f u cadenas como en otras partes se ha consentido; y ha fecho a 
W M. oíros muchos y calificados servicios de que por su parte ae- 
ra dada cuent4i a Y. M.; y no contento con los servicios pasadoa, 
agora de nuevo intenta y pone en efi^cto adeudarse para descabnr 
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a V. M. la navegación e viaje seguro del-estrecho, para venir, aresr» 
tos reinos délos de Castilla, ya todas las provincias da lamardeJk 
snr, y a descubrirse otros mejores y mayores, reinos para queiJavCo-y 
roña real sea aumentada, y V. M. en ello reciba su servicio y den 
seo; pues él no pretende otrít cosa, para cuyo efecto tiene necesi- 
dad de la merced y socorro de V. M.; y pues ello importa' mucho 
allende de lo dicho, para la susteütacion de estos reinos a causa 
de las luengas dilaciones que se pasa» en los socorros: que a estofif 
reinos vienen de los del Perú por ser los tiempos contrariosM «para 
la navegación del mar para acá, e muí peligroso el viaje; y los va-* 
líallosdeV. M. recibamos grandes trabajo» y detrimentos,' y au0 
los que residen en los otros reinos del Perú por ocasión, d^ los ^os 
meses que se pa!?an para les venir los socorros de España loa reci^ 
ben. Así mesmo a V. M. humildemente suplicamos, pues con .ello 
todo se remediaría, nos haga merced de conceder al dicha góber* 
nador de V. M. el descubrimiento e navegación dól; pues- no e» 
otro BU celo sino servir en ello a V. M. V. M. considere ser ya el 
•dicho gobernador viejo e cansado, aunque no en la voluntad .de 
servir de nuevo a V. Mi en mayt>res cosas; y le haga mercedes^ 
conforme a sus servicios y deseos con la Concesión del estado y' tíf 
tuloque V. M. suele dar a los que bien y lealmentea Y.',M;. han^ 
servido y sirven, que en ello nos hará V. M* a nosotros espocialí-. 
sima merced. ! - ^ * 

*'En estas provincias ha residido y reside el bachiller I^odr¡g<>; 
González, clérigo presbítero. Es persona de buena doctrina y teó-, 
logo; ha servido a V. M. en muchas conquistas, . fovoreci^pdp en. 
ello no solo con sus exhortaciones y predicaoionefs cqq que ba¡f0chQt 
mucho provecho, mas con sus haciendas, y en especial en esto» 
reinos ha muchos años que está sustentándolos oon asistencia de^ 
su persona en las conquistas e fuera dellas, en compañía del/ go- 
bernador de V. M., y por la sustentación ha favorecido a m»clw)a 
soldados en darles gratuitamente armas y caballos, supliendo 4» 
míUe quinientos edo3 mili castellanos, y ha sidoim&de los prin-. 
cipales instrumentos después del dicho gobernador por donde es* 
tos reinos se sustentassen y ampliassen, sirviendo a V/M. con prés- 
tamos al dicho gobernador para el socorro desta tierra, y unas 
veces con quince, otras con veinte mili castellanos deoro; A V. M.^ 
así mesmo suplicamos tenga memoria de sus muchos servicios; y 
pues en estos reinos no tenemos prelado, nos haga V. M. merced 
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de nos le dar por pastor do este reino, pues es viojo e persona de 
buena vida y letras /doctrinan, celoso de justicia e grande ser- 
vidor de V. M. para las cosas tocantes a la sustentación desta re- 
pública. 

'*Blcjira(»8 en esta universidad nuestro procurador, a quien di- 
mos la instrucción de lo questa villa tiene necesidad. V. M. le ha- 
ga merced. A V. M. suplicamos nos haga merced conceder lo que 
por nuestra parte fuesse petlédo; pues es para servir a V. M. i (sus- 
tentar estos sus reinos ampliáridolos. Nuestro Señor la sacra ce- 
Bárea y católica persona de 7. M. guarde, conserve y aumente en 
8U santo servicio Amen. Desta Villa-Eica, provincia del Nuevo 
Estremo, 20 d3 julio de 1552. — Sa. ce. a, m.-^Súbditos y leales 
vasallos do V. M., sus cesáreas manos besan. 

El cabildo de la ViUa-Rica.-r-PécZ/ocfe Agiuayo. -^Francisco 
Dávila.'^ Hipólito Camargo, — Francisco Cornejo, — Juan de 
liara, -^ Juan de Vega. — Fernando Moran.'' 

20 de setiembre de 1552. Carta del cabildo de la lüjiperíal al 
roi, en que dice lo que sigue: "En estas provincias del Nuevo Es- 
tremo, llamadas primero Chile y Arauco, pobló el gobernador 
Valdivia esta Imperial ciudad sobro un gran rio llamado Cauteni 
que naco de la cordillera nevada, que desde Quito siempre viene 
acompañando esta costa de la mar del sur, apartada della hacia 
el nacimiento del sol quince o veinte leguas, y corre, éstas el rio 
hacia el poniente, donde entra en el mar. Está asentadacstíi 
ciudad en la ribera des te rio a la parte del noi te, cuatro leguas 
de la mar. Pueden entrar hasta ellas navios pequeños. Está en 
altura de treinta y ocho tres cuartos grados, entre la línea equi- 
noxial y el sur; próspera en número de jentes, con apacibles días 
y noches; y come tal señaló en ella cuasi ochenta vecinos capita« 
nes y conquistadores desta tierra en treinta leguas de lonjitud y 
quince do latitud, que hai de la mar a la sierra dicha/' El cabil- 
do recomienda encarecidamente a Valdivia, particularmente por 
BUS servicios en h\s alteraciones del Perú ''que habiendo inficio- 
nado todas las provincias, nadie osó meter zizaña en esta (Chile) ." 
El cabildo suplica al rei que oiga al procurador dé Chile, i re- 
comienda como las otras ciudades al baQhillér Eodrigo Gonzá- 
lez (1). Esta carta está firmada por Francisco de Villa^an, Gaspar 

(1) Mientras VaUlivia se empeñ iba acíivaniente en recümendaí por sí mismo 
» por medio de sus cabildos al bachillor González Muraiolej >, a lui.'n qu.iia 
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Orense, Leonnrdó Arce, don í Miguel dé Avenddüo (1) Jiian de 
Vera, Jalian de Sáinaqo (2) i Juan de Os, escribano. 


elevar a la dignidad de obispo de Chile, ' había otras personas qué informaban 

ol réi en contra de este eclesiástico^ En el pioceso? de. Valdivia han podido verse 

las acusaciones «que se le hacían;. pero tengo a la vista dos cartas dirijidas al reJL 

cal consejo de indias en que se informa en contra de él. Frai Francisco de 

Victoria, reí ijíosof establecido ett Limn, escribé desde esta ciudad cera ' fecha 'd<? 

10 de enero de 1553, lo que- sigue: ;**E1 bachiller Rodrigo Gonz^ies es y lyi sido 

siempre encomendero y ha hecho lo que todos. Entienda ese consejo que no 

vienen a Indias ni obispos ni cléilgos ni les mas dé' los frailes ni menos los 

seglafré» a ser cristianos ni las casas de Dioa tienen fa:vór ni calor."— Eí virei 

del Perúdofl;A.ndr.es Hurtado de Meqdoza, marqués de Cañete, dando. cuenta al 

rei dé los sucesos de Chile en carta délo de setiembre dé 1556, le dice lo'qu« 

siflfue: **Del obispo qué V. M. tiene presentado para aquella provincia; iq[ués el 

bachiller. Rodrigo Gropzailez, no tengo buena relación, como se verá. por lainforr 

rnacion que envío; V. M. preverá una persona de buena vida y ejemplo para 

allí, porque en estas fierras nuevas Conviene mucho que sea tal." 

(1) Este célebre personaje, quo posteriornafinte se hizo mui famoso esa. Chile 
i ocupa mas de una pajina en la historia, se hallaba en ^ste pais desde el año 
anterior solamente. En el archivo de^InJias encontré uá espediente tmmitaído 

por Avéndaño en 1560 para justíficaí'^ sus servicios, .de que estracto las noticias 

siguiente*'. , ■ 

Don Miguel de Avendanb í Velíisco' pásd a América con él presidente la^Gasev 
' étt 1547, i en compfiñiía de.su 'cuñado' Alonso 'derAlvai^do. ^iryió en toda J» 
campaña de la pacificación del Perú, i pretendía ser uno de los primeros que 
bajaix>n al valle en la batalla de Jaquijahuaña. Después de estos sucesos, i ha- 
biendo servido de guarda de la pei"sonia de Gonzalo P|zarro, quedó ai la^o d» la 
Qasca, i Ip acompañó al Cuzco durmiendo, dice, en su misma cámara. Allí estuvo 
para casarse con doña Francisca Pizarro, hija natural del marqués, que poseía 
gran ifortuna; pero no verificándose este matrimonio, i habiéndose marchado la 
Gasea del Perú, Avendaño se juntó al jenÍQral Francisco.de Villagran, que ha^ 
bia ido al Perú a buscar refuerzos déjente para Valdivia en 1549. Con este jefe 
salió de os Charcas, i se ocupó en la conquista dé las provincias del otro lado 
de los Andes hasta 1551, "Supimos, dice, en la provincia de Cuyo^ como el 
gobernador don Pedro de- Valdivia ,e.staba con gran necesidad de, jente en el 
dcsculjriiniehto de Chile; y con gran riesgo de mi persona pasé la cordillera ne- 
vada descubriéndolo, pora qn^ Francisco^de- Villagran pasasse con la denuis Jen- 
te a socorrer aquella tierra, donde al pasar por la mucha cantidad de' nieve 
que habia se me acabaron de moiir los caballos y esclavos que me hablan que- 
dado, por cuya causa me torné a empeñar en com'prar caballos.» Llegado aChí' 
íe, fuéal sur, i sirvió en el descubrimiento .y conquista de los :. términos de las 
ciadades Imperial i Villa-Rica. £1 resto de Ja vida de don. Miguel de Avendailo 
ilusti*ado por muchos otros servicios ala causa real, está consigoado en casi, to- 
das las historias, si bien la información a que me refíeco contiene algunos por- 
menores desconocidos. No será demás agregar aquí que don Martin de .Avenda- 
ño eia hermano de don Pedro, otro de los capitanes de la couq.uista, que murió 
asesinado por los indios en 1567. 

La leunion de los dos apellides de don Miguel de Avendaño i Velasco, ha 
sido causa de que alguna vez se haya creído que eran' dos capitanes diferentes. 

(2) He visto una carta de este .Julián deSámano dírijidaal rei desde Concepción 
oon fecha de 25 de octubre de 1550, en que se hallan las palabras que sigucn: 
**J-)o¡ cuenta de lo que lie iiecli) como criado de V. .\1. Vino con Gasea, y serví 
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8 de novietpbre de 1552. Carta del cabildo de la BertM 
en que se halla lo que sigue: ''El año pasado de $51 reci- 
bimos UM dt^ltserenisirap prÍDcipe Maximiliano, rei dó Bohemia 
^a respuesta a otra nuestra escrita a V. M. el ano de 47 al tiem* 
po quel gobernador Pedro d^- Valdivia fué a las proTincías del 
Perú a servir a V. M. contra la rebelión de Gonzalo Pizarro, Des- 
pués dj3 esorita aquella, por donde Y. M. terna noticia de nues^ 
tros trabajos y de los gastos que en servicios de V. M. j susten* 
tacion desta tierra se nos han ofrecido^ j antes de la vuelta del 
gobernador a ella, los naturales de las comarcas desta ciudad ñ& 
revelaron, y en el valle de Copayapo mataron treinta y dos criptia* 
nos; y después vinieron a ella y mataron todos los ii>as reciñes 
de ella; y son tan belicosos y han hecho la guerra de suerte qne 
son mas de 90 criptianos los que han muerto en cpnjarcA destín 
ciudad. Y volviendo el gobernador a esta gobernación con la auto^ 
ridad quel licenciado Gasea, presidente de los reinos del Pirn, 
e dio de parte de Y..M., la envió a reedificar al capitán Fr^^Qoisoo- 
de Aguirre juntamente con aguóos de los que al principio había- 
mos sido en ella vecinos. Es mui grande servidor de V. M., y ea 
esta tierra ha servido tanto que ninguno le ha becho ventaja y 
pocos igualados con él; base dado tan buena maña que ha traído^ 

a los naturales a la obediencia de Y. M Queda de oamÍBO el 

qapitan Francisco de Aguirre para pasar tras de h^ cordüleva de 
la nieve que está cerca desta, donde vá por comisión del gobernar 
doír para poder poblar otros pueblos, y repartir loa copiarcanos,, 
porque todo lo provee el gobernador con gran cuidado y dilijen— 
cia como hombre que no piensa sino en servir a V. Mr y aunque 
al tiempo que llegó del Perú estaba la tierra alborotada él la ha 
pacificad^/' 


I I 


hasta el castigo de Pi^arro, No hubo para gratificar a todos^ y por ma» sewir 
vine coA Valdivia que está en (a tierra roas riea y poblada qae hasta afgova se 
ha descubierto; do tiene pobladas tres ciudades, y de próximo se parte & poblar. 
Espero será V. M. mui servido, especialmente si el Estrecho se navega, y u» 
lo ha podido adnctr a efecto el gobernador por sus grandes gastos^ Valdivi» 
gobierok á españoles y naturales con toda prudencia y quietud ." 


I 
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£stndios diversos sobre Pedro de Valdivia.' 

I. • ■■ ' • ■ 

PEDRO DE VALDltlA ÁISTBS DE VBKIB A CHILE. 

Ba la provincia española de Estrepiadura, al sur del rio Gua- 
diana, i al sur-e&te de la ciudad de Medellin, patria de Hernán Cor* 
te3^ se entiende una dehesa qi^e mide nueve leguas cuadradas. Es 
una llanura desprovista de árboles, pero de tierrab fértiles para 
los pastos, i que por lo mismo alimenta grandes masas de ganado 
Se la conoce con el nombre de dehesa de la Serena, nacido sin du- 
da de una corrupción de la voz serna, que quiere decir terreno apto 
para el cultivo, o terreno mejorado por la indus^triadel hombre. 

En aquella llanura i en sus inmediaciones,, se levantan vanos 
pueblos, pobres i atrasados hasta ahora, i que conservan aun cos- 
tumbres sencillas i orijiaales. El mas notcVole de todos cq Villanue- 
ya déla Serena: el segundo es Casti^era. 

A fines del siglo XV vivia en uno de esos pueblos, en la villa 
del Campanario, doña Isabel Gutiérrez de Valdivia, señora de muí 
noble linaje, dice un antiguo cronista. Habiendo contraido matri- 
monio con un hidalgo portugués llamado Pedro Oncas de Meló, 
^mbos esposos trasladaron 9U residencia a la vecina villa de Cas- 
tuera. Allí tuvieron un hijo, al cual dieron el nombre de Pedro. 
Éáte, según la costumbre de 1í\ época, elijió mas tarde entre todos 
los apellidos de pus mayores, el que mejor le plugo, talvez el qué 
le pareció mas aristocrático,: el segundo de su madre, i se llamó 
simplemente Pedro de Valdivia (1), con que adquirió toas tarde 


(1) Antonio de Herrera (dec. VI, íib. IV, cap. 1) hace a Valdivia natural de 
Villanueva de ía Serena; i esta aserción ha sido se^ruida |)ot algoAos hidtoriado- 
ii»s posterioras. El capitán Alonso de Góugora Marmolejo (tiütoria de Chile, caji. 
XIV) le da por patria a Castucra. Sigo esta aseveración no solo por de^cftiisar en 
el testimonio de un contemporáneo, casi síempie bien informado, sino por constar 
de un documento que la familia de Valdivia tenia establecida su residencia en es- 
te pueblo. Este docutñento será publicado en otro «estudio titulado Inez Süaret 
i doña Marina Ortiz de Gaete. 

y, de' V. t 33 


258 ap:bndics 

una gran nombradla i con quo ha llenado muchas pajinas de la 
historia do hx conquista do América. 

Aunquo no seria imposible descubrir en los archivos parroc[uia- 
les de su pueblo natal la fecha exacta del nacimiento de Pedro de 
Valdivia, como se ha descubierto la de tantos otrqs personajes de 
su siglo, esta es una investigación que no so ha hecho todavía. Es- 
tamos reducidos a asentarla por meras conjeturas; pero se puedo 
decir, sin temor de equivocarse mucho, que el conquistador do 
Chile nació por los anos de 1499 o de 1500. 

Nadase sabe acercado la niñez do Valdivia ni de la educación 
que recibió, aunque todo hace presumir que sus padres cuidaron 
do cultivar su intelijencia, puesto que mas tarde dejó ver un espí- 
ritu mas ilustrado que el do la jeneralidad de sus comp añeros do 
armas. Consta sí que en 1521, i cuando probablemente contaba poco 
mas de veinte años, ya servia a ejemplo de sus mayores, coraodice 
el mismo, en Us tropas españolas. Principiaban entonces las famó, 
sas guerras a que dio oríjen la rivalidad entre Carlos V i Francis- 
co I, i las hostilidades se íibrieron a la vez con diversos pre testos, 
en Navarra i en la frontera de FJándes. Valdivia so encontraba en 
este país con los soldados que acompañaban al emperador. A su 
lado se halló en Valenciennes cuando el rei de Francia trató de 
invadirlos estados de su rival (1). Allí sirvió a las órdenes del con- 
de Enrique de Nassau, jeneral audaz i esperimentado. 

Esa corta campaña tuvo lugar en los últimos meses do 1521. 
La guerra prendió enseguida con mayor ardor, i tomó proporcio- 
nes colosales. Los primeros golpes fueron dirijidos sobre la Italia, 
en donde los franceses acababan de hacerse dueños del Milanesa- 
do. Carlos V envió tropas de España i de Alemania para dispu- 
társelo, i las puso bajo las órdenes de Próspero Colonna, jeneral 
italiano, envejecido en el servicio militar, i que con justicia es con- 
siderado uno de los mas grandes tácticos de su siglo. A sus órde- 
nes combatió Valdivia en la conquista de la Lombardía, durante 
los años de 1522 i 1523, estudiando en esa escuela la ciencia de 
la guerra que habia de serle tan útil en el nuevo mundo. 

Una serie de triunfos coronó los esfuerzos de los españoles; pero 

\l) En sus cartas al emperador, Valdivia, no habla de haber combatido en Flan- 
des; pero en las instrucciones que en 1550 dio a Aguilera, que por encargo suyo 
pasaba a España a hacer diversas peticiones a la corte, le recomienda que recucr - 
de al rei sus servicios, i le indica el lucho que dejí .raes asentado. 




ESTUDIOS DIVERSOS SOBRE ^EDRO DE YALDlVIl. . tíSl 

envanecidos <x)h su prepoaclerancia, i alentados sobi^ todoppr el 
condestable de Borbon, qu6 acababa de abandonar el «er^icip de 
la Francia para Crecer i^u espada a los enemigos d^ bu rei^ii^o- 
meticón una desastrosa campaña exi Frov6i>za de doade iuvieron 
que retirarse casi en completa fuga. ... . • 

Mientras i tanto, un ejército francés penetraba eoLombardía, 
ocjiípaba a Milán e iba a sitiar a los españoles en Pavia» ^ .- 

Próspero Colonoa acababa de morir; pero en su réemplíieo se 
levantaba un jeneral, italiano también, i no ménoft hábil que él, 
el marques de Pescara. Este reunió los restos dispersos' del ejérci- 
to imperial, buscó su punto de apoyo en la formidable' infantería 
ospaflDl(i> reunió los-^refuerzos que le llegaban de varias partes,, i - 
al Sn abriió la gloriosa oatnpaña t de 1525 : eñ que obt»voteL24 de 
febrqro 4*6 ese aüo la rendicioii del rei de Francia en la fitmosa ba- 
talla de Pavia. Valdivia sirvió en toda esa guerra kastá la muerte' 
del marques de Pescara, ocurrida a fines d(j «se mismo año. 8u 
nombre noapai'^Q, sin embargo, en ninguna dé las relaciones ni. 
documentos que nos kan quedado de aquélla memorable lucha; 
solo por el testiinonio de uno de los. primeros historiadores de Chi- 
le (1), se sabe que sirvió en la compañía que mandaba uncapitant 
Herrera. Se refiere que el mismo Valdivia obtuvo el título deroa-? 
pitan, i que gozó de crédito de .buen soldado. . : 

Se ha contado también que Valdivia sirvió mas ¿arde en el sa- 
cQ.de Roma i en otro9 hechos ;de armas (2); pero.én ninguno de 
los documentos ^n que habla de su carrera militar en Italia, dice 
que haya combatido en otra parte que en el Milanesado; i aún en 
uno de ellos dice espresamente que sirvió en Italia hasta la muerte 
del marques de Pescara. 

Podemos, pues, creer que Pedro de Valdivia se separó del servi-v 
cío militar a fines de 1525. Desde esta época hasta su traslación 
a América hai un período de diez años sobre los cuales. no tenemos 
noticia alguna. Parece que vivió en Salamanca; a lo menos allí con- 
trajo matrimonio con doña Marina Ortiz de Gaete, señora noble de 
aquella ciudad, con la cual pasó a establecerse en. Castuera, su pue- 
blo natal. 

Vivia talvez ocupado en las modestas facaas. de la a^riculturíi 


(1) Góngnia IMarmolejo, cap. Ilí. 

{2} C;órJüba Figucro:», Uistoiia de Chile, Ub, 11, -cnp. X. 
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sin esperanza de fialir de 1a condiciotí oficurft de nti pobre h\dh]g¡& 
de provÍDcia^ cuando fué a tentarlo la ambicioa de ser grande i 
poderoso en el nnevo mundo. Se luibe que la Estremadura, nMte qué 
cualquiera otra provincia de España, suministró soldados pai^ Itt 
conquista de America, i que alU acudian, los caudillos qoe querían 
formar bandas de aventureros para las nuevas espediciones. £n 
1534, se anunciaba una de éstas, revistiendo de todos los atracfi- 
TOS imajinables el pais que se pensaba conquistar. 

Trabábase de la provincia de Paria en Venezuela. £1 fei h&bíft 
dado en 1530 el título de gobernador de ella a Diego de Ofda^, 
uno de. los mas ilustres soldados de la conquista de Méjico; iés« 
te, drapues de una campaña llena de fatigas i de a^areeí, balMft 
espetimentado la rebelión de los suyos, i habia muerto, pmbable- 
ment€ envenenado, cuando volvia a España. Jerónimo de Ortal, 
qUe habia sido el tesorero de esta espedíoion, solicitó i obtuvo de la 
corona el titulo de gobernador de esa provincia, i reunía los ele- 
mentos indis?pen6ables pam marchar a su conquista. ^'Despíaeha- 
das las cédulas i recaudos desta merced, dice un antiguo crMiista, 
comenzó por toda España a volar la fama tan apríessa de laft ia- 
numerables poblaciones y riquezas de aquella tierra, de apacibles 
temples, agradables aires, abundantes comidas, di^pneátas para 
toda sementera y granos de España, toda ella era un paraíso t^rre* 
nal; y finalmente pintándola a todos y a cada uno como la imájen 
viva que. quería, vino a causar tal alboroto en todas las provincias 
de España, que muchos dellos no reparaban eti vender sus hacieti- 
das y desnaturalizarse de sus patrias y ciudades mudándose ton ca-> 
sas, hijoa jr mujeres^ tomar por patria ésta que así les pintaban.'' 
(1). Habiendo reunido ciento sesenta soldados, Ortal zarpó de Se- 
villa con dos naves a fines de 1534 para acometer la proyectada 
conquista. 

En Sevilla dejó a uno de sus capitanes con él eúóat^ de reunir 
mas jente i de marchar a juntársele en Paria. Era éste Jerónimo 
de Alderete, antiguo soldado del ejército de Italia, amigo dé Pedro 
de Valdivia, a cuyo lado hizo mas tarde la caitlpaña de Obile, i 
que alcanzó aquí puestos i honores que no pudo conquistarse eíi 
otros países. Sin duda por instancias de Alderéte, i halagado Con 


(1) f raí redro ^^imon, .\Oticias histcriulea de Tictra Firme, not. III, cap. XX, páj. 
208. 
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In ««perapza <le labrarse una carrera rápida i brillante, i una graa 
fortuna, VaMivia se enroló en la segunda división de las fneraas 
eapeilicionarias. Componíase deciento cincuenta bota.bre8(X), a 
oiiya «abe^a salló Alderete de Sevilla en I09 primero» mesei de 
1535. 

La persoiíalidad-íle Viildivia desaparece por completo en la hi«i- 
toria de esta e8]>edícion. Buscando noticias acerca de su vida en 
los documentos i relaciones feoocerniéntes a la 0spedictoa de Jeró- 
nimo de Oi tal, hemos hallado datos abundantes para la biogirafia 
de AWerete, pero no hemos podido encontrar nada sobre el futu- 
ro jefe de la conquista de Ohile. Consta si que Valdivia no per- 
maneció más que un laño en Venezuela. AqueMa lucha »in gloria 
i sin expectativas de fortunadlas turbulejacias i revueltas délos 
mtimos esipañdlea,. no formaban el teatro a que aspiraba BU am:bi- 
eioa. Por otra parte, en todos Jos establecimientos españolea del 
nfiev^Ot mundo se hablaba entonces de 1q$ grandes tesoros «d^lF/er^ 
^neJvabian enriquecido a los conquistadores, i que atraiap mu^os 
wentuneros de todas partes. Anunciábase ademas qwé eljipca 
Manco, el sucesor de Atahualpa, se habia rebelado, encías, inn^e-, 
díaoiones del Cueco, i que Aostenia una guerra cruda contra los |3$-i 
pañoles, que podia ser causa de la pérdida de esa conquista. Frap* 
ciaco Pizarroy que permanecía en Lima, no qesaba de pedir aiw- 
lios de hombres i de armas a todóe ios establecimieutos e$p^ol(^4 
para combatir aquella formidable insurrección. 

Valdivia no vaciló en trasladarse al Peni para ofrecer ^iw fi^rvi* 
cíos a Wisarro. 

Cuándo llegó a Lima, la situación de los 60|iquisl;aAor<e4 er«t 
rerdadoramente alarmante. Los hetm^os del g(>ber^a4of N^s^f^l^^n» 
sjÉiados en el Ouícq por un ejército de doscientas mil vcombatiea- 
teá. Los diversos destacamentos que Pi^rro habia hecho salir ^9 
Lima en ausilío de la ciudad asediada, hablan sueumbid<» a mano9 
do los indios rebeldes. Con imlecibles sacrificios, h^jbía envi^fvdfO.an 
cuerpo de ou^itróoieiitos españoles que mandaba AIquito de Alv»^ 
rado, cuya suerte inspiraba los mas fundados recelo^, ^l mismo 
tiempo, P i Jíarro quedaba en Lima organizando ua naevoci|Lerpo 


; 

— t- 


(1) Doscientos, dice Juan de Castellanos, Btejiat de varonet ihi|(rei de Iniiai, 
purttí I, eJejia XI. canto i. 
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de tropfM a en ja cabeza debía ponerse él mismo paramareliareo 
socorro del Cuzco. 

Al present/irsele Valdivia e» la ciudad de Lima, el oanqtñsta- 
dor del Perú la recribí6 con gm» eontent^; El recien llegado tenia 
sobre los otros aventureros el prestijio de militar esperímentado en 
las guerras de Italia. Dotado de lo6 vicios f Tirtndes de la gnm ma- 
yoría de los conquistadores, alegre, jenerósoy aposioBado por el jae- 
go i por las mujeres^ riolebto i arrebatado en ocasiones, Valdivia^ 
tenia grandes ventajas sobre casi todos ellos. No selo babia alean-- 
zado una útil esperiencia en el arte de la guerra,, sino que posei» 
una gran prudencia en el consejo i en l6s negocios militares, Dota- 
ble seriedad en< IO0 asuntos graves, penetración para coaoeer a lo» 
hombres i audacia cuando ésta era necesaria. FizaiTO, qixe »pesar 
de su faka absoluta de instrucción, habia adquirido una ranusa-» 
gaeiáad, oonoció luego el ii^ériio de Valdivia, i lo nombró maes- 
tre de campo de la división que estaba organizando. El titulo de . 
maestre de campo equivalia al de jefe de estado mayor de nuestro 
tiempo. Desde ese momento, el futuro conquistador de Chile pasó 
a Ser el hombre de confianza de Francisco Pizarro, i el consejero 
obligado on todas las juntas en que éste quería oir la opinión de 
su» oficiales. 

Cuando ese cuerpo de tropas hubo contado ctiatroeientos 4>in- 
cuenta hombres con los vol úntanos' qne feabian llegado de Pana- 
má, de Nicaragua i de Tierra-Firme, Pizarro i Valdivia salieron 
deLimdcn marcha para el Cuzco. No habían andado mucho 
cuando recibieron la noticia de que Diego de Almagro, de ii^ielta de 
áítt efipedioion a Chile, habia llcgudoa los alnededores del Guzco, 
que liabia precipitado la retirada de los indios i ^losesionádose por 
último a viva fttcrza de esta ciudad, apresando ?i los dos herma' 
nos de Pifcarrc Cuando aun no se reponían de In sorpresa que de^ 
bia causarles esta noticia, supieron que Alvarado, después de su- 
frir una bochornosa don-ota, había caído prisionero en manos de 
Almagro.' Triste i alarmado por estas noticias, Pizarro dio a toda 
])risa la vuelta a Lima para engrosar sus fuerzas i poner la ciudad 
^n estado de defensa, creyendo que su rival se dirijiria pronto en 
contra de él. Valdivia no habia aprobado este movimiento, jíor- 
que creía que aun era posible cortar la guerra civil haciendo que 
Pizarro se ofreciera a arreglar las diferencias en nombre de la an-» 
tigua amistad que lo habia ligado con Almagro; pero como su 
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consejo no fué seguido, tuvo que trasladai?sé a Lima i. qiie hac^r 
sus aprestos para una lucha próxima, mucho mas terrible i eucar- 
nizada que la rebelión de los indijenas, 

Apesar de esto, Pizarro que no estaba pi?eparado para la guerra 
oon BU rival, abrió negociaciones mientras engrosaba sus fuerzas. 
Esas negociaciones, llenas de peripecias i de falsías, que no hai 
para qué referir en este lugar, arribaron a Un arreglo provisorio, 
dejando la solución definitiva de todas las 'dificultades para cuan- 
do llegaran ciertas providehciaa que,. se h^bi^^ pedido a k/corte. 
Pizarro obtuvo por este medio la libertad.de su U^Tmano Hernan- 
do, que permauecia hasta entonces eü poder de Almagro; pero 
cuando Hernando estubo libre, no vaciló en romper abiertamente 
el pacto, i en declarar a sus capitanes que era llegado el caso de 
comenzar la guerra. ! 

Los primeros movimientos militares se efectuaron en , el acto. 
Hernando Pizarro, que al ealir. de la prisión habia prometido a Al- 
inagro.no volver a tomarlas armas, se puso a la cabfeiía del ejérci- 
to, Uevandoa su lado a Valdivia en el rango de maestre de cam- 
po i con el carácter de consejero. Sus tropas avanzaron hasta el 
valle de Pisco; pero allí se presentó la. primara, dificultad. Alma* 
gro se habla retirado hacia Guamaga para cerrar a sus contrarios 
el camino del Cuzco. En las primeras cadenas de los Ande9, en 
unas asperísimas alturas denominadas sierra de Guaitara, habia 
colocado un destacamento, al cual, vistas las dificultades del te- 
rreno, era jfácil defenderse contra todo ataqué. Para subir a ese 
2iuntp habia solo dos senderos escabrosos i cortados en varias par- 
tes; pero Hernando Pizarro i Valdivia determinaron ocupar esag; 
alturas a toda costa. Dejaron al pié de la sierra los caballos, que 
nal^áS habrían servido de nada en aquel lance; i dividiendo sus 
fuerzas en dos cuerpos que debia mandar cada uno de los jefes, 
emprendieron durante la noche el asalto de aquélla formidable po- 
BÍcion. Valdivia afianzó entonces su reputación de militar tan in- 
trépido como hábil. Salvó diestramente las cortaduras; i aunque 
muchos de sus soldados quedaron en el camino rendidos de can- 
sancio; i aunque el frió intenso de la noche en aquellas alturas 
eoftumecia las piernas^ llegó a la cima sin ser sentido i ocupó el 
puesto que defendían los almagristas, antes que éstos hubieran 
pensado en oponer la menor resistencia. Creyéndose atacados 
por todo el ejército de los Pizirros, se pronunciaron en com- 
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pletft dispersión, dejaíido a Valdivia i los suyos duefíog d^l te- 
rreno. 

Algunas personas influentes en el campo del gobernador cfíeye- 
ron que todavía era póKible ámbar a un avenimiento que evitóla 
los horrores de una guerra civil. Pero los PiearroíR, envanecidos- 
con las ventaja* de su sitoacion, i llenos de orgullo i de odio can*- 
tra sus rivales, no quisieron oir los consejos pacíficos. Poco» dia» 
después, sabiendo <}ue im tropas de Almagro se retiraban hacia A 
Ouzco, se acordó q^ue Hernando marchase en su persecución á la 
cabeza ^e setecioñtós Boldadós. Valdivia iba con él, en el rango 
de maestre ¿e'^^ampo. El ejército •siguió el camino de la costa kaei- 
ta el puert<5 de Nasca, para penetrar en el interior dando ti!n ro- 
deo a fin de burlar la vijilancia del enemigo que podia hostilizar^' 
lo en los desfiladeros de la sierra. ^ 

1/Os .dos ejércitos llegaron a avistarse en los primero» días -de 
abril de 1538. El 6 de este toes tuvo lugar la famosa bataMa lie 
las Salinas. Valdivia sirvió en esa jornada no solo dando la .mas 
conveniente colocaeion a las tropas de Pizarro, sino peleaffdo de- 
nodadamente i conquistando la victoria. Tomaron él i Gh>Q2iaio 
Pizarro el mando de la in&nteria, colocándose en el centro de la 
linea que formaba su ejército, i singr&ndesdafícidtades ejectitaron 
s5tt« primeros movimientos para pasar un riachuelo que los separa- 
ba del campo enemigo; pero al atravesar unos pantanos que liaim 
allí cerca, el fuego de la artillería de los almagristas introdojo el 
desorden en las primeras filafi. Valdivia i Gonzalo deRplegaron na 
gran valer en ese momento crítico* arrojáronse en medio de m 
jente, i amenazando a unos i alentando a otros, reanitíiárofi «s«mi 
tropas hasta llevarlas al sitio en que podian sostener k peiea ctíá 
ventaja. Este movimiento fué decisivo: él combate duró todavía 
mas de ujia hora: las caballerías sostuvieron un choque terrible, 
pero al fin, los infantes decidieron de la jornada, i el ejército de 
Pizarro quedó vencedor. 

Una t&z apodei^ado delOuzco, i establecida Ta autoridad de-M 
hermano, Hernando Piearro dispuso nuevas conquistas para det^ 
cargar de jente aquella ciudad. Ee'tuvo sin embaí^ a sru lado a 
f^edrode Valdivia como un coneejero que podía «erle tíiuí útil. La 
Mstoiia ha referido muchas veces los hechos que tuvieron lugar 
-en «^uida, i la muerte cruel del infortunado Almagro; pero las 
<;rónica9 i los documentos no dicen nada acerca de la responsa^bi* 
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lidad que cabe a Valdiwa por estos s,uceso8, ni 31 él f»ié ¿|eí piinie- 
ro de los capitanes que estimularon a Hernando Pizarro .a ponde- 
naral último suplicio a aquel desventurado capitán.; ^p sabe sí 
que habiéndose tramado un complot para .libertar a Almagra por 
algunos de loa soldados que poco áo tes habian salido del Cuzco pfj- 
ra hacer una nueva conquista, Valdivia aeonsdó a Piasi^rp quemar- 
chara a su encuentro finjiendo que ignoraba aquella trama; pero 
quB. se apoderara de bus principales autores i los castigaba 
para evitar en tiempo mayores males. Hernando Pizarro si- 
guió este consejo, i en consecuencia mandó cortar la cabeza 
a un capitán, que tenia la mayar culpabilidad en aquel pro- 
yecto. 

En esos momentos Hernando Pizarro se preparaba para volver- 
«e a. España, i quería proporciouArse a todo trance grandejP canti- 
dades de oro para hacer olvidar en la corte los últimos sucesoH 
del Perú, la guerra civil entre los conquistadores, la cond(?iiaeion 
i muerte de Almagro. Entonces emprepdió una espedicion a las 
provincias del CoUao, nombre que se daba al territorio que se es- 
tíende en la altiplanicie boliviana en los alrededores del lago Titi- 
caca. Llevando consigo una columna regular de tropas en qiie.iban 
BU hermano Gonzalo i Pedro de Valdivia, llegó hasta las márjenes 
del rio Desaguadero, donde los indíjenas le opusieron uua obsti- 
nada resistenci^i; pero echando un puente sobre el rio, pasó a la 
rejion oriental, i allí encomendó a Gonzalo que. siguiera la con- 
^juista de esos países hasta llegar a' los Charcas, dofide^ según las 
noticias que se le habían comunicado, existif^ una fabulosa riqueza 
mineral. Hecho esto, Hernando Pizarro dio la vuelta al Cíuzco., eu 
compañía de Valdivia. 

Ant.<*fl de mucho, tuvieron ambos que volver a aquel lugar. Los 
indios de Charcas presentaron a Gonzalo Pizarrp una formidable 
l)atalla en Cochabamba; i aunque logró dÍHpersarl os, la resistencia 
,4Íe los indíjenas parecía tan formidable, que Hernando, ala cabe- 
3ÍQ, de un refuerzo de soldado?, i llevando siempre consigo a Pedro 
jde Valdivia, marchó de nuevo a socorrerlo. Los castellanos llega- 
ron entÓBces hasta los Charcas, tomaron posesión del rico mineral 
ele Poreo, i determinaron establecerse allí, dando a los suyos es- 
tensos repartimientos de tierra. Valdivia obtuvo una mina en Por- 
iío, i un dilatado Valle denominado La Canela, concesiones ambas 
.que habrían podido enriquecerlo en poco tiempo. En seguida, los 

P. DI5. V, Í34 
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dos hermanos Pizarro dieron la vuelta al Cuzco, dej ando el mando 
de las tropas al capitán Diego de Rojas. 

Cuando Francisco Pizarro conoció la importancia de estos des- 
cubrimientos, despacho a los Charcas con un nuevo cuerpo de tro- 
pas al capitán Pedro Anzures, que acababa de hacer otra jHrnosa 
espedicion por los territorios inmediatos. Este capitán llevaba en- 
cargó de fundar allí una ciudad; i en efecto, echólos cimientos de 
La Plg.t9.,. llamada también Chuquisaca por él nombre de un püte* 
blo de indios que había en ese lugar, i Charcas por el nombre de 
Va provincia. Valdivia, que habia servido eficazmente en esta cam- 
paña, fué también del núinero de los p-imerós fundadores de 'está 
ciudad. 

Pero Valdivia no podia resignarse a ser un simple encomende- 
ro cuando se sentia con ánimo para emprender por sí mismo nue- 
vas conquistas. A esto liai que agregar otra circunstancia que de- 
bió influir poderosamente en su espíritu pafa determinarlo á ale- 
jarse ' de aquellos lugares. Los castellanos estaban divididos poí 
odios i rencores profundos, que dejaban presumir que no tarda- 
rían en renacer las disenciones i la guerra civil. Los verdaderos 
conquistadores, es decir los que habian acompañado a Pizarro des- 
de su arribo al Perú, miraban en menos a los que solo habian ser- 
vido en la lucha contra Almagro, i que sin embargo habian al- 
canzado mayores favores que los que habian pasado por tantos 
, trabajos en el primer descubrimiento i en la guerra contra los in- 
dios. Valdivia ^e hallaba en ese caso. Llegado al Perú en 1536, en 
elevación era la. obra de la protección con que Pizarro pagaba sus 
servicios en la guerra civil. ' 

El altivo caballero no podia aceptar esa situación. Sabiendo qué 
el gobernador Pizarro visitaba los pueblos i los campos vecinos al 
lago Titicaca, se trasladó a esos lugares en abril de 1539 para pe- 
dirle la conquista de. Chile, que no despertaba lá ambición dé na- 
die, i en que él iba a ilustrar su nombre elevándose a la altura de 
los mas graades capitanes del nuevo mundo. Encontró a Pizarro 
on Chuquiabo, en el mismo sitio eñ que diez años mas tarde sole- 
vantó la ciudad de la Paz; i allí obtuvo el título de teniente go- 
bernador de Chile. 

La carrera de Valdivia estaba hecha. Habia salido del rangt> de 
subalterno i entraba en el de jefe. 
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COMO OBTUVO VALDIVIA EL TÍTULO DE GOBERNADOE DE CHILB. 

LoB historiadores de la conquistó djp América no han fijado su- 
ficientemente la atención en un hecho que repetido muchas veces, 
l)uede considerai-se un rasgo distintivo de la ambición Iranea i re- 
suelta de los capitanes que ejecutaron aquella empresa. 

En 1511, la isla Española, centro de donde partían entóncealas 
espediciones esploradoras de los castellanos, estaba gobernada 
por don Diego Colon- Confió éste a uno de rus capitanes llana/id- 
Diego de Velazquez^ el encargo dé conquistar la isla de Cubao 
i Velazquez ejecutó esta conquista bon gran fortuna i sin encon- 
trar díficultadesíestraordínarías. Fundó luego seis ciudades, repar; 
tío las tierrals i los iüdios entre sus compañeros; i olvidándose del 
jefe que lohabiá mandado a aquel país, sa dirijió al rei para in- 
foj*marle directamente de sus conquistas i de las ventajijs que re- 
sültarian- a la corona de la posesión de aquella isla. La autoridad 
de su inmediato superior tixé desatendida de esta» manera. Die- 
gode Velazquez, de teniente gobernador qué era i)or poderde Co- 
lon, pasó a ser gobernador. . n; 
• Antes de muchos años, en 1519, líiego de Velazquez fué vícti- 
ma a sa turbo de un acto semejante de rebelión contra su auto- 
ridad. Hernán Cortes, encargado por él, i solo como su teniente, 
de la esploracion de la6 cóstaí mejicanas, desembarca allí, funda 
la ciudad de Vera-Cruz^ establece un ayuntamiento o cabildo; i 
haciéndose nombrar por su3 soldados capitán jeneral i justicia 
mayor dé U colonia- emprende por su cuenta i riesgo»la conquista 
del poderoso imperio de Moctezuma. Aquella desobediencia, eje- 
butadá cok ciertas fórrnulas de legalidad, lo sacaba de la esfera 
subalterna para elevarlo al rango de jefe. 

El mismo Cortes esperimentó raias farde los efectos de este sis- 
f étíia de rebelión. Uno de sus capitanes llamado Cristóbal de Olid, 
despachado por él en 1524 para ir a poblar en la provincia de 
Honduras, íundó a su vez un pueblo con el nombre de Triunfo de 
la Cruz, creó un cabildo i se puso en comunicación con la corte, 
como si su autoridad naciese de una provisión real. Menos feliz 
que muchos de los otros capí trines que se rebelaban pnraindepen- 
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dizarse de sus jefes, Olid fué asesinado en la provincia de su man- 
do; i Cortes pudo reincorporarla al territorio que le estaba some- 
tido. 

Francisco Hernández de Córdoba, el oonquisttvdor de Nicara- 
gua, i Sebastian de Benalcazar, el conquistador de Quito, para no 
agregar iiías que estos dos ejemplo^i fueron rab^ltdniog, ^1 prime- 
ro de Pedro Arias Dávila, gobernador de Pauans^, i el segundo de 
Franpisco Pdzárro, gobernador del Perú, Ooq fortuna 4i&rt»te, 
ambos desobedecieron a sus jefes; i en. ve^ de redaqii-so a ser sim* 
pies tenientes, quisieron coaiHtituir un gobierno pTQpio^ sin eQBO- 
€er ^tra dependenci/i que la del rei de EspcuSla^. 
' JJñ Uombre de un»* rara iatelijencia que fué testigo, puect^ 4e- 
'cirse^sl,' de estas frecuentas, r^beliones^ escribía dea^e 1a ciodad 
de Santo Domingo al f ei i al cpns€^jo d|B Indiai? las. pftlabr^a ^i**' 
guiantes: ^^Esto dé capitular por si, sin d^ razón primero a q^iúea 
lo euTÍó, ni por cuyo mandado fué, as una íi;uta o fraude, quQ ha 
iftuoho que se usa.! El principio de la cual, fué Piego Yelav^upZf 
e a él le pagaron en ella, e a^i se hará siempr^^ porque 69 CDSti^m* 
hre >útil a uaos e mui perjudicial a.otros, e; de estaquisma ha qa- 
cidd no se contentar nidgun gobernador con J|a tierra que. le epco- 
mi^ndan Y. Y. M. M> sin usar por toda la qpe mas pueden aije* 
gar o apropiar. No sé que sea aquesto que en Castilla cpu nja C)on^ 
jiffliento e.de una sola ciudaíl o villa bai pocos que se dea Hi^na a 
la gobernar bien; e acá uo se contentan con uu reiaOí,>pero voi 
atífiandó en: que la o^usa de esto es no poblar |ii asentar, siii9 4¡* 
aipar e degtrulre. pasar adelante; poique su fin 90 es permaodcer 
en la tierra sino despoblarla, e por esta causa hai t^n poco eiii^f* 
doen la conversión de los indios e tan poca dilijenoia en }i|11nw 

minas, sino en andar e desollinar el oro que está en poder jdíd leí 
naturales (1)." 

Pedro de Yaldivia no «e apartó de esta práctica casi cong£pt|ite 
de los conquistadores españoles del nuevo mundo. Yamos n ma- 
nifestarlo, señalando algunos hechos que se han escapado a lata* 


(1) Carta de Gonzalo Fernandez de Oviedo al rei i al consejo .4e Indias, ésdf- 
taeii-8a!H<) Dominico et 25 de octubre de 1537, i pufolicaida en el tomo 'l,f>li|. 
622, de la CoUcnion de documento$ infiditot del archivo de Indiat. Por un desevidf 
de los directores de esta Cf-leccion, esta carta ha sido reimpresa en e! tomo IIl 
páj. 64. 'L'^mi'^mo auceü<3 cja otra earta dol mismo Oviedo de 9 A« dicietllM'é 
de 1537, jm^treia ro el tomo I páj. 529 i en el tomo I'I, píj. 70. 
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restigacion de los ttisibríadores qae han referido la conquista do 
nuestro país. 

El titulo que Valdivia traía del Perú al pisar el suelo que que- 
ría conquistar, era el de teniente gobernador de Chile. Este título 
le había sido conferido por Francisco JPiüarro, el cual se reservBbá 
para sí el rango de gobernador. Según el lenguaje oficial de lo« 
conquistadores, estas denominaciones querían decir que el país 
que Valdivia conquistase estarla sc^metiá'a'al gobernante del. Pérá, 
cuyo nombre debía aparecer eii todoá • los documento» público», 
como lag actas de toma de posesión del país, la fundación de las 
ciudades*, la creación de cabildos i los poderes e instrucciones pa-» 
ra nuevos descubrimientos. El conquistador de Chile debía sonsie-» 
terse a estas practicas invariables para deknoÉ^tfaf su dependencia 
del jefe inmediato de quien emanaban sus facultades. 

Ko lo hizo así sin embargo, Al llegar ¿1 valle de Coprapó, ore-^ 
yéndose ya bastante alejado del gobernador del Perú, tomó pose-» 
éión del territorio en nombre de S. M. i comp sá sus provisiopee 
fueran dadas por el rer. En el acta que con este motivo ácostüm^ 

r 

bfaban estender los conquistadores españoles. Valdivia se guardó 
bien de mencionar a Pizárro, "dándonos a entender, dicen algu* 
nos de sus compañeros, que ya era gobernador" (2). 

Habiendo llegado ál valle del Mapocho, determinó echar los-cí-. 

¿nientos de la ciudad de Santiago, que debía sef el asiento dé su 

gobierno. En el acta de la fundación, tal como ha llegada hasta! 

nosotros, Valdivia se llama ^Heniente de gobernador i capitán je^ 

lieral por el muí ilustre señor don Francisco Pizarro, gnbérnador 

i capitán jeneral en las provincias del Perú;" pM^o debe advertirá 

seque esta acta no es el documento orijínal, i que segurameUte» 

fué escrita a fines de 1543 o a principios de 1544, cuaauüó Pízátrb 

había muerto hacia mas de dos años, i cuando no importaba na^ 

* d&fl dejar en el papel esta muestra de sumisión, p mas bien cuan^ 

do édta podía servir a Valdivia para justificarse ante el reí en oa-« 

so que se le acusara de rebelde a la autoridad de su jefe inmediato* 

Fundada la ciudad, Valdivia pensOen constituir un cuerpo niu^ 

nicipal. El cabíldu no era entonces entre los españoles un cuerpo 


(2) Acta de acusación de Valdivia en el proceso qna se le siguió e^^.Lima en 
1518. Valdivia ronfumíS este hecho en su defensa, manifestarlo que lo había 
liecho asi poique des'le aquel lugar comenxat)a' el territorio que drébiii cónqUtstaf 
lit^gun las proví iones que le había dado Pizarro. 
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encargado éolo de mantener la seguridad i el aiep de la población 
en que estaba establecido. Las leyes i las tradiciones de las líber-, 
tades municipales de la edad media, aseguraban a los cabildos 
cierta independencia en la representación de los vecinos. Él cabil- 
do nombraba libremente cada año los individuos que debian com- 
poner la corporación el auo siguiente; elejia los alcaldes que de- 
bian administrar justicia; i aun en caso de muerte de. un gober- 
naídor, cuando no estaba d^jiignadq el personqje que debia reeip-. 
plazarlo, el cabildo podia hacer esta designación. Este cuerpo, 
ademas, arreglaba 6us gastos, levantaba jen te armada; i en la gue- 
rra era costumbre que cada cuerpo de ejército enviado por las ciu- 
dades, llevase en su pendón:, las armas de su cabildo- respectivo. 
En los. casos mas graves que .so le ofrecian, esta corporación con- 
vocaba a los vecinos tenidos ppr buenos hombres en la localidad, i 
resolvía con ellos en cabildo abiepto, tal era el nombre quejse da- 
ba a estas asambleas^ muchos negocios no previstos por las leyes» 
o que estando en oposicioq con ellas, las circunstancias del mo- 
mento exijian que no se diera, a éstas puntual cumplimiento. Es 
cierto que poco a poco, i sobre todo después de la fundación de laat 
audiencias, sé despojó a los cabildos de muchas de sus atribucior- 
nes; pero a mediados del siglo XVI, los ayuntamientos de las ciu- 
dades americanas secreian en el pleno goce de estas facultades. 
El. cabildo de Santiago fué instituido por Pedíp de Valdivia el 
7 de marzo de 1541. Nombró ese dia los alcaldes, rejidores, pro- 
curador i mayordomo o tesorero de la ciudad. En el auto del con- 
quistador no aparece para nada el nombre de Pizarro. Pero en los 
nombramientos de escribano i de alguacil, que se han couservado 
en los libros capitulares. Valdivia se llama "teniente de goberna- 
dor i cíipitanjeneral en esta jjrovincia d^l Nuevo ,Estremo por el 
imii ilustre señor marques don. Francisco Pizarro, gobernador i 
capitán jeneral por S; M. en las provincias del Perú." Parece, 
pues, que hasta entonces su pensamiento de constituirse en go- 
bernador no estaba perfectamente determinado, o que a lo menos 

vftcilaba ante un acto do rebelión contra el jefe que le había con- 
fiado la conquista de Chile. 

Pero no se pasó mucho tiempo en esa situación. El 10 de mayo 

de ese mismo año de 1541, el cabildo celebraba una sesión. Tratan- 

dose de "muchas cosas cumplideras al servicio de Dios i de S. M.," 

se dijo que por los indios enemigos so sabia quo el Perú era prc- 
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Ba (le la guerra civil i que Pizarro habia sido asesinado por los par- 
tídarios de Almagro. Agregóse que convenía a los intereses de ^, 
M. i a la conservación de esta tierra, Chile, elejir a Pedro de Val- 
di via. por gobernfidor i capitán jeneral de esta provincia en nom- 
bre deS. M. Considerando los incoi^venientes que podían resultar 
de no nombrar a Valdiviaj aun en el pasa que esa noticia no fue- 
ra cierta, el cabildOí^cordó que el procurador de ciudad Antonio 
de Pa&trana "hiciese un pedimento enqifé po.r él requiriese a los 
señores de este cabildo que elijiesen al dicho seuor teniente por 
gobernador y capitán jeneral en nombre de S. M.; e así quedó acor, 
dado que para el primer cabildo el dighp procurador trajese el di- 
cho pedimento," . •/ 
. El procurador Pastrana prescrito QU petiqipji el 31 de mayo. Lri 
historia ha referido con todos sus incidentea la tramitación de es- 
te negocio, las negativas de Valdivia, laSr repetidas insistenciaa del 
cabildo,.' i por último la manera cotno el cabildo i ^l vecindario 
aclamaron a aquél por, gobernador, obligándolo el 10 de junio a 
aceptar contra su voluntad, el puesto que- se h ofrecía. Pero los 
historiadores no han fijado su atenciou en una pircunstancia mui 
significatív.a para apreciar-ertos suceaos, Pis^arrp no había muerto 
cuando el cabildo de Santiago, ton^ando por protesto una noticia 
completamente falsa, i de oríjen mui sospechoso, se había apresu- 
rado a ajitar i a concluir el nombramiento de Valdivia eu el ca- 
rácter de gobernador de Chile. El conquistador del Perú f^ié ase- 
sinado el 26 de junio de 1541; i la noticia verdadera de este acon- 
tecimiento no se supo en Chile hasta setiembre de 1543 (1). 
. En vistív de esto hechos, i juzgando de ellos por los otros ante-j 
ceden tes que hemos, señalado, es preciso reconocer que la creación^ 
del cabildo de Santiago, i el pombraoniento de Valdivia con^p go- 
bernador de Chile no. pueden cor^si^e/rarse, flino actos d^e desobe- 
diencia a la autoridad de Pizarro. E^ la repetición fiel de los be- 
chos poi medio de los. cuales Cortes sa separó de U obediencia 


-fi- 


(l)Esta contradicion de fechas que resulta comparando cl día de la muerte 
de Pizarro con el dvl nombramiento de Valdivia por gobernador de Chile haría 
creer en un eri-or de copia en los primeros documentos del cabildo de Santiago. 
i que el nombramiento de Valdivia fué hecho en 15i2. Sin embargo, este con 
quistador en su carta a Hernando P'izivoo Ic dice cspresamente que se Icdióeífo 
título en 15U, antes do saberse la mncite del conquistador del Pciú; i trata de 
justificar su conduela por este acto ejecutado, ,di!:e^ a su pesar. 
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qíi^ (leLía a Diego de Velazquez, el gobernador de Cuba (1). Sin 
embargo, la muerte de Pizarro, ocurrida después del uombmmien- 
lo de Valdivia cóiiio gübiernador de Chile, vino a di«culpar este 
acto do rebelión. 

Dogde entonces, Pedro de Valdivia comenzó a usar el título d^ 
* 'electo gobernador i capitán jeneral en nombre de S. M. por el 
cabiídií; jiisticia e fejimiento, i |>or todo el pueblo de esta ciudad 
de Santlkgo del Nuevo Kstremo en estos reinos de la Nueva E»- 
tremadura.^' En este carácter nombró a Alonso de Mohroy, su te- 
hiébte de gobernador i cíi pitan jeneral; a Jerónimo de Alderetp 
tesorero real; a Fmnciséo de Arteága, contador; a Juan Fernan- 
dez Alderete, veedor; i a Francisco de Aguirre factor, destinos 
todds ellos mui importantes (el primero tenia a su car^o la admi- 
nistración de justicia, i loé otros tres la recaudación i custodia de 
los derechos reales), cuya provisión ni aun accidental habría 
podido hacer quizá sin con.sultivrla previamente con el gobernador 
Pizarro. Las aspiraciones del conquistador parecían satisfechas. 

Esta forma usada por los capitanes españoles en el nuevo minii» 
do cuando se querian hacer nombrar gobernadores, ofrecía los 
mas serios peligfofs para los mismos favorecidos. Los aventureros! 
soldados a quienes se les reconocia el derecho de elejir stfs jefes, 
comprendian sin dificultad que junto con él tenían también el po- 
der de quitar el mando a aquellos a quienes acababan de confia 
rirlo. Valdivia pasó por ese peligro dos meses después de habef 
recibido el título de gobernador. 

A principios de agosto se hallaba fuera de Santiago^ ocupado 
en un importante trabajo. Habiii ido a Malga-malga, eerea de la 
embocadura del rio Aconcagua, a establecer unos lavaderes de 
oro en ún terreno que se lé recomendaba como mui rico, i a dispoíer 
la éoostruccion de un bergantín por medio del ' euAl pensaba co* 
müüicarse con elPerii para proporcionarse ausilios de hombres i 
de pértrechbs. Durante su ausencia, algunos de los poWadaresde 
Santiago, cansados de las penalidades de la conquista, i creyendo 
que este país no ofrecía las riquezas minerales en que soñaban, 
comenzaron a hablar de la necesidad de desampararlo i devolver- 


7 

í2) Do los hisloriaclores que (•on''zco, ninguno ha tratado mejor e&te punto át 
la liistona de Cortos que don Lúeas Alaman en sus Disertaciones st^bre fa hi>toft# 
de la repüb Oca mejicana (Méjico 1914). V. la dis, 11, tomo l,páj. 61 ¡ 632. 
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se al Perú. El teniente de gobernador Alonso de Monroy, que ha- 
bía quedado en la ciudad, dio precipitadamente aviso a Valdivia 
de esta ocurrencia. Este jefe recibió la noticia a media noche, i en 
el momento mismo se puso en marcha para Santiago. 

Sin pérdida de tiempo mandó que el alguacil mayor Juan Go-i 
mez de Almagro sometiera a prisión a los autores principales de 
aquellos alborotos. Eran éstos don Martin de Solier, caballero no- 
ble de la ciudad de Córdoba i rejidor del cabildo de Santiago; An-^ 
tonio de Pastrana, natural de Medina de Bioseco,. i procurador de 
ciudad (el mismo que había pedido que Valdivia fuese nombrado 
gobernador); un yerno de Pastrana llamado Alonso de Chinchi- 
lla, natural de Castilla la Vieja; Bartolomé Marques, natural de 
Sevilla; Juan de Bolaños, natural de Estrem^adura; un viscaino 
apellidado Oortreño u Ortuño i Juan Vázquez. Todos ellos, me- 
nos los dos últimos (1), aparecen firmados en el acta de la procla- 
mación de Valdivia como gobernador de Chile, estendida dos me- 
ses antes. . 

Una vez presos, se mandó levantar una información ante el es- 
cribano Juan Pinel. Formóse proceso sobre el delito de cada una 
de ellos, "guardándoles, dice Valdivia, los términos que el dere- 
cho en tal caso manda, e ese pronunció sobre cada proceso su sen-^ 
tencia, la cual se ejecutó en sus personas, e se confiscaron sus bie- 
nes para la cámara de S. M., e los oficiales de su real hacienda se 
hicieron cargo dp ellos" (2)k En virtud de esta sentencia, fueron 
ahorcados en la plaza de Santiago, Solier, Pastrana, Chinchilla^ 
Márquez, Bolaños (3) i Ortuño. El verdugo pregonó los crímenes 
de traición de que se les acusaba, i sus bienes fueron confiscados. 
Juan Vázquez, que ya se ^habia confesado para salir al suplicio, 
fué perdonado por Valdivia. Éste ademas, quiso echar un velo so- 


(1) En el proceso de Valdivia el pendltimo está nombrado Cortreño en un In- 
gar i Ortuño en otro. Su nombre no aparece en el acta del nombramiento de 
Valdivia, amenos que esté desfigurado en el de Juan Carreño. 

(2) Defensa de Valdivia en el proceso seguido en Lima en 1548. 

(3) Los acusadores de ValdiWa nombran a Juan de Bolaños entre los indivi- 
duo4 condenados a muerte. En su defensa, el jefe conquistador no niega esie 
hecho; pero solo nombra a los otros cinco. Bolaños no está tampoco nombrado 
por el capitán Marino de Lovera, el único cronista que haya dudo noticias algo 
estensas de esta conspiración, i que haya hecho la nómina de los conspiradores. 
En su carta a Carlos V, Valdivia no mencionia mas que a Solier. . 

p. DB V. 35 
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})re la culpabilidad de otras personas quemas o raénoa habíante- 
jaido alguna participación én el proyecto de rebelión, o a lo me- 
nos hablan simpatizado con él. 

Pero, ¿cuál fué el crimen de Solier i sus compañeros? El pro- 
ceso seguido contra ellos de que habla Valdivia en las palabras 
que dejamos copiadas mas arriba, no ha llegado hasta nosotros, o 
permanece aun cubierto por el polvo de algún archivo, esperando 
que un hallazgo casual venga a descubrirlo, como tantos otros do- 
cumentos históricos que los investigadores de nuestro tiempo han 
salvado del olvido. Por falta de ese espediente, estamos obligados 
a aceptar como verdad la versión que dá Valdivia en su carta a 
Carlos V de 4 de setiembre de 1545, i la esplicacion que de este 
hecho hizo en Lima en 1548, cuando fué procesado. Eefiérese allí 
que los autores de esa conspiración querían volver al Perú; i que 
convencidos de que el gobernador no consentiría jamas en ello, ha- 
blan resuelto matarlo. Valdivia agrega que al venir a Chile, los 
conspiradores hablan convenido con los partidarios de Almagro 
que quedaban en el Perú, en dar el golpe al mismo tiempo qu^ 
estos últimos asesinaban a Pizarro, para desembarazarse de ambos 
i quedar dueños de la tierra. Los testigos que declararon en ei 
proceso de Valdivia dicen que hablan oido decir esto en Santiago 
como voz pública; i uno de ellos, Diego García de Villalon, refiere 
que el principal promotor de la conspiración era Chinchilla, hom- 
bre vicioso, liviano i jugador, que habia salido del Perú con .Pe- 
dro Sancho de Hoz, i que desde allí traia el plan de asesinar a 
Valdivia. Uno solo de los antiguos cronistas de Chile, el capitán 
Pedro Marino de Lovera (1), ha consignado estos sucesos con al- 
gunos pormenores que si no han sido referidos por Valdivia, no 
están tampoco en contradicion con la versión de éste. 


(1) Crónica del reino de Chüe, lib. 1, cap. Xlll. Como importa conocer el orden 
cronolójico de los primeros sucesos de la conquista, i como este punto ha sido 
muí descuidado por los antiguos cronistas, i no se encuentran muchos datos en 
los mismos documentos, me ha parecido útil iGjar la fecha de estos aconteci- 
mientos. La prisión, proceso i muerte de Solier, Pastrana i sus compañeros, tuvo 
lugar entre el Si el 10 de agosto de 1541, según se colije de los libros de cabil- 
do en donde, sin embargo, no se halla una sola palabra acerca de la conspiración 
i ()e sus consecuencias. En la sesión celebrada por el cabildo el 7 de agosto, asis- 
tió Solier, como rejidor; en la sesión ,del U de agosto, en que ya. no se vé el 
nombre de ese caballero, se nombró a Bartolomé Flores, procurador dé ciudad aü. 
reemplazo de Antonio de Pastrana, difunto^ dice solo el acta de la s^sioii. 
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La terrible represión de éstos conatos de alzamiento fortificó de 
lina manera estiuordinaria la autoridad' de Pedro de Valdivia, 
"Quedó con este castigo tan temido i reputado por hombre de 
guerra, dice el cronista Q-óngora Marmolejo, que todos en jeneral 
i en* particular tenian cuenta en dalle contento i servillef 6n todo 
lo que quería, i así por esta órdeñ tuvieron de allí adelante" (1). 
En efecto, después de estos sucesos, i mientras Valdivia estuvo en 
Cliile, nadie volvió a pensar en rebeliones ni trastornos. La cons- 
piración abortada en 1547, que costóla vida de Pedro Sancho de 
Hoz, fué concebida cuando el gobernador se habia embarcado en 
^alparaiso en viaje para el Perú» 

Después de haber afianzado su autoridad. Valdivia siguió usan- 
do el título de gobernador electo de la Nueva Estremadura. En 
1542 habia llegado al Perú el licenciado Vaca de Castro con el 
carácter de comisario rejio, i autorizado con amplios poderes para 
poner orden en los negocios de este país. Valdivia esperó en vano 
que éste le enviara el codiciado titulo de gobernador; pera parece 
que Vaca de Castro, al paso que manifestaba interés por la con-? 
quista de Chile, se limitó a ratificar^al conquistador el nombra- 
miento que le habia dado; Pizarro, esto es, eLde teniente de go- 
bernador, autorizándolo st para nombrar la persona que debiera 
reemplazarlo en el mando en caso de muerte. Valdivia guardó es- 
tos despachos, se abstuvp de presentarlos al cabildo, joomo habría 
debido hacerlo, i siguió usando en todos los documentos el titulo 
que le habia conferido el vecindario de Santiago en 1541. Poco 
mas tarde; se dirijia al rei para darle cuenta de sus conquistas i 
pedirle le confirmara en el cargo de gobernador. 

Solo en 1548 vio Valdivia satisfechos sus deseos. Habiendo pasa- 
do al Perú, i habiendo prestado allí importantes servicios a lacau- 
Ka del rei para sofocar la rebelión de Gonzalo Pii:arro, el jefe pa- 
cificador, Pedro de la Gasea, le dio el 23 de abril de ese año el ti- 
tula de gobernador < i capitán jeneral de la provincia de Chile. 
**Biósele esta gobernación,: dice la Gasea, por virtud del poder 
que de S. M. tengo; i cupo dársele a él antes. que a otro por lo que 
n 8. M; sirvió en. esta jornada (la pacificación del Perú), i por la 
noticia que de Chile tiene, i por lo- que en el descubrimiento í 


(1) Ilistoiia de Chile, cap. 11 1^, 
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conquista de aquella tierra ha trabajado". Sin aprobar formal- 
mente la conducta del primer cabildo de Santiago, el real comi- 
sario confirmó así un nombramiento que en otras circunstancias 
habría sido castigado como un acto de rebelión. Valdivia fué, 
pues, mas feliz que muchos otros conquistadores, a quienes' un» 
acción semejante habia costado un^ cruda persecución i a veces la 
muerte. 


III. 


LOS SOCIOS DE PEDRO DE VALDIVIA, FRANCISCO MARTÍNEZ I 

PEDRO SANCHO DE HOZ. 


En la segunda mitad del año de 1538, Francisco Pizarro visi** 
taba las provincias australes del vasto territorio que, bajo su di- 
rección i bajo su nombre, un puñado, de aventureros acababa de 
incorporar a los dominios de la corona de Castilla. Habialo lle- 
vado a aquellos lugares el deseo de acelerar el sometimiento defi« 
nitivó de los indíjenas, que capitaneados por el último deseen-» 
diente de los incas, oponían aun en esta parte del país una resis* 
tencia vigorosa a la dominación estran^era. Tenia ademas el pro*» 
pósito de cimentar sólidamente su autoridad entre los mismos 
españoles, restableciendo la tranquilidad alterada por la reciente» 
guerra civil. 

Al llegar al Cuzco, supo que sus hermanos Hernando i Gonza- 
lo Pizarro, venciendo todo jénero de obstáculos, se hablan inter- 
nado en las dilatadas rejiones que se estienden hacia el sur en la 
gran meseta de Bolivia. Pasaron el Desaguadero, i trasmontando 
ásperas sierras en un país que denominaban el Collao, habían Ik». 
gado a la provincia que habitaban los Charcas, indios esforzadas 
i guerreros. En aquel lugar récojíeron la noticia i las muestras 
de una asombrosa riqueza mineral, ante la cual eran nada todos 
los tesoros hallados hasta entóneos en el Nuevo Mundo. Cuando 
se le Qomunicaron estas noticias, Francisco Pizarro mandó, que 
uno de sus mejores capitanes, llamado Pedro Anzures, se tra^a^ 
dase inmediatamente a aquel lugar, tomase el mando de las tro* 
pas que allí hablan dejado sus hermanos i fundase una ciudad 
con el nombre de La Plata. 


V 
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La nueva población se anunciaba como un centro de riquezas 
prodijiosas, capaz de «satisfacer todos los dorados ensueños de los 
codiciosos conquistadores. Las minas de Porco que comenzaban a 
esplotarse, prodncian abundantes cantidades de plata, i los cam- 
pos vecinos a la nueva ciudad presentaban un porvenir halagüeño 
a la agricultura. Esto fué causa de diferencias i diñcultades entre 
los mismos conquistadores. Quejábanse muchos de ellos de la ma- 
nera cómo se habían efectuado los repartimentos, i esperaban 
que Pizarro se acercase a esos lugares para reparar las injusticias 
reales o imajinaríns. 

El conquistador del Perú, en efecto, salió del Cuzco para visi- 
tar las nuevas conquistas a principios de 1539. Becorriói todas las 
inárjenes occidentales del lago Titicaca, i llegó hasta un lugar 
llamado Chuqüiiabo, donde diez años mas tarde se echaron los ci- 
mientos de la ciudad de La Paz. Allí acudieron los vecinos de La 
Plata a tratar de sus negocios i a pedir las concesiones a que cada 
cual se creía merecedor. ^ 

Entre esos capitanes de la conquista se presentó también Pedro 
de Valdivia. No iba a reclamar como los o);ros un ensanche en el 
repartimento que le habia tacado en suerte. Sus servicios a la cau- 
sa de los Pizarros eran tan notorios, que Hernando al separarse 
de esos lugares para volver a España, lo habia dejado en posesión 
de una mina de plata en el mineral de Porco i de un estenso va- 
lle denomin'ado la Canela, en que mas tarde encontraron coloca- 
ción tres ilustres conquistadores. Valdivia se sentia con áni- 
mo para empresas mas grandes, i no quería reducirse a vivir tran- 
quiló como uno dé los mas ricos encomenderos de aque} país de 
tesoros prodijioaos; Pretendía una conquista en un país lejano, en 
donde pudiera adquirir la gloría que alcanzaron alguno» de sus 
compatriotas, i establecer un gobierno propio, alejado.de la me- 
trópoli i dependiente solo de la autoridad del rei, autoridttd mui 
acatada en apariencias, pero que por la distancia habia llegado a 
hacerse casi nula. 

Con este pensamiento, se presentó a Pizarro a pedirléí la con- 
quista de Chile, cuja pobreza mui proclamada en el Perú después 
de la vuelta de Almagro, no despertaba la codicia de nadie. Sea 
que Pizarró no quisiera alejar de aquel país a un soldado valien- 
te i entendido, en cuya lealtad tenia plena conñanza, sea <^ue cre- 
yese que la proyectada conquista de Chile era una empresa que 
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Bolo había de producir desencantos i* contrariedades a Pedro de 
Valdivia, se resistió cuanto le fué posible a acceder a su petición. 
Valdivia, sin embargo, instó de nuevo i con tanta persistencia, 
que el gobernador del Perú no pudo negarse a acordarle lo que 
le pedia. Autorizado por el rei de España desde dos años atra» 
para disponer nuevas conquistas, Pizarro dio a Valdivia la auto- 
rización que solicitaba con el título de teniente gobernador de la» 
provincias de Chile. 

Entre los conquistadores españoles del Nuevo Mundo, este jé- 
ñero de concesiones no importaba de ordinario mas gasto que el 
de la hoja de papel en que se estendia el título. Valdivia recibió 
del gobernador del Perú solo su nombramiento oficial. Para aco- 
meter la empresa que proyectaba, no debia contar mas que con 
BUS propios recursos, realizando al efecto, no las tierras que se le 
habiah dado en repartimento, i que no. le era permitido vender, 
sino la plata que habia sacado de su mina i los otros bienes que 
habia podido adquirir. Con ellos se trasladó al Cuzco, puso eñ la 
pnerüt de su casa la bandera de enganche, i comenzó a reuúir en 
torno de sn persona una compañía de animosos aventureros, que 
quisieron acompañarlo para compáttfar con él las penalidades i los 
productos de una campaña erizada de peligros i que en realidad 
no ofrecía mui halagüeñas espectativas. El descrédito en que ha* 
bia caido la conquista de Chile lo obligaba a pagar a titulo die en- 
ganche una fuerte sumau cada uno de sus soldados. Lasiamnas i 
los caballos, por otra parte, se vendían en el Cuzco a precios ¡enor- 
memente caros. Antes de mucho tiempo, Valdivia habia gastada 
cnanto poseía, esto es, nueve mil pesos de oro (1), equivalentes a 
cerca de veintiocho mil pesos de nuestra moneda, i todavía no han 
bia reunido la mitad de los elementos necesarios para llevar a 
cabo la empresa en que soñaba. 

Es preciso leer en los escritores primitivos de la conquista, los 
precios a que habifin llegado en el Cuzco los artículos europeos 
de uso común, para comprender lo que debia costar el equipo de 
una espedicipn. Uno de los secretarios de Pizarro, Fra,ncisco Je- 
rez, refiere que él vio vender caballos por 2,500 pesos de oro, una 


(1) El peso de oro, que era la medida usada por Jos conquistadores para con- 
tar las sumas de dinero, no era en realidad una moneda. Equivalía «xactamente, 
según se lee en Jerez, Oviedo i Herrera, a un castellano, o lo que es lo mismo, a 
tres pesos siete centavos de nuestra moneda. 
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botija Je vino de tres azumbres (poco mas de 6 litros) por 60 pe- 
sos, un par de borceguíes por 30 o 40, unas calzas por fel mismo 
precio, una capa por 100 i 120 pesos, una espada por 40 i 50 pe- 
80S, una cabeza de ajo por medio peso, una mano de papel por 
10 pesos. El mismo Jerez que, según cuenta, compró algunos de 
esto.-í artículos a loa precios que señala, agrega que pagó doce pe- 
sos de oro por media onza de azafrán dañado (1). En el tiempo 
en que Valdivia preparaba su espedicion, el mercado del Cuzco 
liabia comenzado a regularizarse; pero .todavía tenían precios lo- 
cos todos los objetos europeos, por la escasez que había de ellos i 
por la abundancia do las especies metálicas halladas en los tem* 
píos i en los palacios de los incas. 

La campaña de Ohrile estaba, pues, a punto de fracasar antes 
de haberse principiado, por la escasez de recursos del futuro con- 
quistador. En esas circunstancias. Valdivia ponoció en el Cuzco a 
un comerciante llamado Francisco Martínez, que acababa de lle- 
gar de España trayendo armas, caballos, esclavos i otros artículos, 
que tenían fácil i rápido espendio en los establecimientos recien 
fundados en el Nuevo Mundo. A él se dirijió para pedirle el dine- 
ro que necesitaba, empeñándose en interesarlo en favor de sus 
proyectos. Se trataba de un préstamo a la gruesa ventura en que 
el prestamista iba a arriesgar sus capitales en una empresa deseo- * 
nocida i que no podia inspirar mucha confianza. Martínez fue 
por esto mismo exijente; i Valdivia tuvo que aceptar las condi- 
ciones que se le impusieron. El 10 de octubre de 1539 celebra- 
ron entre ambos un contrato de compañía. Martinez se compro- 
metió a poner la mitad de los capitales necesarios para la espedi- 
cion. Aunque todos los trabajos de la campaña iban a recaer solo 
sobre Valdivia, que era quien debía dirijírla, se estipuló que se 
repartirian por mitades los beneficios que produjera. En virtud 
de este compromiso, que se denominó hermanable compañía, 
Martinez integró la suma de 9,000 pesos de oro en armas, ca- 
ballos, vestuarios i otros objetos, según tasación que él mismo 
quiso hacer, i que sirvieron para completar el equipo de la co- 
lumna conquistadora. 

(I) Francisco de Jerez,^ Verdadera relación de la conq^uista del Perú, en la pájipa 
233 del tomo 3." de los Historiadores primitivos de Indias^ de Barcia, i en la pajina 
3i4 de la edición del mismo aat<3r que contiene el tomo XXVI de la hibliolen^a 
de autores españoles de Riyadeneíra. 
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Para salir de este embarazo, Valdivia habla trnído, pues, que 
feometersje a condiciones mui desventajosas; pero apenas habia ven- 
cido esta dificultad^ se suscitó otra mucho mas grave todavía. En 
los, primeros dias de diciembre de ese mismo año, cuando el futu- 
tó conquistador de Chile se disponia ya para emprender la marcha, 
se presentó en el Cuzco un personaje que se decia portador de pro- 
Viciones reales para llevar a cabo la conquista de ese país. Llamá- 
base Pedro Sancho de Hoz; i aunque no era desconocido en el Pe- 
xAj nadie tenia motivo para verlo llegar en pretensión de una em- 
presa que exijia en el jefe intelijencia i prestijio. Sirviendo en la 
iÉcfantería de Pizarro, habia hecho la primera campaña de la con- 
quista del Perú, habia asistido a la captura de Atahualpa, i se 
habia hallado en la ocupación del Cuzco. Sé sabe que loa solda- 
dos que hicieron esa campaña obtuvieron en Cajaraarca primero 
i éñ el Cuzco después, riquezas fabulosas por la porción que lea 
correspóndia en el reparto del botin tomado al enemigo. En la 
distribución del rescate del inca, que constituye una de las mas 
üegras perfidias de la conquista, pero que fué efectuado poniendo 
J>br testigo a ^^Dios, nuestro señor, e invocando el auxilio divino,*' 
Pedro Sancho, obtuvo 181 marcos de plata i 4,440 pesos de oro. 
Dos años mas tarde, i después de la repartición de los tesoros que 
'encerraba el templo del sol en el Cuzco, Pedro Sancho hacia 
fundir diversas cantidades de oro i plata para liquidar una fortu- 
' na adquirida en poco mas de cuatro años, i que se elevaba, según 
el (fálculo de un antiguo cronista (1), a cincuenta mil ducados, 


• - ': '»" 


6) Marifío de Lobera, Crónica del reino de Chihy líb. I, cap. XIV.— Fuera de 
«ftté cronista, ningún otro historiador de Cliile, a lo que recuerdo, ha insinuado 
el hejcho de que Sancho de Hoz hubiera estado en el Peni en los primeros tiem- 
pos de la conquista. Esta noticia aparece confirmada por la carta de Valdivia a 
Hernando Pizarro, a quien recuerda el conquistador de Chile que conoce bien a 
Pedro Pedro Sancho de Hoz. Creo que este personaje no usó su segundo apelli- 
do sino después de su vuelta de España, on 1539, i que antes se firmaba solo 
Pedro vSancho. Esto me inclina a pensar que fué él mismo quien sirvió de eecri 
baño en el reparto dej rescate de Atahualpa, cuya act>i firmó con su primer ape- 
llido. Siendo asi, Sancho de Hoz seria el mismo Pedro Sancho, escribano jeneral 
i secretario del gobernador Pizarro, que por orden de éste estendió una curiosa 
relación histórica de la conquista del Perü terminada en julio de 1534, que cons- 
tituye un documento de gnm valor. El historiador Prescott, que la lia tenido a 
4a vista, la recomienda mucho en este sentido. El orijinal de esta relación, desti- 
nado al rei para darle cuenta de la conquista, parece perdido; peí o existe una tra 
duccion italiana publicada por Ramusio en sus Nomgatio'nielviQggij voL III, fol 
397 vuelto i siguientes. Cito la edición de Venecia de 1546, que es Jaque poseA 
en mi biblioteca. 
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cquivalentt^s a veintisiete mil pesos de nuestra moneda. Con ese 
dinero se marchó a España para llevar' allí la vida descansada de 
los grandes señores. 

En nuestro tiempo no se comprende que un hombre que ha ad- 
quirido una fortuna semejante, tenga tan altas aspiraciones; pe) o 
68 preciso conocer el valor comercial o comparativo del dinero, pa- 
ra formarse una idea de la suma de comodidades que esa cantidad 
podia proporcionaren España en el siglo XVI. Según los prolijos 
estudios del erudito Clemencin, el numerario tenia en tiempo de 
los reyes católicos un valor comercial mas de cuatro veces mayor 
al que se le daba al principio de nuestro siglo. Pero esta diferen- 
cia es mas grande todavía si se aceptan las noticias trasmitidas 
por uno de los antiguos cronistas de América. Cuenta el inca Gar- 
€Ílaso de la Vega (1). que poco antes del descubrimiento del Nue- 
vo Mundo, un caballero de Córdoba fundó por su testamento una 
fiesta relijiosa con misa cantada i sermón, mandando que cada 
año se diera al convento de San Francisco treinta maravedís (2) 
(que equivalen a doce centavos de nuestra moneda), para la coju- 
da de los frailes el dia del piadoso aniversario; i que pocos dias 
antes de la conquista del Perú, se instituyó un buen mayorazgo en 
Extremadura en una dehesa o estancia que costó veinte mil ma- 
ravedís, o lo que es lo mismo poco mas de 730 pesos. £1 mismo. 
Garcilaso refiere con su candor habitual que cuando llegó por pri- 
mera vez a Sevilla en 1560, compró dos pares de zapatos a real i 
medio cada uno, i que este mismo artículo importaba en Córdoba, 
ciudad mas barata que Sevilla, cinco reales en la época en que es- 
cribía (1613). Ya se comprenderá si Pedro Sancho tenia motivos 
para creerse rico con los cincuenta mil ducados que llevoba del 
Perú. . 

Desgraciadamente, la riqueza no le duró muchos años. La per- 
dió en menos tiempo del que habia empleado en adquirirla. Co- 
menzó por instalarse en Toledo: allí se casó con una señora prin- 
cipal llamada doña Guionarde Aragón, gastó con ella cuanto te- 
nia, i antes de tres años habia pasado a engrosar el número mui 


(1) Garcilaso de la Vega, Commtariot reales del Ptrúy parte II, lib. I, cap. VI, 

■ 

(2) No es posible decir con fijeza el valor del maravedí, que varió en los di- 
versos tiempos. Creo, sin embargo, que la estim cíon del testo no sealejamucho 
d« la verdad. 

P. DE V 36. 
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considerable ya de los pretendientes a los títulos de coilo[uista qm 
el reí podia conferir en el NiieVo Mundo. No exisrte, o a lo rae- 
nos nunca he podido ver, la provisión o título que el rei le dio para 
volver a América en calidad de jefe de una nueva conquista. 
Se habla de ella en muchos documentos sin espresar claramente 
cual era el país que debia gobernar. Solo el pacificador del Perú 
Pedro de La Gasea, en carta al rei de 2'j de noviembre de 1548, 
dice haber visto un "traslado de la provisión que tuvo Pedro San- 
cho para descubrir de la otra parte del estrecho de Magallanes i 
las de aquella comarca." En esa época en que no se tenia un co- 
nocimiento cabal de aquellas rejiones, el rei repartía gobernacio- 
nes sin poder fijar clararaentí* sus límites i^ su estension. Así se 
comprenderá que casi al mismo tiempo la conquista de la rejion 
vecina al estrecho de Magallanes se habia concedido poco antes ea 
la corte a otro caballero llamado Alonso de Camargo. 

Pedro Sancho llegó al Perú a fines de 1539, i se presentó a Pi- 
zarro en el Cuzco, en diciembre de ese año. Talvez en otras cir- 
cunstancias, el gobernador no se habría apresurado mucho para 
atender las pretensiones de ese caballero; mas en esos momentos^ 
tenia sobrados motivos para creer que no gozaba por completo de 
^a confianza del rei. La reciente guerra civil, la prisión i muerte 
de Almagro, habían enturbiado sus relaciones con la corte, i no la 
era posible desatender las órdenes i ni siquiera los deseos del so- 
berano. Como tampoco quería burlar las espectativas de un servi- 
dor tan leal i tan íntelijente como Valdivia, no halló un arbitrio 
mejor que reducir a ambos pretendientes a acometer en compañía 
la empresa que meditabaíi. * Un dia, el 28 de diciembre de 1539, 
reunió en el comedor de su casa a Valdivia i a Pedro Sancho, i 
poniéndolos de acuerdo, les hizo firmar un contrato de sociedad 
liara hacer juntos la conquista de Chile. El primero, con los re- 
cursos í las tropas que habia reunido, se pondria prontamente en 
marcha: el segundo, es decir Pedro Sancho, se le reuniría cuatro 
meses mas tarde, debiendo mientras tanto tiasladarse a Lima pa- 
ra equipar dos buques cargados de provisiones, que habían de se- 
guir a la espedicion, í ademas cincuenta caballos o yeguas i dos»- 
cicntas corazas. Trece años antes, Pizarro habia celebrado un con- 
trato análogo en la iglesia parroquial de Panamá, para ejecutar 
la conquista del Perú en compañía de su mas íntimo amigo, i esa 
sociedad sé terminó en el cadalzo ensangrentado en que Almagro 
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perdió la vida. ¿Podía Piíiarro tener mucha confianza en que la 
sociedad celebrada entre Valdivia i Pedro Sandio no tendría ün 
resalfado semejante? 

Valdivia comenzó por cumplir puntualmente aquello a que se 
habia comprometido. A mediados de enero de 1540 salió del Cuz- 
co en marcha 'para Chile a la cabeza de poco mas de ciento cincuen- 
ta hombres. Algunos de éstos se revolvieron del camino por diver- 
sas cau^s, i entre ellos Francisco Martínez i un hermano suyo, 
que en un principió habian querido venir hasta Chile para recojer 
los provecTióS pecuniarios de la conquista, pero que se arrepintie- 
ron 4© su proyecto cuando comenzaron a esperimentar las penali- 
dades de la marcha. En reemplazo de ellos. Valdivia incorporó en 
la ÉJolumna espedicionariá a los soldados castellanos que bajaban 
de la altiplanicie boliviana hasta Arequipa i Moquegua huyendo 
de los indios rebelados. A esta circunstancia debió el contar en su 
ejército a tres de sus mejores i mas $eles capitanes, Francisco de 
Villagran, Francisco de Aguirre i Kodrigo de Quifoga. 

Lá marcha de la columna espedicionariá se hftcia con mucha 
lentitud. Atravesaba un país en que no soh abundantes los pastod 
ni las aguada^, i en que por esto mismo era preciso dividir las tro- 
pas en pequeños grupos, i enviar a cada pasó esploradores a fijar 
-el rumbo que debia seguirse. Sin que tal fuera la intención de Val- 
divia, parecia que se queria dar tiempo a que llegaran los auxilios 
•que debian venir de Lima. Pero se pasaron los cuatro meses fijados 
en la estipulación, i aun no se tenia noticia alguna de Pedro San- 
cho de Hoz. Valdivia, creyéndose ya desligado de todo compromi- 
so, escribió a Pizarro una carta en que le daba cuenta de estos he- 
chos, i le pedia que no.J)ermitiera que su socio siguiese' su marcha 
a Chile si no habia de traerlos caballos i armas a que estaba obli- 
gado por el contrata' de sociedad. 

Pero Sancho de Hoz no habia desistido de la empresa, i preten- 
día obtener de un modo u otro el gobierno de Chile para repa.rar 
los quebrantos de su fortuna. Aunque sus títulos fueran mas auto- 
rizados que los de Valdivia, puesto que poseia un nombramiento 
o provisión firmada por el rei, no contaba con mas recursos 
que los que él mismo pudiera proporcionarse, empeñando, co- 
mo su socio, su crédito personal. Mucho menos sagaz que éste, i 
táinbien mucho menos prestijioso, Pedro Sancho no halló en Lima 
quien le prestase el dinero que necesitaba; o mas bien, lejos de en- 
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oontrar los recursos que buscaba, solo halló acreedores exijentes 
que lo tuvieron a las puertas de la cárcel para hacerse pago de cier- 
tas pequeñas cantidades que les adeudaba. En esa ciudad trabó 
amistad con un hidalgo de Cáceres, en Estremadura, llamado An- 
tonio deUlloa, hombre de espíritu inquieto i de torcidas inclina- 
ciones, i con otros tres individuos, dos de ellos apellidados Guzman 
i el tercero Avales, que habian pertenecido al bando de Almagro, 
i que como todos los individuos de esta parcialidad se enoostrabau 
en la mayor miseria. Todos ellos concertaron un atrevido golpe de 
mano que podia sacarlos de la pobreza i elevarlos a un rango quf 
no debian esperar en el Perú. 

El plan consistia en alcanzar a Valdivia i caer de improviso so- 
bre su c^mpo. AUi, Pedro Sancho podria exhibir sus títulos a la 
conquista de Chile, apresar a Valdivia, e imponerse a los solda- 
dos que lo acompañaban para tomar bajo su mando i bajo su res- 
ponsabilidad la dirección de la campaña. No parece probable que 
trajeran meditado el proyecto de asesinar a Valdivia, como éste i 
los SUJOS se empeñaron en hacerlo creer, sino en el caso de no po- 
der conseguir su intento por otros medios. 

La hueste de Valdivia se hallaba acampada a entradas del de- 
sierto de Atacama, una noche de junio de 1540. Allí llegaron.de 
repente Pedro Sancho i los cuatro aventureros que lo acompaua^ 
ban; i dirijiéndose a la toldería que se les señaló como alojamíen-. 
to de Valdivia, penetraron en ella con resolución de ejecutar lo» 
planes que traian meditados. Encontraron solo a Inés Suárez, a 
Luis de Toledo i otros oficiales que conversaban tranquilamente^ 
pero no hallaron al jefe que buscaban. Valdivia, en efectoj se ha- 
bia adelantado ese mismo dia hasta un pueblo de indios llamado 
Atacama a fin de preparar los forrajes i bastimentos para su tro- 
pa. Avisado de lo que ocurría en su campo, volvió a él el dia si- 
guiente; i contando con la lealtad incontrastable de los suyos, re- 
dujo a prisión a los conjurados, para proceder contra ellos con to- 
da ^veridad. 

El castigo de Avales i de los dos Guzmanes no ofreeia la menor 
dificultad. Valdivia los condenó a volverse al Perú, donde texidriaa 
que llevar una vida de miserias, i en donde se compiometierou en 
las maquinaciones de los almagristas, pagando uno de ellos sua 
faltas en el último suplicio. Ulloa, que era de condición mas ele- 
vada que aquellos aventureros, consiguió ganarse a Valdivia coa 
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BUS protestas de fidelidad para lo futuro, i pasó a ser uno de los 
hombres de confianza del conquistador de Chile, a quien, sin em- 
bargo, traicionó mas adelante. Pedro Sancho de Hoz permaneció 
preso cerca de dos meses, durante todo el tiempo que Valdivia es- 
tuvo en Atacama dando descanso a sus soldados i a sus animales 
antes de emprender la travesía del desierto. Su custodia fué con- 
fiada a Lope de Landa, uno de los compañeros de Valdivia, que 
mas tarde, en 1548, fué uno de los acusadores del jefe conquista- 
dor (1). 

Por mas que Sancho de Hoz fuera el mas comprometido en 
aquel complot. Valdivia se hallaba mui embarazado para casti- 
gar a un hombre que tenia iguales titules que él para la con- 
quista de Chile, i que podía exhibir en su defeusa una provi- 
sión con la firma del rei de España. Prefirió dar otra solución 
a su embarazo; i manejando este negocio con todo artificio, ob- 
tuvo que el mismo Pedro Sancl^LO, que no quería volver al Perú 
a vivir en la miseria i ser objeto de las burlas a que se prestaba su 
situación, pidiera la disolución déla sociedad celebrada en el Cuz- 
co. Dos de^os mas fieles capitanes de Valdivia, Juan Bohon i 
Alonso de Monroy, intervinieron en este negocio. Bepresentaron 
al jefe conquistador que Pedro Sancho queria renunciar todos sus 
derechos a la cpnquista i ocupación de Chile; presentando al efec- 
to un escrito en que este desgraciado aventurero esponia humil- 
. demente que no habiendo podido cumplir ninguna de las condi- 
ciones a que se habiíl comprometido, reconocia que sus poderes 
habían caducado, pedia a Valdivia que lo llevase consigo bajo sus 
banderas, que le diese en Chile un repartimiento proporcionado a 
sU calidad i que por último, le pagase las pocas armas i caballo- 
que él i sus compañeros habían traido. El jefe espedicionario acces 
dio a esta solicitud; i el 12 de agosto esteñdió un contrato formal 
ante el escribano del ejército en que se estipulaban las referidas 
condicionee. 

Ese contrato, conservado cerca de tres siglos en los archivos es- 

• •• 

pandóles, ha sido publicado hace algunos años. En ninguna de sus 
cláusulas, ni en la esposicion que lo precede, se deja ver que San- 
cho de Hoz hubiera procedido a este arreglo compelido por la vio- 


(I) En una nota puesta en el proceso de Pedro de Valdivia, en la declaración 
de Lope de Landa, hemos dado algunas noticias biogf áficas acerca de este per- 
sonaje. 
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Jencia, i ni siquiera dominado por ajenas snjestioneg. Según la le- 
tra i el espíritu del convenio^ renunciaba a sus derechos libre i es- 
pontáneamente, en la convicción de que esos derechos habían fe- 
necido por no haber dado por su parte cumplimiento a sus com- 
promisos. Ha sido necesario sacar del polvo en que yacía sepulta- 
do el proceso seguido a Valdivia en Lima, en 1548, para descu- 
brir las causas que produjeron este arreglo tan franco i espontáneo 
al parecer. 

En 1544, Valdivia envió a la corte la escritura de desistimien- 
to firmada por Pedro Sancho de Hoz. Encubriendo la verdad de 
los hechos, pretendía justificar su conducta cqu un documento ar- 
tificiosamente arreglado para disimular la violencia ejercida sobre 
su socio. Pero temió que éste hiciera oir sus reclamos ante el reí 
o ante el consejo de Indias por medio de los parientes que habia 
dejado en España; i por eso en su carta a Hernando Pizarro, Val- 
divia le suplica que tome su defensa en caso que este negocio diera 
lugar a embarazos i complicaciones. En su carta al rei, escrita el 
mismo dia, 4 de setiembre de 1544, el conquistador de Chile 
guarda, sin embargo, la mas absoluta reserva acerca de sus rela- 
ciones con Pedro Sancho. 

• • • 

Zanjada así la dificultad, la columna espedicionaria emprendió 
su marcha. Quitáronse las prisiones a Pedro Sancho, se le dio un 
caballo para que siguiera su camino; pero ño se ló permitió llevar 
consigo ninguna arma, i se colocó a su lado un centinela que viji- 
lara todos sus movimientos. 

Indescribibles fueron los sufrimientos por que pasaron los espa- 
ñoles en los primeros dias de la conquista. A los peligros de la 
guerra contra los indíjenas,se uniéronlas conspiraciones délos 
que querían volverse al Perú i que fué necesario reprimir con cas- 
tigos terribles. Vino luego el hambre i la desnudez. Un testigo 
caracterizado que pasó por esos sufrimientos, los ha contado con 
vivos colores. "Andaban muchos españoles en cueros, dice Luis de 
Toledo, porque no tenían con que se vestir. No traían encima cami- 
sas ni otros vestidos, sino unos muslos de cuero i unos jubones -con 
que se cubrían las vergüenzas. Habia españoles que no teman mas 
de una camiseta de lana, que era de indio, e como todos cavaban e 
araban, e iban a cavar e a arar, e por no gastarla desnudaba cuan- 
do habia de arar e cavar" (1). 

\\\ Dcrlaíacion de Luis de Toledo en el proceso de Pedio de Vuldívia. 
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Eq 1543 estos padecimientos comenzaron a desaparecer. Un te- 
niente de Valdivia, Alonso de Mouroy, consiguió en el Perú le- 
vantar nuevos empréstitos í reunir algunos soldados^ Indujo ade- 
mas a un vecino de Arequipa llamado Lúeas Martínez Vegazo, 
soldado enriquecido en la conquista, a enviar a Chile un navio 
cargado de armas, herraje,^, vestuario i los demás artículos que 
aquí eran indispensables. Trajo este ausilio un caballero llamado 
Diego García de Villalon, que fué mas tarde uno de los mejores 
amigos de Valdivia (1). 

Pero entonces se orijiuó un nuevo embarazo. En el mismo buque 
en que llegaron esos ausilios, arribó a Valparaíso Francisco Mar- 
tínez, aquel otro socio que Valdivia habia dejado en el Cuzco. 
Venia a Chile a balancear los productos de la empresa para que 
se le pagara la mitad de ellos, como estaba estipulado. El gober- 
nador lo recibió afablemente; pero cuando llegó el caso de rendir 
las cuentas, solo habló de las pérdidas que la conquista había pro- 
ducidO; las deudas con que se habia gravado- i las pocas esperan- 
zas que tenia de reponerse de estos quebrantos. Martínez, que no 
habia visto esta espedicion masque por su lado mercantil, se pre- 
sentó a los alcaldes del cabildo de Santiago,, Juan Dábalos Jot)e 
i Juan Fernandez Alderete, con fecha 11 de octubre, reclamando 
la disolución de la compañía celebrada en el Cuzco i la devolución 
de los 9,000 pesos de oro que habia puesto en la empresa. Valdi- 
via creyó contrario a su dignidad de gobernador el entrar por eí 
mismo en litijios de esta naturaleza. Fué su camarero Jerónimo 
de Alderete el que contestó la demanda. Espuso que su parte, es 
decir Valdivia, había gastado 10,000 pesos de oro, que debía a sus 
soldados 50,000 por sueldos atrasados i por oro que lee habia to- 
mado en préstamo, i que estaba comprometido en otros 70,000 
por pedidos de ropa, armas, herraje, etc», etc. Alderete no se ne- 
gaba a que la sociedad siguiese adelante, pero exijia que Martínez 
contribuyese por su parte con la mitad de la suma para satisfacer 
estas deudas, a fin de tener derecho a la mitad de las utilidades 
futuras de la espedicion. En «1 caso de disolver la sociedad, Alde- 
rete pedia en nombre de Valdivia que se nombraran arbitros, que 
avaluando en su justo valor los objetos entregados en el Cuzco 


(1) García de Vülalon decl.«ró también en v.\ proceso de Vuldiviu, i su dccla- 
^'acioQ t'S una de las mas favorables al co.^quistuüur. 
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por Francisco Martínez, fijaran el monto de la cantidad qne debía 
devolvérsele. 

Entre estos dos caminos, los únicos que se presentaban a un 1¡« 
tigante qae je^tionaba bajo tan desfavorables condiciones, no ha- 
bía lugar para la menor vacilación. Martínez aceptó el último de 
los partidos que se le proponían. De común acuerdo nombraron 

. arbitros liquidadores a Diego Gafoía de Villalon, comerciante 
honrado i formal que, como hemos dicho, acababa de llegar del 
Perú, i a Alonso Q-aliano, que había venido a Chile en el mismo 
buque, i que estaba interesado en su cargamento. La sentencia no 
se hizo esperar mucho tiempo. Despui^s de examinar prolijamente 
las cuentas, los jueces arbitros declararon por resolución de 10 do 
noviembre de 1543, que la compañía qu^aba disuelta, i que Val- 

, divia debía pagar dentro de diez días 5,000 pesos de buen oro en 
lugar de los 9,000 que se le cobraban. El 22 de noviembre Mar- 
tínez recibió esta suma, i poco después se volvió al Perú satisfe- 
cho de haber llegado a este avenimiento, i de dejar establecidas 
en Chile ciertas relaciones que le permitirían seguir comerciando 
con este país (1). 

La fortuna volvió a sonreir a Pedro de Valdivia. Poniendo en 
juego su incansable actividad, desplegando en todas las ocasiones 
una voluntad de fierro, asentó su dominación en Chile, i estlrpó 


(l) La sociedad celebrada entre Pedro de Valdivia i Francisco Martínez consta 
de dos espedientes depositados • en los archivos de Indias. El primero sea los 
autos del juicio seguido en 1543 para deshacer la sociedad, donde figura una 
copia del contrato celebrado en el Cuzco en 1539. El segundo es una informa- 
cion de servicios de Bautista Ventura Martínez, hermano de Francisco, levan- 
tada en el Perú en 1565. De esta información aparece que los dos hermanos Mar- 
tínez salieron de España en 1537 en una armada en que Blasco Nuñez Vela ve- 
nia por el tesoro del reí. Ahí se ve que llegaron al Perú el año siguiente dé 
)538, trayendo armas, caballos, esclavos i otros objetos que pusieron en la so« 
ciedad celebrada con Valdivia. Dos de los testigos llamados a declarar , uno de 
los cuales era Diego García de Villalon, dijeron que ambos hermanos salieron del 
Cuzco con el ejército de Valdivia, i que se hablan revuelto del camino. De esta 
misma información aparece que Bautista Ventura Martínez vino mas tarde a 
Chile ron don García Hurtado de Mendoza, que desembarcó con él en la Serena,, 
que fue enviado a Santiago a juntar las tropas necesarias para abrir la eampa- 
ña en el sur, i .que pasó en seguida a Concepción hallándose en muchos com- 
bates contra los indios araucanos. 

Valdivia, en su carta al rei, no habla de sn sociedad con Francisco Martínez; 
pero envió a la corte los documentos por los cuales constaba la disolución de 
la compañía. Como Martines, por su parte, habia enviado a España los mismos 
documentos. Valdivia temió verse envuelto en litijios i dificultades, i suplicó a 
Hernando PizaiTC que tomase su defensa en caso necesario. 
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todo3 los jérmeaes de revuelta <¿ue existian eu la (;iolonia» HabU 
entre sus soldados muchos que, por haber recibido agravios eu stis 
personas o perjuicios en sus intereses, le profesaban ixu odio pro-^ 
fundo; pero ninguno de ellos se atrevió a levantar cabeza después 
que se vió.lá dura severidad coa que habia castigado bs páni^eros 
conatos de revuelta. ; 

' AI fin^ el 6 de diciembre de 1547, Valdivia ^ embwrfsá, eajuj^ 
losamente para el Peni, ajitado entonces por la r^vpluc^n.qu^ 
encabezaba (Gonzalo. Fizarro, La historia hf^ referido eq díveareafí 
QoasioneB; la reserva que pusopara ejecutar este: vicye, ^.espedi?^*^ 
ie que empleó para llevarse el dltierp.de muchas personas que^ii 
ésa ocasión querían irse Skl PerVí^ i el nombramientp que hi2j>, ei^ 
Bn teniente Francisco de Yillagran para que lo reempjaj^fira ea:6l 
gobierno. Pero no ha podido retórir eon tpda e^ctitud loa 4e^ 
sastrosos sucesos que se siguieron ü qu. embarco, i:^ua yoi a<^pat 
eignár con el ausilio de documento^ inéditpa i desconocido! b^s- 
ta ahora.. 

•-. La noticia del embarco de Valdivia i 4^1 uomUramiento de Vbr 
llagran se supo en Santiago el 7 de dioi^Bbre. S^s euí^migos ahta** 
4pil el grito a los cielos, proclamando la aleyodía G0tx<pjíi^ el go- 
i)€Hnia(jb>r se habia apoderado del oro recojido con tanto iN^: i con 
tantos peligros por algunos de ' sus subdito^. Y iUdgran^ sia eim'r 
bai^O) fué recibido por el cabildo en su carácter de gobernador din 
refddtencia ni dificultad (1)* 

Pero los descontentos no dejaron de lamentarle de lo que elloa 
consideraban la mas inaudita arbitrariedad, í atm de hablar dt la 
necesidad que habia de \evantarse para hacer llegar hasta España 
iá noticia de los abusos que se cometían en Ohilt; con los buenos 
ivasallos del rei. Se llegó a tratar 4e hacer salir para Valparaíso 
una partida de treinta hombres que tomaran por í^Balto el buque 
jen que estaba Valdivia, todavía fondeado en el.puerto, i que le 
dieran barreno, para que el gobernador, no pudiera irse con los 
«tesoros que habia reoojido por el fraude i. el engaño. Los mas ar* 
-dorosos entre todos ellos er^Q^ según se deja ver en la infoirmacton 


.«j. 


(1) Según lás actas del cabildo de Santiago, aparece que Francisco dé Villa- 
gran fué recibido gobernador interino de Cbile en la sesión de 8 de didembrc.. 
Sin embargo, en el pioceso de Pedro Sancho de Hoz iniciado ese m|smo día, se 
Ve que Vinagran habia tomado el mando el día anterior, i qne el cabildo hábia 
reconocido su autoridad. 

P. DE y. 37 
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ifne 86 levantó despaef , Heraan Bodrígoez de Monroy, Automí 
Tararajano, Diego de Céspedes, Antooto Zapata, Francisoo Bab- 
dona, que mas tarde faeron del número de los acosadores de Val* 
divia, cuando se le procesó en Lima, i ademas "Francisco Godiel, 
Alonso de Escobar, Jnan Benitez i Martin de Valencia. 

Muí probablemente, todo habría quedado reducido s simples 
conversaciones, sinia actividad de un mancebo llamado Joan Ho- 
mero, que vivia en la casa o solar de Pedro Sancbo de Hoz, i que 
probablemente era su pariente, f/t fué a hablar con Gudiel, Esco* 
bar i Taravajano, i les manifestó que éste era el momento de al- 
zarse contra el despotismo de Valdivia, i de proclamar a Pedro 
Bancho, cuyos títulos al gobierno de Cbile eran incontestables; i 
los tres lo alentaron a seguir en la empresa, asegurándole que el 
pueblo apoyaría cualquier movimiento revoluciooai'io^ a causa da 
la irritación que había contra Valdivia. 

Pedro Sancho se hallaba en el campo, en un lugar denominado 
la Madera de Flores, a cinco }eguas de la capital. Vivia alli en 
una especie de destierro, ajeno a todo lo que se refería a la admi- 
nistración de la colonia, pero conservando siempre los papeles por 
los cuales se le hiibia conferido la conquista i el gobierno de Chi- 
le, i aguardando que pronto hallaría reparación de los agravioé 
inferidos por Valdivia. En ese retiro no habría sabido el viaje del 
gobernador ni la designación de su reemplazante, sin un recado 
que le envió Juan Bomero pidiéndole que se presentara cuanto 
aiites en Santiago. 

En la mañana del 8 de dicierabre, Pedro Sancho de Hoz llega- 
ba a Santiago. En el acto aceptó la idea de un pronunciamiento 
que lo pusiese a la cabeza del gobierno; pero estaba tan seguro de 
su buen derecho, que creia que le bastaba presentarse ese mismo 
día al cabildo, exhibir alli los títulos de que era poseedor i exijir 
que se le reconociera en lugar de Villagran. Pedro Sancho quería 
una revolución pacífica, sin derramamiento de una sola gota do 
sangre, sin aparato siquiera de armas i de tropa. Faltaba solo 
arreglar las cosas para que en el cabildo hubiera una voz que de- 
fendiera sus derechos, i para que el pueblo se pronunciase en su 
favor. Bomero se encargó de hacer estos preparativos. 

Inmediatamente, Juan Bomero fué a buscar a Hernán Bodrí* 
guez de Monroy, hidalgo arrogante que era tenido por valentón. 
Creia éste que era imposible hacer una revolución pacífica, i que 
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el movimiento debia efectuarse dando muerte a Francisco de Vi- 
llagran i apresando a algunos de sus parciales, porque los títulos 
de Pedro Sancho de Hoz no eran suficientes para que se le reco- 
líociese como gobernador. Romero, para convencerlo de lo contra- 
rio, fué a buscar esos títulos, i luego los presentó a Rodriguez de 
Monroy con una carta que le escribía Pedro Sancho. "Porque se- 
m^^aates negocios, decia esa carta, se han do confiar i encomen- 
dar a personas servidoras de S. M. caballeros como vuestra mer- 
ced lo es, e hijosdalgo que procuren el servicio de su rei, me he 
atrevido a poner en manos de vuestra merced, asi la persona como 
el caso, pues es de tal calidad que no conviene que otra persona 
le tome entre manos^ sino vuestra merced. Porque siete anos há 
que no hallo de quien me fiar en cuanto a este caso, porque vues- 
tra merced ya sabe lo qu6 sobre ello podia decir. Juan Romero 
me ha dicho lo que vuestra merced ha dicho en lo que toca a mis 
provisiones que vuestra merced quiere ver las que yo tengo al 
presente i he podido escapar. Son las que allí lleva Juan Romero, 
las cuales me dejaron como cosa de que pensaron que no me podiis 
aprovechar, que las demás todas me las tomaron en la primer pri- 
sión, i las del marques don Francisco Pizarro, por quien yo soi 
teniente, i una facultad del rei, que el dicho marques tenia para 
enviar a poblar esta tierra, por virtud de la cual me envió a mí. 
Ya fui desposeído por fuerza: mis poderes están en su fuerza por- 
que emanaban del rei. Los demás que mandan son siu facultades/' 
I después de manifestarle las razones que tenia para rebelarse, le 
agregaba: "Agora es tiempo en el cual hable vuestra merced a 
todos esos caballeros, i les diga que el tiempo sin dar lugar a es- 
cándalos es éste, i que no lo dej(in pasar porque si pasa nochfe en 
medio no puede haber efecto. No tengo ni quiero otras armas para 
ofender ni defenderme sino es Jas armas del rei, que es una vara 
de despalmes, i esos sellos." 

Romero vio también al alcalde Rodrigo de Araya Éste se es- 
cusó de tomar parte en la proyectada revelucion alegando los fa- 
vores que debia a Valdivia; pero después do algunas vacilaciones, 
prometió que él apoyaria en el cabildo las pretensiones de Pedro 
Sancho si habia otro miembro de esa corporación que hablara an- 
tes que él. Los conjurados buscaron todavía el apoyo de otras per- 
sonas, i entre éstas el de Alonso de Córdoba, n^jidor del cabildo 
de Santiago, i el de Juan Lobo, clérigo secular, que gozaba de la 
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reputación de hombre de empresa. Casi todos ellos aceptaron el 
plan: solo Córdoba declaró que él no quería tomar parte alguna; 
i el clérigo Lobo, sin declararse decididamente en contra clel pro- 
yecto, se retrajo un poco tomando por pretesto su carácter sacer- 
dotal, como hombre que hubiera querido ver triunfante la revolu- 
ción sin comprometer mucho su persona. 

Pero el plan de trastornar el gobierno habia llegado a ser el »e- 
cretode muchos. Córdoba i Juan Lobo fueron a verse coa VUEft- 
gran poco después de medio dia para que se^ pusiese en guardia 
contra la conspiración. Cuando sallan de la casa del gobernador, 
encontraron a Rodríguez de Monroy. Al saber éste que lav trama 
habia sido denunciada, se apresuró a presentarse a Villagran, na 
para descargarse de la responsabilidad que pudiera caberle, sitio' 
para entregar infamemente la carta de Pedi-o Saoeho. Todo* que- 
daba, pues, descubierto, i el castigo de los culpables no podía ha^ 
cerse esperar. 

Villagran sabia por esperiencia propia (1) cómo los gobemadq- 
res de la conquista dé América acostumbraban reprimir éstas* 
conspiraciones. En el acto dio orden para que el alguacil^ mayor 
de la ciudad, J uan Gómez, a la cabeza de algunos soldados de con- 
fianza, apresase a Pedro Sancho i a Juan Romero, i los encerrase 
en la casa de Francisco de Aguirre, situada en la misma plaza. 
Este inesperado aprisionamieato produjo en toda la ciudad gran* 
de excitación; los vecinos de Santiago, ignorando lo que ocasiona- 
ba este estraño movimiento, salian de sus casas i se dirijiaa a la 
plaza, cuando el gobernador mandó que su pariente Pedro de Vi- 
llagran marchase con una partida de arcabuceros i cerrase todas 
las bocas-calles que dan? entrada a dicha plaza* 

Inmediatamente se inició el proceso de lo5 reos. Villagran se 
trasladó a la casa que les servia de prisión, mandó amarrar con 
una soga las manos del infeliz Pedro Sancho; i presentáiKÍble Ití 
prueba de su delito, leexijió su confesión. Sancho de Hoz se con- 
dujo en esos momentos- con una gran dignidad. Na reveló el ixom* 
bre de ninguno de sus cómplices, i se limitó' a decir que si sus fal- 
tas merecían la pena capital, se le perdonase al menos la vida i 


(1) En otro estudio sobre los antecedentes de los compañeros de Valdivia, refc ■ 
rilé cómo Villagran habia estado a punto de sc^ decapitado nueve años antea por 
un proyecto de revolución. 
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86 le arrojara a una isla desierta para pasar sus últimos dias ha- 
ciendo peniteDcia por sus pecados. Villagran fué inflexible; no 
quiso oír estos ruegos, ni demorar un momento el. castigo. Dispu- 
so que «n el acto mismo i sin mas tramitaciones, Pedro Sancho de 
Hoz, el socio de Valdivia para la conquista de Chile, fuera dego- 
llado en la sala que le servia de prisión. 

La ejecución de esta sentencia, o mas bien, de este mandato 
gubernativo, no se hizo esperar. 

El alguacil mayor Juan Gómez, sacó de su cinto la espada de 
la justicia real, la pasó a un negro que habia sido llamado paiu 
ejecutar el fallo, i Pedro Sancho fué decapitado. El pueblo, agol- 
pado en las bocas-calles vecinas- a la plaza, no supo nada de lo 
que ocurría sino cuando el verdugo paseó la cabeza ensangrentada 
del infeliz Gonsi>irador, i cuando el pregonero repitió con tono so- 
lemne en cada una de las esquinas de la plaza las palabras siguien- 
tes: — "Esta es la justicia que manda hacer S. M. i en su real 
nombre el magnífico señor Francisco de Villagran,^teniente i ca- 
pitán jeneral en nombre de S. M. i del magnifico señor Pedro de 
Valdivia, electo gobernador i capitán jeneral en estos reinos de la 
Nueva Estremadur¿i, a este hombre por traidor i amotinador con- 
tra el real servicio de S, M., mandándole cortar la cabeza por ello, 
porque a él sea castigo e a otros escarmiento. Quien tal hace que 
tal pague.*' 

£1 mismo dia se continuó la investigación, llamándose a decla- 
rar a todos los que de alguna manera aparecían comprometidos 
en la conspiración. Todos ellos, con la sola escepcion de Juan Ro- 
mero, defendieron sus cabezas con disculpas mas o menos bien 
combinadas. Nadie había aprobado el plan de Pedro Sancho: to- 
dos lo habian combatido franca i resueltamente. Rodríguez de 
Monroy dijo que él no habia recibido ningún agravio de Valdivia, 
i que en vez de tomar parte en el complot, habia tratado de disua- 
dir a los reos, manifestándoles que Villagran contaba con las sim- 
patías de todos i que los títulos de Pedro Sancho no valían na- 
da (1). El clérigo Lobo, no queriendo dejar en el espediente la 
ooDstancía de su delación, se empeñó en declarar que él habia da- 
do aviso a Villagran del plan de los conspiradores, negándose a 


(l) Vcase sobre esto nventurero la noticia biográfica que hemos puesto al pié 
d^ su dcciaracipn en el proceso de Valdivia. 


revelar los nombres de éstos a pesar de las amenazas qne se le hi- 
cieron. 

Solo Juan Romero dijo todo lo que sabia sin escnsar %\\ culpa- 
bilidad, i sin disimularla de los otros. Trasladado a la cárcel pú- 
blica, prestó allí una estensa confesión en que daba a conocer síq 
plan ni método, pero con abundancia de datos, todos los inciden- 
tes de la trama. Después de oídos estos infornws, Villagran se 
guardó para dar la sentencia definitiva el dia siguiente. 

Sea que crey^^se que los únicos autores de aquel proyectado mo- 
vimiento revolucionario eran Pedro Sancho i Juan Bomero, sea 
que pensase que la muerte de ambos bastaba para afianzar bu au- 
toridad i para producir el terror, el 9 de diciembre de 1547 falló 
la causa definitivamente, limitando la condenación a esas, dos úni- 
cas personas. '*Por cuanto parece el dicho Juan Rpmero ser prin- 
cipal cabsa del alboroto i levantamiento del dicho Pero Sancho, 
dice la sentencia, i que dicho Romero era la principal persona que 
movia e advertia a la mayor parte de los españoles de esta ciudad 
a que fuesen en su traición i diesen favor i ayuda al dicho Pero 
Sancho de Hoz e les traia e mostraba escrituras i sellos para que 
pareciese ser la cabsa justa, siendo como era tan en deservicio de 
Dios Nuestro Señor i desacato de la justicia real de S. M. i cabsa 
de tan grandes daños i muertes de hombres como de fuerza habia 
da acaecer, estando de una parte los servidores del rei i favorece- 
dores de su real justicia i de la contraria los amotinadores de tan 
feo caso, mando que el dicho Juan Romero muera por ello i sea 
sacado por las calles acostumbradas de esta cibdad con una soga 
a la garganta, con pregonero público que manifieste su delito, e 
llegados a la plaza pública de esta cibdad, sea ahorcado hasta que 
rinda el ánima i muera naturalmente, porque a ^1 sea castigo i a 
otros ejemplo." La sentencia se ejecutó fielmente. Juan Roncero 
fué ahorcado el mismo dia 9 en la plaza de Santiago couk) traidor 
al rei i como procurador de alborotos i motines, 

Pedro de Valdivia se hallaba todavía en la rada de Valparaíso 
cuando ocurrían estos graves sucesos. Zarpó de allí el dia 13 de 
diciembre (1) después de recibir la noticia déla muerte de Pedro 


(1^ Los historiadores que han referido estos sucesos, por no haber podido co- 
nocer el proceso de Pedro Sancho de Hoz, han creído que la conspiración de éste 
i su muerte tuyierotí lugar mientras Valdivia estaba en el Perú. Suponen que estt 
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Sancho de Hos; pero empeüado en no dejar ver nada que pudiera 
comprometerlo cex>ca de los delegados del reí, la guardó con la ma- 
yor re»ei*va, de tal modo que solo se supieron estas ocurrencia>s en 
el Perú cuando fueron comunicadas por otros conductos. 

Sn^el primer momento, se trata de enjuiciar allí a Francisco 
de Víllagran por la muerte de un hombre que había obtenido el ti- 
tulo de gobernador de Chile; pero el olvido natural q^ue produce eH 
trascurso de los tiempos, i mas que eso todavía, las revoluciones 
i trastornos que tuvieron lugar en aquel país, fueron causa do 
que nada se intentara por entonces contra el gobernador inte- 
rino. íMo un antiguo cronista de la conquista de Chile ha re- 
ferido el último incidente de este famoso proceso por el delito do 
conspiración. ^^Despues de pasados algunos años, dice Marino do 
Lobera ( I )^ estando el capitán Francisco de Villagran en la ciudad 
de los Beyes del reino del Perú que habla ido preso, . le pu^ da« 
ñianda ante el presidente i oidores una hija de Pedro Sancho de la 
Hoz casada con Juan de la Voe Mediano, siguiendo ella, i su ma- 
rido con todo rigor la demanda de la muerte de su padre. Mas co- 
mo se pusiese encello silencio por haber entrado personas graves de 
por medio, lo remuneró Villagran cuando volvió a. este reino por 
gobernador del, dando a Juan de la Voz un repartimiento de in- 
dios en encomienda, con el cual quedó satisfecho," 

Como creemos interesante para la historia el proceso de Pedro 
Sancho de Hoz, lo publicamos íntegro a continuación* 


PROCESO DE PEDRO SANCHO DE HOZ (Í547) (2). 

En la cibdad de Santiago del Nuevo Estremo destas provincias 
4ela Nueva Estremadura a ocho dias del mes de diciembre, ano 


«onquístador salió de Valparaíso el 10 de diciembre de 1547, antes de la ejecución 
de Pedro Sancho. Valdivia earpó de ese puerto el 13 de diciembre, c^mo él mis- 
«K» lo €lice«n lasjnstrucoiones que dio en 15»0 a Alonw de A^^uílera; i cotóuces no 
podía d^ar de sarrios ««icesos que habían ocurrido en Santiago cinco dias antes 

(1) Marino de Lobera, Crómca iki reino -de Chtlej lib, T, pait.I!, cap. 17. 

(2) Ofrecténdome duda la interpretación de algunos pasajes on la copla de este 
proceso que hice tomar en 1860 en el archivo de ludias depositado en SeViUa, la 
be cotejado escrupulosamente con otra copia sacada algunos años mas tarde para 
don Benjamin Vicuña Mackenna. Pude convencerme entonces de que los descuidos 
de lenguaje, algunas frases incompletas i sin sentido, provenían del orijinal, coa 
el cmsd habla comparado yo mismo el manuscrito que sirve para esta impresión* 
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de mili Q quinientos o cuarenta y siete años en presencia de ini el 
esCfibano púMico y délos testigos de yuso eacriptos, el magnífico 
0efíDr Francisco de Yillagran, theniente de capitán jeneral en nora* 
bre^de S. M. y del mui magnífico señor Pedro de Valdivia electo 
gobehia¿lor y capitán jeneral en nombre de S. M. en estos reinos 
de la Ñuéva Estremadura etc. dijo que por cuanto hoi dicho dia 
ha venido a su noticia e asi es que Pero* Sancho de Hoz, estante 
éít esta dicha cibdad^ en desacato del servicio de Dios nuestro se-f 
ñor y en menosprecio de la real justicia de S. M. anda y ha anda- 
do haéiendo él y Juan Bomero en su nombre junta de jente para 
que le diessen favor y ayuda para le matar y prender y a los per- ^ 
Bonas qtie cótoo iservidores de 8. M. le quisieren favorecer, pronoe- 
tíéndoles dádivas y promesas para cuando hobiésse efectuado su 
traycion y mal propósito como es público y notorio, e paresce por 
lina carta* mesiva escrita y firmada de mano del dicho Pero Sao* 
cho de Hoz, la cual el dicho señor t&eniente dijo habérsela dado 
Hernán Bodriguez de Monroy que se la llevó Juan Bomero por 
mandado del dicho Pero Sastcho, el thenor de la cual dicha carta 
es el siguiente: 

"Magnífico séñor:»Pórque semejantes negocios se han de confiar 
y encomendar a personas servidoras de S. M. caballeros como vues- 
tra merced lo es y hijosdalgo que procuren el servicio de so reí, 
me he atrevido (a poner) en manos de vuestra merced así la per- 
sona como el caso, pues es de tal calidad que no conviene que otro 
lo tome entre manos sino vuestra merced, porque siete años a que 
no hallo de quien me fiar en cuanto a este caso porque vuestra 
merced yá sabe lo que sobre ello podia decir. Juan Bomero me ha 
dicho lo qvbd vuestra merced ha dicho a Araya en lo que toca a 
mis provisiones, qi^e vuestra merced quiere ver. Las que yo tepgo 
al presente y he podido escapar, son las que ahí lleva Juan Bome- 
ro, las cuales me dejaron como cosa de que pensaron que no me po- 
dia aprovechar, que las demás todas me las tomaron en la pri- 
mer prisión; y las del marqués don PranciíW) PizarrOj po^quien 
yo soi theniente, y una facultad del rei que el dicho marqués tenia 
para enviar a poblar esta tierra por virtud de la cual me envió a 
mí. Yo fui desposeído porfuerza; mis poderes están en su fuerza, 
aunque se me tomaron, porque emanaban del rei. Los detnas que 
mandan y han mandado son sin facultades; y íA poder del mar- 
qués, aunque es muerto, es válido hasta que S. M. provea. Por 
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^stas y por otras muchas cosas que haique decir y vuestra merced 
sabe, estará vuestra merced advertido que si debajo de la mano de 
Pedro de Valdivia está esta tierra, S. M. no puede ser avisado de 
«u huida, ni en la tierfa puede haber mas justicia de la que hasta 
aquí, y que por desventura nuestra y por obra del diablo, podia 
volver poderoso y ejecutar su instrucción si no se diesse aviso a la 
tierra del Perú y a S. M. Y lo principal es que en la tierra haya 
jtísticia y sirva al rei pofel cual y por su hacienda real somos obli- 
gadt)S á morir; y yo me ofi^ezco a ello por su real servició como su 
vasallo y criado, eada y cuando vuestra merced diga: "alomes 
tiempo;" en el cual hable vuestra merced a todos esos caballeros 
y les diga quel tiempo sin dar lugar a escándalos es este; que no 
le ilejen pasar porque si pasa noche en medio no puede haber efe- 
to. No tengo ni quiero otras armas para ofender ni defenderme si- 
do es las armas del rei, que es una vara de dos palmos, y esos se- 
llos, por el abtoridad y voluntad de vuestra merced y de los que 
-en este caso se quieren mostrar leales vasallos de su Bei. Besa las 
ínatios de vuestra merced — Pero Sancho de Hoz" 


E por el dicho -señor theniente, vista la dicha carta del dicho 
Pero Sancho de Hoz, e que en el caso no se sufre 4il^ion, mandó 
dar e dio su mandamiento para el alguacil mayor de esta cibdad 
qtte luego prenda los cuerpos al dicho Pero Sancho de Hoz y Juan 
Bomero, el cual se dio en forma, testigos Pedro de Villagran y 
Gaspar Orense, vecinos desta dicha cibdad. 

E luego en el dicho dia, ocho del presente del dicho año, trayen- 
do Jimn Q-óraez, alguacil mayor desta cibdad, preso al dicho Pero 
Sancho de Hozn la plaza desta dicha cibdad a donde estaba el di- 
cho señor theniente y algunos con él armados, y otra mucha jen te 
que por todas las calles concurrian con aus armas, los cuales el di- 
cho señor theniente dijo que no sabia en cuyo favor venian, man- 
dó al dicho Juan Gómez, alguacil mayor, que metiesse preso al di- 
cho Pero Sancho de Hoz en las casas de Francisco de Aguirre, ve- 
cino y rejidor desta cibdad, que estaban allí junto a la mesma pla- 
ía; y así metido preso en la dicha casa, el dicho señor theniente 
tnaúdó al maese del campo Pedro de Villagran guardasse la puer- 
ta don cierta jente y arcabuces que allí habían traido y no dejasse 
entrar a persona alguna por cuanto dijo temerse no entrassen a 
intentar de sacarlo. 

P. DE V. 38 
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Y luego el dicho señor thenieate entró donde el dicho Pero 
Sancho estaba, e le mandó atar las manos, e le fueron atadas con 
nná soga. E le fué preguntado por el dicho señor theniente al dicho 
Pero Sancho que le dijesse que personas eran en su favor y ayuda 
de su traición, que en qué andaba; y el dicho Pero Sancho dijo que 
en lo que él andaba era santo y bueno, y que el no curaba de vi- 
das ajenas, que pues lequeria matar le mandasse echar en una Í9- 
la despoblada y que allí haría penitencia de suá ]>ecados, que era 
tanta muerte como matarlo. Y el dicho señor theniente le tomó a 
decir que quien eran los de su bando, porque el no queria saber 
por entonces otra cosa del; y el dicho Pero Sancho respondió: "se- 
ñor, vuestra merced es caballero, y haga conmigo como tal." B 
luego, el dicho señor theniente mandó a mi el presente escribano 
hiciesse un mandamiento para el alguacil mayor que presente es- 
taba, que luego cortasse la cabeza al dicho Pero Sancho de Hoz 
por cuanto asi convenía al ,servicio de Dios y de S. M. por eWtar 
escándalo y muertes de hombres; lo cual dicho al dicho escriba- 
no, escrebi e se dio informe firmado del dicho señor theniente, y 
por su mandado y en cumplimiento del, el dicho alguacil mayor 
sacó su espada desenvainada de la cinta, e la dio a un negro que 
para ello se llamó, y cortó la cabeza al digho Pero Sancho^ presen* 
te el dicho señor theniente 

Y luego incontinente mandó que se sacasse el cuerpo y cabeza 
del dicho ,Pero Sancho de Hoz a la plaza pública de esta cibdad, 
con pregonero público que manifestasse su delito; el cual le saco 
con voz de pregonero diciendo en voz alta: "ésta es la justicia que 
manda hacer S. M. y en su real nombre el magnífico señor Fran- 
cisco de Villagran, theniente y capitán jeneral en nombre de S. 
M. y del mui magnífico señor Pedro de Valdivia, electo goberna- 
dor y capitán jeneral en estos reinos déla Nueva Estremadura a 
este hombre por traidor y amotinador contra el real servicio de S. 

M. mandándole cortar la cabeza por ello porque a él sea castigo 
y a otros escarmiento. Quien tal hace que tal pague." 


E luego en este dicho dia, ocho de diciembre del dicho año, el 
dicho señor theniente para informar de lo susodicho, hizo parecer 
ante sí a Alonso de Córdoba, vecino y rejidor de esta dicha cilh* 
dad; el cual paresció e le fué tomado e recebido juramento en for- 
ma debida de derecho por Dios y por Sancta María e por una señal 
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de cruz sobre que puso su mano derecha, a la conclusión del cua 
dichojuramento Jijosí jnro e amen, e prometió de decir verdadf 
y siendo preguntado por el dicho señor theniente y conforme a la 
cabeza deste proceso, la cual le fué leida, que diga y declare ques 
lo que sabe acerca del motín que Pero Sancho de Hoz y Juan Bo* 
mero y Hernán Bodriguez de Monroy querian hacer contra la jus- 
ticia de S. M.; dijo que so cargo del juramento que tiene hecho 
que lo que sabe deste caso es que hoi dicho dia a horas de comer, 
estando este testigo en su casa, vino a el un indio del padre Juaa 
Lobo y halló a Juan Benitez a la puerta, y dijo a este testigo que 
subiesse a lo alto de la casa; y este testigo subió y halló a Hernán 
Bodriguez de Monroy y al padre Juan Lobo y a Martin Valencia;, 
e que llegado este testigo, le dijeron que tenian concertado de pren- 
der al dicho s^ñor theniente, e alzar por gobernador e capitán je- 
neral a Pero Sancho de Hoz, y que las personas que en este le ha- 
blaron a este testigo eran los dichos Hernand Bodriguez de Mon- 
roy y Martin de Valencia, porque el dicho padre Lobo no estaba 
en ella, porque allí dijo que no era servicio de Dios ni de S. M.; 
y que a e. to el dicho Hernán Bodriguez rej^licó que Pero Sancho 
daria a este testigo mui buenos indios y bien de comer^ porque lo 
que ellos querían efectuar era prender al dicho señor theniente y 
alzarse con la tierra, que el dicho Pero Sancho habia mui buen 
aparejo, que estaba én ello la justicia; y que este testigo dijo: 
"¿qué justicia?" y quel dicho Hernán Bodriguez dijo que Bodrigo 
de Araya, alcalde; y queste testigo dijo: '^mui mal hecho es esto; 
que ayer lo recibimos en cabildo al señor theniente en nombre de 
S. M. y prenderlo agora es mal caso;" y que este testigo no se ha- 
llarla en lo que ellos querian hacer, sino era para morir a par del* 
señor theniente; y con esto, este testigo se salió de allí y dejó a los 
dichos padre Juan Lobo y Hernán Bodriguez de Monroy y Mar- 
tin de Valencia; y que luego dende a un poco se salió de allí el di- 
cho padre Juan Lobo, y fué a casa deste testigo; y hablando am- 
bos solos, acordaron de venir a hablar al dicho señor theniente y 
darle cuenta de todo lo que pasaba; e que así fueron y se lo dijeron; 
e que después desto, yendo este testigo y el dicho padre Juan Lo- 
bo por la plaza desta dicha cibdad, toparon con til dicho Hernán 
Bodriguez de Monroy y les preguntó que donde iban; y queste 
testigo dijo que iban de avisar al dicho señor theniente de todo la 
que pasaba; y que entonces el dicho Hernán Bodriguez les dijo: 
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y^señores^ dadme coDsejo^ ¿qné haré qae tengo una carta de Pero 
Sancho?'' y qne entonces el dicho padre Lobo dijo que lo dejasae 
qne él era cIérig:o y que no qaería entender en tales cxmuis; 7 qae 
este testigo dijo: ^^no hai otro remedio sino que esa carta la lleva- 
mos al señor theniente;" e que asi se la llevaron luego este testi- 
go y el dicho Hernán Rodrignez de Monroy. Fué preguntado por 
el dicho señor theniente que so cargo del juramento que tiene he- 
cho, diga y de<;lare qué personas sabe o ha oido decir que estavie- 
ssen aparejadas para favorecer las cosos del dicho Pero Sancho^ 
el cual dijo que so cargo del dicho juramento, que no nombraron 
a otro sino a el alcalde Rodrigo de Araya, y que el dicho H^man 
Rodríguez de Monroy habia dicho a este testigo que habia mucha 
jente para eilo; mas que no le declárenlos nombres, y quesioes lo 
que sabe deste caso, y es verdad por el juramento que tione he- 
cho, y firmólo de su nombre-^-4Zow80 de Córdoba. 


E luego en el dicho dia, ocho del dicho mes de didembre dei 
dicho año, el dicho señor theniente Ynandó que sea ratificado «1 di« 
cho Alonso de Córdoba en su dicho y conñsion, el cual páreselo e 
le fué leido este su dicho por mi el presente escribano, e dijo qoe 
lo en él contenido es verdad, y en ello se ratificaba y ratificó, y lo 
firmó de su nombre — Alonso de Córdoba. 


E luego en el dicho día, mes e año susodichos, ante el dicho se- 
ñor theniente juró el dicho padre Juan Lobo f 1) en forma dé de* 
recho según su orden, por mandado de su perlado, y pedinaiento 
del dicho señor theniente, e prometió decir verdad. E siendo pre*- 
guntado ques lo que sabe e ha oido decir acerca del motin del di- 
cho Pero Sancho y Juan Romero, dijo que hoi dicho dia que se 
contaron ocho del presente, estando este testigo en su posada, vi-* 
tíú a él Hernán Rodríguez de Monroy, y le dijo que agora t«BÍa 
necesidad deste testigo y dem^xs amigos, que para estos tales tiem- 
pos eran los hombres como este testigo; porque Pero Sandio era 
gobernador del rei y porque toda la tierra era en ello, y un aloal^ 
de del rei para darle la posesión entraba en ello, y que para eato 


{h Juan Lobo era clérigo secular; pero, como a los otros clérigos, se le 4laks 
el apodo de padre. Los cronistas de la conquista elojian mucho su yalor en los 
combates, en uno de los ¿u ilos murid peleando heroicamente. Eicilla, La Áram" 
cana, cant. IX, oct. 76. 
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era menester el favor vdeste testigo para prender a ^Francisco de 
Villagran; y que este testigo, viendo que iban perdidos, y en de- 
sacato del rei y de su capitán y justicia, le dijo: "mirad, señor,- 
que quien quisiesse abajar a Francisco de Villagran del estado en- 
que está tengo de morir yo en la delantera;" e que luego el dicho 
Hernán Rodríguez dijo: "pues, señor, vayan a llamar a Alonso de 
Córdoba;" y que le llamaron con un muchacho; y venido a donde 
estaba este testigo y el dicho Hernán Bodriguez, se-contó el caso 
para.quele llamaban; y que oido por el dicho Alonso de Córdoba, 
ledijo aldicho Hernán Rodríguez: "señor, no consiento en eso 
porque vais perdidos, y es mui gran deservicio de Dios y del rei;" y 
que con esto se fué cad^a uno a su casa; y luego este testigo fué al 
theniente Francisco de Villagran, y le dij«): "señor^^mui grande tu- 
multo hai eu el pueblo, y la tierra se pierde, mirad por vos;" y que 
el dicho señor theniente le dijo como era lo que sabia; y este testi- 
go l8 dijo: "un hombre acaba agora de llegar a mi casa diciendo 
que este testigo le ayudasse para que le prendiessen al díchd se- 
ñor thenieate, i para hacer una información para enviar al rei de 
lo que pasaba en esta tierra;" y que este testigo le había respon- 
dido que no era su voluntad en ello, a loque entonces el dicho se- 
ñor theniente le apremió a este testigo, y le dijo: "decidme quiea 
es ese hombre^ sino daros he de puñaladas;" y que este testigo le- 
dijo: "bien lo podéis^ señor, hacer de hecho, mas no de justicia 
porque yo no soi obligado de mi oficio como clérigo sino a avisaros, 
mas vuestra merced poco mas o menos bien puede pensar de don- 
de viene esto;" e que entonces el dicho señor theniente le dijo a 
esfe testigo* que se fuesee a su casa y que si alguna cosa se re- 
ereeíesse que! y sus amigo» lo hiciessen como servidores del rei, y^ 
q^eeste testigo le prometió de morir delante del en servicio de 
Dios y del rei; y que salido que fué este testigo de casa del dicho> 
señor theniente para irse a su casa, halló en el camino al dicho» 
Hernán. Bodriguez de Monroy que le iba a buscar, e que como le 
vio salir de-casa del dicho señor theniente, le dijo: "señor, sábelo> 
ya estoel señor theniente;" y que este testigo le dijoque foesee ar 
decir la Verdad de todo lo que pasaba al dicho señor theniente; e 
quel dicho Hernán Bodriguez le dijo: "pues, señor, veis aquí una 
carta que Ptiro Sancho me acaba de enYiar agora;" y que este tes-* 
tigo le dijo: "pues, señor, id en casa del theniente, y enseñalde 
esa carta y decilde la verdad de lo que pasa;" y que esto es lo que 
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sabe i pasó deste caso, y es la verdad. E siéndole leído este su di« 
cho y confision por miel presente escribano^ dijo que lo en él con- 
tenido es la verdad como dicho tiene por el juramento que tenia 
hecho, y en él se ratificaba e ratificó, y lo firmó de su nombre — 
Juan Lobo, 


Sobre lo cual luego este dicho dia juró el muí reverendo señor 
el bachiller Rodrigo González, vicario jeneral en estas provincias, 
según su orden, ante el dicho señor theniente, y prometió de decir 
verdad; e siendo preguntado por el thenor de la dicha cabeza de 
proceso, dijo que lo que sabe deste caso es que hoi dicho dia, que 
se contaron ocho del presente, el padre Juan Lobo, clérigo, vino a 
este testigo estando en la iglesia mayor desta cibdad, al cual llegó 
mui escandalizado y le contó como venia de decir al dicho señor 
thenieute Francisco da Villagran el alboroto que al presente habia 
habido y habia sobre el alzamiento de Pero Sancho; y que visto 
por este testigo lo que así le dijo, cree que verdaderamente nos 
prendiéramos y esta cibdad no permaneciera, y que sabe que sino 
fuera el señor Francisco de Villagran theniente alpresente por ser 
como es tan bien quisto, todos se perdieran; y la tierra se despo- 
blara y que esto es lo que sabe y es ^ la verdad por el juramento 
que tiene hecho; y siéndole leido este su, dicho y declaración por 
mí el presente escribano, a mi luego de presente, dijo que lo en él 
contenido es la verdad etc. — Rodrigo González, vicario. 


>0 


E luego en este dicho dia mes e año susodicho, el dicho señor 
thenient.e fué a la cárcel pública desta dicha cibdad a donde esta* 
ba preso, y con prisiones el dicho Juan Bomero para le tomar su 
dicho, y confision: le fué* tomado e recebido juramento en forma 
debida de derecho por Dios y por Sancta María, y por nna señal 
de la cruz en que puso su mano «derecha, a la conclusión del cual 
dijo si juro e amen, e prometió decir verdad. E siéndole pregun- 
tado por el dicho señor theniente e dicho que por cuanto Pero San- 
cho de Hoz es ya muerto por mandado de la justicia en nombre de 
S. M. porque era traidor, que quería amotinar y andaba alboro- 
tándolos españoles que estáu en esta gobernación, que por tanto 
pues él está preso por haber andado en compañía y jurar junto 
con el dicho Peí o Sancho, que Jigaia verdad quien son las perso- 
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ñas que le habían de acodir (1) y dar favor para el diclio motia y 
alzamiento contra el real servicio de S. M.: al cual dijo que so 
cargo del juramento que tiene hecho, que ayer que se contaron siete 
del presente, estando éste que declara en casa de Pero Sancho de 
Hoz, que venia el dicho Pero Sancho de la Madera, ques cinco le- 
guas desta dicha cibdad, e que le dijo éste que declara: "ya es par- 
tido el gobernador Pedro de Valdivia;" y con el dicho Francisco. 
Gndiel, que Kodrigo de Araya alcalde le ha dicho que donde esta- 
ba Pero Sancho, que pesasse a tal con él, que adonde andaba, quo 
si era molinero, e que este declarante le respondió al dicho Gudiel, 
que que quería que hiclesse un hombre que estaba solo y moria de 
hambre y no tenia quien le favoreciesse. E que el dicho Francisco 
Gudiel replicó, e le dijo que toda la tierra estaba por él, y que todos 
estaban esperando quien tomasse la voz del rei para enviar y dar 
mandado al Perú como se iba el dicho g )bernador Pedro de Valdi- 
via y dejaba robada la tierra y que llebaba los quintos reales; y que 
este declarante le dijo: ¿qué queréis que se haga? que yo le enviaré a 
llamar, que está en la Madera"; e que ya este declarante antes desto 
le habia enviado a decir al dicho Pero Sancho lo que pasa; e que a 
éste tiempo el dicho Pero Sancho ya era venido, e que este decla- 
rante no le habia visto; e desde alli donde estaba platicando con el 
dicho Gudiel, que era en la plaza de esta cibdad, le vino a decir uu 
muchacho del dicho Pero Sancho que ya era venido su señor y que 
este declarante fué allá; e quel dicho Pero le dijo: ^^¿qués lo que 
hai acá?" e que le respondió este que depone e le dijo como era ido 
el gobernador Pedro de Valdivia y que habia venido en su nombre 
el señor theniente Francisco de Villagran. A (lo) quel dicho Pero 
Sancho dijo: *'¿pues qué es lo que sobre eso acá pasa?" y que és- 
te que depone le dijo como en esta cibdad estaban y le habían ha- 
blado Antonio Taravajano ayer dicho dia que se recibió por the- 
niente al dicho señor Francisco de Villagran (diciendole) **¿dónde 
está Pero Sancho de Hoz, que nunca ha tenido mejor tiempo que 
agora?" Y que esta que depone le dijo: "en la Madera está." Y que 
el dicho Antonio Taravajano dijo: "pues decilde que se ponga de to- 
do vos y él, que nunca hará cosa buena, pues agora no se hallaaquí." 
Y queéste quedepone le dijo: ^*¿pueP) qué hai?" Y quel dicho Ta- 
ravajano replicó diciendo: "habeiá de sabor questan en cabildo, y 


|IJ Acudir, ausiliar. 
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qae el gobernador es itlo y deja robada la tierra, y si aqui estuviera 
Pero Sabcho y pareciera en cabildo le recibieran por capitán e por 
gobernador." E que este que depone replicó e dijo: "¿qué qaereis^ 
que haga en esta tierra, que ha estado siete años esperando a que el 
# rei provea en ella loque fuere su servicio e que agora por apetito de 
tres meses que puede tardar el socorro y de venir el rei(l), y no 
quiere perderse que yo le tengo por sabio y no lo hará." Y quel di- 
cho Taravajauo replicó e dijo: ''¡por Dios I que si asi es ello hacen 
bien." Y queste declarante le dijo que lo que sentia de Pero San- 
cho era que con un bastón en la mano y con las provisiones en la 
otra, iría al cabildo y requerirla como.capitan y criado del rei que 
le enviasse a dar mandado al Perú como el gobernador se iba, y 
que no sabia adonde iba, si se iba a Francia o a Italia; y que esto 
que tenia dicho este declarante lo comunicaba con lo demás que 
aqui dirá con el dicho Pero Sancho al tiempo que vino a esta cib- 
dad de la Madera donde era ido, e que asimismo jiedijo el dicho 
Pero Sancho a éste que depone que pensaba tomar las provicioDes 
que tenia y una vara de justicia e ir con ella al cabildo desta cib* 
dad, y pedir que por virtud de aquellas provisiones que Uebabaen 
la una mano y en la otra la dicha vara, y que dijera en el cabildo a 
los que se hallassen que le recibiessen, y que se enviasse mandado 
por la mar o por la tierra al Perú para que ^^e tomassen los puertos 
y se supiesse donde iba el dicho gobernador Pedro de Valdivia, por- 
que los que le hablan recebido eranobligado0 a pagar todoel daño 
y mal que habla hecho en la tierra y hablan d^ dar cuenta dello. 
Preguntado por el dicho señor theniente que fué lo que demás 
de lo dicho le dijo el. dicho Francisco Gudiel, dijo que le había 
dicho que que haría Pero Sancho de Hoz, que porque no salla, 
pues tenia a Diego de Céspedes y Antonio Zapata y a Babdona y 
a Rodrigo de Araya y a todo el pueblo. Preguntado que otras per- 
sonas le han hablado al dicho Pero Sancho o a éste que depone 
sobre lo susodicho, dijo que Andrés de Escoban, éste qne depo!^e 
fué a hablar con él a su casa del dicho Escobar ayer noche^ siete 
del presente, y le dijo: "¿qué hai?" e que el dicho Escobar dijo: 
"no sé: juro a Dios, ¿adonde está Pero Sancho?" y que este que 
depone dijo: "en la Madera está, cinco leguas desta cibdad" Y 
quel dicho Escobar dijo: "yos diré que han estado treinta honabres 


(1) Decisión del rei o de su delegado en el Perú, 
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dé (á) caballo para ir a dar ua barreno al navio donde va el gober- 
nador y darle un barreno para que viniesse a tierra." 

Y quéste que depone le dijo: "¿con quien habían de ir?" Y que 
ledijb: ^*con Hernán Eodriguez de Monroy"; y que le pregTintó 
asimismo quién otro habrá de ir con ellos; y que le dijo: ^*Juan 
Benitez y Martin de Valencia^" Y que dijo porque lo dejaban; y 
quel dicho Escobar dijo: "no se; creo que se ha caido." Y que es- 
te que declara dijo: "¿pues porqué novan." Y quel dicho Esco- 
bar dijo: "porque les falta calor del rci." Y que de aqui resultó en 
hablar de Pero Sancho; y que éste que depone (dijo): *^pues que 
remedio tiene en es-tó porque la voluntad de Pero Sancho yo sé que 
nt) qúorísl qiie fiiesse con muertede ningún hombre chico ni gran- 
de, sino que PeVó Sancho entro en cabildo porque Araya dice por 
dicho dé Qudiel, que como Pero Sancho parezca en cabildo le re- 
cebiran en él.'- Y que le dijo: "pues me quiero ir adormir," por- 
que era, noche; y qtie concluyó con el dicho Escobar diciéndole que 
él hablaría a Hernán Eodriguez de Moñroy, pues era persona 
con quien se podia comunicar. Preguntado que declare que pala- 
bras habló hoi dicho dia con el alcalde Rodrigo de Araya, dijo que 
éste que declara (fué) hoi dicho dia por la mañana a casa del dicho 
alcalde, e le dijo sobre otras razones que qué le paréela destas ce- 
sasen ^le esta tierra andaba; y el dicho alcalde dijo: "este hom- 
bre se ha ido y deja perdida la tierra." Y que lo decia por eí dicho 
gobernador Pedro dé Valdivia; y que éste que declara replicó e 
dijo que su merced le dijesse que era lo que le parecía de estas co- 
sas: '^¿qué se hará pues, señor, qué medios tendrá para que Pero 
Sancho sea recebido y avise al rei que este hombre lleva esto.?" E 
qué el dicho alcalde dijo que como él fuese llamado, él estaba pres- 
to y acodiria a rocebirle; yque a esto tiempo entró Juan Gallego, 
y cesóla plática; y que éste que declara luego como dejó de ha- 
blar con el dicho alcalde Rodrigo de Araya, entró a hablar a Fran- 
cisco Grudiel a donde estaba en la cama en casa del dicho alcalde, 
y que asi como entró el dicho Gudiel dijo a éste que depone: "¡por 
Dios! que estaba pensando en Pero Sancho.'' Y que hubieron la 
plática del; y que le preguntó el dicho Gudiel a éste que depone si 
le habla enviado a llamar, y que le dijo que le habia escrito lo que 
pasaba y que no sabia si venia, c que el dicho Gudiel lo dijo que 
toda la tierra estaba aparejada para recebille, que saliesse a la igle- 
sia y que luego le reeebiríau.i Y que ésto que declara se fué con 
p. Di: y. / 39 
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esto a su posada, que es en casa del dicho Pero Sancho, y le dije- 
ron que ya era venido, e que se lo dijo un indio mochacho, y quo 
faé y le habló; y el dicho Pero Sancho le dijo que qué era lo quo 
hahia enla tierra; y que éste que depone le dijo como era ido el 
gobernador Pedro de Valdivia e llevádose toda la moneda de la tie- 
rra, e que el dicho Pero Sancho dijo que que era lo que se había 
hecho sobre ello en Mapocho, ques donde esta cibdad está funda- 
da; y que le respondió que liabia recebido por theniente y capitán 
al dicho señor Francisco de Villagran en nombre de S. M. y del 
dicho gobernador; y que le preguntó el dicho Pero Sancho que 
qué se decia en el pueblo; y que le respondió: '*todos están hedios 
una ascua y dicen que si viniesse aqui una voz del rei, que todos 
salieran a ella; y que el dicho Pero Sancho dijo que con quien ha- 
bla hablado éste que declara, y que qué le hablan dicho; e que le 
respondió que le habia hablado Q-udiel de parte de Bodrigo de 
Araya, y lo que le habia pasado con el dicho Araya éste que dé- 
clara, y con Andrés de Escobar, y con Antonio Taravajano, y que 
le declaró lo que aqui ha dicho, ques lo que le dijeron los susodi- 
chos, y quel dicho Pero Sancho replico e dijo: ^^¿qué medio se 
puede tener para que saliesse?" E que éste que depone le dijo: |"Gu- 
diel me dijo que no era menester mas sino que saliesse y Uama- 
sse al rei (1), que todo -el pueblo le acodiria". Y acabo de esto, 
éste que declara se quiso ir a ver misa, y el dicho Pero Sancho le 
dijo que fuese a hablara Hernán Rodríguez Monroy; y questo fué 
hoi dicho dia por la mañana; y que fué, y salidos de misa, éste que 
declara apartó en medio de la plaza al dicho Hernán Kodriguea y 
le dijo que suplicaba a su merced que se le diesse parte de las cosas 
en que andaban y le dijo: "señor, venido es Pero Sancho, y hiáme 
dicho que venga a hablar a vuestra merced y le diga quel quiere 
salir con unas provisiones al cabildo de esta cibdad a pedir favor 
y ayuda por que él queria ir o enviar tras del gobernador Pedro 
do Valdivia a dar mandado como se va". Y quel dicho Hernán 
Rodriguez le dijo: "¿qué aparejo hai para eso?'' y que respondió 
éste que declara y le dijo: "señor, no hai otro aparejo mas de que 
el alcalde Rodrigo de Araya estaba presto y aparejado para re- 
cibillo en viendo que saliesse como llamasse a el rei,, yque el dicho 
Hernán Rodriguez dijo que no se podia efectuar porque no se 


(1) Tomase el uomlrc dal roí. 
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sabia con quien se había de hablar, e que éste que depone dijo 
que Pero Sancho decía que no queria que muriese hombre ningu- 
no, ni hobiese alteración alguna mas de requerir al cabildo que 
enviase tras del gobernador Pedro de Valdivia; y que el dicho 
Homan Bodriguez dijo que no se podia esto hacer sino era matan- 
do a Franmaco de Villagran y a Pedro de Villagran y prender a 
Frahcisco de Agttirrej y que éste que declara dijo que no queria 
Pero Sancho hobiesse muertos de hombres como dicho tiene, porque 
éste qu« declara habia sabido que no habia necesidad mas de sa- 
lir, e que luego seria recebido; y que esto no lo hacia el dicho Pero 
Sancho con intención de vengarse sino por dar aviso al reí y que 
con esto éste que declara se apartó del dicho Qeriian Bodriguez; 
e que después desto éste que depone fué en busca del dicho Rodri- 
go de Araya, alcalde, y le halló que salia de casa de Martin Do- 
mínguez, y le dijo: ''señor ¿qué es lo que se ha de hacer en este 
caso de Pero Sancho?" Y quel dicho Rodrigo do Araya respondió 
que era menester hombres que favoreciessen, quel estaba presto de 
salir a la voz de reí; e que éste que declara le dijo que no habia 
hombre que hablasao en ello sino era el mismo alcalde; y que el 
dicho alcalde le dijo que no le parecía a él bien hablar en ello, 
porque era criado del gobernador Pedro de Valdivia. E que éste 
que declara le dijo que era alcalde del rei y que el dicho alcalde 
dijo: ''para eso, como so comience yo saldré con mí vara", T que 
le parecía que no era menester sino que saliesse Pero Sancho a la 
iglesia, y que hlciesso pregonar con un pregonero las provisiones 
del rei y que todos saldrían y obedecerían lo que era razón; y quf 
yendo hablando sobre esto, toparon en la calle real al dicho Hernaf 
Rodríguez de Monroy, y se juntó con éste que declara y con el dicliil 
alcalde; e que el dicho Hernán Rodríguez dijo: "¿vase vuestra mer- 
ced, señor alcalde?" E que el dicho alcalde dijo: ''¿manda vuestra 
merced algnna cosa?" E quel dicho Hernán Rodríguez dijo: "señor, 
ha hablado a vuestra merced Juan Romero?" Y quel dicho alcalde 
dijo: "¿en qué señor?" E que estando dudando entre ellos quien 
empezaría la plática, éste que depone dijo: "señor alcalde¿ con quien 
puede vuestra merced mejor hablar que con el señor Hernán Rodrí- 
guez de Monroy?" E quel dicho Hernán Rodiiguez dijo: "señor, 
aquí hai estas cosas como se ha de hacer esto: yo sé que^Pero San- 
cho tiene provisiones del reí, las cuales podemos ver; y si vuestra 
merced mete la mano en esto que ha dicho: ¿quien mejor que 


/ . 
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vuestra merced que es alcalde del rei y le liará en ello muí señala* 
do servicio?" E que el dicho alcalde dijo: "señor, a mi mui bien 
me parece que sé haga; mas yo soi criado del gobernador Pedro 
de Valdivia/' Y quel dicho Hernán Eodriguez dijo: "señ^r, no 
«oís sino alcalde del rei, y a vos os conviene hacer esto.'* Y quel 
dicho EoJrigo de Araya dijo quel estaba presto y aparejado de 
salir a la voz del rei; y quel dicho Hernán Rodríguez dijo questo 
quince o veinte hombres hijosdalgo lo hablan de hacer, y quel'no 
aventuraba mas de salir allí cuando oyesse la voz que Uamassen al 
rei; y quel dicho alcalde dijo que asi lo haría e quel dicho Hernán 
retornó abonar e dijo que en ello no habia de haber escándalo nin- 
guno, mas de que era menester prender al dicho señor theniente, y 
que no se acuerda sí dijo también a Pedro de Villagran, porque án- 
tes desto el dicho Hernán Eodriguez habia dicho a éste que de- 
clara que tenia muchos amigos el dicho señor theniente, y que era 
menester prender, como ha dicho, algunos; y que quedó en que lo 
ordenasse el dicho Hernán Eodriguez y quel saldría cuando oyesse la 
voz del rei; y que cada uno se íu6 por su parte y ésto que declara 
«e fué a comer; e es que así mismo quedó concertado entre todos 
tres que viessen las firmas y títulos que tenia el dicho Pero San- 
cho, y luego se ordenaría lo que habia de hacer; y que después de 
comer éste que declara y el dicho Pero Sancho le dio una carta 
mesiva escrita de su mano y firmada del dicho Pero Sancho para 
el dicho Hernán Eodriguez de Monroy, y que s^la llevasse e diesse 
juntamente con unas provisiones que éste que declara sacó del 
^éno e las dio al dicho señor teYíiente, el cual las recibió aqui don- 
H« éste que depone le fué tomada esta su confision; e quel dicho 
'l&rnan Eodriguez estaba en su casa e le metió adentro en secre* 
tó, e le dio la carta inesiva e papeles de provisiones, y quel dicho 
Hernán Eodriguez abrió la carta mesiva, e la leyó, e asi mismo 
las provisiones; y leídas dijo: ^^estas no son sino para lo que po- 
blasse y descubriesse Pero Sancho; " y que éste que declara le dijo: 
"señor, las que traía del marqués Pizarro el gobernador Pedro de 
Valdivia se las tomó cuando le prendió" (1) y quel dicho Hernán 
Eodriguez dijo: "aqui no hai mas que hacer sino que yo le habla- 
ré a las personas que en esto han de hablar y no es menester mas 
de ponello en efeto, porque prendido a I?rancisco de Villagran no 


(1) Ha AUcama. 
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hfti mas escándalo." Y coa esto se apartaron; e que ido de allí 
desde a poco rato, y le prendieron a ésto que declara y le trajeron 
preso a esta cárcel pública donde esta; e luego el dicho señor the- 
niente dijo que mandaba y mandó al dicho Juan Romero que se 
ratifique en este su dicho, a la declaración de lo cual estaban pre- 
sentes por testigos Pedro de Villagran, maese de campo, e Juan 
Gómez, alguacil mayor; y luego que el dicho escribano leyó c^e 
verbo ad verbitm, g9te su dicho y confision al dicho Juan Romero 
en su persona, y en presencia, del dicho señor theniente y testigos^ 
el cual dijo que lo que tiene dicho es la verdad para el juramenta 
que tiene hecho e que en ello se ratificaba^ e retificó, y lo ftrmó de 
SE nombre—Jiíaíi Ramera, 


E luego el dicho dia mes e año susodichos, el dicho señor the-» 
niente para mas información de lo susodicho, hizo parecer ante si 
a Hernán Rodríguez de Monroy, vecino de esta dicha piudací, del 
cual tomó e recibió juramento en forma debida de derecho por 
Dios e por Santa Maria e por una señal de cruz, en que puso su 
mano derecha a la confision del cual dijo: "si juro e amen, " pro- 
metió de decir verdad de lo que supiesqy le fuese preguntado. Y 
siendo preguntado que es lo que sabe acerca del alzamiento y 
motin que Pero Sancho de Hoz intentó; el cual dijo que so cargo 
del juramento que tiene hecho es verdad que hoi dicho dia que se 
cuenta ocho del presente, saliendo de misa en mitad de la plaza 
de esta cibdad, le apartó por la mana a este testigo Juan Romero^ 
e le dijo: "señor, un mochacho vuestro me ha tomado unos casca- 
beles de un halcón; " y que coa esto lo sacó de entre la jente; y - 
que este testigo le dijo: " señor, mi mochacho nunca va a caza ni 
sale de casa ¿por quó lo decis? '' y que entonces le dijo el dicho 
Juan Romero: "señor, miro vuestra merced qi^^.. otra cosa lo. . 
quiero decir: '' Y que este testigo le dijo. '* ¿qué es lo quo me ' 
quiere decir? " E quel dicho Romero dijo: "señor, quiero [que 
agora ques tiempo mostréis vuestro valor y quien sois"; y que esto 
testigo replicó e dijjo: " ¿por qué me decis esto señor? " Y quel 
dicho Romero dijo:. ."porque, s^ñor, es venido Pero Sancho/' Y 
que este testigo dijo: "¿de donde es venido? ¿era ido fuera do 
aqui. ** Y quel dicho Romero dijo que sí; y queste testigo le dijo: 
"¿pues que queréis, señor?" Y quel dicho Romero dijo: " Señor, 
mire vuestra merced que es caballero y bueno, y los caballeros han 
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de servir al rei; y Pero Sancho esta aquí que es gobernador der 
rei ^ capitán jeneral, y halo de ser por mano de vuestra merced 
que favoreciéndole, porque agora es tiempo, porque andan todos 
por las calles bramando y pidiendo justicia a Dios. " E que enton- 
ces este testigo dijo: " pues, señor, ¿qué queréis que haga yo a e- 
so? decisme esto por tentarme? o qué queréis de mí? porque yo, 
señor, hagoos saber que no estoi agraviado en nada, ni tengo nin- 
gutia queja. *' Y que con esto, este testigo se fué hacia las casas 
del señor gobernador Pedro de Valdivia por apartarse del dicho 
Romero, e que desde ahí a poco rato yendo a comer este testigo 
con otras tres personas que comían con él en su casa, estaba en la 
puerta de su casa e vio venir al dicho Romero la calle abajó, y el 
alcalde Rodrigo de Araya; y llegados cabe este testigo, el dicho 
Romero dijo a este testigo: ^^ He hablado al señor alcalde. '' Y 
que entonces este testigo dijo al alcalde: " ¿qué ha dicho a vues- 
tra merced Romero .í^^ alo que el dicho alcalde dijo: ** háme dicho 
el señor Romero que ha hablado al señor Francisco de Villagraa 
que dé licencia a Pero Sancho para pue pueda andar por el pue- 
blo, y que este testigo dijo al dicho alcalde qué le parecia a vuestra 
merced, y que el dicho alcalde dijo: ^'no sé nada: esta vara traigo 
por el rei, y aqui en su servicio andamos; yo criado soi del gober- 
nador Pedro de Valdivia; si Pero Sancho quiere algo pida su jus- 
ticia. '^ Y que entonces este testigo dijo al dicho alcalde: ''señor, 
vállase vuestra merced a comer que ya es tarde.'' Y asi se fué; y 
que el dicho Juan Romero se quedó con este testigo y le dijo: ''mi- 
re, señor, que todo el pueblo tiene confianza en vos, y si vos en es- 
to os metéis todo el pueblo os ha de seguir, porque todos por esas 
calles no me dicen sino que por qué no hace esto Pero Sancho. '' Y 
que este testigo dijo: " señor Romero, mirad lo que hacéis y que 
os reportéis y mirad lo que hacéis que os costará la vida, que 
Francisco de Villagran tiene a todos cuantos buenos hai en este 
pueblo por amigos, y vos os engañáis que no hallareis hombre que 
os acuda contra Francisco de Villagran; y mirad, señor, que Pero 
Sancho de Hoz no tiene poderes ni abtoridad para hacerse señor; 
y que lo que está pacífico no revuelva, y vuestra merced se vaya 
con Dios, que es ya mui tarde para comer,'' y que con esto se fué, 
y este testigo hizo que entraba en su casa, y fué en casa del pa- 
dre Juan Lobo y le dijo lo que pasaba y es que fuesse luego en ca- 
sa del theniente y le avisasse como que sabia del y lo hiciesse como 
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sacerdote, porque no hubieáse alboroto, e que le dijesse que mirasso 
por sí, quel pueblo estaba alborotado, y que con esto se volvió a 
su casa a comer y que acabado de comer fué este testigo a casa 
de Martin Domínguez, que estaba enfermo, y que volviendo de 
verle halló en su casa este testigo al dicho Juan Eomero, y le di- 
jo como le vio: "pésame, señor, porque entráis en mi casa, porque 
os tienen por sospechoso; si algo me quisiérades decir hablárades 
en la plaza y no entrárades acá, que me ha pesado en el alma,'' y 
que entonces dijor " mire vuestra merced que le Vá en esto mucha 
honra e interés en ver esta que aquí traigo que son los poderes de 
Pero Sancho. ^ T que este testigo los tomó en la mano, y dijo: 
'^ para ver esto es menester ocho dias.'*^ Y que entonces Romero 
dijo: "pues vea vuestra merced esta carta." Y que este testigo la 
tomó e la leyó; y que acabada de leer le dijo el dicho Juan Rome- 
ro: "déme vuestra merced la carta;*'' y que este testigo dijo: ^tio- 
que yo la guardaré."^ Y quel dicho Romero dijo: "pues quémela 
vuestra merced." Y que entonces le dijo "¿pues que le parece a 
vuestra merced de la carta? Y que este testigo le dijo: " Paréce- 
mej[que)estoseriatoinarpendenciapor unosdineros." Y quedicien- 
do esto se salió por la puerta afuera; y el dicho Juan Romero di- 
diciéndole que le diesse la carta, y que con ella fué esto testigo de- 
recho a casa del señor theniente, y que halló qtte estaba hablando 
con el dicho Juan Lobo, clérigo, y que esperó qiie acabassen de ha- 
blar, y sacó a la plaza al dicho padre Lobo e a Alonso de Córdoba 
que allí estaba, y dijo este testigo al dicho padre Lobo: " ¿ha ha- 
blado vuestra merced con el señor theniente.í^'* y que dijo que sí, y 
que quería despachar para el señor gobernador a hacelle saber lo 
que pasaba; y que entonces este testigo dijo: " pues mas hai que 
eso, que agora me acaba de dar esta carta Juan Romero, por ver 
que les pareciesse a vuestras mercedes que he de hacer," y que 
entonces dijo el padre Juan Lobo: "sacerdote soi, alia os lo ave;'* 
y que entonces dijo Alonso de Córdoba: " que hai que hacer sino 
vamos al teniente, y pongámosle esta carta en las manos y sabrá 
la verdad de todo. " Y que se fueron y se la dieron, y que estosa- 
be de éste caso y es verdad, etc. — Hernán Bodriguez de Monroy. 


E luego, dicho dia mes e año susodichos, el dicho señor theniente 
hizo parescer ante sí a Rodrigo de Araya, alcalde por S. M. para 
le tomar su dicho. y confision. Le fué tomado juramento en la for- 
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ma debida de derecho por Dios y por Sancta Maria y por una se* 
nal de cruz en que puso la mano derecha, a confisiou dól cual di- 
jo: " si juro e amen; " e prometió de decir verdad, al cual le fué 
encargado que so cargo del juramento que tiene hecho, diga e de- 
clare qué sabe sobrQ el motin j levantamiento que Pero Sancho 
de Hoz intentó; el cual dijo que es verdad que Juan Komero fué 
a casa de este testigo hoi dicho dia de mañana, y le dyo que por 
axnor de Dios hablasse al señor theniente; y que este testigo le dijo: 
— "¿qué queréis que le hable?" Y que el dicho Juan Komero, di-, 
jo: — "que vuestra merced le hable que por servicio de Dios, que 
Pero Sancho está en la Madera de Flores como indio, que le dé li- 
cencia que se venga a esta cibdad a conversar con todos y a ver 
misa y a estarse en su casa; " y que este testigo le dijo que de es- 
to que él le hablaría al señor theniente, i asimismo, le dijo:— ^^ T 
yo os digo que no queria entender en negocios de Pero Sencho 
porque soi justicia y parésceme leo; mas para en eso yo le hablaré en 
y^ndo a misa, y se lo suplicaré/' Y que con esto se fué el dicho Juau 
Eomero de casa de este testigo; y que después de haber visto mi- 
sa, viniendo este testigo de casa de Martin Domínguez, en la calle 
real, salió el dicho Juan Komero a este testigo y le dyo: — "SjOñor 
¿hárne hecho merced, de hablar al señor theniente?'' Y que este 
testigo le dijo: — "helo olvidado; yo le hablaré agora." Y que vi- 
niéndole hablando la calle abajo, llegados a la esquina de Hernán, 
Rodríguez de Monroy, estaba allí el dicho Monroy, y que dijo este 
testigo:—" ¿qué le pide Romero? pide algún pájaro?" Y que este 
testigo le dijo: " no pide pájaro sino que viéneme a decir que le 
diga al seííor theniente que dé licencia a Pero Sancho que vejiga, a 
su casa y a ver misa; y que el dicho Monroy dijo:—" vuestra mer- 
cedlo hará bien." Y que este testigp dijo: — "por cierto,. señor, eso 
yo lo haré aunque me paresce feo, porque yo soi alcalde por S. M. 
y criado del gobernador mi seaor, y por esta cg-bsa np queria en- 
tender en ello," Y que este testigo se iba y los dejaba junto? a loa 
dichos Hernán Rodríguez y Juan Romero, y quel dicho Hernán 
Rodríguez dijo: — " señor, venga vuestra mereed acá, espere, y que 
este testigo dijo: " ¿qué manda vuestra merced? en esto que le 
quieren decir, poco aventura vuestra merced, que lo que dice de 
no querer hablar al señor theniente ea lo que toea a P^ro Sancho 
por ser alcalde y criado del señor. gobernador Pedro de Valdivia, 
poco le hace al caso que Perp Sancho,: según dice Romero, no 
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quiere venir al pueblo para intentar alguna bellaqueria como qui- 
zá vuestra merced piensa». Vuestra merced sabo que tiene Pero- . 
Sancho algunas provisiones del rei." Y que este testigo le dijo: 
^*Helo oido decir, mas no sé si las' tiene o sino;" y que este testí- 
go dijo contra el dicho Juan Homero: — ^^ mira Eomero, por qué. 
via me preguntáis esto, sino pensáis trayendo allí (a) Pero Sancho 
inteotar alguna bellaquería o hacella. Yo soi alcalde de S. M. y si 
en alguna tacañería andáis, son mui delicadas y sois mancebo de 
poco saber para andar en ellas, y costaros ha la vida a vos y Pero 
Sancho, y quizas, a mas de otros cuatro." Y quel dicho Juan Ho- 
mero dijo: — "vuestra merced es justicia del rei y hará lo que con- 
viene al reí." Y que este testigo le dijo: " bien lo podéis creer 
que lo haga. Donde yo víesse. provisiones de mi rei yo }í^s favore^ 
oeré y obedeceré en todo cuanto pudiere; y mira como andáis y. 
004 quien habláis y comunicáis." Y que luego dijo el dicho Hernán 
Eodriguez: — '^no os puede mas decir el dicho señor alcalde, que él 
os dirá si lo entendéis, que vuestro padre no os dirá mas porque él 
dice que a su rei ha de favorecer y que e ste testigo dijo: ^'asi lo 
tercio a decir; y dijo quedad con Dios." E que asimismo a este tes- 
tigo le dijo estando todos tres juntos el dicho Juan Komero y el 
Hernán Rodríguez que el dicho Pero Sancho tenia provisiones de 
S. M. y era capitán del rei, y que él pediría justicia; y que* este testi- 
go le dijo que se la haría como fuere en servicio de su rei; e quel di- . 
cho Juan Eomero dijo: " pues esa queremos." Y este testigo di- 
jo: — " pues quedáis con Dios." Y se fué a su casa, y que esto es 
lo que sabe de este caso e pasó así por el juramento que tiene he- 
cho y es verdad y firmólo — Eodrigo de Araya, 


E luego el dicho dia mes e año susodichos, vista por el señor the- 
niente la confisiojí del dicho Juan Eomero y su retíficacion y Jq» 
dichos de los testigos tomados en la sumaria información, mandó, 
que todos los. que faltan por retificp.r sean retificados cada uno de 
ellos por sí 'secreta y apartadamente, como si fuessen tomados dichos 
y jurados y la plenaría información. Testigos, Gaspar Orense e 
Pedro de Vülagran, vecinos de esta dicha cibdad. (A continua- 
cion se hallan las (retificaciones de Hernán Eodriguez de Monroy 
y de Eodrigo 'de Araya,) 


E después de lo susodicho, en esta dicha cibdad de Santiago a 

P. DE V. 40 
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nueve dias de dicho mes de diciembre del dicho año, visto por el 
dicho* señor theniente jeneralla confision del dicho Jaaa Bomeroy 
su retificacion y los dichos de Hernán Kodriguez de Monroy y de 
Eodrigo de Araya alcalde por S. M. y de los demás todos que en 
este proceso están tomados e retificados e todos demás que ver se 
debia, etc. 

Fallo que debo de mandar y mando que por cuanto paresce el 
dicho Juan Eomero ser principal cabsa del alboroto y levantamien- 
to del dicho Pero Sancho, y quel dicho Eomero era la principal 
persona que movia e advertía a la mayor parte de los españoles de 
esta cibdad a que fuessen en su traición y diessen favor y. ayuda al 
dicho Pero Sancho de Hoz e les traia e mostraba escrituras y se- 
llos para que paresciese ser su cabsa justa, siendo como era tan en 
deservicio de Dios nuestro señor, y en desacato de la justicia real 
de S. M. y cabsa de tan grandes daños y muertes de hombres co- 
mo de fuerza habia de acahecer estando de una parte los servido- 
res del rei y favorecedores de su real justicia, y de la contraría los 
amotinadores de tan feo caso, mando que el dicho Juan Eomero 
muera por ello y sea sacado por las calles acostumbradas de esta 
cibdad con una soga a la garganta, con pregonero público que ma- 
nifieste su delito, 6 llegados a la plaza pública desta cibdad sea 
ahorcado hasta que rinda el ánima y muera naturalmente^ porque 
•a 61 sea castigo y a otros ejemplo; y asi lo pronuncio y mando por 
esta mi sentencia definitiva juzgando en estos escritos y por ellos» 
— Francisco de Villagran. 


Dada y pronunciada fué esta dicha sentencia por el dicho señor 
Francisco de Villagran, theniente y capitán jeneral en esta dicha 
cibdad de Santiago del Nuevo Estremo en nueve dias de) mes de 
diciembre del dicho año de mili e quinientos e cuarenta y siete 
años, estando en abdiencia pública en haz de mucha jente, siendo 
testigos Juan Gómez, alguacil mayor, e Gaspar Orense, e Pedro 
de Villagran e Juan Viero vecinos y estantes en esta dicha cibdad. 

E yo Luis de Cartajena, escribano público y del consejo desta 
dicha cibdad de Santiago del Nuevo Estremo, fui presente a lo 
que dicho es, y de mi se hace mención de mandamiento del dicho 
señor theniente y capitán jeneral que aquí firmó su nombre. Sa- 
qué y esciibí este proceso del orijinal que en mi poder queda según 
que ante mí pasó; e por ende fice este mío signo a tal, — Francia 
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co de Vülagran. — Luis de Cartajena, escribano público y del con- 
cejo, (Hai un signo.) 


IV. 


INÉS SUAREZ t DOÑA MARINA ORTIZ DE GAETE. 

Parece incuestionable que la primera mujer europea que pisó el 
fi^ti «lo chileno, fué una joven española llamada Inés Suárez. En los 
omentos en que Pedro de Valdivia organizaba en el Cuzco la co- 
na espedicionaria con que iba a emprender la conquista de 
e, esa joven solicitó permiso del gobernador del Perú, Francis- 
¡zarro, para pasar a este país. 
<3ué podía inspirar a Inés Suárez el pensamiento de seguir a 
^conquistadores de Chile i de compartir con ellos todas las pena- 
des de una larga campaña? La historia no habria podido de- 
> sin el hallazgo casi reciente de algunos documentos del mas 
interés. Inés Suárez estaba ligada a Valdivia por los vínculos 
amor, i venia a su lado para confortarlo en sus sufrimientos, i 
a hacerle menos pesados los afanes de la guerra i las privado-* 
consiguientes a la ocupación de un país en que solo vivían 
ios bárbaros i desprovistos de todas las comodidades de la vida 
ilizada. Durante la marcha, Inés Suárez se hospedaba en la 
ma tienda que Valdivia: en la naciente ciudad de Santiago vi- 
en la misma casa, comia en la misma mesa, i lo que es mas, 
"Wtnaba alguna parte en la dirección de los negocios de gobierno. 
Un antiguo cronista, don Pedro Marino de Lobera, hablando 
de Inés Suárez, "mujer de mucha cristiandad i edificación de nues- 
tros soldados," dice que era natural de Placencia i casada en Málaga. 
Pero debe advertirse que en España hai dos villas o aldeas que se 
llaman Placencia, una en la provincia de Guipúzcoa, i otra en la 
de Vizcaya; i tres Plasencias, dos en Aragón, i la tercera en Estre- 
madnra, en la provincia de Cáceres. Esta última, que es la mas 
importante de todas las que llevan el mismo nombre, parece ha- 
ber sido la patria de Inés Suárez. Probablemente, pasó ésta a 
América con su marido, soldado oscuro sin duda de la conquista 
del Perú; pero parece que en 1539, cuando Valdivia organizaba 
la columna espedicionaria que trajo a Chile, Inés Suárez había 
nviudado; i pudo venir a este país con permiso espreso de Francis- 
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co Pizarro i en el modesto rango de sirvienta del jefe conquistador^ 
En el estudio anterior hemos referido que Inés Suárez'sQ ha* 
liaba en la tienda de Valdivia, a entradas del desierto de Atacama, 
cuandoPedro Sancho de Hoz i sus cómplices cayeron sobre este lugar 
para quitar a ese jefe el mando de las tropas espedicionarias. Eü 
mismo cronista que hemos citado mas arriba nos refiere otro hecho 
ocurrido durante la marcha al través del desierto. "Estando el 
ejército, dice, en cierto paraje a punto de perecer por falta de agua, 
congojándose una señora que iba con el jeneral llamada doña, 
Inés Suárez, mandó a un indio cabar la tierra en el asiento donde- 
ella estaba, i habiendo ahondado cosa de una vara, salió al pu-ato 
el agua tan en abundancia que todo el ejército se satisfizo,, dando 
gracias a Dios por tal misericordia. I no paró en esto su munifi- 
cencia, porque hasta hoi conserva el manantial para todajente, lo^ 
cual testifica ser el agua de la mejor que han l>ebido la del jagüel 
de dona Inés, que así se le quedó por nombre.'' Hasta hoi existe 
en el desierto de Atacama, a la latitud de 26."* un pozo o vertien- 
te que lleva el nombre de doña Ines^ i que produce todavía ua 
poco de agua (1). Es probable que sea el mismo a que se refiere 
el cronista, aunque seguramente éste, arrastrado por la pasión de 
lo maravilloso que dominaba a los conquistadores españoles, haya 
exajerado la importancia del trabajo mandado hacer por vertiera te- 
Ines Suárez, la cual quizá no hizo otra cosa que descubrir un»- 
natural. 

Mas adelante, en agosto de 1541, la recien fundada ciudad de 
Santiago fué embestida con singular furor por los indios comarca- 
nos unidos a los de Aconcagua, que mandaba el jefe o cacique de 
esta última rejion llamado Michimalonco. Proponíanse entre otras 
cosas libertar a algunos caciques que los españoles retenían prisio- 
neros en sus acantonamientos. Pedro de Valdivia se h2^1labfi,eii/fe^ 
márjenes del Cachapoal, a donde habia ido a castigar a los natu- 
rales rebelados. El ataque de los indios puso a los defensores déla 
ciudad en las mayores estremidades. Sus habitaciones fueron que- 
madas, i no les quedaba mas que el recinto de la plaza par^i defen- 
derse contra las bandas innumerables de indios que los asaltaban 
por todas partes. En ese instante de suprema desesperación, Inés 


(1) Véase Philippi, Viaje al desierto de Atacama j páj. 85, i el mapa i^ne'acam 
paña a esta obra. 
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Saárez concibió un proyecto que revela la enerjía de su alma: de* 
gollara los indios prisioneros i arrojar sus cabezas a los asaltantes 
para aterrorizarlos. 

Algunos soldados vacilaban ante un acto que podia producir las 
mas fatales consecuencias; pero ella tomó un sable, e incitando 
a sus compañeros con la palabra icón la acción, ejecutó su plan. 
Movidos por un sentimiento de pavor ante aquel rasgo de inhu- 
mana desesperación, los salvajes comenzaron a retirarse en desór- 
•<len. Los sitiados salieron de sus trincheras, i acabaron la derrota 
i dispersión de sus enemigos. 

Los antiguos cronistas cuentan que en los diferentes combates 
qué fué preciso sostener contra los indios rebelados para defender 
la ciudad, Inés Suárez v.astia cota de malla, animaba a los soldar 
dos con su palabra i con su ejemplo, i peleaba junto con ellos 
i curaba a los heridos para que volvieran pronto a la refriega. 
Después de una de esas batallas, los indios referían que habian 
visto a una mujer que peleaba denodadamente contra ellos. Loa 
españoles, empeñados en ver en todas partes la protección n^ra- 
villosa del cielo en favor de la conquista, proclamaron que era la 
vírjen María que habia bajado a la tierra a combatir al lado délos 
^sostenedores de la fé cristiana. 

Suspendida la guerra con los indíjenas, Inés Suárez prestó ala 
naciente colonia otra clase de servicios. De un documento que te- 
nemos a la vista (1), se desprende que ella fué quien salvó en el 
incendio de la ciudad dos aves caseras, una polla i un pollo, que 
bajo sus cuidados se propagaron con rapidez, como se propagaron 
igualmente otros animales domésticos salvados de aquella catás- 
trofe. 

Estos servicios militares i domésticos, así como las atencionei^ 
<|ue prestaba a los heridos i a los enfermos, i la devoción ferviente 
de una española del siglo XVI, granjearon a Inés Suárez conside- 
raciones a que casi no padia aspirar la oscura manceba del con- 
quistador Pedro de Valdivia, Los mas encumbrados personajes de 
la ciudad la colmaban de atenciones i solicitaban humildemente 
$u protección. El clérigo Kodrigo Gronzalez Marmolejo, que des- 
pués fué el primer obispo de Santiago, le enseñaba a leer. Jeróni- 
mo de Alderete, rejidor del cabildo i tesorero real, la sacaba a pa- 

(l) ÍQstiuccijncs dadas por Valdivia a Alonso de Aguilera. 
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860, dándole la mano, como sí fuera una encumbrads^^AHUuLos 
conq,uistadores no se sorprendieron cuál ndo Valdivia/ Queriendo 
pagar los servicios prestados por Inés Suáre^, le hizo un reparti- 
miento de tierras i de indios tan considerable como el q[ue había 
dado a sus mas distinguidos capitanes. ^ 

Parece que Iiies Suárez era una mujer sagaz e intelijente. Com- 
prendiendo que las concesiones que Valdivia le había hecho po- 
dían ser revocadas por otro mandatario, quiso obtener la san- 
cion-real. En 1548, mientras Pedro de Valdivia se hallaba ea el 
Perú, ocupado en combatir contra Gonzalo Pizarro, ella hizo le- 
vantar en Santiago una información i probanza de sus servicios ea 
que declararon *^todos los hombres buenos del pueblo'' (1). Este 
^pediente, que desgraciadamente parece perdido, fué causa de 
que el reí confirmara a Inés Suárez en el goce de las concesiones 
que Valdivia le había hecho. 

Cuando algunos soldados de Valdivia promovieron a éste un 
proceso en el Perú, por los hechos de su gobierno en Chile, acusa* 
ron a Inés Suárez de toda clase de faltas. Era ésta, según decían, 
una mujer codiciosa, que pedia a su amante tierras e indios en ma- 
yor proporción de la que correspondía a los mismos conquistado- 
res, i que solicitaba do 61 favores i concesiones para los que le daban 
dinero. Era, ademas, intrigante i vengativa: ejercía sobre Valdivia 
un predominio absoluto, i se aprovechaba del poder de estopara 
• castigar a los ^ue la habían injuriado o a los que murmuraban de 
ella. Hacia gala de la vida escandalosa que llevaba, de tal modo 
que, lejos de ocultar o disimular sus relaciones con el gobernador, 
hablaba do ellas a todo el que quería pagarle para obtener alguna 
gracia de Valdivia, i amenazaba con su valimiento a los que no le 
rendían homenaje. Los rejidores del cabildo consultaban con ella 
sus acuerdos, i era ella quien influía en la elección de capitulares 
para dar colocación a sus amigos i servidores.^ 

Sin embargo, parece que nada de esto era exacto. Inés Suárezy 
dejando a un lado sus relaciones amorosas con Valdivia, era una 
buena mujer, sufrida en los trabajos i en las penalidades de la 
campaña, caritativa i servicial. Socorría a los enfermos, curaba a 
los heridos, ayudaba a todos los que necesitaban su apoyo i su pro- 
tección. Aunque oscura por su nacimiento i por su educación, pues 


(1) Declaración de Gregorio de Ca&tañeda en el proceso de Valdivia, art. 39, 
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ni siq[uiera sabia leer, poseía un corazón noble i jeneroso. 

Diego García Villalon, uno de los testigos que declararon en el 
l^roceso de Valdivia, se espresa en estos términos: "La dicha Inés 
Suárez es mujer mui socorrida, e hace por todos, e es mui quista 
de todos: e fuera de la conversación que con el dicho Pero de Val- 
divia tiene, es inujar honrada, e de quien nunca se sintió otra co- 
sa." Otro testigo, Diego García de Cáceres, es mas esplícito toda- 
vía: no se contenta con reconocer su caridad, sino que ensalza su 
devoción, Hé aquí sus propias palabras: "Nunca este testigo ha 
oído decir que las justicias i cabildos h icíesen lo que ella les man- 
dase, antes este testigo tiene a la dicha Inés Suárez por mujer 
cuerda y caritativa; porque durante el tiempo que este testigo la 
conoce le ha visto hacer mucho bien a españoles e curarlo,s en sus 
enfermedades e darles de lo que ella tenia, é algunos a quien ella 
hizo bien están en esta ciudad (Lima), a la cual ha visto asímesmo 
fundar ermitas en la dicha provincia de Chile, e ^adornar los alta- 
res dellas de lo que allí tenia." Era cierto que Valdivia le habiá 
hecho un repartimiento de tierras i de indios como a los demás 
soldados de la. conquista; pero Inés Suárez empleaba sus recursos 
en ausiliarasus compatriotas pobres i en construir ermitas, cuyos 
altares adornaba i cuyos santos vestia. Ella fué quien fundó la igle- 
sia de nuestra señora de Monserrate, al pié del cerro Blanco, co- 
nocida ahora con el nombre de la Viñita, a la cual dotó Valdivia 
con un buen lote de tierras (1). Sus riquezas sirvieron también 
para la fundación de la iglesia i convento de la Merced. 

Las relaciones de Pedro de Valdivia con Inés Suárez quedaron 
perfectamente reconocidas i comprobadas en el j uicio que siguió a 
aquél en la ciudad de Lima el presidente Pedro de la Gasea. Pero, 
este personaje, eclesiástico de una gran probidad i de una acrisola- 
da virtud, estaba por esto mismo dispuesto a mirar con induljen- 
cialos pecados i las debilidades de los otros. Son de ordinario los 
grandes hipócritas los que muestran alto horror a las faltas de sus 
semejantes, i los que se empeñan en castigarlas con el escándalo. 
La Gasea, por su sentencia de 19 de noviembre de 1548, al paso 
que absolvía a Valdivia de las otros acusaciones, le mandó que se 


(1) Ea 1558, Inés Suárez i su esposo Rodrigo de Quiroga hicieron donación 
de esta ermita i de sus tierras a los padres dominicos, instituyendo allí una ca- 
pullanía. 
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separara de Inés Siiárez, que la' casara en Chile, o que la enviara a 
España. 

For250so fué al jefe conquistador romper las relaciones ilícitas 
que habia mantenido con esa mujer durante mas de ocho a&os. Pe- 
ro Inés Suárez habia' llegado a ser uno de los mejores partidos de 
tina ciudad en que debian ser mui raras las mujeres españolas eti 
1549. ÍTo solo ¿ontaba. con el cariño i la estimación de muchasi 
jentes sino que poseía una de las fortunas mas considerables de la 
colonia. Rodrigo de Quiroga, capitán mui considerado por Valdi- 
via, i gobernador de Chile algunos años mas tarde, contrajo matri- 
mónio con Inés de Suárez, constituyendo un hogar que mereció el 
respeto de todo el reducido vecindario de Santiago. Inés Suárez fué, 
según parece, una excelente esposa, i ha dejado en la historia el 
recuerdo de su heroísmo i de sus virtudes, que han encotniiado so- 
bre manera algunos cronistas. Todo hace creer que no tuvo hijos 
de este enlace (1). En 1560, Rodrigo de Quiroga levantaba en San- 
tiago una información de sus servicios para pedir que el rei le per- 
mitiese legar sus bienes a una hija natural que habia traído del 
Perú, lo que al fin le fué acordado. Esta hija fué doña Isabel de 
Quiroga, esposa primero del capitán don Pedro de Avendaño, i 
después del maestre de campo Martin Ruiz de Gamboa. 

Pedro de Valdivia, resuelto ya a establecerse definitivamente eñ 
el país que habia conquistado, se acordó entonces de su esposa le- 
jítima doña Marina Ortiz de Gaete, que habia quedado en una al- 
dea de Edtremadura, en Casttiera, cuando él pasó a América en 
1535; i no pensó mas que en hacerla venir a Chile para fundar 
aquí una familia. De los documentos que tenemos a la vista apa* 
rece que aún en la época en que parecía mas desligado de los re- 
Cuerdos de familia. Valdivia habia atendido a sil esposa, envián- 


(1) En 1579, siendo gobernador de Chile Rodrigo de Quiroga, servia en el ejér- 
cito de Arauco un jc5ven capitán del .mismo nombre i apellido. Habiendo re- 
prendido o castigado con aspereza a dos soldados españoles, éstos determinaron 
vengarse dándole muerte, i lo hicieron descai'gando sobre él sus arcabaces ima 
mañana, durante un ataque de sorpresa que dieron los indios sobre el campo es- 
pañol. Al principio se creyó que la muerte del capitán Quiroga era la obra de 
la casualidad; pero no tardó en descubrirse todo, i ios dos soldados fueron eje- 
cutados sin piedad. El joven Rodrigo de Quiroga no era, como podría creerse, 
hijo del gobernador, sino su sobrino. Habia venido de España a buscar la pro- 
tección de su tío. (Carta de Martin Ruiz de Gamboa al virei del P^rú de !.• de 
abril del57í), Ms.— Id. al mismo de Lorenzo Berna! de Mercado, d« 15 de jnnio 
de 1579, Ms.) 
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dolo ansilios pecuniarios o recomeitidllndola ál reí i á látf p^ñútM 
a quieües orda con ralimiento en l^aútttí. ÉU medícf de íai Mgtü^ 
iiáñ de \m prití^efos dicts de la <H)tr4tiiista^ cüdndo el gobetnador del 
Chile envió al I^erú a Alonso de Monroy i Juan Bantista Pastend 
én büséa dé eoeorto^ en setieitlbire de 1545^ lés entregó tílil i taü-" 
tos pesod de Oto p^ra que los kidiei'an llegüí^ a Espafia^ a raanos de 
doñd Marina, segiin dice lin óoütenlporáneo (1),' o solo q[nÍniento8y 
liegnn espresü el mismo l^aldivifl (2). En su carta a Hernando H- 
iatréj el gobernador dé Chile le hacia la siguiente petición: "A V¿ 
ííerceá €»ipli¿t) séá servido mirar por ella (doña Marina) como der* 
tidéra, pues jé lo ñofj j ambos una mesma cosa para stt servicio; 
jr la favorezca eH sus üedesidades como a V. Merced Id siipliqnó 
euándd de iiioíA partió, -pof que le áerá gran descátíiáo f yo deseo 
de dárs^lo^ y para nli no hai mdróed qué se le iguale.'' £ln sü daN 
ia al reí dé d de jiilio de 1949, Talditiale ínfoírma que los gastos 
hecboá én la Conquista de Chile i éú la pacifidadion del Perú^ no 
íé Mbián permitido hacer tenft a sxt esposa, como lo tenia proyec- 
tado. 

' A pesat de eétas iñaniféstacioties, Yaldiiriá nd peiisó seriáindüié 
en establecer sü familia en Chile sino desde 1549, éstd éSj después 
de su vuelta del Perú. Con el objeto de enalteder el pr^stijio dé stí 
iSspósa, i tálvez con el pensamiento de hacefsé dlf iddr sus infideli-> 
daded, él donqttistador ordenó que se diei'a él nombré de Sáñtá Ma-¿ 
fina de Gl-áete A tin pueblo que había mandado fundar én el sitio 
tú que hdi se levanta la ciudad dé Osdrnó. 

Pof ése tiempo, Valdivia habia resuelto élivíar a lispaña üñ emi- 
éáñ& dé tddtt sü confianza. Era éste Jerónimo de Aldereté, el ma$ 
leal i decidido de todos sus servidores. Proveyóséle de memoria- 
les de Ids cabildos de Santiago, La Serena, Concepción, imperial^ 
Valdivia, i Villarríca, en que se redoméndában eñcaredídamenté 
los sertitíio's prestados al rei por el gobernador dé Chile. Para éste 
debia pedií- ademas Aldereté, él hábito i la cruz dé daballero de la 
ótden de Santiago; el titulo de marqués o de conde, la es tensión 
de los limites de su gobierno hasta el estrédho de Magaltanes, es-^ 

! ' : ; ' . ■ 

I 

(1). P^l»raci6il de Dii^gití García de VillaloD éu el proceso de Valdivia, áñ. 21.* 

(2) ''Solo le envío aliqrá con el señor (Antonio de) UHoa, quinientos pesojs pa- 
ra su sustentación ,•» dice Valditíu eu su carta a Hernando Pizarro de 4 de se 
liembre do 1545. 

r. PJ5 V. 41 
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t963) mucho ipafl allá de los'^Umites fijados por el nombramiento 
qw en.sufavpr ha)}i^ hecho el prefiidente ¡del Pera Pedro de la Q-as* 
ca; i el sueldo de diez mil pes^ anuales pagados por cuenta del 
reinen lugar dorios dos mil que hastaiontonoes había percibido. 
Alderete llevaba tan^^i^n el encargo de traer o de envite a Chile a 
Ic^ esposa de Yaldiyia con las persons^sde su familia que quisieran 
acompañarla. * . f 

^ Jla un principio^ Yaldíyía habla querido que Alderete hiciera 
su viaje a España por el estrecho de Magallanes; pero iueron tales 
las dificultades que se suscitaron, que cambiando de detearmina- 
cion, resolvió que pasara al Perú, para que desde allí siguiera sa 
camino por. Panamá, como se hacia entonces por todos los que a 
estas rejiones venian de Europa, i por los que. de aquí: querían vol- 
ver al viejo mundo. Alderete zarpó de Valparaíso en octubre de 

1552. • .' V 

... . . ^ • 

Este viaje SQ emprendió bajo los. mas favorables auspicios. Tpdo 
hacia creer que el reí iba a conceder por entero lo ^que.se le^ pedia 
en nombre de Pedro de Valdivia; que éste seria hecho condei o 
marqués i caballero del hábito de Santiago, que se le daría el go- 
bierno de las rejiones que se estendian al sur de Chile hasta el es- 
trecho de Magallanes, i que se le mandaría pagar el sueldoauual 
de diez mil pesos. Pero entre los conquistadores españoles deljiue* 
vo mundo, las malas pasiones, las rivalidades, los odios, las ii^trí- 
gas, jermínaban con rara facilidad, i crecían i se desarrollaba co- 
mo en un terreno bien preparado. Í?or el mismo buque ea que 
Alderete marchaba a Panamá, se enviaron a España algunas car- 
tas i. documentos contra Valdivia i sus compañeros. El licenciado 
Juan Fernández, que hacia las veces de fiscal suplente de la áUr" 
diencia de Lima, gobernador entonces del Perú por muerte del 
vireí don Antonio de Mendoza, escribía al consejo de Indias con 

• # ■ • - 

fecha 11 de marzo de 1553, para darle cuenta del estado :del go- 
bierno en el Perú, i agregaba: ^'Va un memorial que se medió 
contra Valdivia, gobernador de Chile, del cual ha parecido ¿o tra- 
tarlo aquí sino enviarlo a V. S." Por mas dilijencias qi^e yo haya 
hecho para encontrar en los archivos españoles este memorial^ 
no he podido verlo nunca; pero supongo que sea una acusación 
semejante a la que contra el mismo Valdivia fué presentada a la 
Gasea en 1548, i que sirvió de auto cabeza de proceso contra el 
conquistador de Chile. 
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Un relijioso, que se firma frai Francisco de Victoria, escribía 
también al consejo desde Lima, con fecha de 10 de enero de 1553. 
]}abla en su carta de la gran necesidad que habia de enviar pronto 
un buen viréi al Perú, porque al presente, dice, va mui mal con 
cuatro gobernadores (los miembros de la audiencia, que goberna- 
ba accidentalmente). Previene que no se crea a ios que iban de 
Ohile a la corte con dinero, i mucho menos a las cartas que lleva* 
ban, porque todas eran escritas a sabor del gobernador; que por 
dos personas recien llegadas de Chile, i que se hablan hecho frai- 
les, i otros que se hablan confesado, consta, decia, que allí no hai 
cristiandad ni caridad, i suben al cielo las abominaciones. Cada 
encomendero echaba a las minas o lavaderos de oro a sus indios, 
hombres i mujeres, grandes i chicos, sin darles. ningún descanso, 
ni mas qomida en ocho meses del año que trabajaban, que un cuar- % 
tillo de maíz por dia; i el , que no trae la cantidad de oro a que 
está obligado, recibe palos i azotes^ i si alguno esconde algún gra- 
no, es castigado, con cqrtarle narices i orejas> poniéndolas clavadas 
en un palo. Por lo que respecta al bachiller Rodrigo G-onzalez 
Marmolejo, para quien Valdivia pedia el puesto de obispo de Chi- 
le, frai Francisco de Victoria no era menos severo (1). 
■ Como contrapeso de estas acusaciones, marcharon también con 
Alderete otras cartas que debian producir un resultado opuesto al 
que se proponían los enemigos de Valdivia. Alvaro de Sosa, jefe de 
flota, que se hallaba en ^1 puerto de Hombre de Pios cuando Al* 
dórente atravesó el itsmo de Panamá, escribió al rei con fecha 15 
de mayo de 1553 anunciándole los tesoros que iban a España. 
*^Llevan a V. M. en esta flota, decia, 393,086 pesos, 6 tomines, 3 
granos en oro, y mas 7,707 marcos plata en 128 barras por ensayar. 
Entre ellos van 70 y tantos mil pesos de oro que vinieron de Chi- 
le, que pienso ser el primer dinero de allí (2), con los que va un 
jeneral de aquella provincia para negociar por ella." 


(1) Véanse acerca d^esto los documentos reunidos bajo el nüm. IX i las notas 
que les hemos puesto. 

'^S^ Aunque estas noticias concernientes al vidje de Alderete soa^'en cierto mo- 
do estrañas al asux^ de que se trata en este estudio, no hemos qnerido omitirlas 
por estar basadas en ddcomentos inéditos i desconocidos. Foresta misma Yacscm 
se nos permitirá que demos algunas noticias sobre el oró de Chile. \''"'^ ' 

Es sabido que nuestro sudo no ofrece grande abundancia ele bro.'^s cdbqufs- 
Cadores eápañoles, sin embargo. haciend5*trabi^ar ii kis indíbáy a quienes "nó pa- 
gaban salarlo alguno i a quienes daban solo unf 'ihiserables alimento^ consigfíic- 
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Cuándo Alderéte llegó a España, el insigae fmi Bartolomé dd 
4a^ Casas, elevado entonces al rango de obispo de Chiapas, oxtyñ 
palabra era muí respetada en todos los negocios del nue^o miindci^ 
se hallaba en Sevilla^ Desde alU escribió una carta al consejó de 
Indias con fecha de 25 de octubre de 1553, en que se hallan estaa 
líneas al anundár el arribo de la flota: "Viene por procuradoc' 
de Chile el jeneral Alderete, uno de los que vinieron de Chile ill 
l^erá contra Q'onzalo pizarro, antiguo allá, y fiel siempre;" I pa- 
saba en seguida a recomendar las representaciones de los conquisa 
tádores y gobernantes de éste país. 

Las noticias que comunicaba Alderete acerca de Chile i 4a vista 
del oro que llevaba, atentaron a muchas personas a venir a ésta* 
bleoerse aquí Doña Harina Orth: de G-aete, la esposa de Valdivia^ 
al saber la ptospetidad i grandeiSa de su marido, que la llamaba 
a su lado pam honrarla con el titulo i rango de gobernadora de 
lin paisque parecía múi rico, no vaciló en ponerse eniriaje, aún 
sin. aperar a Alderete^ que estaba obligado a dezfiorarse en la cor^ 
te para el despachó de todos los negocios que en Chile se le há^ 
biatt éndom$ndado« ^ 


,"v a- 


roB-'ettítier út los lavaderos ¿Iganas cantidades que parecen rauf contíderablest 
i de cayv eiectividad dad^Almos sino hubiera documentos que comprueban <fl 
^echo. De ésas cantidades, el quinto correspondía a la corona. Para que se com- 
preÍMÍ«n inéjot lad notióiai» que dataos en seguida, advertiremos que el tito me- 
tal se contaba por pesds de oro» cuyo Yalor, como bemo^ dicbb, equtyalia a tres 
pesos siete centavos de nuestra moneda. 

fioistekorerosteales de Santiago^ Jerónimo dé Alderete, Juan Jufré» o JolTré/Fran- 
ci¿to Martines i Juan Rodriguei Alderete, escribían al reí en estos términos el 12 
de diciembre de 1547: «<Fuimos nombrados oficiales para lo de la real hacienda por 
ValóíiVia, electo gobernador por el pueblo todo icoi;i justa razón. Suplicamos lo 
tonfij^óáe V. M. Sb han habido aquí de quí utos reales 40,009 pesos de oro, corta 
muestr&detan rica tierra. n El reí puso al raárjen de esta nota las palabras si^aien- 
tes: -Qitóla cnvien,» loque debia servilón la secretaría de Indias para la contes- 
tacíon que había de darse. Este oro, sin embargo, no marchd a España^ i faé 
gastado en gran parte por Valdivia en la pacificación del Perú i en sus aprestos 
para traier á Chile otro cuerpo ausíliar con que adelantar la conquista. 

•(pon fecha de 15 de febrero de 1551, la audiencia de Lima, compuesta del Yícéb- 
ciado Cianea, el doctor Bravo de Saraviaj i el licenciado Fernando de Santiilan, es- 
cri})¡an al reí lo qne sigue. << Después de partido Gasea, han venido dóa navios de 
Chil^ con buena copia de oro: en el postrero vinieron 11,000 í tantos pesos, que es 
«I prin^er dinero que se ha visto de aquella provincia. para S. },L Piden jeAtes! 
caballos paralo de adelante, de que se tiene gran noticia^ i los indios m«i beK- 
'^^í^- ;|Jí^ ^^^^ P^ desaguar jcnte, i han ido por mar i tierra 300 bombies.» 
Pa):^e, sit^ embar^o^ que este oro no marchó a España sino cuando Aldorato) 
Juntímdolo ton el que lleViiba consigo, le eondujo en 1553^ 
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Doña MariQa no podía en^barcars^ para el nuevo m^iHido wi obf - 
tener uqi permiso real, ho sollcitóeii efie«to; i el príílQipi94o^.Fer 
lípe,que tenia a sucsargo el gobierno poí ajis.ema; dj3 $u ptóre 
Sarlos Y^ dio en YjalladQlid el 19 deenerpd^ l&54i to Bigmen<^e - 
provision:."El principe: por la prqsenííe doiliceivíií^i&OílltwIatoai 
doñaj&íarina Ortiz de Gaete, mujer del gobernador donX^dró^.de 
Yaldivia, para que destos reinos y. j^egoríospjodais pasar )^ paséis 
a» U provincia de Ghile> dpnde ^presente reside el^. dioboí ruBótró 
marido ha^ta con cantidad de tres piil pesos de oro en jdj^sde on> 
j^ plata labrada para^ervicio de vuestra persona jcbb^, pagando Iób 
derechos que dello se debieren » 8. M. sin.que en ello oa^ea^acls^ 
to embargQ ni impedimento álguíio" (1).' 

Algunos parientes de doiia Marina quisieron aoompaSi^rla en ^ 
esjbe vijaje, confiados en que encoutrañan en Chile una posición nm* 
cho mas ventajosa que la que tenían en su pi-oyibcia natal; ^ntrar 
éistos se contaba su hermana doña Catalina Oc^tiz de Gaete^ señora^. 
viuda que venia a establecerse en este país con cuatro hijos i dos . 
Jpjas. A sa paso por Sevllicii^ la ^ familia de Yaldii^ria! tuvtn.ooafaitm 
do Qouocer a san Francisco de Borja^ que\én esa époóa reeonm 
las provincias de Alidalupia buscando prosélitos para la órdénHe 
Jesuítas que acababa de fundar san Ignacio de Lq^óI^. hos Jesúitas 
Sivadeneyjra i Cienfuegos, grandes coínpiládores de loa ^nílágroa 
Atribi^dos a aquel santo^jelSeren un prodijio efectuada en^a ciu» 
dad por su iutervenpion^ Estando la faioÁlia de Yaldivia. oyendp* 
]a misa que decía san Fraucisco.de Borja.. dóua.CátaUna Mican* 
da, sobrina i$ doña Hl^rína^ obíber.vó que cuá^da el santo volvia 

• . ■ ■ r ■•". 

(1) Do9 meses .apies, en 27 de úOTtembré de 1553, el pnncfpé ííMií dado tm., 
pj^^míso análogo ^ 4Q$a Mari^i de Torres^ esposa de Pmoci^Q^.clei. A^ttirre, 
para pasar a Chile a jantaisa con su marido, con dos hijas doncellas i un hijo» 
axim i éndqla del derecho de almojarifazgo por los olijetos que trofa, hasta la sum^^ 
d^' 1,500 ducados. Con la misma fecha concedió permiso a j^ r,cfe|rijla doña ^^ría 
para traer .hasta la cantidad de 1,^00 pesos en joyú de oró ^abrad[o, (^(lipñas, po- 
t^nes i otras opsas de ella i de sus hijas, pagando solo los. derechos ciU^ por ej^o 
debieran. 

Permisos análogos a éste resiguieron dando en lacórte^ todas lasmujo^res qu^ 
tolicitaban venir a América a juntarse con sus maricos , hasta que la pr^cesa doña 
Jua^a, rejentc accidental de tSspaña por ausencia del principe don Feiip&y A\^^\^ 
desde -Valládolid, con fecha de 17 de julio de 1555, una reai órd^n a íps o|l|:^¡aíe8 
reales de Sevilla^ en que se encuentran estas palabras: «Las mujeres ^ue ¿^«^ulendé 
ap Indias sus maridos soliciten pasar allá, dejadas que pasen ^aUdó |^ep[uras 
jpformacioneR, no ol^stante la prohibición jeneral, i auiujui no muestren .lic^npjija 
nuestra." 
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la cara al pueblo, su rostro aparecía: rodeado poi* nna aureola de 
ln2! que alumbraba oomo el sol cuando disipa las nubes que lo en- 
vuelven. La joven, poseída por esta vision/no ceso de pedir a Dios 
que favoreciera el país en que ella iba a establecerse, haciendo que 
la Compañía estendiera hasta él sus conquistas espirituales para 
combatir el poder del demonio. - 

La familia de Valdivia se embarcó en Cádiz a principios de 
1554. En el libro de pasajeros salidos de ese puerto para el nuevo 
mundo desde 1553 hasta 1557, se encuentra la siguiente partida, 
sin espresar la fecha. "Doña Marina Ortiz de G-aete, vecina de 
Castuera, natural de Salamanca, mujer de don Pedro de Valdivia, 
gobernador de Chile, hija de Francisco Ortiz i de Leonor Gutié- 
rrez. Se despachó para el Perú, a donde su marido está, para ha- 
cer vida maridable con él en la naos del maestre Juan de Mondra- 
gon (1), con varios deudos i criados." 

Al desembarcar en la costa de Tierra-Firme, supo doña Marina 
que su esposo habia sucumbido en Chile batallando contra los 
araucanos, en los primeros dias de 1554. Sus esperaüizas de gran- 
deza se desvanecieron como el humo al recibir tan fatal noticia. 
En la incertidumbre acerca de su situación futura, sin saber lo que 
se le esperaba, i si le convendria mas volverse a España, la des- 
venturada viuda resolvió dirijirse al rei para pedirle su protección 
en pago de los servicios de su marido, i aguardar la resolución real 
para no presentarse en Chile sin una orden que la amparase. 

láKo se engañaba doña Marina cuando creía que en la corte se 
Apreciaban los servicios que Valdivia habia prestado a la corona. 

La princesa doña Juana, rejente accidental del reino, dio en 
Valladplid el 26 de diciembi*e de 1556 ]p. siguiente real cédula: 

"El Bei. Nuestro gobernador ques o fuere de las provincias de 

■ . • • .. . • . • *■ . • -..» 

■ ■ • ' ' ' " ■' ■ ' ' \ .... ' I. " ■ 

(i) Por TÍa de nota, haremos constar aquí una coincidencia referente a esta 
naye.- Cuando se supo en Santiago la muerte de Pedro de Valdivia, el cabildo 
aieordó en sesión de 26 de febrero de 1554, que se despachara a Gaspar Orense, 
como comisionado del reino de Chile, para pedir a la audiencia de Lima que nom- 
brase a l'rancisco de Villagran gobernador interino de este país. Orense debiaen 
seguida pasar a España a solicitar del rei la confirmación de este nombramiento. 
El comisionado del cabildo de Santiago no alcanzó a llegar a la metrcSpoli. & el 
archivo de Indias depositado en Sevilla, encontré una «lista o i>clacioQ dé las 
personas que se ahogaron en el naufrajío de la 'nave de que venia por maesti>s 
Juan de Mondragon, y señor y capitán Cosme Buitrón, que se perdídeu la costa 
de Sara' en enero de 1555.» Allí se encuentra esta línea. «Gaspar Orense, na- 
tural de Burgos, que diz que venia por procurador de Chile.» ^ 
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Ohik« 'Por parte de doña Matína OlrtWde Gaéfte, mujeir lejltbáft- 
quefaéde don Pedro á^ Valditiai, nuétítro gobernador clu^^tóit 
«ido de esas provincias^ ¿íie ;ha sido hecha reraoion de que ya ota 
notorio lo mucho y bien que el dicho don Pedro dé Valdivia Sti 
maridó nos hat]ia servido en la tierra, y como la había él conduis-' 
tado e ipoblado, y qué éñ-feonf intuición dé la dicha conquista lé 
hablan mtterto los indios della, y que átítes- que él moriese eítiríó 
por ella a éstos reinos para hacer vida maridable los dos; y qué 
ella cumpliendo la voluntad- del dicho su marido se partí¿ de és- 
tos reinos para esa tierra; y que llegad» á la provincia de Tierra 
Firme supo como el dicho don Pedro dé Valdivia su máridd; era 
fallecido o que por no haber dejado hijos lejítimossnbceda ella éá 
los indios que él tenia conformo a lo que por nos estaba proveído 
y mandado cerca de la dicha subcecion^ y me fué supíictóó qtié 
no embargante queHa nb se hubiese hallado en ésa tiei'ra al iXeiOr 
po que el dicho su maridó- fálleselo, pues iba a residir a ellaí^ 
mandase que se le diese el dicho^ repartimiento con todo lo que 
hubiese rentado desde el día que el dicho don Pedro de Valdivia 
fálleselo hasta que se le diese la posesión de él, púés conforme a lo 
que por nos estaba proveído y mandado cerca de dictía subcééíon 
le pertenecía, o como la nuestra merced fuese. B yo, acatando lo 
Busodicho y lo que el dicho don Pedra de Valdivia nos sirvió, hé*¿ 
lo habido por bien; por ende yo vo» miado' que luego que esta 
veáis yendo a esa tierra la dicha doña Marina Qrtiz de Gaetelo 
deis y encomendéis el repartimiento de indios que en ella tenía el 
dicho don Pedro de Valdivia su marido e dejó al tiempo que fa- 
Uesció para que lo tenga conforme a lo que por nos está tnaíndado 
cerca de ladicha subcecion^no embargante que no estuviere én esa 
tierra la dicha doña Marina Ortiz al tiempo qué el dicho don' Pe* 
dro de > Valdivia fallesció, hasta que se le dé la posesión.' Fecha en 
la. villa de Valladolid a veinte y seis dias del me» jde diciembre d;^ 
xnille quinientos e cincuefuta i seis áñós.— La p&inoesa. Por man- 
dado de S.M.^ BU alteza! ensm nombré — Franci¿oo'd^ Ledésmñiif 
' La tiudade Valdivia llegó a Chilé'ouando ^^taba goltertíand» 
en^ este país don Garda Hurtado de Mendoza. Éste se habia ^^apo* 
deirádo de hecho (copio las palabras testualés de ima real cédula 
dé FeHpelI dada él '27 de agosto de 1560) con los dic&M indios^ 
chácaras, e asientos e estancias que el dicho 4on Pedro, sa mari- 
do, lá habia dejado, que eran los lebos de Atídalienj Araaeoj Tai*^ 
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ptik^fiií^q, yequelpangaa, Afaw, Pengtjerev^, Ipljiampe, IfUti^'s 
p4q[9d 4i<}i» 19 Qtros ppnt¡ei4dQ0 « declQ.Fa4os en Ift, proVisioi^ do 
j9QOO)X]ÍQQ4a^ dicí6Kida qnel iqar^iues de Caaeítj9^ supfidr«> p&epbr» 
yifloit^i qa^ a Ií^ ^asson era 0p las proyi peias del Perú, se }o0 hiil»U| 
jdacoix)e]ida4Q, y ({xie auqiqae el dicho doq . Qarcia I^alúfK si4o requ^^ 
fido pQ^ la 4^cha nuestro, oédula (la ql(^ 4eia*Ti^os oopiada) para (¡jap 
pmQplie^^ cqn la 4íel^a. 4oña fariña, qo lo l|,abia que^^da jpa xiy^ 
$q haeer; áutes pp]r le l^acer 4^50, l^abia dado orden que el factor j 
pl fiftc^l y jií^ticiaa por él puestas eu 1% piijd^4 de Qoecefeipioft C|U« 
pontf^díje^ef^ 4 cumpIin)ieuto della.' - 

yiéi^|o9e desppjada 4e ^s|;^ sue^rte 4e ]o, qv^Q ella consideraba int 
|)ropip4&4> creyóndpsp ppu ra^oi^ ifiQparada por la real cédula de 
^j^56^ 4^B^ M^^^^^ ftpel^ ante ]a ai;4ieiLCÍa de Lima de aquel ac- 
to de arbitrfirie4f^4 4^ geberna4or de Ohile, don García Hurtada 
4^ ]k|eudoiia| pp): el qu^l sp le despojaba délos repartimientos qu^ 
)e PQrTpspOí^diau. q?amppeo J^alló jvjsticia allí; pero, Uabieudo di- 
rijido Su |:epresentaGÍQ^ al rei, éste riesolvi(j( con fecha 27 4e mayo 
4$ 1$60, piax^daii4o q^e se entregaran a doña Matina los bienes rer 
£$rí4pQ s^i) espusa ni demora. Sin duda en la corte se consideró mui 
gr^ripde í eyideñte la iujusticia que se hacia a la infeliz viuda 
4e^ ppuquiiStador de: Chile^ i probablemeute se tenia fresco el re* 
putírdo. 4i^ ^^ ^eryioiic^ 4e éste^ cuando ]a reclamaciotí ^ qu9 
^Oí refi^rimos tijvo u£| . deapí^oho tap pronto en la$ secretarias del 
rqi^íu un tiempo ei^ que ^qIq el viaje de Qhile ^ ;gspa^ tíoKíi 
i>cupar célica de un a^o^^ i pu ocasioties ni^uaho n^ás. 

La depisipi^ real era ta^ teroqinaqte i perentoria que i^o podía 
4éjair;4Q se): Qbe4epi4a* I>ona fariña Qrti^ deQaéte fué presta eii 
poeesiPQ 4e 1^ tienr^^s i 4e l^qs indios que'|p.ri^abau el xjepáPtlwQu^ 
^o\]bí encQweftda de s^ iaftari4Q* ^tablepiq sij. r?isl4enoí^ eíi fíon-i 
pepcion, 4oRde Yi^l4ÍYÍ^ líjahi^ preteu4i4o fti^t? el aai^nlp de' si; 
P^1g¿isrx^} \ lQi|{K:i]:^rínQ< qu^ l^ l^ahiau acomplaQadci 4^d^ España 
^omarpu i^ervioict en e^ pjérpito qu^et sostpma la guerra! c>(>Qtm los 
lEfcrau€^%oi9« Z^a yíq4^ del goherna4or puda oiipei>9e oolocaida ^6 eia 
acuella grauuejia^ qi^e había i^^^ado al eiíihiárccutse en QíA^s |>e- 
ro sí en una situaolon fáTO^^hlé. ^ta er^ de prosperidad no fné 
4e larga duraoipn. Apenas habia fii^trad^ en poseci^Qi]) da sui^tísé* 
pcs^ QGi^rrierpn gravísimos $ucesoj^ que la i^idtyejroq de nfie^o a la 
pobreza i caíú podría deeíifse a la mirria. Los indios arauoanoá^ 
fomi^tidos un momento b^jo el gobierno de doq García^ sé atible.T^>-. 
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TQü de 7?|i|eyp después que tp^jió el ma^do Francisco de Villar 
gX^n'y so posesioqarou de todos 9us campos arrojando a los encor 
fttenderos españoles, i faeron q* Jiostilizar la ^os conquistadorai 
al rededor de ios fuertes que ésto^; habían oomliruido par;^ 9^ det* 
fensa, 

Teoe^os a i^ vista iw docuuiepto inédito <),U6 pos da a conocer 
la situ^io^ ^n /t^^ue ppr entonces se halló dopa Marina. Los oficiohr 
les realas ^ Santiago, Pedro d^ Villegas, Bui Diaz de V^g^B i 
Miguel M^in, 4i^iji6pdose al rei en 3 de setieinbre de 1^4, se 
enipeSfiikp e9 desciargarKe da la ai&usacíon de remisos en el cumplid 
miento de sas deberes por no haber cobrado de diversas personas 
la Btkm0' de 289,6^9 pesos que, según los i|:)^ormes del coQtador 
Juad^ da Serrei-a, ^ adeudaban a la corola. AlU se eocuentran loís 
do9 paaftjes siguientes: ^^En lo quo tooa a los ciep mili pesois que 
el gobern^or Valdivia debia/se 1^ tomaron todos los bienes que 
te^ia, así esclavo^ como ganados, casas, hiGiredades, y»e vendieroiii 
por de V. A. ; 7 el valor deello, asi escrit^r^s como dineros, ^e han 
p^etido en la real jc^*a; y de lo que en esta ciudad se h^. cobrado^ 
^e toma cuenta al albacea de lo que había vondido fiado y lo que 
estaba en buenas ditas, Y en lo demás, por eai^f la tierra de guo? 
rra, y Ips vasallos de V. Ap t^ti tatigad^sy alcan^^dos, no se ha 
podido «Qobrar; yx^o parece él dicho gobernador deber tanto por es^i; 
tos libras; y en las otjras ciudades destas provincias están hacien- 
do Qobvf^n%o, 4e ello, y por este respeto no se podr^ verificar tai^ 
presto/' Por ^ste fragmento se v^e. que la corona, x> el 4spo, como 
se diría en; nuestro tiempo, se había cebado sobre los bienes deja- 
dos por Valdivia para pf^garse del importe de los impuestos que 
íbI r0í l^abia d^ado de percibir, i que el gobernador había gas? 
iado en adelantar la conquista f sí bien una parte ; de «esos bicT 
nes fué devuelta a dona Marina en virtnd He la real cédula 
qx» d^jamof copiada» Con la misma tirantez, los oficiales realas 
^cobraban a la infelis; viuda de. Valdivia |a devolución de una pe«- 
qnena qantidftd que s^ le b^bia adelantado. ; En }a carta referida 
deoian al reí lo qw signe sobre este particular; ^*£Jn los dos miH 
pesos de dona Marina, por haber estado los natnrales tan de gue? 
rra, y estar pobre, no pe ha podido cobrar nada porque no tiene de 
que poder pagar.'' 

Vamos a ver cual fué la suerte de dona Marí'na, esplicada por 
(p)la misma en una petición que dirijió al i-ei desde Concepción e^ 

f. DE T. 42 
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^e mismo año dé ÍS64 (sin espresar dia ni úids)jparaíiediríe qtie 
8é conduela dé aús desgracias. Al tráScriMr é^W áúcxtísxeíáiúyy U^ 
alteraremos en nada la defectuosa construcción de W f rasesy i^%6^ 
lo cambiaremos la ortografía, 'lo que que es iudispewsable bacér 
cada vez que se copian documentos inéditos de esa época^ aún de 
los que salian de leía secretaVías- de gobierno, o del retrete de gran- 
des literatos; tan poco casóse hacia entonces de las^ cuestioftee or-« 
tográficas. 

"El gobernador mi señor (Valdiviáí) conqui¿t6 este reino de-Cbí- 
le j pobló siete pueblos a su costa, y después de haberle sustenta- 
do quince años le mataron los indios;' j por cédula y mandato de 
V. M. sucedí yo en sus repartimientos. Y cotno don García de Men- 
doza dcgase esta tierra en paz y quieta, con el movimiento^ y •;*(>• 
veimiento de Francisca de VlUagran fué nuestro señor servido por 
nuestros pecados la provincia de Tucapel se reveló y alt^ó y co- 
marca^ en la conquista de la cual dentro de cinco meses pérdf 
cinco sobrinos que tenia por hijos; y visto lo mucha que esta tierm 
me cuesta y yo ser mujer y ni tener sucesor, querría V. M. ffiese 
servido de cuatro a cinco mili indios bs mejores de esta tierra, Y. 
M. los tome en su cabeza y íne haga la merced de darme una con- 
grua sustentación, eoñforme a 1» calidad 4e mi persona, casa y h> 
que dejo, en esa tierra (España), provincia de Piíé a ésta; en vues- 
tra hacienda real para que yo me sustente é^ estos pocoá dia» q^ 
me quedan, puéi^ que tan caro me han costado^ ymiit áilBksáer de 
cincuenta i cinco arriba, ló^ (siendo Y. M. servido) acabad con^jQOiéh^ 
nosprovecha menos zozobra y cuidadí>" de sustentar indios, <^]r^pne9 
^1 portador es el licenciada Calderón,, s<>btino del gobernadi^l- isá 
señor (Yaldivia); que sea en glc^ia, que dará- larga relaéíe® ^ ^ti» 
toáomi poder, e^^'^ lipona Marina Oriiñ de Gcééte. • ■ * 

A pesar de Ser tan fundada esta suplida^ la pobre viuda á'el con- 
quistador de Chile no alcanisó lo que pedia. ]51 rei ¿lui obHjMiA» 
én los negodos de Eitropa, comenzaba aolvidar los^ serViciósde 
sus vellos de América. Cansaba de esperar unáj:é8(Atid[dtt,'^'ptcK 
y echó el viaje a España de otró^ sobrino ^ su ^adó^esposo para 
recomendarle la jestion de sus negocies. ' • *'* - ^'-í 

Este sobrino era el capitán Pedro de Áranda YáldíVíá. El cabir"- 
do de la ciudad de ^ngol, dirijiéndose al rei con fechá^ €16*^28 líe 
febrero de 1571^^^ decia sobre éste i sobre* liuviáje^kt^ palabras si- 
guientes: "El capitán' Pedro de Aranda Valdivia^ movido ton ce» 
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lo dé servir a Nuestro Señor Dios y a V. M. y reí)resentarlós s'ei*- 
vicios de los vasallos ijiie en este reino tiene, va álá cóiie de nuestrii 
parte a besar a V. M. los pies. Es conquistador desté reinó y tal 
persona encasta y servicios, y en lo demás que V. M, le podrá dar 
entero crédito en lo que de parte de esté remo trataré^' (1). 

Presentóse el capitán Aranda al consejo de Indias en represen- 
tación de doña Marina, reclamando lo mismo que ella habia pedi- 
do en su solicitud. El licenciado Calderón hacia jestiones análogas 
én la misma época sin fruto alguno. Otro personaje que se firma 
Alonso de Herrera, tomó también la representación de doña Mari- 
na, i pedia para ella '^se le dé cédula de recomendación diríjida al 
;obemador qué al presente es, o fuere de las dichas provincias de 
¡hile para que, teniendo consideración a los servicios del dicho su 
marido y a la necesidad que ella tiene y padece, le dé de comer con 
que se pueda sustentar conforme a la calidad de su persona, que 
en ello V. A. descargará su real conciencia y ella recibirá mer- 
ced.'^ .: 

Éste mismo Alonso de Herrera tomó también la represéntkcibh 
de doña Catalina Ortiz, la cuñada de Valdivia, que vivida en Chi- 
le en estado de viudez. En nombre de ella; hizo al réi íá^ síguieiite 
J)eticióií: "La dicha mi parte pasó a las provincias de Chile aT prin- 
cipio de su descubrimiento, en compañía de doña Marina 'Ortíz» 
de Gaete, SU hermalia, llevando consigo cuatro hijoS y dos hijas^ 
para lo cual vendió y gastó su hacienda y léjítimaá de sus hijos. 
Los tres dellos por ser Üe suficiente edad, sirvieron a V." A. mú*- 
chós años en lá sustentación de aquel reino y en sujetar a vuestro 
real servicio a los indios naturales, por lo cual ^ los dos que fueron 
rrancisco de Figueróa y Juan de Villialobos' sé les dieron indios 
de repartimiento, y fueron bi^eveinente muertos por los ¿atúrales 
de aquel reino, y por no dejar subcesor se pusieron luego en vueá- 
tra real corona. El tercero, ^ue se llamó Lorenzo Suárez de Figüé- 


(1) Deudo de este capitán, i probablemente su "hijo o su sobrino, era el jesnita 
Martin de Aranda, asesinado pot los indios araucanos en diciembre de 1612 jun- 
tj con otros dos padres, a todos los cuales denominan mártires los historiadores 
de la Compañía. Uno de éstos, el padre Alonso de Óvalle, refiere esta muerte 
con todos los caracteres de milagrosa. «^Yolie oído contar, agrega', que el padre 
Martifi de Aranda babld con los indios después de -aprancado. el corazon^t 

£1 capitán Pedro de Aranda Valdivia tuyo otro he];'mano capitán, llamado 
Hcmando, que se ilustró en la guerra de Arauco. 
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roa, le mataron los indios ^n Maregnano^ al tiempo que niatarooi^^ 
al hijo del gobernador Francisco de YillagraQ ¥ a otros machos 
soldados, sin habérsele dado indios d^ repc^rtimiento ni d^^r nin* 
gnn jénero de hacienda ninguno de sus hijos con que la dicha sü, 
madre se pudiese sustentar/' En vista de estos antecedentes^ Her- 
rera pido cédula para que el gobernador de Chil^ gratifique a la . 
referida doSa Catalina, i le dé de CQ^iaer conforma a la.calidad de . 
6U persona. 

Estas solicitudes se repitieron dvtf anite dos largos a&QS sin roBul- . 
tado alguno. Los servicios de Yaldivia parecian haber-caido en ol- 
vido; i la pobreza en que se hallaba su desventurada viuda no dm^- 
pertaba la compasión, yaque no los sentimientos de justicia, dé- 
los miembvos del consejo de Indias. Al fin, estacuerpa pU9P al^^ 
de una de las solicitudes la providencia siguiente: 

^'Que en Espafla no hai disposición de darle la recompensa ^ua^. 
pide, y que se le dé cédula para ()ue el gobernador de Chile d$ a. 
doña Marina Ortiz de Gaete competente réqompensaa contente de 
doña Marina, en lomas pacífico de aquella tien^ vf^oo o que vaeare;^ 
y dada, reparta los indios de Arauco y Iqs demás que. tiene doña 
Marina que fueren de su marido entre }a$ personas que mas hu-. 
bierea servido para que los tengan y mantengan coQÍbruie iv 1|^. 
ordenanzas. — ^En Madrid a 9 de junio de 1S73 — ^El lioenQÍj^p. 
4yaZa-^ Ante mi, Balmaceda/' 

¿Sntró (^ña Marina Ortiz de Gaete en posesión dfi e.s^ gf^acic^? * 
^Alcanzó a gozar los beneficios que debian reportarle los grandes, 
seryicios de su marido? ¿Murió antes -^ue bubiés!^ tenido ^otieia^ 
4e est^poupesion? 

.«Tres cuerpos de autos oon^ernientes a este negocio, deposi^d,^;; 
ahora en el archivo de Indias en Sevilla, degan si^ resolver estaa. 
dudas; pero he tenido a la vista otro documento en que ^est4 e^plipf^. 
do el desenlace de estas jestiones. Tocó cumplir aqúellg. realdísppi^j- 
cien a Bodrigo de Quiroga, uno de los capitanes de la conquista «a ^ 
quien Valdivia hubiera favorecido mas dec idi da me nte, i qyte ahcH. 
ra ocupaba el alto puesto de gobernador de Chile. Perp'aeaque 
hubiera olvidado los servicios que. debia al marido de doña Marina, 
o que ésta fuera demasiado ii^transijenté en sus e^ijencias, ilo pu- 
dieron entenderse «ntre ambos. En oart^ de Bodrigo de Qui]:^)^, 
de 28 de enero de 1578, que ioonservo inédita, decia al rci e^tas pa- 
labras: "Podría ser que ante el acatamieiítQ de V, M. se g.uerclU 
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d^ mi do&a Marina ^ciendo qm no he cumplido la cédula que Y. 
M . le mandó dar para que, dejando ella el repartimiento de Arauco, 
Be le diese otra tanta renta como la que tiene, en otra jfmrte. Y para 
4ue V. M. sepa la verdad, oso decir que doña Maríi^a no fiene to- 
do el repartimiento que dejó el gobernador Valdivia, su marido^ poif 
que ha hecho dejación dB mucha parte del, que se ha dado j enco- 
mendado a parientes suyosj y lo que al presente tiene está de gue- 
rra^ y no le dá renta aiguaa; y sin embargo desto, le daba yo en 
^términos de esta ciudad de Santiago ciertos indios que andan en 
la labor de las minas de oro, y no los quiso," 

Probablemente, doña Marina, anciana de mas de sesenta i nUfh 

<tños en ésa íécha, murió antes de mucho tiempo, pobre i desam- 

aparada, como habla vivido los últimos veinte años de su vida (1) . 

Por un triste contrasté de la-fortuna, ella, la mujer lejítiraa del 

conquistador de Chile-, relacionada con muchas personas que hicie<^ 

ron valer sus derecho^ en la corte, i que mereció mas de una ve2 

la tecomendacion del rei, vivió sin podef conseguir la recompensa 

-«r que la hacian acreedora los servicios de su marido, mientras Inés 

'Suáré%, la mujer oscura i sin relaciones de familia, la amante ile* 

jitima de Valdivia, ocupaba el mas alto rango en la colonial des* 

posada como estaba ton un caballero respetable que murió desem- 

^péfiando el cargo de gobernador de Chile. 

Be todos los parientes que acompañaron a doña Marina Ürtiz 

de Gaete en su viaje desde España, quien le sobrevivió mas largo 

tiempo fué su sobrina doña Catalina de Miranda, aquella joven 

quC) oyendo en Sevilla la misa que decia san Francisco de Borja^ 

tío el rostro de éste innundado por Una luz sobrenatural. Uno do 

esos rayos, dice el jesuíta Cienfnegos en la vida del referido santo 

(lib, IV^ cap, XII), "habia vuelto en ceniza todos sus deseps de la 

tierra; y bañada en llantíO y en fuego habla prometido no cometer 

culpa alguna gravé y rendirse primero a la muerte que a los asaltos 

idel infierno, y habiendo pasado cuarenta y Cuatro años después de 

"este sucesoj habia guardado inviolablemente su pureza y su voto. 

Desde entonces, añade, rezaba cada dia cinco veces el Padre núes* 


.^.^ 


(1) !E1 cronista Córdoba de Figueroa, después de referir que doña Maríntt sobre^ 

VivA) ikiQchos años a Valdivia, diee que esa señora infvfítu^ró en el eonvento de 

'franciscanos de Concepción un aniversario de m^sas por elalitt^ de su marido, de 

-qae no habia memoria en la época en qu« Córdoba escribifi. BUt. de Chile, líb^IJ, 
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tro y el q.7e Mav^ por la Compañía dq Jesus^ y rogaba a Nuestro 
Señor que no la llevasQ al sepulcro sia el conduelo de yer a los je^ 
suitas^en Chila." Los deseos de doña jCatalina^e cumplieron: vi- 
vía aún en 1598^ cíncp años después de haberse establecido los 
jesuítas en nuestro país, i. akanzjS. a confesarse con el padre Luis 
de Valdivia, a quien refirió este milagro, juntp con otras revela- 
ciones del cielo no menos sorprendentes. El padre Valdivia con- 
signó mas tarde estos milagros en uno de sus escritos. 

No terminaremos este estudio, sin embargo, sin recordar a otro 
pariente de Valdivia 'de quien habla, entre otros histcnriéidores^ el 
cronista Marino de Lobera en el capítulo XXXIX de la parte II 
(pájs, 141 i 142) de su Crónica del reino de Chile. Dice allí que, 
habiendo el gobernador repartido los indios de los alrededores de 
Valdivia, dio una encomienda ^'de mas de quince mil indios a un 
cuñado suyo que acababa de llegar de Kspaña, llamado Diego 
Nieto de Gaete, el cual era hermano, de su mujer doña Marina 
Ortiz de Gaete." Este hecho podria hacer creer que esta señora 
habia Uqgado a Chile en vida de Valdivia; pero poco mas adelan-. 
te, i en el mismo capítulo 'agrega: "No mucho después de su -lle- 
gada (a Santiago) despachó a su teniente Jerónimo de Alderete 
para Espauá, y con él a su cuñado Diego Nieto de Gaete, para. 
que le trajesen a su mujer y con ella a la mujer e hijos del mismo 
Diego Nieto, y a sus nietos que viniesen a gozar de lo que con 
tanto sudor habia ganado." 

Nieto de Gaete, que fué uno de los primeros pobladores de Val- 
divia, i su esposa doña Leonor Cervantes, instituyeron allí, según 
un documento auténtico que tuvo a la vista el cronista Córdoba 
yigueroa, unas capellanías en su propia casa en tavor de los con- 
ventos de San Francisco i la'Merced (V. Córdoba Figueroa, lib. II, 
cap III, paj. 61, i Olivares, Historia civil, lib. II, cap. XIV, páj. 
136). Habiendo trasladado mas tarde su residencia a Osomo^ 
cuando don García Hurtado de Mendoza repobló esta ciudad eu 
1^5.8, Nieto de Gaete fué uno de sus vecinos mas acaudalados. Pot 
su testauíento^ otorgado en febrero de 1578, dejó a su familia xmtk 
fortuna considerable a pesar de haber dispuesto que de sos bienes 
sacaran sus albaceas veintisiete mil pesos de buen oro para repar- 
tir entre tres mil ^indios que tenia en €incomienda, cuya cantidad 
de dinerb(^es estimada en cincuenta i cuatro inil pesos por el cro- 
nista Córdoba de Figueroa (lib. II, cap. XXI, páj, 109). Olivares, 
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^e.to tomíkdQ este noticia-para su historia civil (lib. III cap. VI, 
p^. 201) lehadad0 9iaiémbargouna.malaiñtelijencia, suponiendo 
^ue los legados del cuñado de Valdivia, montaron a ochenta, i un 
milpesos, de los cuale^^ ci;QCQenta i cuektro lúil fueron destinados 
a objetos piadojsoSk 


; j . 


LOfí CÓMP ASf BROS DE PEDBO DE VALDIVIA. 

.Alguno de los historiadores nacionales ha exaj erado mucho 
la importancia de lo» qompañeros de Valdivia. Se ha creído 
hallar la prueba de su superioridad sobre el, común de los con- 
quistadores de América, en el hecho deque délos, ciento cin- 
cuenta hombre^ que componían la húestei de Valdivia^ noventa 
firmaron el. íM?^., por lq..cual en 10 de junio de 1541 pidieron que 
se nombrase ja, es^iicaudiUQ. gob^íiador de Chile. Debe advertirle 
aq^if, que )i?'i. en esta, opinión un error de hecho, porque, según 
€|spresa ^sa^paisma acta^ /^los que no sabian. firmar rogaron a los. 
que. lo s.9»bian firmasen por ellos." 

.Hemos queridp reeoj^r algunas noticias relativas a los compa- 
ñeros, de V.ald¡y;i$i É^ntes de veni^ a Chile, hemos compulsado mu- 
ch03 documentos i leído atentamente la3. crónicas de la cpnquicta 
del Perú o'.,d9r otro^ pueblos americanos, en que debieron servir, i 
solo, he moi?, bailado uno que otro dato referente a algunos de ellos. 
Otros eran completamente depcpnpcidos; i entre ellos figuran va- 
riosde los personaje^, mas caracterizados de loeiprinGkeros días de 
la , conquista,. Qomo Pedro Gómez, el primer jnaestre de campo de 
Valdiyia, Ji^an Bohqn, €i primer fundador de La Serena, Alonso 
de Monroy, etc, . ,. , ,, ....... ,. . , .. 

. Las notas mguientes se refieren, a aquellos capitanas o soldados 
de Valdivia acerc& de los cuales hemos hallado en los dpcumen- 
tos o ,€^ las prónicas algunas noticias anteo'ioreB a su venida a 
Chile. Son simples apuntes que podrán servir a los que deseen, es- 
tudiar prplijamente la histori?^ de la conquista de Chile. ; . 

'•" ' Jerónimo de Áíderéte. 


■ } • .--=:■■ • ■ :k.:'T" 


.v.iDe todosJoscompañeroáide Valdivia era: Jeroninlo de Aldereie 
^l que tenia un nombre mas ilustre en 15401 Nacido. en la dudad 
de Olmedo, en Castilla 1^ Vieja, abrazó mui jóve¿ la carrera de^ 
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las urmas. Soldado en las guarías de Iti^, habia adquirido éü 
ellas tina grande esperiencia en el arte militar. Sn 1534 se hallalxi 
en España, cuando Jerónimo de Ortal, que aóalmba d^ TééiAt efl 
titulo de gobernador de la provincia de Icaria, alistaba jetttef paré 
bacét la conquista de este país. A fines de ese año, Ortal ele etttt* 
barco para el NcteYo Mundo, dejando eri España al cfapilatí Atde- 
reté para que lo siguiese cotí la jeiíte' ^líe pudiera Jrtntar. Al fin, 
éste partió para América a ptincipio/d de 1535, Ueívanda consigo 
150 soldados (en cttyo ndlmero^ como( hemos dicito en oitñ pshrte, 
iba Ú mismof Yáídiria) municiones í otros pertrechos ptífar la jor- 
iiacid; Alderete desembafcó éií Id piefquefía isict Ap CnhAgüa,, tít 
dondef fué a rétlnlrsele el ^bemádor Ortal. Tte tfífí se trasladaron 
á la isla de la Trinidady sittiada cetcfa de )a embocadura del rio 
Órinocdy i en ségitída deflsembarcaron eü tierfa ¿rme. 

Orfal habla des|fttchaiáo anteriormente una pafrte de siíS tropiur 
áiecorrer él interior del psiis. HalIándo£|e' allí sin la jenté nécesier-' 
riÍEt para alnrir en fomía la campaña, los es|yédicionaríosí tiO ^uerkuir 
oirá cosa que haccfr escla'^os a los indios pKra venderfos en las cor- 
lonias españolas/ aproYechándose de ün permiso qufe el rei hahí» 
concedido a Ortál para hacer este negot;io. ün capitán )himad(y 
Agustín Delgado, que habia hecho este ííftsmo traficó en la costtf^ 
áe África, acometía la empresa ¿fon cincfiíenta hombres; pero citftm« 
do los compañeros de Ortal creían no tenet que Ittóhar mas qtier 
con los indios, lllegó a aquellos lugares otro capitán, Antonio^ Se-' 
deño, que habla espedicicrnáldo allí mismo, i que pretendía, áfafori» 
el gobierno de la Trinidad í los territorios adyacentes. 

'Én medio de las angustias de esta situación, estaltarotí éh et 
mismo campo de Ortat las disenc^iones etftre sils propioa sabalier-^ 
noSj a quienes quería contener para regularizar el orden' en su 
campo. Los soldados se sublevaron cfontra su jefe, lo depxi8iext)n 
del mando obligándolo a volverse átreCs con algunos de íos ñXXfúBf 
i dieron él iñando a Jerónimo de Alderete i a otro capitán noní-i 
brádó Martin Nieto. 

Alderete i Nieto éjecutafon entonces, a la cabeza dé «do 60 
hombres, una de laa espedicíones mas atrevidas de que ídé teatro 
el Nuevo Mundo en los días mas heroicos de la conquiste. Atra*^ 
tesando en toda su ostensión los terdbles llanos que b^ ettíe&den 
8l< norte del Orinoco, llegaron bástalas inmediaciones de Tocuyo, 
dondwst hallad un capitán llamado Martines^ don la jente qpe 
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bajo las órdenes de uno de los mas audaces esploradores de Vene- 
zuela, Nicolás Federman, estaba en marcha para el interior de 
ese país. Este aventurero atrajo a sus banderas a los soldados de 
Alderete i de Nieto; pero estos capitanes se escusaron de seguirlo 
en su empresa; i acompañados de una pequeña escolta, se pusie- 
ren en marcha para Coro, i allí se embarcaron poco mas tarde 
para Santo Domingo. Nieto murió én esa isla antes de mucho tiem- 
po(l). 

Alderete no quiso detenerse en Santo Domingo, Las noticiaa 
que allí llegaban del Perú atraían mucha jente deseosa de hacer 
fortuna en un país que se creía cuajado de riquezas, i que en esos 
instantes, a causa del levantamiento de los indíjenas, necesitaba 
ausiliares esf)añoles para la consumación de la conquista, Aldere- 
te pasó al Perú en 1537; i después de haber servido allí en el 
ejército de los Pizarros durante la guerra civil contra don Diegp 
de Almagro el viejo, se alistó en la hueste de "V'aldivia, i vino a 
Chile en 1540. 

Hemos señalado en el estudio anterior algunos hechos despono- 
oidos referentes al viaje de este capitán a España como emisario 
de Valdivia. Alderete llegó a España en octubre de 1553, i en los 
primeros dias del año siguiente, se presentó en Valladolid ante el 
príncipe don Felipe, que estaba encargado por su padre de la re- 
jencia del reino. En esa ciudad .estendió un poder el 8 de enero 
de 1554 a favor de un caballero de Sevilla para que recibiera en 
esa ciudad elj)ro que traía de Chile i que habia rejistrado en Nom- 
bre de Dios, así como cualesquiera otras partidas que en su nom- 
bre viniesen de las Indias (2). Desde entonces comenzó a ocupar- 
se en el desempeño de su misión. 


(1) Para los que quisieran estudiar mas detenidamente la vida de Alderete an- 
tes de Venir a Chile, diremos aquí que estas noticias están consignadas con mu- 
cha mas estension e)i Juan de Castellanos, Elefias de varones ilustres de Indias, 
part. 1.", elejías X i XI; en frai Pedro Simón, Noticias historiales de la conquista 
de Tierra Hrmef not. III i IV, i en Oviedo i Baños, Historia áelá conquista de Ve- 
nezudaj part. 1, lib. II, cap. II. 

(2) Se ha escrito en diversas ocasiones que cuando Alderete llegó a España, 
el príncipe don Felipe se hallaba en Inglaterra, a donde habia ido a celebrar' su 
matrimonio con la reina María Tudor. Df* los documentos aparece que Alderete 
86' hallaba en Vahadolid en enero de 155i, i se sabe que Felipe no salió de allí 
en viaje para Inglaterra sino en julio siguiente. El emisario de Valdivia comen- 
zó a tratar los asuntos de Chile en la qapital de la monarquía, Valladolid; pero» 
según se desprende de un pasaje de Ercilla (Araucana ^ cauto XII, oct. 8 1,9/ 
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Vamos ahora a. consignar aquí, ciertas noticias sobre el resulta* 

ílo de las jestiones hechas por Alderete en la corte, tomándolas 

principalmente del libro Bejistrq de provisiones reales para Ohi" 

le (1553-1571), que se conserva inédito en el archivo de Indias 

^de Sevilla. 

En virtud de las representaciones de Jerónimo de Alderete 
acerca de la escasez i carestía de herramientas para el laboreo de 
las minas en Chile, falta de jente i otras causas, el príncipe don 
Felipe, rejente del reino, dispuso por cédula dada en Valladolid 
el 21 de febrero de 1554, i dirijida a los oficiales reales, que por 
cinco años solo se pagara al rei diezmo del oro, es decir, la déci- 
ma pítrte del oro que se sacase de los lavaderos, en lugar del quin« 
to que iiebia pagarse según la lei. "E cumplidos los dichos cinco 
años, dice la cédula, se pagará e] noveno, e así (descendiendo en 
cada un año hasta llegar al quinto; pero del croque hobiere de 
rescate e cabalgadas (1) o en otra cualquier manera desde luego 
habéis de cobrar el quinto de todo ello, e si hobiere oro d^ sepul- 
turas hobeis de cobrar el cuarto." 

Con autorización del presidente La Gasea, Valdivia habla nom- 
brado en cada pueblo de Chile tres rejidores por dos años i medio. 
Éstos encomendaron a Alderete que solicitase del rei confirmación 
á perpetuidad de dichos cargos sin necesidad de presentarse en la 
corte ni de nombrar comisionados especiales para ello. El príncipe, 
por cédula espedida en Valladolid el 9 de marzo de J554, conce- 
dió a los interesados hasta cuatro años para h^cer sus jestiones; 
pero se negó a acceder a lo que se le pedia. 
- El mismo dia 9 de marzo de 1554, el rei, a solicitud de Aldere- 
te, mandó estender los títulos de ciudad para los pueblos de Val- 
divia, Imperial i Villarrica, i con fecha de 18 del mismo mes i 
año, les despachó el privilejio de armas. 

El príncipe don Felipe espidió el propio dia la siguiente real 
cédula sobre pago de deudas: "El príncipe. Gobernador y ofi- 
ciales que agora son o fueren de aquí adelante en la provincia 
de Chile y otros jueces y justicia de ellas a quienes esta mi cédu- 


' testigo de estos heehos, pasó a Londres en la comitiva del oríncipe, i aHÍ se le i 
confirió el gobierno de Chile, cuyo nombramiento le dio en Valladolid la prin- 
cesa doña Juana. 

' (1) Dábase por ostensión este nombre al despojo o presa que se hacia «n las 
cabalgadas, o coi verías, en las tierras fiel enemigo. 
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ia f aer^ mostracla.^^El capitán Jerónimo de Alderete^ eil nombré 

d0 los consejos, justic¡a«, rejidores, caballeros, escdderos^ oflcialea 

y homes buenos de las cibdádes y villas de dicha provincia mfe. ha 

hecho relación que a causa de ser nuevamente conquistada y po« 

' blada esa tierra^ los vecinos de ella están necesitados y adeudados, 

y por ello les han hecho y hacen muchas niolestías y ejecuciones 

Vendiéndoles sus armas, caballos,- y esclavos y camas enque duer* 

men; y me suplicó y pidió por merced que por ser tierra nueva* 

mente ganada y conquistada y tan apartada de los puertos por 

donde pasan las mercaderías y donde se venden a subidos pjrecios> 

ínandasse que por las dichas deudas . no se pudiesse haoer tejecti- 

tíionaiguúa en las dichas armas, caballos, ni esclavos, ni en Casas 

üi en camas; por lo que vos ínando que por el tiempo que nuestra 

majestad y voluntad fuesse no consintáis ni deis lugar que por lad 

deudas que se contrajessen de aquí adelante entre los Vecinos y 

moradores desa dicha provincia se hagan ejecuciones algunas eil 

8US personas, armas ni caballos, ni en sus casas ni camas en que 

dormieren, ni en tres esclavos de su servicio, lo cual no haced y 

oumplid, teniendo los dichos vecinos otros bienes en que se pueda 

hialcer la dicha ejecución, en las dichas sus personas, armas y ca* 

ballos. Valladolid, 18 dematzo de 1354." 

' Por otra real cédula dada en Valladolid el 9 de abril de 1554, el 

* 
príncipe don Felipe atendió a otras de las necesidades que le se* 

ñalaba Alderéte. En vista de las representaciones hechas por Iñi- 
go López dé Mondragon en nombre del consejo, justicia i rejidoreá 
de la ciudad de Concepción, el príncipe, sabedor de cuan costosas 
eran las apelaciones que aquellos vecinos hacían eñ todos sus liti- 
jios ante la audiencia de Lima por ¿o existir un tribunal análogo 
en Ghile, mandó para evitar gastos que los cabildos pudieran co* 
nooer en las a]pelaciones de los pleitos entre españoles siempre 
que ^llitijio recayera sobre valores que no excedieren de 300 pesos 
de oro. 

Con fecha de 21 de abril del mismo año, el príncipe, después de 
oír los informes de Alderete, espidió dos resoluciones. Por una de 
«lias dispuso qué la elección de alcaldes i rejidores de los cabildos^ 
se hiciera siempre en vecinos del mismo pueblo. Por la otra, de-» 
tslaró que, sabiendo que el gobernador de Chile negaba de ordina* 
rio el permiso que pedían algunos vecinos encomenderos para pa« 
sar a España, mandaba que en adelante Be les permitiese hacet 
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. Tiajes de tres años cada vez que lo solicitaran^ sin qjxe por eso 
perdieran sus encomiendas i repartimentos. Pocos di^s después^ el 
!|lO de mayo de 1554, el principe, que habia recibido las cartas 
de Valdivia que llevó Alderete, escribió a aquél una corta carte 
manifestándole su japrobacion por todo lo ^echo en la conquista 
de. Chile, i recomendándole que empleara siempre el mismo celo 
ensu servicio i en la difusión de la fé e instrucción relijiosa; i que 
atendiera i cuidara a los indios. 

A,lderete, como se sabe, llevó a España el primer oro que alli 
so recibió de Chile. Ese oro sirvió para aumentar los valiosos pr^- 
9entes que el principe don Felipe hizo a la reina María de Inglsr- 
terra con quien celebró matrimonio en ese mismo año. Los historia- 
dores refieren que el espectáculo que mas alegró a los ciudadaaos 
de Londres en las fiestas que tuvieron lugar con motivo de aquel 
matrimonio, fué una inmensa cantidad de barras de plata i oro 
que Felipe izando pasear por la ciudad hasjta la Torre, donde de- 
bian ser depositadas en las arcas reales (1). El oro de Chile tuvo, 
pues, el honor de haber figurado en aquella solemne ceremonia. 
., F^ece que Alderete pasó a Inglaterra en la comitiva de\ prin* 
cipe, o a lo menos, allí se hallaba cuando llegó a la corte la notí.* 
cia déla muerte de Pedro de Valdivia. Felipe resolvió en ^Imo* 
mentó afianzar la conquista de Chile, que se 1^ pintaba como uno 
de los países mas ricos de América, dando para ello el gobierno 
a Jerónimo dj8 Alder^, cuyos servicios i cuyo carácter er^a }USr 
tamente estimados. Después de haberle manifestado su voluntad, 
lo despachó a España para que allí se le estendieran sus títulos, 
i para que hiciese sus aprestos de viaje. 

Durante la ausencia del príncipe, tuvo la rejencia de EspañatSU 
hermana doña Juana, viuda del rei de Portugal^ Esta princesa 
continuó entendiendo en la administración de los neg.ocip9 de 
América, oyendo las representaciones de Alderete i dispensando a 
éste la misma confianza. En 31 de marzo de 1555, doña Juana es- 
pidió, dos reales cédulas concernientes a ese caballero, a quien se 
acababa de agraciar con la cruz de la orden de Santiago, ^*Por 
liacer bien y merced a vos el capitán Jerónimo de Alderette, oaba- 
llero de la orden de Santiago, dice una de ellas, acatando los mu-^ 
chos, buenos y leales servicios que nos. habéis fecho y los que espor 


(1) VtescotU Phüip» Ut book I, cltap, IV. 
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ramos que nos haréis de aquí adelante, en alguna enmienda (1) y 
remuneración dé ellos, nuestta majestad y voluntad es qtíé agtyía 
y de áqní ^delante para eú toda vuestra vida seáis nuestro ad-e- 
laritadü^ de la provincia de Chile, llamada lá Nueva Extremadura, 
etc." Por la otra, le concede permiso para pasar a Chile "llevando 
consigo a su mujer (2) y llevar las mujeres que hobiere menester 
para* su servicio y veinte criados, llevando ante vosotros (oficíales 
reales de Sevilla) información hecha en su tierra ante la jüfeticia 
deJla y con aprobación déla dicha juísticia de cóího los milite cria- 
dos, ni ellos ni las diohas niujeres son de los prdiibíctos sí'pkúátW 
aquellas provincias, y de las señas de sus personas; y atísíütísmo* 
le dejéis y consintáis lleve conáigó » la dicha provincia áe; Otile 
ocho hombres casado^, llevando consigo a sus mujeres^, tó cftial and 
hase de cumpliu sin que en etlo le pongáis impedimento alguno.*' 
Con la niísma febhaí Se le concedió permiso; para saícar jbyasi de oro- 
i pMasin restHécit^n alguna.' Otro permiso para traer iis-.^rmas^ 
que hubiere meneátér para la defensa de su persona, t poten j.^ 
otro pOr el cüaVse^ le eximia del pago del derecho 4e almojarifd¿gGr¡ 
por el valor de 1,000 pesos dé oro; 

Dos mesei desj^uéá se despacho un nuevo título en favot de Al- 
derefe. La princesa doña Juana por cédula dada en Yalldfdblid' €ÍI 
29 de mayo de 1555 le dio el cargo de gobertiadóír de^ Chile, am- 
pliaüdo su gobernación hasta el estrecho de Magallanes. Fórdtra- 
cédula 'espedida étiüi'smo dia^ leeúcaí^ qtfó llegando a' Chiles* 
viase a tomat* razón de la tien*a del otro lado del estrecho (3). I>e6«^ 
d^eisedia, Alderete comenzó a go^arde las pirerogativas. i hono- 
res de gobernador. Así se ve por otra real cédula de 31 de marzo 
en que, en vista de las frecuentes solicitudes Jde algunos conquis- 
tadores para obten.er el pargo de rejidQ;res perpetuos en los pua- 
bíos de Chile i de la^ gracias que en este sentido pensaba: hacer 
Valdivia, la princesa pide informe a Alderete sobre si convenía ó 
rió la perpetuidad en dichos cargos. Por otra real cédula de 4 de 


(1) Remuneración o premia 

(2) No és, pnes, exacto lo que se ha escrito alguna vez que Alderete ^pasase< a 
Chile con su esposa en 1540. Doña esperanza de Rueda, así se llamaba, esa seño- 
ra, no salid de España sino en 1555, con muchas personas de su familia. < / 

(3> £sta cédula, conservada en él archivo del cabildo de Santiago, fué dada 
a luz por don Miguel Luí Amunátegui en los Títuloi de lá Bepubliea de Chile á la 
soberanía de la atremidad austral del eontinente americano y páj. 27, Santiago, 1853. 
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ftbrll del mismo año^ la princesa recomienda a Alderete que tom« 
ciertas medidas para obtener el mejor beneficio de' las minas (1). 

Alderete se embarcó en San Lúoar de Barramedael 15 de octu- 
bre de 1555. Acompañábalo su mujer doña Esperanza de Büeda, 
con comitiva de deudos i criados, i su Ipiermano Francisco Mercado, 
Venia con él don Alonso de ErciUa, el célebre cantor de la Arau^ 
cana, atraído por la esperanza de ilustrar su nombre en laguerraa 
del Nuevo Mundo. La nave que los conduela i de que era maestre 
o capitán un tal Diego Martin, formaba parte de. la flota que con- 
d,uo¡a a América a don Andrés Hurtado de Mendoza, que a;cababa 
de ser nombrado virei del Perú. 

Después* de mucbos dias de navegación, la flota esperimento 
una recia tormenta. La nave del capitán Diego Martin sufrió ta- 
les averias que se vio obligada volver a Cádiz a repararse (2). L& 
princesa doña Juana, que refiere este hecbo en su real cédula de 
24 de noviembre de 1555 dirijida a los oficiales reales de Tierra 
Finne, encargó a estos funcionarios que, cuando Alderete pasase 
por esa provincia, le diesen 2,000 pesos de oro para ausiliarlo eu 
8U viaje e indemnizarlo por el valor de los gastos hechos en Cádi^, 

Bej^u^stQ de este quebranto,- Alderete emprendió da nuevo su 
viaje. Sa la provincia de Panamá, fué oportunamente socorrido 
por el virei, marqués de Cañete, que se babia demorado allí para 
atender diversos asuntos administrativos. Al fin, ambos funciona- 
rios, €íl trirei del Perú i el gobernador de Chile, se embarcaron en 
Paneímá para seguir su viaje al sur; pero,, despules de haber nave- 
gado lad primeras seis leguas, cuando se hallaban en íreñte de la 


(8) Esta real cédula ha sido publicada íntegra por don Luis Torres de M«ndo~ 
xm en la páj. 349 écl tomo VII de la Colección de documenloa iri^itoí del archivo d» 
/tuíia», Madrid, 1867. 

{$) 'El incu Gardlaao de la Vega, en la segunda parte de sus Comentariot reáUi, 
del Perúf Jib. VIH, eap. III, rtfiere que la nave en que navegaba Alderete se 
incendió en alta mar por un descuido de una cuñada de éste^ que, por mostrarse- 
mui devota, tenia luz encendida en su cámara para rezar, i agrega que en este 
incendio perecieron muchas personas i un hijo de Alderete. En los documentos 
que he tenido a la rlsta, no he encontrada esta noticia ni tampoeo habla de ella 
Diego Fernandez en su Mittoria del Parúi que-refiere ei viaje de Alderete en el cap^, 
III, 1 ib. II, parte II. La relación de éste, que es un escritor contemporáneo i 
9iui bien informado de loque escribe, está perfectamente ^de acuerdo con la re&l 
tédulade 24 de noviembre de 155&, que nos sirve de guia en este punto, i que. 
tampoco babl^ dt?l inceudio de la nare. 
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pequeña isla de Taboga, Alderete falleció (7). Su muerte debió,- 
tener lugar en los primeros dias de abril de 1556. 

Después del fallecimiento de Alderete, sus deudos recurrieron 
a la corte pidiendo gracias i favores en atención de los servicioa 
prestados por aquél en la conquista de Chile. Las providencias 
dictadas por el rei, o mas propiamente por la princesa doña Juana^ 
rejente del reino, sirven para rectificar los errores en que han caí- 
do algunos cronistas al hablar de los descendientes de este conquia-v 
tador. 

Por cédula de 29 de octubre de 1556, la princesa recomienda al 
gobernador de Chile, cualquiera que fuese, que atienda a Fraa* 
cisco Mercado, vecino i natural de Olmedo, que pasaba a este país 
con su hermano Jerónimo de Alderete, fallecido en Taboga, en- 
atención a los servicios prestados por éste. 

Con la misma fecha manda que lÓs oficiales reales de Chile pa- 
guen a la viuda de Alderete los sueldos íntegros que eorrespondian 
a su marido hasta el dia de sn muerte. 

Por otra cédula de la misma fecha, la princesa. autoriza a- dona 
Esperanza de Eueda, viuda de Alderete^^ para qu6, por no haber, 
dejado éste hijos lejítimos, tome ella sus repartimientos de indios 
i demás bienes. Doña Esperanzase casó en Chüe en segunda nup^ 
cias con un vecino de Coneepcion llamado Bernabé Mejia. 

Por otra cédula de 23 de marzo de 1558, la princesa recomi^tin 
da al gobernador de Chile quo ayude i favorezca con cargos i des* 
tinos, etí virtud de los servicios de su padre, a Diego de Alderete, 
hijo natural del adelantado Jerónimo de Alderete; Ese personaje, 
mas conocido con el nombre de Diego Maso de Alderete, era ca- 
sado con una hermana de la mujer de Francisco de Yillagran. Ea 
Chile sirvió en la guerra; obtuvo el título de correjidor de Cas- 
tro en Chiloé, i se ilustró en una espedicion de reconocimiento 
que hizo en los archipiélago del sur (Véase Marino -de Lovera, libt 
III, cap. XIII). 

De este hijodebia provenir la descendencia de Alderete qjie a 
principios del siglo XVIII residia en Chiloé, según cuenta el ero- 


, i 


(7) El' marqués de Cañete refirió al rei todos los incidentes de esteviije i U 
muerte de Alderete en carta escrita en Trujillo el 25 de mayo de 1556. Desgi'acia- 
damcnte, no he podido ver nunca esta carta, aunque conservo copia de otras es- 
critas por el mismo funcionario, en una de las cuales, de 15 de setiembre del 
mismo año, hace referencia 9^ los mismos hechos. 
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nísta Córdoba i Figueroa, JUstoria de Ghile, lib. II, cap. XV. 
En una información de servicios formada en años atrás por don 
José de Villegas, vecino de Mendoza, he encontrado algunas noti- 
6ias referentes a otro hermano de Jerónimo de Alderete llamado 
Alonso Mercado.' Se dice allí que,HÍespues de haber servido en la 
conquista del Perú, pasó a Chile co n Valdivia, fué poblador déla 
Serena, i murió en un combate con los indios comarcanos, cuan- 
do esa ciudad fué destruida en 1548. Una hija suya, llamada do- 
ña Beatriz se casó con el capitán Alonso de Eeinoso, hijo del 
ínaestre de campo del mismo nombre; i de ellos nació doña Ma« 
ría de Keii^oso, madre de don José de Villegas. 

Franeiseo de Villa grran. 

El capitán Francisco de Villagran, que tanto figuró en la can- 
quista de Chile i que Ikgó a sergobernador de este país, era un bas- 
tardo de ilustre familia, nacido en la ciudad de Astorga, en la pro- 
vincia de Eeon, por los años de 1507. Su padre fué un caballero, 
cómend/idór de lá orden de San Juan, {llamado Alvaro de Sarria, 
apellido ilustre en Galicia i en las otras provincias del norte de 
España (1). Su madre fué una señora principal, hija de un hidalga 
noble, llamada Ana de Villagran (2). El hijo de ésta tomó 
el nombre de Villagran, i usó sus armas, ^ue eran un escudo de 
plata con una águila negra, rodeado de un borde jaquelado de plata 
i azul. Los otros Villagranes que sirvieron en la conquista de Cl^le 
eran sus parientes {)or el lado de su madre. 

Sus primeros servicios en la conquista de América nos son comple* 
taménte desconocidos (3). Se sabe sí que en 1538, después de lader- 
rota de Almagro en la jomada de las Salinas, se hallaba en el Caz-i* 
do, cuando Hernando Pizarro confió a Pedro de Candia la conquis- 
ta de la provincia de Ambaya. Este aventurero, que habia amon- 


(1) Véase Piferrer^ A'b&tíarto de los reinos i señoríos de España, tomo III páj 51 i sig 

(2) A Tas razones que hemos dado en otra parte para probar que este apellido 
debe escribirse así i no Villagra, debemos agregar aquí que su oríjeñ proviene 
del pueblo de Villagran^en Castilla la Vieja, como se lee en Piferrer, obra ci- 
tada, iómó V, píj. 139. ' 

(3) En carta de Francisco de 'Villagran al rei escrita en Santiago el 2 de di- 
ciembre de 1547, en que recomienda encarecidamente a Valdivia i pide para s 
mercedes en atención a sus servicios, dice solo que ha servido dos años en e 
Perú i siete en este Nuevo Estremo. 
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toBado una fortuna colosal, la gastó casi por complato en formar 
una columna espedicionaria con que penetíar al otro lado de los 
Andes. En ella dio a Francisco de Villagran el rango de capitán^ 

Esa campaña fué enteramente infructuosa. Los castellanos pa- 
saron en la sierra las mayores penalidades que es posible poncebir; 
i desesperando que la empresa pudiera darles mejores resultados, 
comenzaron algunos de ellos a hablar dé un proyecto de subleva- 
ción que podria cambiar su fortuna. Un capitán llamado Alonso de 
Mesa, natural de Canarias, concibió el plan dé volver al Cuzco a 
pretesto de dar cuenta del resultado de la espedicion, apresar a 
Hernando Fizarro i dar libertad a Almagro, que aún permanecía 
preso, en la confianza de que al lado de éste su situación mejora- 
ría notablemente. Villagraa entró en este proyecto, así como al- 
gunos otros soldados i oficiales de la columna espedicionria. Dosi 
de éstos, creyéndose descubiertos por una carta que hablan escrito 
al Cuzco, se apresuraron a comunicarlo todo a Hernando Fizarro^ 
denunciando al efecto a los capitanes Mesa i Villagran, querían 
los cabezas del complot. La consecuencia de este denuncio fué que 
Hernando acelerase la ejecución de Almagro^ i qjie saliendodelGiiZT 
00 a la cabeza de una columna respetable, se presentase en actitud 
de amigo en el can^po de Candia, i luego apresase ^ Mesa i Bk YU 
liagran. El primero fué ejecutado allí mismo después de utt corto 
interrogatorio; i cuando se iba a ejecutar la sentencia en el segundo,- 
o naejor dicho la orden de Bternando, intercedieron por él Gonzalo 
Pizarro i otros caballeros, i obtuvieron al fin que se le perdona- 
se la vida. Francisco de Villagran fVié condenadlo a destierro fue- 
ra del Cuzco, i en consecuencia, tuvo que salir a campaña con el 
capitán Fedro Augures, que se dirijia a conquistar las rejioneis 
que hoi forman el territorio boliviano. 

Después de un año de penosas campañas, Francisco de Villagran, 
derrotado en algunos coriabates por los indios chunches de la alti- 
planicie, muerto de hambre i de cansancio, bajaba de la sierra con 
algunos soldados para buscar su ^Ivacion en las tierras bajas de 
Arica i Tarapacá. Aquí encontró a principios de 1540 a Pedro de 
Valdivia, que a la cabeza de un puñado de arentureros marchaba 
resueltamente hacia Chile. Villagran se incorporó en esta hueste 
en el rango de capitán. Su vAlor i su constancia le abrieron el ca- 
mino para llegar antes de mucho tiempo a los mas altos puestos. 

Han cometido un error los historiadores de Chile que han dicho* 
p. DE V. 44 
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<jne Villagran salió. del Cuzco con Valdivia, i que traía el título' 
de mastre de campo o jefe ^de estado mayor de la columna espe— 
dicionaria. El primer maestre de campo de Valdivia fué Pedra 
Gómez, soldado oscuro, que no adquirió en Chile una celebridad 
correspondiente al rango en que vino del Perú. 
Todos los historiadores de la conquista han referido los servi- 

' cios que Villagran prestó al lado de Valdivia, i la manera eomo 
desempeñó el gobierno interino cuando ese jefe pasó al Perú en 
1547 (1). Cuando Valdivia volvió de ese país, Villagran fué envia- 
do a él para reunir un nuevo cuerpo de ausiliares. Los cronistas 
Góngora Marmolejo (cap. XIII) i Marino de Lovera (caps. XXIX 
i XXX lib. I) han contado con grande acopio de datos los.ttabajo» 

' que pasó ese capitán» Se conoce también el modo'cdmo llegó a to- 
mar el mando de Chile después de la muerte de Valdivia, i la» 
ocurrencias del resto de su vida; pero talvez se juzgarán interesan- 
tes las noticias siguientes, que son ignoradas o poco conocidas. 

. En febrero de 1554 ks. ciudades de Santiago», la Serena, 0on-, 
cepcion, Villarrica e Imperial acordaron dirijirse al rei dándole- 
cuenta de lá derrota i muerte dé Valdivia i pidiéndole se sirviese 
nombrar en su [reemplazo a Francisco de Villagran. Éste mismo* 
ge dirijió al monarca con el propio objeto representándole sus servi- 
cios. El ájente designado para llevar a España estas peticiones fué* 
Gaspar Orense, el cual, como liemos dicho en otra parte, pereci6 
en un naufrajio,» si bien se salvóla correspondencia que llevaba. 
Desde luego, la princesa doña Juana, rejente del reino, despacha 
el ál de marzo de 1555 una real cédula por la cual confería a Villa- 
gran el título de mariscal, mandando "guardarle todas las dis|;in- 

, clones y preminencias e informando al príncipe don Felipe y dema» 
magnates, infantes, prelados, duques, marqueses, condes, ricosho-^ 


(1) El cronista Góngora Marmolejo (Historia de ChilCy eap. VIII) refiere que do- 
rante este interinato, ViUagran tuvo deseos de conservar en sus manos el gobierno 
de Chile, i que al efecto, cuando fué enviado al Perú su d&udo Pedrode Villagran» 
levaba dos informaciones: una en favor i otra en contra de Valdivia^ con encargo 
de hacer uso de ellas según hallase el estado favorable o adverso de los negocios- 
de éste. Pedrode Villagran, encontrando las cosas bien dispuestas para Valdivia, no 
se atrevicS a hacer uso de la acusación que llevaba contra éK No parece infun* 
dada esta acusación cuando se leen las cartas del cabildo de Santiago que lleva- 
ba el mismo Pedro de Villagran, en una de las cuales se pedia a Francisco de- 
Villagran por gobernador de Chile. Véase el acta de la sesión de 10 de sctiem^ 
IvcedclSlSL 
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mes, maestres de las j>rdenes, priores, comendadores y sub'Comen* 
dadores, alcaldes de los castillos e casas fuertes y ll^as e a loa. 
de nuestro consejo, . presidentes e oidores de las nuestras audien- 
.ciase a los nuestros visoreyes, gobernadores, capitanes jenerales.Q. 
otros ministras/" Pero el monarca dispuso que Alderete fuese el go-. 
bernador de Chile; i por eso, el 29 de mayo de 1555, el mismo día 
que firmaba el nombramiento de éste, la princesa doña Juana es* 
cribió a Francisco de Villagran una carta mui lisonjera en qua 
aprobaba su conducta durante, el tiempo que babia gobernaT 
do en Chile i le ofrecía tener memoria de sus servicios para re- 
cQmpensarlo en lo. que pidiera. Decíale allí mismo que, habiendo 
notnbírado antes a Alderete para el gobierno de Chile, no habia: 
podido hacerle esta merced, pero que le enviaba el título de ma- 
riscal. Esta misma contestación se di6 a los. cabildos que habiaa 
recomendado a Villagran. 

La corte recordp esta promesa trds años mas tarde. Por cédula 
espedida en Bruselas el 20 de diciembre, de 1558, el príncipe, co- 
ropadp ya rei con el nombre de Felipe II, nombró a Villagran go-» 

bernador de Chile (1). 

I. • ■ 

I ..... 

(1) SoD curiosos los ¿os documentos que siguen relativos a este nombramiento: 

■'•■•■• ' '. •. . • ■ • 

Tifcnlo de goKernader de Chile a Franciiíoo de Villagran. 

•■ » , • ' 

^*D0N Felipe, etc. por cuanto porfln y muerte de Pedro de Valdivia nuestra 
gobernador y capitán jeneral del Nuevo Estremo y provincias de Chile, Nos pro- 
.veímojs de la dicha gobernación aL adelantado don Jerónimo da Alderete, y yen- 
do íí servir el, dicho cargo falleció, y por su fallecimiento el marqués, de Cañe- 
te, nuestro visorei de las provincias del Perú, proveyó de la dicha gobcrnapion 
adonGarcia.de Mendoza, su hijo, y ahora por algunas causas cuñipliderasa^ 
nuestro servicia einviamps a mandar al dicho don García de Mendpza que ^e ven- 
ga a éstos reinps, y conviene proveer de, la dicha gobernación persona tal cual, 
convenga para el dicho cargo, por ende aceptando lo que vos. el mariscal Francis^ 
co de Villagran nos habéis servido y entendido qufi así cumple a nuestro servi- 
cio y buena gobernación de la dicha tierra y administración y ejecución» de la 
nuestra justicia en ella, tenemos por bien que por el tiempo que nuestra merced, 
y voluntad fuese, o hasta tanto que por Nos otra cosa se provea, tengáis la go- 
bernación y, capitanía jeneral del dicho Nuevo Estremo y provincias de Chile, y 
que, hagáis y tengáis la nuestra justicia civil y criminal en todas las ciudades,, 
villas y lugares que en las dichas porovincias hai pobladas y que se poblaren con 
los oficios! de justicias que en ellas iiúbiere, y por esta nuestra carta mandampai, 
a los nuestros consejos, justicias, rejidores, caballeros y escuderos oficiales. y. 
liomes, buenos de todas las ciudades, villas y lugares que en, las dichas tierras 
bai y hubiere y s^ poblaré, y a los nuestros oficiales y capitanes y veedores y 

> atrás personas queden ellas residieren, y a cada uno de clloá.que luego que coa 
ellas fueren requeridos, sin otra larga ni tardanza alguna sin no mas requerir 

/ vS consultar ni a pesar ni atender a otra carta segunda ni tercera juicios tomen ^ 
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El gobierno de Yillagran fué calamitoso. Los araucanos, some- 
tidos nn monlento por don García Hartado de Mendoza, se rebe- 
laron inmediatamente. El nuevo gobernador, valiente sin duda 
como soldado, carecia de las dotes necesarias para el mando supe* 
rior; i en los dos años que lo ejerció, las tropas españolas esperi- 
mentaron todo jénero de desgracias. Sos contemporáneos le atri- 
buiau por completo la responsabilidad de estos contratiempos, i no 
vacilaron en dirijrse al rei para hacer a aquel gobernante las mas 
graves acusaciones, como vamos a verlo. 

Juan de Bastidas escribia al rei desde la ciudad de Concepción-, 
i con fecha de 10 de mayo de 1563, la siguiente carta: "Los vasai- 
llos de Y. M. que residimos en partes tan remotas y separadas del 
socorro y amparo de V. M. no podemos dejar de ocurrir y dfcr cuen- 
ta a V. M, de nuestros trabajos como a nuestro rei y seño? natural 
para que vistos los agravios y exesos que por Francisca de Villa- 
gran, gobernador de estas provincias de Chile y sus ministros se 
hacen, como por los capítulos que con ésta a V. M. envióse enten- 
derá, mande proveer el remedio que mas al servicio de V. M. con* 
venga. Suplico a V. M. los mande ver porqués lo qué ha pasado^ 


reciban de. vos el dicho mariscal Francisco de'^VíIlagran j de yuestrc^s lugarte- 
nientes los coalea podáis poner y los quitar y admoyer eada ( vez) que quisiereis 
y por bien tuvierais el juramento y solemnidad que en tal caso se requiere j 
debéis hacer, el <;ual hánse hecho, vos hayáis, recibáis por nuestro '^o^macíor 
capitán Jeneral y justicias de la>( dichas tierras y provincias y vos deben /con- 
sientan libremente usar y ejercer los dichos oficios y cümplb* y ejecutar en 
noestras justicias en ellas por vos y por los dichos vuestros lugartenientes que 
en los dichos oficios de gobernador y capitán jeneral y alguacilazgo f otros ^' 
do^ a la dicha gobernación anexos y concernientes, podáis poner y pongáis los 
cuales podáis quitar y admover cada y cuando viereis que a nuestro servicio jr 
ala ejecución de nuestra justida cumplan, y p<»er y subrogar otros en su lugar 
y bir librar y determinar todos pleitos y céiusas así civiles como criminales que 
en las dichas tierras y provincias y pueblos de ellas, así entre la jenteqne la fre- 
sen a poblar como entre los naturales de ella hubieren y nacieren y podáis lie* 
var y llevéis vos. Y los dichos otros alcaldes y lugartenientes los derechos a los 
dichos oficios anexos y pertenecientes y hacer cualesquiera pesquisas eñ los di- . 
chos casos d-e dichas premisas y todas las otras cosas a los dichos oficios anexas 
y concernientes que vos y vuestros tenientes en lo -que a nuestro servicia y ^e- 
cucion de la nuestra justicia y población y gobierno de las dichas tierras ypro- 
Vincias y pueblos viereis que conveiiga; y para usar y ejercer los dichos oficios 
y cumplir y ejecutar la vuestra justicia todos sean conformes con vos, con sus 
personas y jentes y os dan y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidiereis» 
y menester hubiereis, y eñ todo os acepten y obedezcan y cumplan Tuestros 
mandamientos 'y de vuestros lugartenientes, y que en ello ñi'én parlé de ello . 
embargo ni contradicción alguna vos os no pongan ni consientan poner, que Tíos 
por la presenté os recibimos y habernos por recibido á los dichos oficios y al us» 
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al pié de la letra; y no .los haber enviado antes ha sido la causa 
Iteoer cerrados los caminos de mar y tierra y gran cuidado que na- 
die Bvisasse a V. M. de lo que pasaba. Invíolos al fiscal que V, M, 
en el audiencia real de los Beyes tiene, con harto temor,,porque a 
eer entendido no pagaria con menos que la cabeza. Pero visto que 
cuando Francisco de Villagran entró a gobernar esta tiej;rala halló 
mui quieta, pacifica y rica y que agora por su causa se han despo- 
blado cuatro ciudades y una casa fuerte y muerto muchos españo- 
les y naturales en la guerra y que finalmente está mui perdida^ 
me he atrevido a la pena que me viniere. Nuestro Señor guarde 
loa dias de V. M., Conciptipn, a 10 de mayo de 1563.-- Joan de 
JBaHidas." 

En el archivo de Indias,' donde tomé copia de esta carta, no hjft- 
Ué.Ios documentos a que ella se refiere. 

El .cabildo de Cañete, en carta escrita al rei desde Concepción, 
el 27 de agosto de 1563 (Villagran habia muerto en julio del mis- 
mo año), le da cuenta mui sumaria del gobierno de don G;ai*cia 
Hurtado de Mendoza i de las ventajas que alcanzó sobre los arau- 
canosj ^de todo lo cual, agrega, como personas a. cuyo cargo esta- 


y ejercicio d^ ellos y osdamos poder y facultad para los usar j ejercer .y cumplir 
y ejecutar la ouestra Justicia en las dichas tierras/ provincias jr en las ciudades;. 
Tillas y lugares d^ ellas y sus términos por vos y por vuestros lugartenientes, 
como dicho es, caso que por ellos o por algunos de ellos a ellos no se hayan re- 
.«ibido, y por esta nues^tra carta mandamos al dicho don Gsrcia de Mendoza y 
otras cualesquiera personas que tienen o tuvieren las varas de la nuestra justticia 
«n los pueblos de las dichas tierras y provincias que luego que vos el dicho 
FraAcisco de. Viilagrs^ fueren requeridos os la den y entreguen y no «sen mas 
d« ^lia sin nuestra ucencia y e;$pecialmente so las penas en que caen e incurren 
las personas. privadas que usai;i de oficios públicos y reales para que no tienen 
|K>df9rni fficultad, que Nos por la presente los suspendemos y habernos por sus* 
pcin^id^. y otrosique las penas pertenecientes a nuestra cámara y fisco en que 
voa y vuestros alcaldes y lugartenientes condenareis las ejecutéis y hagáis eje- 
cutar y. dar y entregar al dicho tesorero ijíe la dicha tierra. Y otrosX es nuestra 
merced que si vqs el dicho mariscal Francisco de Villagran entendiereis ser 
cumplideraa nuestro servicio y a la ejecución de la nuestra justicia que cuales- 
quiera pprsoi^as de las que alit)ra listán o estuvieren de las dichas tierras y pro- 
vincias salgan y no entren mas en ellas y se vengan a pi-esentar ante Nos que 
▼08 les podréis mandar de nuestra parte y los hagáis de ella salir conforme a la 
pragmática que sobre esto habla, dando a la persona que así determinareis la caur 
sa porque ia desterráis, y si os pareciere que conviene que sea secreta dársela 
deis cerrada y sellada y vos por otra parte enviareis otra tal por manera que 
s^f^ipos informado de ello, pero habéis de estar advertido que cuando hubiereis 
declara ««Iguno no sea sin mui gran causa.* Y otrosí es nuestra merced que las 
penas Fiert^necientos a nuestra cámara y fisco las ejecutéis y hagáis ejecutar y 
<iar y ^ptc-egar al dicho nuestro tesojrero déla dicha tierra. Y otrosí tenemos por 


ba aquella reptiblica (Cañete), habernos informado a V. M., tcM 
mando ánimo y atrevimiento a ello por el celó tjue al servicio dé 
V. M. siempre hemos tenido, demás que esa república estaba fuii« 
dada én la parte donde solo de ella pendía la seguridad de este 
Tfeino para que los naturales no se rebelasen, porque caso puesto 
que todos jeneralmente daban sus ayudasjtodo se venia a resumir 
en que en ninguna parte de este reioo se intentaban las cosas sino 
era en est^ provincia de Tucapel, como se enteddia claro por es- 
^eriencia, y para dar cuenta a V. M. de lo sucedido nuevamente. 
Entrando en el gobierno de este reinó el mariscal Francisco de Vi* 
llagran por mandado de V. M., los naturales de esta provincia 
de Tucapel, usando de su ruin inclinación, se tornaron a rebelar 
de' nuevo. Y llegado allá el gobernador con j ente, después de ha- 
ber estado algunos dias en esta provincia, se salió dejando en ella 
á su hijo Pedro de Villagran y a su maestre de campo. Buró la 
guerra de estos naturales un año, con muerte de algunos españo- 
les; y a esta sazón en la comarca de Arauco andaban rebelados 
alguna parte de los naturales de ella. T yéndose dicho Pedro dé 
Yillagran a la pacificación della a un fueite donde estaban los ia<^ 


bien de ampliar y estender la dicha gobernación «de Chile de como la tenia el 
dicho Podro de Valdivia otras ciento y setenta leguas poco mas b menos que son 
desde los confínes de la gobernación que tenia el dicho Pedro de Valdivia hasta 
el. estrecho de Magallanes, no siendo en perjuicio de los límites de otra goberna> 
clon, para que vos el dicho Francisco de Villagran y las personas y relijiosos 
que fuesen en vuestra compañía podáis poblar y pueblen la dicha tierra y habitar ' 
y morar y contratar en ella persuadiendo siempre sin premio ni fuerza a los na« 
turales de ella que reciban nuestra fé y rélijion cristiana y se sujeten en cuan- 
to a lo espiritual a la obediencia de la Iglesia Romana, y en cuanto a lo temporil 
por la via y medios qucen cuanto ha lugar a nuestra señoría y dominio real, eoñaa^ 
vando a los habitantes en las dichas tierras y proviitéias en la póéésiéa.yftefiorfa 
de todos sus bienes, derechos y acciones que justamente les pertenecen o p«i^ne« 
cieron sin les hacer ninguna opresión y agravio conforme a la drden que tenemos 
dada para poblar por mar. 6 por tierra que os será entregada, para lo cual todo 
lo que dicho es y para usar y ejercer los dichos oficios de nuestro gobernador y 
capitán jeneral de las dichas tierras y provincias de Chile que así tenia en go- 
bernación el dicho Pedro de Valdivia y al presente tiene el dicho don Gait^fa de 
Mendoza, lo que así os damos de lluevo en gobernación hasta el dicho estrecho 
de Magallanes y cumplir y ejecutarla nuestra juscicia en todo ello os damos po- 
der cumplido por esta nuestra carta con todas sus incidencias y^dependencias y 
emerjencias, anexidades y conexidades; y es nuestra merced y mandamos que 
hagáis y llevéis de salario en cada un, año con los dichos oficios todo el tiempo 
qué los tuviereis dos mil pesos de oro de minas, lo cual mandamosa los oficiales 
de la dicha tierra que os den y paguen de las rentas y provechos que eni cual- 
quier manera tuviéremos en ella durante el tiempo qué tuviereis la dicha gober- 
iiaGibD,y no la habiendo en el dicho tiempo no seamos obligados acosa deéll^y 
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•dios, le mataron con otros cuarenta españoles. Y visto por el go- 
bernador Francisco de Villagran, questaba en la casa de Arauco, 
nos envió a mandar levantáramos nuestra república (la ciudad), y . 
la jente que en ella estaba, y nos juntásemos con él; lo cual con- 
tradijimos dándole las causas por donde no lo debia hacer, sino 
que importaba mas sustentara nuestra república; y para el efeto 
le enviamos de nuestra parte personas que le informasen. Nostan- 
te todo lo cual mandó segunda vez' se pusiese en efeto; enviando 
recaudo para levantar por fuerza y contra 'nuestra voluntad, ha- 
ciéndonos dejar nuestra cibdad, lo cual se hizo después de haber 
hecho todo lo que a nos fué posible, y éramos obligados del pleito 
homenaje que tenemos hecho conio súditos de V. M., porque de- 
mas desto no5 molia ver lo mucho que habia costado así a la real 
hacienda como a la de particulares y muchas muertes despañoles 
y estar poblada en parte mui cómoda ques llave de toda esta go- 
bernación, a donde por el sustento della se habian pasado grandes 
y exesivos trabajos y gastos por sostenerla. Y al tiempo que por 
fuerza nos hacia levantar esta cibdad, los naturales desta comarca ' 
los traiamos cansados y domados yodaban ya la paz, porque coa 


que tomen vuestra carta de pago con la cual y con el traslado de esta nuestra 
provisión signado de escribano público mandamos que le sean recibidos y pasa* 
dos en cuenta y los unos ni los otros no hagáis ni hagan ende al por alguna ma- 
nera so pena de la nuestra merced y de mil castellanos parala nuestra cámara a 
t^da nnu que lo contrarío hiciere. Dado en Bruselas a veinte de diciembre de mil 
y quinientos y cincuenta yocho.— Yo elrey.— Yo Francisco de Erato, secretario 
de su majestad, real la hice escribir por su mandado.—Librada del licenciado 
Brtvtesca.— licenciado don /i^n Sarmiento, el doctor Vázquez ^eX licenciado Villa Gó* 
ffie^.— El licenciado Agreda,^ 
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Instracoiones a Vinagran. 

• •^Yo EL REÍ. —Lo que vos el mariscal Francisco de Villagran nuestro gober- 
nador de las provincias de Chile habéis de hacer en servicio de Dios nuestro 
•señor y nuestro y bien de aquella tierra por virtud de- los despachos que de no* 
lleváis y de esta instrucción es lo siguiente: 

"Primeramente porque Nos nos tenemos siempre por obligados a dar drdenet 
como los naturales de aqueilas provincias conozcan a Dios nuestro señor y le sir- 
van y dejen la infiJelidad y error en que han estado para que su santo, nombre 
sea en todo el mundo conocido y ensalzido y los dichos naturales puedan con- 
seguir el fruto grande de su sacratísima redención, os mando quer tengáis nui 
especial cuidado de ia conversión y cristiandad de los dichos indios y que sean 
bien doctrinados y enseñados en las cosas de nuestra santa fé católica y ley 
evanjélica y que para*esto os informéis si hai ministros suficientes que les ense- 
ñen la dicha doctrina y los bauticen y administren los otros sacramentos déla 
santa madre Iglesia de que tuviesen habilidad y suficiencia para los recibir^ y 
si en esto hubiere falta alguna en tanto qtie va prelado avisar nos habéis de 
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la guerra dei año anterior estaban faltos de bastimentos, y la pu- 
ra necesidad les traia a dar dominio, y mediante el buen trata* 
miento que con ellos pensábamos tener, vinieran a conocer cuaiito 
mas provechoso les era estar de paz y quietos etc. etc." Después 
de referir sumariamente el alzamiento de los indios de Arauco, la 
muerte de Villagran i sucesión en el gobierno de *'su hermano 
Pedro de Villagran,'' acaba por pedir empeñosam ento al rei que 
nombre de nuevo gobernador de Chile a don Gai^cía Hurtado de 
Mendoza. 

. Antonio González^ vecino de Santiago, escribe al rei desde esta 
ciudad el 15 de setiembre de 1563, i le dice lo que sigue: "Por 
ser vasallo de un tan alto y poderosíssimo rei y señor y que tantas 
mercedes hace y ha hecho a sus vasallos, tengo atrevimiento a dar 
cuenta de la necesidad que este reino al presente tiene de quien en 
vuestro real nómbrale gobierne y sustente porque totalmente Jia 
venido a perdición dende que don García de Mendoza la dejó, y 
Francisco de Villagran le tomó en sí corriendo todos los estantes y 
vecinos que en él estamos su desgraciadafortuna; y ansí han muer- 
to en su tienapo casi cien españoles.'' (Protesta decir verdad i si-. 


eUoy de lo que conviniere proveerse y entre tanto vos proveeréis en ello lo que 
viereis quo mas convenga porque por falta de doctrina y ministox que se lo en- 
señen los dichos indios no recil^an daño y perjuicio en sus ánimas y conciencias, 
]o cual haréis y empleareis con toda dilijencia y cuidado como de vos se confia 
coa que descargamos nuestra conciencia real y encargamos la vuestra y paxa ello 
procurareis de llevar algunos relíjiosos de la orden de San Francisco. 

^'Qtro sí; porque los indios naturales de aquellas provincias reciben mucho 
daño y .perjuicio en sus vidas por las inmoderadas cargas que les hechao, U^ván- 
dolos de unas partes a otras y para remedio de esto ccmviene que se abran cami- 
nos, y se hagan puentes con viavidad para que las recuas puedan ir libremente 
a todas partes. Luej^o como llegareis a aquella tierra daréis ¡di-den como asi se efec- 
túe y se abran Jos caminos y se hagan puentes donde no los hubieren por la 
orden contenida en una cédula que con esta se os entrega, porque nuestra deter- 
minada voluntad es que dando orden en lo susodicho por ninguna ,via de los 
dichos indios ^oi^que cesen tantas muertes y daños como por esta causa .les pue- 
den recrece^ y para, ejecución á^ los susodichos veré yo otra cédula que j cerca 
de el{o mandamos dar que también se os entregará, hacerla cumplir y ejecutar 
como en ella se contiene . 

**Y porque por las nuevas leyes y por nuestras cédulas y provisiones .está 
mandado que se tasen Iqs tributos que los indios han de dar ,y nuestra voluntad 
es que lo que cerca de esto por Nos está mandado se guarde y cumpla y ejecuto 
temé yQ cuidado de que asi se haga y con la presente os mando entregar una 
provisión nu^s^a en que se -da la orden que cerca de esto se ha de tener, pro- 
veeréis que se cumpla en todo y por todo como en ella se contiene. 

*'Ot&p sí: terncis especial cuidado en guardar y cumplir los capítulos de eo- 
rrejidoree y. especialmente los que hablan y disponen cerca de los pecados pá* 
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!¿\ie) ^'Vefiga a él don García de Mendoza, porque deraas de bu 
Jbuena fortuna y esperiencia de esta tierra, los que en el reino vi-* 
vimos \e seguiremos con gran voluntad, y eate reiíio se restauraría 
e V. M. será mui servido/' 

Francisco de Ullpa, capitán que habi^ venido del Perú £n'1549 
con resfuerio de tropas para Valdivia, i que en Chile se babia ilus- 
trado por sus servicios en la conquista, escribia al reí lo que sigue 
!Con fecha de 11 vde agosto de 1563: "liuego que el gobernador 
Francisco de Villagran entró en este reino, y fué entendido por 
los naturales, estando en toda lá paz y quietud qi;e lo dejó don 
Oarcia de Mendoza hirviendo a sus encomenderos, como los del 
Perú, se comenzaron a convpcary juntar en sus concilios y tratar 
que pues Villagran era venido, que no hubiesen (pa$) porque ya 
ellos sabian como peleabí^ y como los habia de matar a todps por 
Jiabelle vencido y hecho despoblar la tierra. Y ansi copio lo plati* 
caix>n lo pusieron por obra; y una provincia que se dice Puren hi- 
cieron principio con matar a un caballero que se decía don Pedr9 
de Ayendauocon los demás que con él estaban; lo cual sabido por 
£fl Villagran en la ciudad de la Serena se fué a la de Santiago ^ 
holgarse y regalajrse en lugar de remediar con brevedad lo que dcr 
Jlo resultó, pareciéndole por mejor gastar el tiempo en fiestas y x^t 
gocijos que alU tuvo, que en el <3ampo aplacando .\in f^ego que 89 
^rdia. Lo que visto por los naturales la remisión que en esto tuvo, 
ee desvengonzaron muchos de los demás á sus levantamientos. $a« 
Jbido por el Villagran en la cibdad de Santiago, a do estaba coqi 


blicos y entenderéis en el castigo de ellos con toda diiijencia y cuidado porque 
Dios nuestro señor será muí servido de ello, como son blasfemos, hechiceros; 
alcahuetes, amancebados públicos, usureros y juegos y tableros públicos y otros 
semejantes; y en ello pondréis la diiijencia que de tos confiamos porque se evi- 
te tanto daño. Como veréis, poruña niyestra cédula que con esta se os entrega, 
se os ordena y manda que llegado a aquellas tierras enviéis algunos navios a 
tomar noticia y relación de la tierra que hai de la otra parte del estrecho, 
teméis cuidado de entender y de avisarnos de las nuevas que trajeren las per- 
donas que enviareis a ello. 

"Ytkm: teméis mui gran cuidado de que haya todo buen recaudo en nuestra 
hacienda, quintas y diezmo a nos pertenecientes én aqueil^ provincias; y aque* 
líos nuestro oficíales de ellas no vayan de continuo enviando lo que hubiereis 
nuestro como les está mandado por sus instrucciones; y veréis como los dichos 
nuestros oficiales usan sus oficios y daréis drdencomo hagan lo que deben y son 
obligados y cumplan en todo las instrucciones que les están dadas y proveeréis 
como en todo nuestra hacienda sea aumentada y que haya todos los aprovecha- 
mientos justos que ser pmdnn. 

P. DB V. ■ 45 
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todos los soldados y vecinos que como a nuevo gobernador le ha- 
bían ido a recibir, vino con doscientos y veinte hombres a la cin- 
dad de Cañete, que estaba fundada en el estado que es la fuerza 
de todo este reino, que allí fundó el gobernador don Gtercla de 
Mendoza para la seguridad de todo. Y a cabo de quince días que 
allí estuvo, se fué sin hacer ningún efeto ni probar otra cosa mas 
que mandar por acto en el cabildo que le quitasen el nombre 
de Cañete y la llamasen de Tucapel, dejándola toda de guerra, co- 
mo la provincia de Puren, de do se comenzó el daño, questá a cin- 
co o seis leguas de allí que con tal calidad en ocho dias lo pudiera 
castigar, se fué a la cibdad de los Infantes (Angol), a quien tam- 
bién quitó el nombre y mandó llamar de los Confines, qnes once 
leguas de allí, llevando consigo casi toda la jente, dejando para el 
reparo de lo mas importante su hijo, muchacho de poca edat y 
habilidad, que se dio tan buena maña que le mataron parte de la 
jente que le quedó. Y con ver esto y que el padre se fué a Valdi- 
via a unas minas que andaban buscando, que don Grarcia allí des- 
cubrió, tomaron ocasión los indios de poner por obra lo que allí 
habían platicado, y poco a poco se fueron alzando, vinto el descui- 
do que el gobernador tuvo. Los vecinos de Cañete y de los Infan- 
tes y la Concebicion le enviaron mensajeros dándole cuenta del 
estado en qufe la tierra estaba para que viniera h poner el remedio 
que con venia; y a cabo de muchos dias que fué importunado, salió 
por la mar para Arauco, y por un poco de tiempo que tuvo con- 
trario, mudó propósito; y con solo veinte y ocho o treinta hombresi. 


"Y porque somos informados que jnuchos délos indios deaquellas proTÍncías 
no tienen policía en su república ni saben que cosa es, daréis orden como Ja 
tengan y que haya entre ellos quien sepa repartir los tributos que ban de dar 
y que se tenga caja de ello o tres llaves donde se recojan y que tengan gober- 
nador, alcaldes y oficiales entre ellos, y que se tomen cuentas a sus tiempos a 
los que tuvieren cargos de recojer los tributos y que se quiten de sus tián- 
guez (1) y mci'cados sus contrataciones ilícitas y usurarias y proveáis que no 
soben entre si los unos a los otros dándoles en todo una orden e manera de vivir. 

• « 

. *'Y porque por un capítulo de las nuevas leyes está proveído y mandado que 
no haya ni se consienta haber traspases de pueblos de indios ni por vía de. ven- 
ta, ni compra ni donación ni por otro título ni causa ni debajo de cualquier co- 
Jor que sea, verlo habéis y mandarlo habéis guardar, cumplir y ejecutar como 
en él se contiene. 

<*£n lo cual entenderéis con el cuidado y dilijencia que de vos confiamos. Fe- 
cha en Bruselas a veinte difis del mes de diciembre üe mil y quinientos y cin- 
cuenta y ocho años.— Yo EL REÍ.— Por mandado de su majestad.— Ffaticwco de 

(1) Voz mejicana que significa merca^Jo. 
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V\ib\6 a las proviucías de Ancud, arriba de la ciudad de Osorno, 
ques lo postrero deste reino, que don García pobló, a do se dio tan 
buena mana con subir lo demás, porque en el punto dónde paró dio 
con el navio en que iba al través en un rio como el de Sevilla donde 
«atuvieron apunto de perderse, a do a cabo de siete dias vinieron una 
nocbé soBredE^ Qorta cantidad de indios y pelearon con los que coa 
él estaban que fué ventura no matarlos a todos, y ansí le mataron 
un soldado con ciertos indios. Fué Dios servido escaparle. De ahí, 
entendido que toda aquella comarca se ardía, mandó harto incon- 
sideradamente hacer la guerra por muchas partes,' que mejor y con 
mas fuerza anduviera toda junta; y por capita^ de ca^i noventa 
hombres a su hijo; y enviólo a una provincia que se dice Maregua- 
no, a do le mataron con la mitad de la jente y muchos indios ami- 
gos, y los demás salieron huyendo y heridos y sin armas, donde 
se perdió gran suma de caballos y armas y fué causa que se per- 
diese -este mno, como al presente lo está si Dios no lo sustenta y 
V. M. no nos envia a toda brevedad otro don García. Sabido el des- 
barate de Maixx) Gregorio y la muerte de su hijo, luego a la hora, 
«envió a despoblar la cibdad de Cañete, y la despobló por fuerza 
contra la voluntad de todos los vecinos, y se vino a la ciudad «de la 
Concebicion dejando en la casa de Arauco hasta ochenta hombres; y 
vistos por los indios estosmalos sucesos y se haber salido el goberna- 
dor desta casa y fuerza de a caballo, acordaron los demás de alzarse y 
juntarse con los indios de guerra, y todos juntos pusieron tiro a la 
casa de Arauco, y se dieron tan buena maña que le hicieron doce 
portillos y les ganaron una pieza de artillería y mataron cuarenta 
espailoíes y tuvieron casi ganada la fuerza; y al cabo de siete días 
alzó el cerco, y al cabo de quince volvieron a poner otro con ma- 
yor pujanza, y los tuvieron cercados casi cuarenta dias, en que loa 
pusieron en el mayor aprieto que jamas se ha visto en Indias. Y al 
cabo deste tiempo alzaron el cerco e hicieron otras correrías don- 
de mataron algunos españoles y robaron grandes haciendas y ga- 
nados. Estando la tierra en este estado vinb de los indios diaguitas 
Gregorio de Castañeda (1), a quien Villagran habia enviado a go- 
bernar aquellas provincias, con nueva que habia despoblado las 
ciudades, la una'qtie se llamaba Córdoba, y la otra Londres y Ca- 
ñete, 'que. don García de Mendoza habia mandado poblar e sus- 

^ m ■■ ■■■■■■ ■ ■■■ ■ ■■ » ■■■ 11— .^ ■ ■ ■ I ■^^^p^— ^^— ^ ■ ■■ iii ■■■■ ■ ■■■ I ■■ I ■■ M I.. ■■■■■ !■ ■ ■, II, ■■^■^iM »^— ^i^p^p— ^^M^ 

(1) Testigo, como se recordar?, en el pioceso de Valdivia. 
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tentado, las cuales se despoblaron con muerte de treinta hombre» 
y de muchas mujeres y niños, y indios amigos y del vecindario. Es- 
tando las cosas desta manera y teda la n^ayor. parte de la gobema- 
pión de guerra, el Francisco de Villagran gobernador, a los veinti- 
dós de julio murió; y por virtud de una provisión que los comisarios 
que S. M. envió al Perú le enviaron para nombrar gobernador en 
su testamento, fué nombrado Pedro de Villagran, su jeneral, que * 
de presente asiste al gobierno, que por buen principio despobló 
luego la casa y fuerte de Arauco en coyuntura bien inconsiderada^ 
de do podria resultar harto daño, que no es poco inconveniente sea 
nombrado y illag|:ai^, para la pacificación de la tierra por la ener 
mistad que los naturales tienen con él/' üiloa termina su carta 
pidiendo al rei pe sirva considerar estos hechos para nombrar un go- 
]bernador que ponga término al mal estado de Chile. 

Juan Godines, capitán mui reputado en la conquistado Chile, que 
habia servido en ella desde 1536^ escribe al rei desde Santiago con 
fecha de 8 da setiembre de 1563 lo que sigue (1): "Tomo este atre- 
vimiento confiado s^ me ha de dar crédito por ser caballero natura^ 
de Úbeda, y haber venido con el adelantado don Diego de Alma- 
gro y haber servido en la pacificación del Perú cuando se alzó el in^ 
ga y haberme hallado y servido en dos batallas en vuestro real servi- 
cio, ha)3er descubierto la gobernación de los Mojos con un capitán 
llamado Pedro de Oándia, y salir perdido, y descubrir los Jurie« coa 
Diego de Rojas, haber venido con Pedro de Valdivia a poblar y 
conquistar esta tierra, por el gran trabajo que he pasado viendo 
que este reino está ei; punto de perderse si V. A.'con brevedad no 
envia quien dé contento a los vasallos que vivimos en esta tierra. 
Cuando vino don Garcia Hurtado de Mendoza estaba la tierra 
toda de guerra: cuatro ciudades pobladas,' todo lo mas rebelado. 
|Con buen recaudo y ventura óonquistó y pobló la Concebicion 
y Confines, y Tucapel, la Villarrica y Osorno. Y ansi estaba 
tan asentado el reino que una mujer lo andaba todo por ser bien 
quisto don García y mirar por el bien de los naturales; y ansi 
vino en compañía de don Garcia Hurtado de Mendoza vuestro oir 
dor Hernando de Santillan, que puso orden en la tierra para biea 

íl) Esta carta, como se ve, contiene noticias biográficas del capitán Juan Gjadínes. 

Este conquistador vivía aún en 1597. Su nombre aparece entonc»*s entre los 
encomenderos de Santiago que hicieron un valioso donativo para sostener U 
guerra. x 
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áe ios naturales, donde vos 6a resultado un gran bien por la óníeií 
que dio, y árisi viven en policía; y todo" se atribuye a lá obra 
de vuestro gobernador, por que su vida y fama y ejemplo fué de 
i*elijiósó. Sintió la tierra ló que perdió, y an¿ Sí ido y vá coiiéit- 
ihiéndose y acabándose rueátros' vasallos. Há do^ años qué no te- 
liemoB'otro oício sino rogar por múeriíbs. Aun á vuéátra corona i'eat 
aumentó 'don García' Hurtada de Mendoza, que él pobló la óiudaá' 
<le Cuyo, y en los Juries cuatro pueblos. Tengo por cierto hubiera- 
descubierto otro nuóvo reino por estar esta tierra cerca del esdéé* 
cboy haber gran noticia por mar y por tierra. T ansí digo y aVi- 
«o a V. A. mande a don Gai^cía (5[ue os venga a ¿ervir y rep'arár 
elsta tiefra por estar bien con él Ids naturales.'' Después de repetir 
■ei estado de pobreza i de necesidad en qiíe se halla Chile, i creyen- 
-rfo que tal vez nO pudiese volver don García Hurtado de Métidoiá, 
Juan Godines recomi<índa a ñerüando de Sati tillan. ^^És' buen 
cristiano, dice', celoso en vuestro real servicio, padre de los natü- 
rales y recto juez. Ninguno puede venir que haga lo que él/ ha- 
biendo éti qué «erviros." 

En una carta escrita ál rei por los oficiales reales de San- 
tiago con fecha de 3 de setiembre de 1564, se encuentran las 
noticias siguientes sobre el estado de pobreza en que quedó la fa- 
milia de Villagran. "Por lo que respecta a los cinco mili pesos del 
gobernador Francisco de Villagran, él quedó tan pobreque quedó a 
deber mas de ciento cincuenta mili pesos a particulares, y su mu- 
jer padece mucha necesidad; y unos pocos bienes que queda- 
ron se hizo ejecución en ellos por parte de V. A. por dos mili pe- 
flos; y ha habido otras personas que se han opuesto a ella y pre- 
tenden tener mejor derecho. Sigúese la justicia." 

Los deudos de Villagran que vinieron a Chile sop loaf si- 
guientes: Doña Cándida Montesa, su esposa, que pasó a América en 
1559, i que vino a Chile en 1561, cuando su marido llegó a este 
país con el nombramiento real de gobernador. Esta señora trajo 
consigo a su hijo Pedro de Villagran, joven inesperto, a quien el 
gobernador dio imprudentemente mando de tropas, i que murió en 
el combate de la cuesta de Mariguenu. En algunos documentos he 
encontrado referencia de un Alvaro de Villagran, que parece ser 
hijo segundo del gobernador. 

El otro Pedro de Villagran, que reemplazó a Francisco en 
el gobierno de Chile, era primo suyo ( algunos dicen herma- 
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no), nacido en Colmenar de Arenas^ en la provincia de Sa^ 
lamanca, donde su padre, hombre bien nacido i de respeto, segan 
dice un antiguo cronista, desempeñaba el oficio de escribano. Sste 
Pedrp de Villagran pasó a Chile con Valdivia, desempeñó varios 
cargos públicos; i siendo miembro del cabildo de Santiago, fué 
enviado al Perú como representante de esta corporación. De vuelta 
a est*Q país, sirvió a las órdenes de Valdivia, que le hizo capitán 
de la ciudad de la Imperial. Durante el gobierno de don García 
Hurtado de Mendoza, Pedro de Villagran se retiró al Perú, i se 
oasó en el Cuzco con una señora rica llamada doña Beatriz de San- 
tillan. Cuando su primo fué nombrado gobernador de Chile, volvió 
con él a este país, sirvió de nuevo en la guerra de Arauoo, i quedó 
por fin gobernando interinamente en 1563. Los antiguos cronistas 
han referido mui estensamente la historia de su administracioQ 
i el triste fin que tuvo su gobierno, 

. Gabriel de Villagran, que sirvió mucho tiempo en la guerra de 
Chile, i que como capitán adquirió en ella cierto renombre, era 
iio materno del gobernador, i salió con éste> del Perú en 15óO. 

Juan Bautista Pastene* 

El capitán Juan Bautista Pastene, que sirvió tan eficazmente 
a la conquista de Chile i que se ilustró p6r algunos descubrin^ien- 
tos jeográficos en nuestra costa, era jenovés de nacimiento. Ni en 
los documentos que he compulsado, ni en I^s crónicas de la con- 
quista he hallado noticia alguna relatiVa a los primeros años de su 
vida. El padre Alonso de Ovalle, que, como veremos mas adelan- 
te, era bisnieto de Pastene, dice solo que era de una antiquísima 
e ilustre familia de Jénova, estinguida a la época en que escribió, 
pero en cuyos archivos se veía que muchos de sus antepasados no 
solo estaban inscritos en los libros de la nobleza sino entre los se* 
nadores i ancianos (Histórica relación del reino de Chiles libro V, 
cap, IX). 

A falta de noticias mas circunstanciadas, vamos a publicar dos 
antiguos documentos inéditos que conservamos en nuestro poder. 
Es el primero la autorización que dio Vaca de Castro a Pastene 
para venir a Chile. Hela aquí: 

' ''El licenciado Cristóbal Vaca de Castro, caballero de la orden 
de Santiago, del consejo de SS. MM., gobernador e capitán jeneral 
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en estos reinos e provincias de la Nueva Castilla y Nuevo Beiao^ 
de Toledo llamado Perú, por S. M. Por cuanto es público e noto- 
rio 6 psurece por ciertas cartas y despachos que me han venido de 
España, el rei de Francia continuando su dañada ambición y áni- . 
mo de querer usurpar a S. M. del emperador e rei don Carlos, mi 
señor, sus reinos y señorías habiéndole hecho muchos y señalados 
beneficios ansí el tiempo que estuvo preso en su poder como des- 
pués, por conservar con él la paz, la cual S. M. como cristianísimo 
principal siempre la ha procurado y deseado por el daño que de lo 
contrario venia a toda la cristiandad aunque por el dicho rei de 
Francia han sido puestos muchos estorbos, por el caudal, las jor-« 
nadas y empresas que S. M. ha tomado en servicio de Dios y acre- 
centamiento de su santa fé católica, agora con mui gran invidia y 
maldad, e por que S. M. no pu4iese seguir tan sanctas y justas 
empresas como ha tenido, sin causa alguna ha levantado la treguít 
e paz que entre S. M. y él se asentaron en justicia. Y con diabóli- 
co pensamiento de querer destruir la cristiandad por mar e por tie- 
rra e por las partes de Perpiñan e Italia y Flandes; y el dolfin y 
otros sus capitanes tenian juntos mui gruesos ejércitos e mui jun- 
tos de los que S. M. tiene juntos para la defensa de sus reinos, pa- 
ra romper y dar batalla, para lo cual va y está S. M. en persona y 
todos los grandes y caballeros de sus reinos. Ademas de todo el di- 
cho rei de Francia, como miembro apartado de nuestra relijion 
cristiana, visto que sus fuerzas no bastan para tan malos e inicos 
deseos, se lia confederado con el pésimo turco, enemigo de nuestra 
santa fé católica, para le dar entrada por sus reinos en la cristian- 
dad ; lo cual es tan pésimo y dañado pensamiento cuanto es notorio; 
aunque se ha de tener mui firme la confianza que Dios nuestro se* 
ñor por su misericordia y por cobrar el daño que al universo de la 
cristiandad podria suceder de tan malvados pensamientos, y como 
en cosa en que tanta razón e justicia hai será servido de dar vito- . 
ría a S. M. de tan tiranos e malvados enemigos con tan santa e 
justa empresa como defiende. Entretanto que dura la guerra y se 
sabe de la vitoria que Dios será servido de dar a S. M., e porque 
podi'ia suceder de querer venir a usurpar o dañificar estas provin- 
cial e reinos aun con ayuda de nuestro señor le saldría tan en blan- 
co como hasta aquí todos sus vanos pensamientos. Al servicio de 
Dios y de S. M. y bien de estas provincias conviene prevenir y pro- 
rer a los daños, males e inconvinientes qué de ello podrían suceder 
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e' venir, Y conviene que haya toda guarda e buen recabdo en esta» 
provincias. Yo tengo mandado e probado quen todas estas pro- 
vincias haya bnen recabdo y estén apercibidos, e tengan armas j 
caballos e nnsi mismo qne un navio vaya a las provincias de Obi- 
le, donde está poblando e conquistando el capitán Pedro de Val- 
divia, mi lugar theniente dellas, a le dar avisso de todo lo susodi* 
cho, e a llevar socorra de armas y municiones, para que si por eV 
estrecho viniesen algunos navios de franceses o eontrariiois, estén 
¿obre aviso e no les tomen desapercibidos, e ansi mesmo paraqne^ 
traigan el oro e la plata quen las dichas provincias hobiere perte- 
neciente a S. M: y lo que mas sé pudiere haber, para que cott la 
que hobiere en estas provincias se envié a S. M. para socorro e ayu- 
da de los mui grandes géistos quen la dicha guerra hace. E porque' 
lo susodicho haga mejor efe to conviene que una persona que sea 
servidor de S. M., hábil y despiriencia, vaya por capitán del dich(y 
navio, para que con la persona que yo enviare se le entregue cl- 
oro e la plata que ansi hobiere perteneciente a S. M. e 5jué ande la- 
Costa desde la ciudad de Arequipa a la dicha provinda de Chile, e 
sea ansimismo capitán de los navios que hai e hobiere en la di- 
cha costa. E confiando de vos Joan Baptista Pasténé que sois tal 
persotia qiie bien e fiel y lea'lmente guardareis el servicio de S. M. 
é haréis todo lo que por mí en su nombre vos fuere mandado; por 
Ik presente, en íiombre de S. M. vos elijo y nombro capitán del di- 
cho iiavíó y de los m&s que hobieren ahí o fueren a las dichas pro- 
fitícias de Chile, e para que como tal capitán nm allí para el efe- 
to stisodidío, e visitéis e guardéis la costa en los límites susodi- 
chos, e vos dol poder e facultad' cumplida para que podáis usar y 
ejercer el* dicho oficio de cargo de capitán e todas las otras cosas e 
caso'á anexos é pertenecientes. E ínahdo a los maestres e contra- 
maestres, i^ilotos y marineros del dicho navio en que vos ansi fue^ 
redéé f'de los que hubieren ido y fueren a las dichas provincias, e 
á ¿tras cualesquiera personas que en los dichos navios fueren, que 
vos hayan y tengan por capitán de ellas e usen con vos el dicho 
oficio e cargo en todas las cosas e casos a él ¿nexos y conexos, 
y que os obedezcau y cumplan vuestros mandamientos so la» pe- 
nas que les pusiéredes o eüviardes a poner, las cuales yo les ponga 
y he por puestas, e las podáis ejecutar en los que rebeldes e inobe- 
dientes fueren, y en sus bienes; e que vos guarden y hagan guar- 
dar todas'las preminencias^ libertades y distinciones que por razón 
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del dicho cargo debáis haber y usar. E que eñ ello ni dentro d^elló 
embargo ni contrario alguno vos non pongan ni consientan popar.. 
B yo por la presente vos relevo y hice por recibido al uso y ejerci- 
cio del dicho oficio, e vos doi poder cumplido para lo usar y ejercer 
con todas sus incidencias y dependencias, anexidades e conexida- 
des; lo cual les mando que ansí hagan e cumplan so pena de destie- 
' rro perpetuo de todos estos reinos e perdimento de todos sus bie-* 
nes para la cámara y fisco de S. M. ; en la cual pena doi condena- 
do a cada uno que lo contrario hiciere. Fecha en la ciudad del 
€uzco a diez días del mes de abril de* mili quinientos e cuarenta y 
tres años. — ^El licenciado Faca de Castro" - . 

El otro documento es el título de encomienda dado por Pedro 
de Valdivia al capitán Juan Bautista Pastene, pieza desconocida 
que contiene una reseña de los servicios prestados en la conquií^ta 
de Ghile por ese capitán i puede servir de muestra de los docatden- 
tos de esta clase. Es como sigue: 

"Don Pedro de Valdivia (1), ^fobernador y capitán jeneral por 
S. M. en esta gobernación de la Nueva Estremadura. Por cuanto 
vos el capitán Juan Bautista de Pastene, mi tefniente jeneral en la 
mar venistes al socorro de e^tas provincias siete años há con^ un 
navio vaestro en el cual trajistes armas y otrad mercadurías nece- 
sarias para la guerra,, y sustentación de los vasallos de 8^ M, y He- 
gado a esta ciudad de Santiago os ofrecistes de me iSérvir ea su ce- 
sáreo nombre en todo aquello que os mandase, y por vuestra buena 
fama y haber servido a S. M. muchos años en las provincias del 
Perú y mar del -sur bajo la comisión del marques don Francisco Pi- 
:¿arro, de buena memoria, y ,del gobernador Vaca de Castro, y por 
vuestraipnidencia, prática y esperiencia que teniades de las cosas 
de la mar, os hice mí theniente jeneral en ella y en nombre de S. M. 
y mió os envié con mi poder a descubrir por esta costa del sur hacia* 
el estrecho de Magallanes y descubriste» los límites que me están 
señalados por S. M. de gobernación que es basta el paraje que yo 
os mandé y di comisión que navegasedes (2) y me trajistes lenguas 

■- ¿. : — 

\1) Valdivia comenzó a darse el título de don desde su vuelta del Perú eñ 
1549, cuando tenia su nombramiento de gobernador de Chile confirtíiado por el 
presidente La Gasea. 

(2) Como se recordará, el límite fijado a la gobernación de Valdivia por La 
Casca era el grado 41. 

, Ei conquistador de Chile, que aspiraba a {gobernar hasta el estrecho de Maga- 
llanes, empleaba los subterfujíos que se ven en el testo de esta escritura pata 
lío revelar la limitación de sus poderes. 

P. DE V. 46 


^ SG2 AP^NÜICS 

por donde rae informé de la tierra que habla^ y de vuelta que t<>I-' 
vistes del dicho descubrimiento os envié a las provincias del Perú 
a traer jente y armas y cosas necesarias para la guerra y éntrete* 
nimiento de la vida para ir a poblar adelante; y llegado a ella» 
vistes como Gonzalo Pizarro estaba rebelado contra el servicio da 
S. M. y oistes que habia muerto al visorei Blasco Nuñez Vela y 
distes la vuelta por convenir tanto al serviciode S. M. y pacifitracion 
de estas provincias que yo estuviese advertido. Y por lo efectuar 
asi, pasastes grandes trabajos y riesgo de vuestra persona y keciste 
mui crecidos gastos. Y como me distes la nueva^ me partí a la hora 
por servir a S. M. para el reducir el Perú a su servicio y destruir a 
los rebelados. Y en tanto que yo fulos dejé así mismo por mi the- 
niente jeneral en la mar; y después de vuelto os torné a confirmar 
el oficio por ser en vuestra persona mui bien empleado y haber raut 
servido a S. M. y a mi en su nombre en él con el autoridad que se 
requiere, y me habéis siempre dado mui buena cuenta, y sé- que^ 
la daréis en lo porvenir de todo aquello que de parte de S. M. os 
encargue y mandare. Y en la sustentación de esta ciudad y provin- 
cia habéis hecho lo que sois obligado sustentando vuestra persona 
y casa con aquella honra y autoridad que las suelen sustentar las 
personas nobles y de honra como vos lo sois, teniendo armas y caba* 
líos, e allegando a ella los vasallos de S. M. y animándolos a que 
se empleen en su cesáreo servicio como buenos y leales. Y demás 
y allende por mas servir a S. M. os habéis casado y avecindada ea 
esta tierra y deseáis la perpetuación de ella, y sois mui buen repu* 
blicano y mui cuidadoso en las cosas de la gueirra, así alas tocantes 
a la tierra como en la mar, e sois persona que podéis mucho seivir 
en ella a S. M. por vuestra gran dilijencia, prática y esperien* 
cia. Y todo aquello que por mí os ha sido encargado y man«» 
dado tocante a su cesáreo servicio, como tan celoso que soi 
del, lo habéis hecho con toda voluntad, fidelidad y obras como muí 
leal subdito y vasallo suyo. Por tanto, y hasta que S. M. o yó en su 
nombre os dé la parte en esta gobernación que merecen vuestros ser- 
vicios, en parte de remuneración dellos y hasta que su real voluntad 
sea, por la presente de nuevo y por virtud del poder que de S. M. 
como su gobernador y capitán jeneral en esta gobernación por sus 
reales provisiones para ello tengo, confirmo y de nuevo encomiendo 
«n vos el dicho capitán Juan Bautista de Pastene los caciques coa 
sus indios que aquí irán espresadop, los cuiilcs tenia depositados 
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'en vuestra persona y confirmé por el removimiento que hice de ve- 
cinos en esta dicha ciudad a once de julio de quinientos y cuaren- 
ta y seis, y deposité a .cinco de noviembre de quinientos y cuaren- 
ta y siete, que son el cacique llamado Maluenpangue y sus 
herederos con todos sus indios y principales y sujetos que tie- 
nen BU asiento en los promaucaes y se llaman Taguataguas, y el 
cacique llamado Joan Darongo con todos sus principales indios y 
sujetos que tienen su tierra y asiento en este valle de Mapocho, a 
la sierra de esta y la del rio Maipo, con tanto que no tengáis 
derecho ninguno a cacique ni principal ni a sus indios que estuvie- 
re nombrado en cédula de otro vecino, entiéndese délas que man- 
dé dar cuando el removimiento se hizo, aunque parezca ser sujeto 
a alguno de estos caciques vuestros. Los cuales dichos caciques y 
principales con todos sus indios y sujetos los encomiendo en non- 
brede S. M. para que os sirváis dellos conforme a los mandamientos 
7 ordenanzas reales con tanto que seáis obligado a tener armas y 
caballo, y aderezar los caminos y puentes reales que cayeren en 
los términos de los dichos vuestros caciques e indios o cerca dellos, 
donde os fuere mandado por la justicia o cupiere en suerte e a 
dejar a los caciques principales sus mujeres e hijos y los otros in- 
dios de su servicio, y a dotrinarlos en laa cosas de nuestra santa 
fé católica; e habiendo relijiosos en la ciudad, traer ante ellos los 
hijos de los caciques para que sean ansi mismo instruidos en las co- 
sas de nuestra relijion cristiana. Esi ansi no lo. hiciéredes, cargue 
sobre vuestra persona o conciencia y no sobre la de S. M. ni mia que 
«n su real nombi'e vos los encomiendo Y mando a todas y cuales- 
quier justicias de esta ciudad de Santiago y sus términos que lue- 
go como esta mi cédula les fuere mostrada, os metan en la pose- 
sión de los dichos caciques, principales e indios, e os amparen en 
la que hasta aqui teníades y en el derecho e propiedad dellos so 
pena de dos mili pesos de oro aplicados para Ja cámara y fisco de 
S. M. En fé de lo cual os mandé dar la presente firmada de mi 
nombre y refrendada por Juan de Cárdena, escribano mayor del 
juzgado por S. M. En esta mi gobernación que fué fecha en esta 
dicha ciudad de Santiago del Nuevo Estremo a primero dia del 
mes de agosto de mili y quinientos y cuarenta y nueve años. — Pe- 

(Iro de Valdivia — Por mandado del señor gobernador, Juan de 
Cárdena. 

'^En la ciudad de Santiago del Nuevo Estremo, destas provin-» 
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oias de la Jíu«va Estremadura, miércoleá trece días del nies' de 
noviembre, año de mili e qninientos cnarenta y nueve años, ante 
el magnífico señor Joan Fernandez Alderete, alóalde ordinario por 
S. M. y en presencia de mí el escribano público y de cabildo yustf 
eacripto, el capitán Joan Bautista de Pastene, vecino desta dicha 
ciudad, presentó la cédula de encomienda de indios en esta escri- 
f üra presente contenida, firmada del nombre del muí ilustre señor 
don Pedro de Valdivia, gobernadoi*, e refrendada de Joan de Cár- 
dena, por virtud de la cual pidió al dicho señor alcalde le maní- 
dase dar y diesse la posesión de los caciques e indios e principales 

, eñ ella contenidos; e para la tomar trajo allí de presente un hijo* 
de Joan Darongo, cacique contenido en la dicha cédula, por notn- 
bi'é Navi, heredero que dijo ser del dicho Joan Darongo, y otro 
indio principal de los Taguataguas, por nombre Putalaoquen, 
heredero que dijo ser d3 Maluenpangue, señor de los indios Ta- 
guataguas, los cuales siendb preguntados por fengua de Antonio, 

' indio natural désta tierra, con quien se entendian, dijeron ser los 
aquí contenidos, y nombrarse asi. E por el dicho señor alcalde, 
vista la dicha cédiila y lo en ella contenido, dijo que le daba y 
dio la posesión de los dichos caciques, principales e indios y en lo- 
dos los demás contenidos en la dicha cédula en los susodichos al 
dicho capitán Joan Bautista de Pastene, según y de la forma y 
manera que los tiene encomendados, la cual dicha posesión- le fué 
dada, y él tomó real actual, vel casi, y confoi'me a derecho y en* 
señal de posesión los tomó a los dichos indios por las manos* y los 
mandó ir a su posada. E lo pidió asi por testimonio, a lo cual fue- 
ron presentes por testigos Diego Patino y Pedro Llanos y Alonso 
Hidalgo, estantes en esta dicha cibdad; y el dicho señor alcalde 
lo firmó aquí de su nombre. Juan Fernandez Alderete, — ^E yo 
Luis de Cartafena^ escribano público y del Cabildo de esta ciudad 
de Santiago del Nuevo Estremo, que fui presente en uno con dichos 
testigos a lo que dicho es, a ver dar y tomar esta dicha posesión, 
lo escrebí según ante mí pasó, e por ende fice aquí este mió signo 
que es a tal (lugar del signo del escribano) en testimonio de ver- 
dud. Luis de Gartaíena, escribano público y de cabildo." 

Conservo ademas en mi poder otro documento mucho menos' hn* 
portante relativo a este personaje. Es una breve carta de la au- 
diencia de Lima, escrita en 15 de febrero de 1556. Hela aquí: 
'^Japitau Joan Bautista de Pastene, vecino de la ciudad de San- 
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tiago. Por cartas «vuestras y de particulares se ha en tendido :el buen 
.celo j cuidado con que habéis servido en lo que se ha añieoido 
siempre a S. M. Encárgaseos que lo continuéis en lo demás quie 
ge ofreciere como de vuestra persona se confia. De los Beyes aquiur 
ce de hebrero de mili y quinientos y cincuenta y seis años,— El 
doctor Bravo, de Sarapia. — El licenciado Fernando de Santillan, 
— El licenciado Altamirano, — El licenciado Mercado de Peñalor 
.^a. — Por manda^to d(? es^tps señorea oidores, Pedro de AvendañoJ* 

He tenido a la visita una estensa inforiQ^cion de 8<ery icios levaos 
jkada en Santiago en 1593, i renoyada algunos años mas tarde por 
^1 licenciado Francisco P/^^tene, para obtener de la corte una pía* 
^ de oidor u otro puesto judicial. En est^ información, m que dor 
claran los hombres mas importantes de la colonia, como el marisr 
pal Martin jRuiz de G-aiqíboa, el capitán Nicolás de Quiroga, el 
capitán Gaspar de la Barrara, el capitán Ju^n de Ahumada, el 
capit^ A^nso Alvarez Berrios, los provinciales de las órdepes rer 
^ijiosas i entre ellos el padre rector del colejio máximo 4^ jesuítas^ 
Luis de Valdivia, aparecen certificados con numerosos testimonio^ 
los seryioioB del capital^ Juan bautista Pastene, padre del solici- 
tante^ que son los ipismo^ iqdicados en la cédula de enconiiendA 
jdada ppr Pedro de V^ldivi^. De esta información resulta^ los he-r , 
/phos siguientes: El qapitan Juan Bautista de Pastene Qe casó en 
Santiago al poco tiempo de haber llegado a este país; pero tanto 
el solicitante como los testigos que hizo examinar i los dpcuqi^? 
tos que presentó, guardan el mas estudiado silencio sobre el nom- 
bre de su esposa. ¿Seria ésta una española de oríjen oscuro .^^ Seria 
una mujer de la raza indíjena? El silencio observado en la infor- 
macion nos induce a creer como probable cualquiera de éstas dos 
hipótesis. 

El capitán Juan Bautista Pastene tuvo de lejítimo matrimonio 
cinco hijos cuyas condiciones i servicios están estensamente espli? 
pados en la información. El mayor de ellos era el capitán Tomas 
de Pastene, que abrazó muí joven el servicio militar (mas o me- 
nos por el año de 1563); el segundo fué el capitán Pedro de Pas- 
tene, militar también desde el año de 1576 (mas o menois) i coire- 
jidor de la ciudad de Villarrica; el tercero, Juan Pastene, se hizo 
relijioso de San Francisco, i en 1593 era guardián del convento 
de Valdivia; el cuarto fué el licenciado don Francisco de Pastene, 
tiacidoen Santiago el año de 1556, que hizo sus estudios en Lima 
hasta obtener el título de abogado en 1588; que, siendo clérigo 
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de ordenes menores, fué provisor del obispado de Santiago por 
nombramiento del obispo don frai Diego de Medellin; que, desem- 
peñando este cargo, salió a la cabeza de todos los clérigos de esta 
€iudaj a repeler la invasión del corsario inglés Oavendish, que ha- 
bía desembarcado ^n el puerto de Quintero; que, habiendo aban- 
donado la carrera sacerdotal, se casó con doña^ Oatuliná cTnstinia^ 
no, en quien tuvo varios hijos que se distinguieron en la carrera 
de las armas; que fué alcalde ordinario de esta ciudad i teniente 
de correjidor deella, en cuyo cargo previno una rebelión délos in- 
dijenas; que habiendo pasado el licenciado Vizcarra a desempe- 
ñar el cargo de gobernador por muerte de don Martin García Oñcí 
de Loyola, el licenciado Pastene desempeñó interinamente el des- 
tino de teniente jeneral, o juez superior de la colonia; i por último, 
que después de la fundación de la real audiencia de Chile, sirvió 
por algún tiempo el cargo de fiscal i luego el de juez mayor del 
juzgado de bienes de difuntos. El otro hijo de Juan Bautista Pas- 
tene fué una señora que casó con don Diego de Morales, vecino 
de la ciudad de la Serena, la cual habla ya fallecido en 1593. 
^ Esta simple enumeración revela que no es exacto que don Fran- 
cisco Eodriguez del Manzano i Ovalle, padre del historiador Alon- 
so de O valle, se hubiera casado, como se ha escrito muchas veces 
con una hija de Juan Bautista Pastene. La madre del historiador 
Ovalle no era hija sino nieta de ese capitán, probablemente hija 
del capitán Tomas Pastene. 

Rodrigo de Q^nirogra. 

,. Sobre la biografía de este personaje hemos dado algunas noticias 
en el estudio titulado Tnes Suárez i doña Marina Ortiz de Gaete, 
Aquí vamos solo a reunir algunos otros datos, en su mayor parte 
desconocidos hasta ahora. 

Eodrigo de Quiroga nació en Sober, pequeña yilla de Oalida. Eran 
sus padres Hernando de Camba i María López de Sober. Tomó sin 
duda, el apellido de Quiroga de algun'pariente suyo. Mui joven aún 
pasó a América, i llegó al Perú, según parece, en 153S. Allí entró a 
servir en una compañía de setenta jinetes que bajo el mando de Pedro 
de Lerma hizo salir de Lima Francisco Pizarro, para ausiliar el Cuz- 
co, sitiado entonces por el inca Manco, o mas bien para combatir un 
ejército peruano que etjte jefe habla hecho marchar contra aquella 
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ciudad. En el ejército de los Pízarros sirvió durante toda la guerra 
civil contra Almagro; i después de la batalla délas Salinas, fué iii- 
corporado en la columna del capitán Pedro de Candía en su peno- 
sa espedicion a la sierra que poblaban los indios chunchos. Hizo 
una nueva campaña a las rej iones de los Charcas con el capitán 
Pedro Anzures, a quien acompañó en la fundación de la ciudad 
de la Plata; i bajo las órdenes del capitán Diego de Rojas, hizo una 
escúrsioh para penetrar en la tierra de los chunchos i mojos. De 
vuelta de estas correrías, i habiendo sufrido algunos descalabros, 
Quiroíi^a bajaba a Atacama cuando encontró allí las fuerzas espe- 
dicionarias qne venían a Chile con Pedro de Valdivia en 1540. Jun- 
tóse a ellas; i al lado de este jefe, hizo la carrera que lo elevó mas 
tarde a los mas altos puestos i que le ha asegurado un lugar en 
la historia. 

lío es ésta la ocasión de referir los hechos concer^jíentes a la vida 
de Quiroga durante el tiempo que sirvió en Chile i que ocupó el 
gobierno de este país. Sus cartas al reí i algunos otros documen- 
tos inéditos que tenemos a la vista, nos permitirían rectificar las 
equivocaciones en que ha incurrido lajeneralídad de los historia- 
dores; pero esto mismo nos llevaría demasiado lejos del objeto que 
tienen estos apuntes. Daremos sí algunas noticias sobre los pa- 
rientes que Rodrigo de Quiroga tuvo en Chile, 

En otro estudio hemos hablado de su hija doña Isabel i de su So- 
brino, el capitán Rodrigo de Quiroga, muerto por unos soldados es- 
jiañoles en 1579. En un papel anónimo, de 1579, remitido al virrei 
del Perú i conservado en el archivo de Indias con el título de ufe- 
moría de lo que el gobernador Rodrigo de Quiroga ha dado de pro^ 
vechos de la tierra i a quien lo ha dado y se acusa a este manda ta« 
rio del mas escandaloso favoritismo, porque, según dice, repartía 
los indios entre sus deudos i parciales mas adictos, jente baja en lo 
jeneral i que no había servido en la guerra. "Luego como entró (al 
gobierno) dio a su sobrino don Bernardo mili indios en la Impe- 
rial, por dejación de doña Esperanza, mujer de sesenta años, y 
acabada su vida quedaban vacos. A Pablo Benito, un mercader re- 
cien llegado de España, otro repartimiento que es de la propia do- 
ña Esperanza, y los casó con dos nietas suyas, habiendo sido muí 
importunado de soldados que han servido al reí y hijosdalgo lo8 
hiciese en ellos en pagos de sus servicio?, y no quiso;. y los dichos 
no vierou jamas guerra." 
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A pesar de e&tas acusaciones i de la noticia consignada algnos 
vez, de que Quíroga trataba a sus indios con una gran crueldad, 
este conquistador goza en la historia de una de las reputacipnes 
mas envidiables entre sus compañeros. Se le pinta de ordinario mo- 
desto, prudente, valeroso i justiciero. 

Francisco de A^uiíTe* 

El capitán Francisco de Aguirre era entre los compañeros de 
"Valdivia uno de los que con mas lejítimos títulos podían blaso- 
nar de la nobleza de su cuna, porque en realidad era hijo de un 
hidalgo de Talavera de la Reina, en Castilla la Nueva. Su familia 
poseía allí algunas comodidades, de manera que Aguirre no salió 
de su casa, como tantos otros aventureros, obligado por la pobre- 
za, sino inducido por el pensainiento de adquirirse un nombre en 
el Nuevo Mundo. 

Se ha escrito alguna vez qué Francisco de Aguirre comenzó su 
carrera militar en las guerras de Italia. En los documentds quehé 
podido Consultar no encuentro confirmada esta noticia. Consta sí, 
que pasó al Perú en 1533, i que sirvió en la conquista i pacifica- 
ción de este país, en las guerras civiles de los conquistadores i en 
el descubrimiento i población de los Charcas hasta el año de 
1540. Entonces se juntó con algunos otros compañeros a Pedro 
de Valdivia, que venia en viaje para Chile, en cuya conquista se 
ilustró por su valor indomable, por su lealtad i por las dotes de sn 
intelijencia. Fué uno de los capitanes mas fieles a Valdivia i de 
los que mejores servicios le prestaron hasta fines de 1552, en que, 
hallándose desempeñando el cargo de correjidor de la ciudad de lar 
Serena (que él mismo habia repoblado cuatro años antes), salió a 
socorrer con'jente i armas los establecimientos españoles que so 
habían fundado al oriente de la cordillera. El cabildo del pueblo do 
Santiago del Estero, dirij ¡endose al re¡, le daba cuenta de sus pe- 
nalidades anteriores i de los servicios prestados por Aguirje, en los 
términos siguientes: 

''Ha cuatro años que andamos trabajando y muriendo sin tener 
un solo dia de descanso. Ahora, cuando ya no teniendo remedio 
alguno para nuestra subsistencia, íbamos a despoblar, ha venido 
el capitán Francisco de Aguirre con jente, armas y todo lo nece- 
sario para sustentarnos, habiendo tn ello gajítado mas de cuaren- 
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^a nlill ^esosy con provisión del gobernador don Pedro dd Yaldi- 
vía, en que le nombra jiórjenera^l y que téügá sü gobierno en la 
cibdad de la Serena y ésta^ y Id denlas que pobláté desti^ parte ái 
la cordilléi'a de niere^ (\}Xé el goberiiador, como tan apartáao dedo 
reside^ no puede sustentad. Hétxiosle recibido^ y sdplicanlos a Y; 
M. le confirme en ello, pues liiiigun otro jiodriá servir táá bien y 
tan a nuestro contento etc. etc. Santiago del Estero, diciédibre 23 
dó 1553. — Diego de Torres, — Francisco de Váldefícbr ó. -^Miguel 
lie Ardiles: — Lope Máldonadó.-^ Alonso de Vtltádiegó. — Pedro 
Alos. — Juháfi Sedeño. — Blas de Éosáleé.-^'EsGtih&no t^edroDiei 
Figueroa.*^ 

Francisco de Aguirí'e volvió á Chile llatÜado pcii: sus amigó»; 
|)ara reclaniar el gobierno de éáte pais después de la muerte de 
Yaldlna. Yá de antemaüó habiá llamado ü su esfídsá doñtt María 
de Torres i a sus hijos, que permaneciaá en España, en la ciddad 
de Talavera. Beupi^ronsele en 1555, i se edtablecieróii en la Serena; 
donde Aguirr^ habla pensado fijar bd residencia. Su hijo nia- 
yor, Hernando, habla venido a Chile algunos afios antes, i jidr en- 
tonces acompañó á dü padre en suá dilijencias párá obteüer el go« 
biernó de la colonia. 

La historia hsi referido estos sucesos con grande acopió de por* 
menores, así como el arribo de dóá García Hurtado de Mendoza^ 
en calidad de gobernador, la prisión de Aguirre i su destierro ál 
Perú, i por último su nombramiento en 1561 para terminat lá 
conquista del Tucúm'an. Los dos docunientos ^u^ siguen daránií 
conocer muchos pormenores sobre éstos i^cesoS| los últimos de Itf 
^ida del ilustre Conquistador. 

Oarta de Francisco dh Aguirre Ot^ don Francisco de Toledo^ vi^ 
tei del Perúj escrita en Jüjui él 8 de dicienibre de 1569. 

. *'Mui eiceleiite señor: • 

'^Por otra c[ue Itiego síípe la bueña venida de V. E. tengo fecri- 
ta, di a Y. E. la enhorabuena, de ella y óuentá én jenerál de mis 
trabajos. Está escribo del caniinó, que por sei* importuna no qui- 
siera escribir por no dar fastidió a Y, E. íecien llegado, ní¿s no 
lo puedo escusar, y así Y, E., pues la envia nuestro señor para 

q[ue en lugar de nuestro rei que tan lejos tenemos, deshaga los 
p; DE T^ 47 
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agravios que a sus vasallos se hacen, no creo les recibirá y quie- 
ro tomar el cuento de atrás, aunque V. E. me perdone. Pasan de 
treinta y seis años los que ha que vine a este reino, y no desnudo 
cómo otros suelen venir, sino con razonable casa de escudero y 
muchos arreos y armas y algunos criados y amigos. Fui en paci- 
ficar y poblar y ayudar a conquistar lá mayor parte del reino del 
Pera desde Ohucuito adelante, y me hallé en la conquista de todo 
lo principal de Ohili y en todas las guerras y mas señalada^ gua- 
zabaras que los indios nos dieron y en el descubrimiento y pacifica- 
ción de esta pobre gobernación de Tucuman de que S. M. me ha 
hecho merced; y estándola gobernando, me fué forzado salir della 
porque me enviaron a llamar los de Chili, muerto el gobernador 
Valdivia, para que los gobernase por nombramiento que al tiempo 
de 'su muerte me hizo; y como Francisco de Villagran también pre- 
tendiese aquella gobernación, el marqués de Cañete envió por 
gobernador a su hijo don Q-arcia de Mendoza, el cual nos envió a 
Lima; y como S. M. hiciese merced de la gobernación de Chili a 
Francisco de Villagran, determiné de me recojer a mi casa en 
Oopiapó, y habiendo estado en ella descansando solo siete meses, 
que nunca otro tanto tiempo he tenido sosiego ni descanso en 
estas partes, vino por visorei del Perú el conde de Nieví^ (1) mui 
antiguo señor, el cual me envió a mi casa una provisión de gober- 
nador de Tucuman, y me escribió que en aceptalla hacia mui gran 
servicio a S. M. sobre los (servicios) hechos; y aunque se me hizo 
de mal dejar mi sosiego, pero con todo eso, como nunca fui pere- 
zoso en hacer lo que me ha mandado mi rei y lo que ha conveni- 
do a su real servicio, determiné de lo aceptar y comenzar de nue- 
vo a trabajar; y con mis hijos y la jente que pude allegar, entré en 
Tucuman, que estaba la mayor parte della alzada y rebelados los 
indios diaguitas por el mal gobierno que tuvo un teniente de don 
García que se llamaba Juan Pérez Zorita, que por haber hecho 
mi^chos pueblos habiendo poca jente española, los indios se atre- 
vieron a alzar, y mataron muchos dellos. No quedó sino solo el 
pueblo de Santiago del Estero; y los que estaban recojidos en él 
' se querían salir porque no les entraba socorro de ninguna parto" 
de vestidos, yerro, plomo y pólvora, que es lo que mas han menes- 


(IJ Don Diego Aoevedo i Ziíñiga, conde de Nieva, que tomó el mando del vi- 
reinato en 1561. . 
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ter. Y como yo entré^ Bosegaron con el socorro que les hic«, ©n 
que en aquella vez y otra gasté mas de ochenta mili castellanos y 
perdí un hijo lejítimo eu una guazabara que le dieron los indios, 
y a mi me l\irieron queriendo pasar por la tierra de guerra para 
venir a esta audiencia de los Charcas a dar cuenta al presidente y 
oidores della, y a meter mas jente; y como no me acudió a tiempo 
un capitán a quien yo habia mandado que me aguardase con al- 
guna jente en Salta, me fué forzado retirarme a Santiago; y como 
en la audiencia de los Charcas no se tuviese noticia de mí en mas 
de un año, trataron de entrar por gobernador de esta gobernación 
a un Martin de Almendras; y queriendo yo concluillo con él, llegó 
antes que se efectuase, un criado mió con cartas mias para el au- 
diencia, y envié también un capitán para que hiciese alguna jen- 
te; y ansí que lo hubieron y vieron mis cartas todo el pueblo lo 
contradijo y también el fiscal y se ofrecían en lid nombre a pagar 
lo que el Martin de Almendras habia comenzado a gastar y que 
entregase la jente a mi capitán por evitar los daños y desasociegos 
que dello podían suceder por no estar mi provisión revocada. To- 
davía forzó el presidente de los Charcas que el Martin de Almen- 
dras fuese, y ayudóle el licenciado Haro, por sus fines e intereses 
de cosas que habia dado al presidente, y el Martin de Almendras 
le habia comprado de pólvora y arcabuces y otras cosas que le en- 
cargó que según su mujer dice, serian cinco mili pesos, de lo cuar 
se anda quejando publicamente, y el licenciado Haro, por se quedal 
a vivir en casa de Pedro de Castro en que ahora vive, quel quería 
que fuese de otra entrada como fué estando también vivo el gober- 
nador della, y después del .contradicho hizo mas de cien soldados 
y entró en la gobernación que yo gobernaba en nombre de S. M. 
y es público que le dijeron ambos que me n^atase y prendiese; y 
quísolo efectuar en el camino mandando a su maese de campo 
que fuese a ello con treinta hombres porque no fuese sentido, y 
quiso Dios qae se volvió por no acertar el camino, de lo cual hizo 
el Martin de Almendras gran sentimiento, y como llevaba tan ma- 
la intención le atajó Dios los pasos, y murió él solo en el camino a 
manos de indios, y su maese de campo recojió luego la jente y es- 
cribió a la audiencia si pasaría adelante o se volvería; y no le qui- 
so responder el presidente. Ya esta cabsa metió la jente que traía 
que no debiera, y como sabían la voluntad del presidente y Haro, 
desde luego comenzaron a ur^r un motín para me prender o matar* 
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Y envié yo a veíate hombres a Calchagai^ iadíos aleados y de gúútrá 
para que sí alguna jente me tr^^ese el capitán que habla enviado, la 
amparase y guiase. Ellos ae alzaron en el camino y prendieron al 
' capitán que yo enviaba y le llevaron preso a la audiencia de los 
Oharcas, y aunque fueron presos algunos dellos, especialmente un 
Ser2ocano, que fué el principal en el motiu por el odio que el 
presidente me tenia, y siempre tiene, le soltó él solo, como ordina- 
riamente lo hace, sin parecer de los oidores; y concertó con mi ca- 
pitán que los llevase y me escribió que perdonase al Ber^ocana* 
Xo le perdoné por su mandado, al cual mandó de palabra el pre-* 
«idente según él mismo lo publicó después que me prendió; y en 
llegando.^ --.(1) determiné de enviar a mi hijo Hernando de Agui- 
nre a castigar y poblar a Oalchagui por se haber los indios alza-» 
'do y muerto muchos españoles; y como la tierra estaba repar- 
tida a otros, hádaseles de mal a los soldados de ir a ella y pu« 
blicaban que se hablan de salir y matar al capitán si lo impi- 
diese, de lo cual me avisaron frailes. Por esta causa determiné 
mandar derrota y irme con ciento y veinte hombres mui bien ar-* 
mados, que no se hará otra tanta jente con treinta mili castella-» 
nos, a una noticia (de tierra) que yo tenia de tiempoa antiguos, 
la mejor y mas rica de cuantas yo he visto; que está entre la cor- 
dillera de Ohili y el rio de la Plata, a poblar allí un pueblo en 
taedio de dos rios que entran en el rio de la Plata, a donde pre- 
tendia poblar un puerto en el mismo rio que entra en la mar del 
norte por do se pudiesen ir a España sin peligro de corsa- 
rios, y en treinta y cuarenta dias, asi los de esta gobernación de 
Tucuman como los del Paraguay, los de Chill y del Perú, cosa 
que tanto S. M. ha deseado, y aun mandado a la audiencia de 
los Charcas que lo haga por espresa provisión que para ello he vis- 
to. Y estando ya mui cerca de la parte a donde habia de poblar, 
determinaron algunos de los que entraron con Martin de Almen- 
dras de me prender; y una noche se conjuraron catorce, y nom- 
braron por jeneral a un Jerónimo Holguin, y hicieron otros capi- 
tanes, y convocaron por fuerza a otros, y me prendieron a mi y a 
mis hijos y amigos; y echáronme unos grillos como a traidor, y 
nos hicieron mili oprobios. Preguntándoles yo que por qué y por 
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oayo mandado, dijieron que el presidente se los habla mandado; y 
viendo que en deoir esto habían eri'ado^ dijeron de ahí a pooo rata 
que por la Inquisición, sin haber tal mandamiento de hombre hu« 
mano, ni aun pensamiento diello, sino que lo debian de tener ttr« 
dido y tramado con un clérigo que trajeron, que pretendía ser vi-^ 
cario por una provisión del obispo que tenia revocada j dada IcL 
provisión a otro, por que yo no quise admitirle a éLsino aun...(l) 
que tenia nueva provisión; y preso me volvieron a mi yamíshí-i' 
jos y criados a Santiago del Estero, de donde habíamos salido, y m&- 
llevaron y metieron tan ignominiosamente que tengo vergüenza: 
de deoillo. Alzáronse con Santiago del Estero, y quitaron por íuer«i 
zade arma las varas (de rejidorés) a los que las tenían, y di^rott-^- 
las a los que ellos quisieron. Bobáronmé a mí y a mis hijos y cria* 
dos cuanto teníamos, y quitaron al verdadera vicario y pusie*. 
ron tiránicamente a otro que se dice Julián Kuñez, hombre 
que ya otra vez había revuelto aquella misma tierra, y pro« 
cedió contra mí por la Inquisíoion, andando con quince arcaba-, 
ceros de casa en casa j)reguntando por on interrogatorio a Ictó tes- 
tigos que me habían prendido y sido mis enemigos. Pieroay en el 
camino garrote a un español din le dejar confesar. Diéto'U y quita- 
ron indios, hicierónme insultos no oidos^ y traJBróñme pfeáo ooúL 
grillos hasta la cibdad de la Plata; y pudiendo en el camino mia- 
tallos, no lo quise hacer diciendo que iba al reí y al obispo, que 
ellos me harían justicia y los castigarían conforme a sus maldades* 
Y avínome al revés de lo que pensaba, porque ellos cíe pasearoa. 
y triunfaron, y a mí me prendieron, y fué el consultor y. solicitador 
oontra mi el presidente y Haro. Y pensando yo que aquello dd 
acabara en una hora, me hicieron detener cerca dé tires años, f: 
gastar mas de treinta mili pesos, y * aun procurarou que nadí4 
me prestare ni me fiase, para que me muriese, y procuraron de- 
vengarse de mí por mano ajena, dando favores a Jerónimo de Bol- 
güín, y a los demás que me prendieron, y a sus aliados apompa-» 
ñándose de ellos. Hunca salían de sus caisas, aconsejándoles lo que^ 
habían de hacer; y como me hibian de perseguir; y enviaron a 
llamar a un Juan Pérez Corita, teniente que haMa sido en Tuou- 
man, el mayor amigo que tenían los que me prendieron, de enviar- 


(1) N« ae entiende el oríJimaU Patece^docM: ^a». Taltex^ sea un norabca^ro^ 
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! e al castigo de sus amigos^ que a mí me hablan prendido^ y por-^ 
quehobo pareceres diversos en el audiencia, los remitieron al señor 
gobernador Castro, el cual escribió que no convenia enviar al Zo- 
rita, que enviasen a Diego Pacheco, correjidor que era de Potosí j 
y entre tanto que vino la respuesta desto, el presidente, en presen- 
cia del obispo de los Chasrcas, persuadió y mandó a Juan Pérez Zo- 
rita que se fuese y entrase en Tucuman, quél le enviaría las pro-r 
visiones allá, y se apoderase de la tierra, pues eran sus amigos 
Heredia y Berzocano, que eran los principales después de Hol- 
guin en mi prisión, y estaban alzados en un pueblo que de su pro- 
pia autoridad hicieron; y con ocho o diez hombres se fué, y entró 
por Ühili en Tucuman» Y cuando lleg^, halló ahorcados al Here- 
dia y a Berzocano, por un teniente mió, y pacífica la tierra, y pu- 
blicó que traia provisión de gobernador y envió diversas cartas a 
los cabildos y personas particulares, las cuales todas se pusieron 
en el proceso que contra él se hizo, y* están por él reconocidas ante 
la audiencia de los Charcas. Y asi en llegando, se comenzaron al- 
gunos a alterar; y el teniente determinó de le sacar de la tierra y 
llevar preso a la real audiencia; y le llevó; al cual en llegando 
prendieron; y pasados tres dias, por mandado del presidente y de 
BU mujer y del licenciado Haro, el alcaide le dejó andar suelto, y 
86 iba y venia de dia y de noche en casa de ambos a dos; y allí se 
hacíanlas consultas contra mí; y a los que salieron de 'Tucuman 
y me trajeron preso, les procuraban hacer nais enemigos y amigos 
del Zorita, y publicaban bandos sin averíos ni ocasión para elloi 
solo a efecto d^ hacer mal, y con cuantas molestias me hicieron, 
nunca hombre de mi casa echó mano a la espada, porque se lo 
mandé yo y entendí que no deseaban otra cosa sino que me de- 
mandase y para ello me daban grandes ocasiones para me destruir; 
y al fin me guardó Dios mi entendimiento y tuve la paciencia que 
todo el mundo ha visto y entendido. Jueces que esto hacen y lo 
que luego diré, vea V. E. si son jueces o tiranos, si desean servir 
al rei o alterar la tierra, pues no podré contar a V. E. por mas 
memeria que tenga, la décima parte de las exorbitancias que estos 
dos jueces han hecho contra mí y yo he sufrido. Procuraron tam- 
bién con todas sus fuerzas quel obispo me inhabilitase o me deste- 
rrase de Tucuman, y trataron con don Gabriel Paüiagua, que 
pretendiese la gobernación, ya que no pudieron darla a Juan Pérez 
Zorita; y según fama la envió a pedir al señor gobernador Castro 
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todo por me echara mi della. Y para este efecto dejaron salir de * 
la cárcel a¡ Jerónimo Holguin, que es el jeneral que se hizo por su 
propia autoridad para me prender; y aunque le envió a pedimien- 
to del fiscal un alguacil jvor, él, le mandó el presidente que no le 
siguiese, y asi pareció porque el alguacil se volvió otro dia dicien- 
do que se le habla cansado un caballo sin haber caminado tres le^^ 
guas. Finalmente, él se fué por sus jornadas a Lima, y, volvió y 
estuvo preso y le condenaron a muerte a él y a otros; y favore- 
ciéndole el don Gabriel por mandado del presidente, importunó 
al obispo que le diese cosas del proceso que decían que había en 
él, solo por me infamar, y al fin por. pura importunidad, porique 
decían que si no lo daba^ decía el presidente y Haro que le conde^ 
narían a .muerte, y de otra manera no. El obispo les dio la sen- 
tencia y la consultación sin hacer al pleito mas que un libro die 
Amadís, todo con dañada intención, y a eíeto de me infamar; y 
para le volver a ver en revista el pleito, trataron de enviar sX 
licenpiado Becalde, oidor juez sin pasión, a cierta comisión sin 
hqber causa ni ocasión para le enviar; y el fiscal lo impidió, Con- 
tra el cual permitieron dar peticiones injuriosas y muchas mas 
'contra mí, y pusieron en el proceso la información quel mismo 
Holguin y su teniente Heredia hicieron contra mí, teniéndome 
tiránicamente preso, y con los mismos que me prendieron para 
fiu descargo. Háse publicado que por no le osar absolver, le han 
de remitir en discordia a la audiencia de los Reyes, y para que 
vaya en su seguimiento le han de dar en fiado que lo mesmo se 
hace en todos los negocios que publican los votos y los comuni- 
can con las partes a quien íavoresen y dan trazas como se haga 
lo quellos quieren, que no hai otras leyes mas de su voluntad. 
También se ha publicado que don Gabriel Panlagua ha de ir en 
nombre de la ciudad de la Plata a besar las manos de V. E., y 
llevar todas cuantas maldades los dos jueces han pensado y for^~ 
jado contra mí para pretender la gobernación; y para abonallos j 
para ganar su amistad les ha prestado el presidente siete mili cas» 
tellanos, y es'fama que tiene mas de sesenta mUlpesos sin estos, 
ganados en ocho o nueve años que ha que es presidente, y ha pa^ 
gado cuatro mili pesos que trajo de deuda de Guatímala, donde 
filé antes oidor. 

^ ^Suplico a y. E. no sean contra mi admitidas sus razones^ sin 
que sea yo oído primero. Quería, por no ser prolijo^ pasar por otra 


876 APÍ Ní3i:^cf • 

inTenf^qn que conp[^¡g^ han us^o^ mas todavia rt\9 parece qqei 
fony^ei^o que Y. E. lo sepa. 

1'^$s^^|^p despachado por el Qbispo j no teniendo n^as quei es- 
Mn^r. l^l^ T¡,n año que pcidl eu esta audiencia para me ir a n^i 
Ml]^ri^i(QÍioi^ que tei^iÉ^ por dos títulos (^qI virrey con4e. de Nieva y 
^el 8e;^or gobf^ruadqr Qastro, y ann por provisión desta real au-r 
^encia, y ofrctcime a n^^ costa poblar 4o^ pueblos, uno el que ib^ 
pf ppbjiar cuando^ me preadiero?^ y el otro e^ Salta, jun^o a Oalcha- 
gVi,\y pa^a soregar todos los indios qi^e andan alteirados eq esta 
provincj^a y en la de^ Ip^s pharpas, que n^e coserá n^as de treinta 
íaill 9.a8teilí^p¡o,s ; y para eílq no quería otria ^yudc^ mas de que no 
me desfavorfipiesen, que harta jen te para, ello sino n^e. la desyiasen j 
y lo mesnc^p^ pedieron lo/a nrocuradcjjres de Tucuman, lo cual 90 solo 
íio quisiero^Q proveer, a^tes remitiéndolo al señpr gobjernador Cas- 
tro m^e mandaron q\^e no entrase ni lasase de la jurisdicción en 
l^ueuipai^ Ij^^sta qu^ el go^beri^ador o S. M. qtra Qosa mandasen. 
Yo ijio quise suplicar ^el auto, y tpmáronmei ^^s provisiones y nq 
ipe las quisieron yoly.er. ^isto, ^stet desafuejo^ como nó tuviese ja 
^ué gasl^]^, qi\eria me ir a n^i ca^s^, y esctibieirp?^ al olyispo que me. 
detuviese y d^ese por i^in^una la sentencia que sus jueces habiai^ 
dado contra mi. £1 obispo lo hizo, asi; y me detuvieron en esto. 
mas dp opli^o mesejs, pensando que me moriera. Finalmente, el 
obispo ^np y mandó^ ^uard[{^r 1^ primer^ sentencia; ^lime luegOi 
^e Chuquí^aca a esperar si ^n^es que vi,AÍ(esen ^s agidas me venis^ 
}a proyj^ion ^p EspaSa, p^i^a si no viniere irn\e desde los Chichas 
a mi casa, qi^e. se parte el cj^mino, pan^ ambas partes. Antes desto^ 
hablan prevenido el presidente y Haro^ que entrase^ con carta^ 
f uyas seis homlptires desta gobernación que h^bian l^eolxp mis enemi- 
gos para que ^o m^. r^pibieseí^ si entrasp^ n;^e prendiesen y matase^ 
y iban |»T;\blicAudo qne era herpje y qi\e rae hahian de. quemar y 
otras cosas ^. este j^ae^^ pám me reyolyer con toda l^ tierra,' lo^ 
oua], pu^iei^a^ escusar si yjan que no cpnyeuia que yo entraseis 
qup yo obedeciera lo que se ^^p mandarq^ mas viendo que no lo 
podían hacer, importunabjan a\ pibispo que, lo hiciese., y, por otra 
paift^ defieabai;i que entrase siu Uceucia para publ.ic.í\i;* qué era trai- 
dor é inobediente, para que después de entrado me prendiesen o 
matasen para que se dijese que, era yei;^a^ lo qr^e. siempre han 
escrito de mí, que no convenia qu^e yo entrase en esta, tierra, por- 
que los enemigos que en ella tenia me prenderiar^ o mataría^ # 
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06 saldrian j despoblarian la tierra^ obra por cierto i^p de hom-i 
bres sino del demonio; y pqr otra parte se dieron prisa a despachar^ 
}os negQciQS que fueron en mi prisión, j a algunos los desterrareis 
y a otros «niandarqn seryir un año en Oalchagui a su costa, par^ 
que entrasen cqn^o entraron delante de mi a lo mesnio que loflt 
pritaeros. Y uno de ellos pi;l|licó que e^ presidente le babia dicho 
que si habia alguno en Tt|cuman que ^le diese (Je pn§ aladas, y 
solirc! ellq se hizo proceso contra él y con estas cartas y preven- 
ciones, un Méndez, criado del licenciado ]p^aro, ha^a tratado coa 
(ioce o trece honibres que son los que luego diré, que topé en el 
camino, que me prendiesen o matasen, según supe de los qua 
COI» ellosi Qí^lieron. Y porque entendió el presidenj^e que no podia 
ya detenerme mas en los Chichas, y que no venian mis despachos 
¿e Lima ni de España, trató con ^] enconoiendero de At^cama que 
^scribipse a los indios qtra invencioq mas diabólica que las pasadaSj^ 
que diz que él me habi^ preso, y da ahi at^es horas habiau venida 
a la cárcel trecientos hombres y me l^abian sacado y Ueyádo pov 
fihi; y que ai fuese por s^s pueblos alzasen ^s comidas y me mata- 
ren si p^idiesen; y esta nueya se publicó en Ohili, cosa qne ni pat 
^ó aun po^ ^^ pensamiento, cuanta mas de hecho. SoIq fué hecha 
a afetq que pensaba que me iria por allí a ini casa, porque tar« 
^ ^aban las provisiones, y yo habia escrito que si no lllegaban pop 
^gosto, n^9 iria a mi* casa para que yendo por allí no ine pudiese 
escapar, o porque los indios yendo descuidado o solo con seis a 
siete criados niios, me niatasen, o no hallando comida niuriese da 
hambre, porque son docientae leguas 4e despoblado y solo Ataca-( 
jua en medio. Finalmente, hiiboloDios mejor, que mis provisio- 
fies de JBspa^a me llegaron en fln de agosto; y pon treinta y 
pínco hombres qu^i se vinieron conmigo me entré en esta gober* 
nación, y ayer topé con Luis C||iasco^ theniente de Biego Pacheca 
gue venia con veinte hombres que traian rop^ de la tierra par% 
vender; y entre ellos venían doc^ q trece soldados de los qn^ 
se hallaron en mi prisiqn* Tc^ Ips repebi pon buenas palabras^ 
perdonándoles^ lo pasado^ y luego j(i\i ayis^do. que habían trata 
^0 de me prender, y que ^ui¡^ fihor^ Ifiacian corrillos j y quie^ 
:pie lo dijo lo salpf Luis (¡^sco, y después d^ los )|iaber dess^rmado^^ 
porque no intentasen alguna; desvergüenza de )as qw suelen, leA 
desterró mi theniente, y no ^es volví las armas por temerme de aln 

guna traición,, y porque ^p ^í^ri^^ 4f guen^a como ésta no se acQ/ah 
p, DE y. . ^ 
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tumbra dejar a ninguno sacar armas. A los que no eran de esta liga , 
86 las volví; y cierto entiendo que fué permisión de Dios que estos 
«aliesen, porque cierto si ellos quedasen en ella la revolvieron, y acá 
no quedan seis hombres que me traigan enemistad de docientos y 
veinte que hai en latierra. Y mediante Dios, cuando ésta lleguea. 
V. E. yo la terne tan sosegada como está esa. Esa jente suplicb a 
V. E. (que) no me vuelva a ella, porque harán mucho mal, y acá no 
tienen méritos mas de haberme a mí preso. Bien sé que habrá en los 
Charcas mucha grita porque los semejantes tiranos han hallado en 
ella allí socorro y favor. Bien sé también quel presidente o Haro ha- 
'án información contra mí, y que tomarán por testigos estos mismos 
que yo desterré, que no faltará quien les persuada quq digan mas de 
lo que vieron y oyeron, y cualquiera dellos que tome la información 
•^e tengo por tan sospechoso como a los que me prendieron, y que no 
tomarán por testigos a dos 'relijiosos que van con ellos ni a los de- 
mas que van a sus negocios y mercaderías, sino a los desterrados 
y tiranos que me prendieron. Yo procuraré, si algunos quedasen do 
los culpados, de les perdonar y hacer buen tratamiento, y tener a 
todos los que acá quedan sobre mis ojos y en todo hacer lo que 
siempre he hecho, que es servir a S. M. hasta la muerte, como V^ 
E. verá y oirá. Suplico a V. E. como a señor mió tan cristianísi- 
mo, si por ventura allá llegasen algunas invenciones de las questos 
jueces suelen inventar contra mí, o algunas quejas, que como be- 
nignísimo señor guarde el un oido para mí informándose de personas 
sin piasion, y acordándose que yo soi de casa de V. E., y mas an- 
tiguo que otro, y que estoi martirizado por servicio de mi rei, y en 
BU servicio he gastado mas de trecientos mili castellanos, y estoi 
adeudado, que no puedo salir de deudas en mi vida y la mucha 
sangre que he derramado en servicio de la real corona sin jamás 
haber ofendido en hecho ni en pensamiento, como otros que tie- 
nen mejor de comer que yo, y que me ha costado la muerte de un 
hijo mió y de un hermano y sobrinos y deudos que han muerto 
todos peleando en esta tierra en servicio de S. E.; y no es justo 
por tan buen servicio que al fin de mis dias haya mal galardón por 
información falsa y de personas apasionadas. Antes V. E. me hae 
ga mercedes porque otros se animen a mejor servir a S. M. ; y m- 
sea V. E. favorable con S. M. para que me confirme la merced 
desta gobernación por mi vida, que es ya poco, y de Hernando de 
Aguirre, mi hijo mayor^ que ha mucho tiempo estado en esta tie- 
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'TrimeraÍQente digo que dije y confieso haber dicho que con so- 
lo la fé me pienso salvar, lo cual sabe a, herejía manifiesta, y e» 
proposición escandalosa dicha como suena; y en este sentido lo 
abjuro de levi como tal proposición, y digo que la entendí, que lo 
diré y después acá y agora siendo la fé acompañada con obras y 
guardando los mandamiemtos de Dios nuestro señor, y mediante 
los merecimientos de ku pasión. 

"Iten, confieso que dije delante de muchas personas qne no tu- 
biesen pena por no oir misa, que bastaba la contrición en su cora- 
zón, y encomendarse a Dios en su corazón, lo cual abjuro de levi 
en el sentido que enjendró escándalo; y confieso que es verdad que 
habiendo sacerdote con quien confesarse vocalmente, y de haber 

de oir misa en los dias que la Iglesia lo manda es necesario oir mi- 
sa y confesarse. 

**Iten, digo y confieso que dije que yo era vicario jen^ral en aque- 
llas provincias en lo espiritual, y temporal, lo cual es error y herejia 
como suena, y en esto sentido lo abjuro de levi, y digo y confieso que 
el Sumo Pontífice es vicario jeneral en lo espiritual, de Cristo nues- 
tro señor, a quien todos hemos de obedecer y estamos subjetos, y 
haber yo dicho lo contrario fué por inadvertencia y con poca consi- 
deración. 

"Iten, confieso que dije que yo dispensaba con los indios para 
que pudiesen trabajar los domingos y fiestas de guardar, y les ab- 
solvia de la culpa. Digo que esto es error manifiesto y herejia; y 
en este sentido lo abjuro de lev i y confieso que haberlo dicho y he- 
cho fué escándalo; y que lo dije inconsideradamente, y entiendo 
que no les puedo yo absolver ni dispensar por no tener poder para 
ello; y que algunos dias les hice trabajar para sacar una acequia de 
agua para sus sementeras, y algunas fiestas trabajaron en mi casa. 

*'Iten, confieso que dije que ningún clérigo de los que estaban 
en aquella gobernación habia tenido poder para administrar los 
sacramentos, ni habia valido lo que habían hecho, sino un clérigo 
que yo habia proveído, lo que al decirlo es error notable y herejia 
que como tal la abjuro de levi, y digo que lo dije sin consideración 
algima, y confieso que los sacerdotes proveídos por sus prelados 
tienen autoridad para lo susodicho y los demás nó. 

^^Iten, confieso que dije que no habia otro papa ni obispo sino 
yo. Digo que esta proposición así dicha es herética; y me hice ma? 
sospechoso de levi en ella por haber dado un mandamienlo y pre- 
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Fra> 7 serTÍdo mui bien en ella y tíene mucha eaperieDcia del go-i 
bierno della, con titulo de adelantado^ para mi y mí hijo, pues tan- 
to me cuesta, y porque entiendo <jue V, E. me lo hará,, quedo 
en estos campos rogando a nuestro señor la vida y estado de Y « 
E. guarde y aumente por muchos años con la prosperidad que los 
qyie somos de casa de V. E. deseamos.— De Xuxuy, ocho de oc^ 
tubre de tnill quinientos sesenta y nueve. 

'*Envío juntamente con ésta uno que rxxQ enviaron de Tucuman. 
Suplico a y. E. la mande hacer leer toda para que se yea la amis- 
tad que me tiene el presidente de los Cha,rcas, y tengo otras diez de 
otras personas qite dicen lo mismo. SuplioQ a Y. E. la tuande en- 
tregar al que viniese^ a visitar la audiencia de los Charcas para que 
Jo averigüe y castigue.— Mui Exte. señor, besa pies y m^AOS a V, 
ÍJ. su mas servidor y criado, í^'anc^sco de Aguirre. 

abjuración de Francisco de Agutrre^ 
(X.» de abril de 1569) 

"Por cnanto yo Francisco de Aguirre, gobernador de las pro-» 
rincias de Tucutnan, fui acusado por el Santo Oficio de la Inqui-. 
sicion ordinaria" ante Y. S. R. de ciertas proposiciones que algu- 
tias de ellas son heréticas, otras erróneas,, otras escai>dalosas y 
mal sonantes, las cuáles yo dije y afirmé no con ánimo de ofender 
a Dios nuestro señor, ni yo contra loS mandamientos de la santa, 
rtiádré Iglesia e fé católica, sino con it^orancia, las cuales me fueron 
mandadas abjurar todas de le vi por los jueoes delega,dos a qaiea 
Y« S. B. cometió este dicho negocio, e por cuanta en la for- 
ma de abjuración que ante los dichos jueces hice no so guardó la or-t 
den de derecho en el abjurarlas ni las abjuré todas, según las ten^ 
go confesadas, como por el dicho auto se me mandó que yo cónseú- 
ti, lo cual no fué por mí culpa sino por hojdármelá los dichos jufi^ 
ees, por tanto, en cumplimiento del dicho auto e como hijo quo soi 
de obediencia a la santa madre Iglesia, a cuya correcion yo me he 
Sometido, y someto e a la de Y. S. R. en su nombre, como católico y 
fiel cristiano que soi, parezco ante Y.S. K. como ante Inquisidor 
ordinario, e poniendo la mano derecha sobre esta cruz e crucifijo e 
8obre;^los sagrados Evanjelios, abjuro de levi e declaro las dichas 
proposiciones que en mi confesión temgo confesadas en la manera 
liguíe^te; 


j 


ttStU2>l6SDÍ¥ÍRS09 flOBltlí ^BDBO DI TÁLÍ>lf U. Ü í 

gon pat*a que nadie hablase al vicario; j confieso qud üo pude dar 
el dicho mandamiento ni pregón, e abjuro de levi por tal la dicha 
J)roposicioh, y entiendo que ni soi papa ni obispo, ni tengo autoH- 

dadde ninguno de ellos, sino (1) que lo dije con enojo que tenia 

con dicho vicario, e porque los que estaban diSbajo de mi goberna" 
cion me temiesen y respetasen. 

"IteUj confieso haber mandado que al padre Francisco Hidalga 
vicario que era a la sa2on en aquella gobernación, no le llamasen 
vicario, y que no consentia que el dicho vicario administrase sa- 
cramentos sin mi licencia, y que algunas veces daba la dicha licen«- 
cia y otras no. Confieso haberlo hecho y ser error e manifiesto^ y por 
haber dicho las proposiciones antes de esta^ me hice mas sospecho^ 
Bo de leVi, y en este sentido lo abjuro de levi, y digo que no lo 
mandé porque no sintiese que siendo el dicho vicario proveído por 
BU prelado no fuese vicario sino porque estaba enojado'y mal con él* 

^'Iten, confieso haber dicho que las escomuniones eran temibles 
para los hombrecillos; pero no para mí. Confieso ser error mani- 
fiesto y herejia; y me hice sospechoso de esto de levi, porque me 
dejé estar escomulgado casi dos años por haber puesto las manos 
en un clérigo; y qu^ no tenia la consagración en nada, aunque yo 
enten&ia que no estaba escomulgado por no haber habido efusión 
de sangre. Iten, asimismo que^ije ^tte no se fuesen a absolver lo» 
que estaban escomulgados, y haber castigado por ello a algunas 
personas. Iten, asimismo haber dicho al dicho vicario que dijese 
misa, y no dijese, que porque yo estaba escomulgado no la decia 
y que se dejase de pedirme que me absolviese porque no habia 
ningún escomulgado sino el señor vicario, y asi no me quise absol- 
ver por espacio del dicho tiempo. Digo que todo lo susodicho es ver- 
dad; y que lo dije e hice por lo cual me hice mas sospechoso de levi 
en aquella proposición que dije que las escomunioties eran terribles 
para los hombrecUloi^ y no para mí^ y en este sentido lo abjuro de 
levi. 

"Iten, confieso haber dicho que cuando en una república un 
herrero y un clérigo que se hoviese de desterrar el uno dellos, que 
antes desterrarla al sacerdote que no al herrero, por ser el sacerdo* 
te inénos provechoso a la república, lo cual es proposición inju- 
riosa al estado sacerdotal, y escandalosa y que sabe a herejia, y 

(1) FalUa algunas palabras por rotura del ordinal. 
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en el sentido que causó escándalo y tiene el sabor dicho, la abjuro 
de le7Í, lo cual diJ3 por el odio particular que tenia con el padre 
Hidalgo. 

**Iten, confieso haber dicho que ningún relijioso que no fuese 
casado podia dejar de estar amancebado o cometer otros delí* 
tos mas feos. Digo que esta proposición es injuriosa al esta* 
do de relijion y castidad, y como suena, herética y en tal sentido 
la abjuro de levi, y eatiendo que los relijiosos y clérigos no pueden 
ser casados, y que pueden vivir sin ser amancebados ni cometer 
los demás delitos dichos. 

'•Iten, confieso haber comido carne en dias prohibidos por nece- 
sidad que tenia, y diciéndome algunas personas que para ^qué lo 
comia en dias prohibidos, dije que no vivia yo en lei de tantos 
achaques. Confieso haberlo dicho, y que fueron palabras escandalo- 
sas y que saben a herejía; y en este sentido lo abjuro de levi, y en- 
tiendo que no se puede comer carne en los dias prohibidos por la 
Iglesia sin necesidad; y digo haber dicho las dichas palabras por 
que la lei de Cristo que yo tengo, no puede ser achacosa siendo 
como es tan justa, santa y buena. 

"Iten, confieso haber dicho que se hace mas servicio a Dios en 
nacer mestizos que el pecado que en ello se hace; y es proposición 
mui escandalosa; y que sabe a herejia; y en este sentido la abjuro de 
kvi, pero no lo dije con intención del cargo que se! nie hace, por- 
que bien entiendo que cualquiera fornicación fuera de matrimo- 
nio es pecado mortal. 

^Iten, confieso que dije que el cielo y la tierra faltarían, pero 
mis palabras nopodian faltar, lo cual es blasfemia herética; y con- 
fieso haberlo dicho con arrogancia hablando con los indios precian- 
do de hombre de mi palabra y que los indios creyesen que la cum- 
pliría. 

"Iten, confieso haber dicho que no fiasen mucho en rezar, que 
yo conoscí un hombre que rezaba mucho y se fue al infierno; y 
otro renegador que se fué al cielo, la cual es proposición que ofen- 
de los oidos cristianos y temeraria, pues bien entiendo que es santa 
•y virtuosa cosa el rezar y que el renegar y blasfemar de Dios es 
gran maldad y gran ofensa de Dios, y así lo declaro y confiefo. 

"Las cuales dichas proposiciones que ansí dije y tengo abjura- 
das de levi, e declaradas' en las cuales me he sometido y agora de 
Luevo me someto a la corrección de la santa madre Iglesia e las que 
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son contra nuestra santa fé católica y determinación de la Iglesia, 
las revoco e abjuro de lovi, e prometo la obedienciae juró por esta 
cruz e crucifijo e santos cuatro evanjelios que con mi mano dere- 
cha toco, de no ir ni venir contra ella ni tener las diohas proposi- 
ciones ni alguna dallas agora ni en ningún tiempo, e sabiendo que 
hai algunas personas que las tenga o otras algunas las manifesta- 
ré a la santa madre Iglesia e a sus jueces e que cumpliré cual- 
quier penitencia que por lo que de este proceso contra mí resulta 
me fuere puesta según y como lo tengo prom etido y jurado ante 
los jueceá comisarios de V. S. R. — Francisco de Aguirre. — Frai 
Dominicus (1), Episcopus de la Plata. — Ante mijJuan de Sosa^ 
notario apostólico 

"En la dicha ciulad de la Plata el dicho dia, primero diadel 
mes de abril de mil e quinientos e sesenta e nueve años ante V- 
S, R. y en presencia de los dichos consultores en audiencia y juz- 
gado y secreto, pareció presente el dicho Francisco de Aguirre, o 
juróe alyuró las proposiciones arriba contenidas según y como en 
ellas y en cada una dellas se contiene, que por mí el dicho notario 
y secretario le fueron leida=?, diciendo el dicho Francisco de 
Aguirre en cada una de' la:3 dickis proposiciones como en ellas S6 
contiene, que así lo juraba^ decia e abju raba de levi e declaraba, e 
luego incontinente en presencia de los dichos señores consultores, 
y en presencia de mi el dicho nota rio y secretario de S. S. R. ab- 
solvió ai dicho Francisca de Aguirre de cualquier escomunion y 
censura en que hobiere incurrido por las c osas contenidas en este 
proceso, como juez inquisidor ordinario, la cual absolución S. S. R- 
hizo en forma, estando el dicho Francisco de Agui rre hincado de 
rodillas y ante mí Juan de Sosa, notario apostólico. 

"Eyo Juan de Sosa, notario apostólico, secretario de S. S. R. e 
del Santo Oficio de la Inquisición ordinaria de este obispado ante 
quien lo susodicho pasó, de man damiento de S. S. R. lo escrebí 
* » enla dicha ciudad de la Plata cuatro dias del mes de junio de mili 
e quinientos e sesenta e nueve años, lo cual iba cierto e verdade- 
ro, y en fé dello fice mi signo acostumbrado. — Frai Dominicus^ 
Episcopus de la Plata. — Es testimonio de verdad, Juan de Sosa, 
notario apostólico." (Hai el signo de notario.) 


(l) Don frai Domingo de Santo Tomas, antiguo dominicano que habia servido 
eh el ejército real ea la conquista i en las guerras civiles del Perú. 
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Segttn el testimonió del ñiismo notario apostólico^ asistiéróii a eS"*^ 
ta abjuración el licenciado Babanal, fiscal de la real audiencia dé 
Charcas i los BB. padres frai Francisco de. la Óruz, prior del con- 
vento de Santo Donilngo i frai Luis López del convento de Sad 
Agustín, i el licenciado Pedro de Herrera, abogado en dicha au- 
diencia. 

I^edro Gómez. 

Hemos visto al comenzar estos apuntes que ni en los documen- 
tos coetáneos de .la óonquista ni en los antiguos cronistas sef 

r 

halla indicación biográfica alguna referente a Pedro Gómez, el 
maestre de campo de Valdivia. 

Sin embargo, en una Información de servicios hecha por el maes- 
tre de campo don Diego de Flores en 1610, se encuentran algu- 
nas noticias e Indicaciones acerca de la vida de í^edro Gómez, bi- 
sabuelo de la esposa ¿éí capitán que deseaba certificar sus servl- 
blos. De ésta Información estractamos principalmente los hechof 
que siguen: 

Pedro Gómez, natural del pueblo de Don Berilto, en Estrema-' 
dura, comenifcó su carrera militar en Méjico, eií -cuya conquista i 
pacificación sirvió algunos añt):!. Parece-que vino' al Perú en 1533f 
o 34, probablemente en la columna espedicionarla que trajo el 
adelantado íédro de Alvarádo. En este últimoí país prestó sus ser- 
vicios en las dampañas contra los Indijenas; e Irldorporado a las 
tropas de don Diego dé Almagro, hizo con éste la espedlclon ú 
Chile en 1535 1 1536, 

De vuelta de esta campaña, Pedro Gómez sirvió de nuetof con-' 
tra los Indios rebelados, I se vló reducido, como todo? los españo- 
las residentes eü el Perú^ a tomar parte en la gtierra dril, en- 
colándose pipbablemente en él bando vencido, el de Almágrd^ 

En 1539, cuando Valdivia preparaba su hueáte para conquis- 
tar a Chile, tomó a su servicio a Pedro Gómez, dándole el ti- 
tulo de maestre dé campo. Quizá la ra2íon que Valdivia tüvp pa- 
ra dar un puesto taii elevado a Pedro Gómez no fué el mérito de 
este capitán, sino la circunstancia de que habla hecho con Al- 
magro la primera espedlclon a Chile, I de que^ pdr lo tanto, poseia;^ 
conocimientos prácticos que convenia utilizar. 

Aunque la itíformaciotí ai qiíe nos referimos habla en globo de 
Icm graüdeis servicios prestados por Pedro Gómez en la conctoista' 
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de Chile, no hallamos en las fuentes históricas nada que justifique 
esta aseveración. Solo sabemos que desempeñó el cargo de maes- 
tre de «campo durante la marcha, i que se batió como subalterno 
en los reñidos combates que los españoles sostuvieron con los in- 
dios poco después de fundad** Santiago. Su nombre aparece en 
'ol acta que los vecinos de esta ciudad estendieron para pedirá 
Valdivia que aceptase el gobierno de la colonia. Fué rejidor del 
cabildo en 1546, 1547 i 1548 i alcalde ordinario en 1549, 1550 
1553. El año siguiente, el 11 de enero^ firmó como vecino el nom- 
bramiento de Quiroga hecho por el cabildo J)ara gobernador de Chi- 
le. Pedro Gómez figuró en segundó término en las disenciones que 
se siguieron a este nombramieuto hasta la venida de don García 
Hurtado de Mendoza^' nó como militar, sino como vecino encomeü- 
dero de Santiago. Vivia aún a fines de 1556. 

Este capitán dejó un hijo, cuyo nombre no consta de los docii- 
fnentos que tenemos a la vista, i cuatro hija?, una de las cuales, 
doña Francisca, contrajo matrimonio con el capitán Jerónimo de 
Molina, que se ilustró en las guerras subsiguientes de Chile. Esta 
señora fué la suegra del maestre de campo don Diego de Flores, 
cuyo nombre ocupa mas da una pajina de nuestra historia. La es- 
posa de éste se llamaba doña Melchora Paraguas de Molina. 


Cuando Valdivia volvió del Perú en 1548 trajo consigo o hizo 
venir poco después, entre otros muchos soldados, algunos que se 
ilustraron posteriormente en la prosecución de la guerra do la 
conquista i pacificación de Chile. Vamos a consignar algunas no- 
ticias acerca de los principales. 

El capitán Alonso de Keinoso, tan afamado bajo el gobierno de 
don García Hurtado de Mendoza, llegó a Chile a finos de 1551, 
con un refuerzo de tropas que traía del Perú Francisco de Villa- 
gran. Era Reinoso natural de la villa de Maqueda, en Castilla 
la Nueva. En 1535, pasó al Nuevo Mundo i sirvió doce años 
en la conquista de la América Central con el adelantado Mon- 
tcjo, i mas tarde, bajo las órdenes de Pedro de Alvarado, ba- 
tallando mucho contra los indios, haciendo penosísimas mar- 
chas, i ayudando a poblar diversas ciudades i villas. En ese 
teatro. Reinóse aprendió no solo a combatir a los indíjenas 

sino a tratarlos con una dureza injustificable. Hallábase allí en 
p. DE V- 49 


. t 
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3647 criando supo que el licenciado Ped,io de La Gasea había re- 
3)i4o de España a pacificar el Ferú^ dominado entonces por Qod-í- 
salo Fizarro. Abandonando las comodidades que habia sabido 
proeararse, £ie trasladó a Panamá, se juntó allí con La Crascfi, e 
hizo con él toda la campaña paciñcadora hasta la batalla de Ja* 
quijabuana. Hallábase en Charcas en 1550 cuai^dp pa$6 pQr iilií 
Francisco de Yillagran buscando soldados que quisieran geryir eu 
auxilio de lo3 conquistadores de Chile. Beunió cerca de doscieqto3 
hombres, i entre elloa se alistó Eeinoso con el titulo de espitan ; 
pero, luego obtuvo el cargo de maestre de campo de la división. 
£ra entonces hombre entrado en a$os, pero de una grande activi- 
dad i de un espíritu r.esuel,to, audaz i emprendedor. Después de 
servir con Yillagran en la conquista de las provincias del norte 
de la actual Bepública Arjentina, pasó a Chile i ^e juntó con Val- 
divia a fines de 1551. Keinoso no sirvió mas que dos años bajo la» 
ordenes de aquel caudillo; i entonces no alcanzó a adquirir la gran 
nombradla que se conquistó mas tarde^ partioularmente bajo el 
gobierno de don García Hurtado de Mendoza (1). 

Mucho mas famoso que el anlierior fué otro capitán que visto a 
Chile en esa época. Queremos hablar de Lorenzo Bemal de Mar- 
cado, soldado de un valor incontrastable i dotado ademafi»* de ana 
distinguida intelijencia militar. Nacido en la pequeña aldea de 
Cantalapiedra, a poca distancia de Salamanca, pasó al Perú por 
los años de 1543 con un hermano suyo llamado Juan, que tam- 
bién sirvió en Chile en los años posteriores. Los documentos que 
tenemos a la vista no nos indican qué papel desempeñó Lorenzo 
Bernal en los guerras civiles del Perú; pero sí revelan que vino a 
Chile en 1549, con el refuerzo que sacó de ese país el mismo Pe- 
dro de Valdivia. Dos años mas tarde fué hecho capitaij, i luego 
maestre de campo, cargos que desempeñó lucidamente ¡ por lar- 
gos años. **Todo el cual tiempo, decia él mismo al rei en 1569, he 
servido a V. M., como es notorio,con mis armas y caballos y cria- 
dos a mi costa en todas las guerras que a V. M. se han ofrecido. 


{1) Estas noticias han, sido estractadas de la información que un yisnieto sujo, 
don José de Villegas i Reinoso, vecino de la ciudad de ?i^endoza, hiízo levantar 
en Cliile a principios del siglo XVII para proba*- ¡ervicios de sus mayores i 

pedir un premio correspondiente a ellos. En esta iu. ^i^ion hai much|is otras 
noticias sobre la vida posterior de aquel capftan, que han 'o consi^aa^t^s .pc^r los 
histomdores. 
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«H él Perú y en este reino, sirriendo siempre con tod^ la fidelidad 
y fealtad, y de 18 años a esta parte, siendo capitán y maestre de^ 
campo de los vuestros gobernadores y real audiencia deste reinó, 
y en todo este tiempo he servido a V. M. en mas de 100 bátallasí 
y escaramuzáis que con los naturales desté reino he tenido, y eni 
todas por la bondad de Dios me ha hecho merced de dar victoria 
en nombre de V. M. (1). 

Compañeros de armas de estos capitanes faeron los Buicea de 
Gamboa i los A véndanos i Velasco, cinco diferentes caballeros qué 
]os historiadores han confundido muchas veces incurriendo en hu- 
merosofií errores de detalle. Los documentos originales que liénrarf 
consultado, nos permiten consignar en este apéndice algunas no- 
ticias mas exactas acerca de todos ellos. Helas aquí: 

Alonso de Alvarado, uno de los mas famosos capitanes de las 
guerras civiles délos conquistadores del Perú, pasó a España des- 
pués de la pacificación de es 3 país por Vaca dé Castro, El rei pre- 
mió sus servicios con el .titulo de mariscal; i como llevaba una re- 
gular fortuna*! un crédito bien asentado, contrajo matrimonio eñ 
la corte con doña Ana de Avendáño i Velasco, hija de dou Mar- 
tin Euiz de Avendáño, caballero noble de Vizcaya. Habiendo vuel- 
to al Perú en 1547, al lado del presidente La Q-asca, Alvarado 
trajo consigo tres cuñados, don Martin, don Pedro i don Miguel 
de Avendáño; i dos primos de su mujer^ Martin i Ldpé Buiz 
Gamboa. Esto¥ cinco caballeros, después de pelearen él Petú 
contra Gonzalo Pizarro, pasaron a Chile en la forma siguiéhfe: 

Don Martin de Avendauo virio a Chile en 1551, con un réfaérzír 
de tropas que enviaba del Perú el virei don Antonio de Mendoza. 
Valdivia, grande amigo de Alvarado, cómo se sabe, agasajó por 
todos medios al recien venido i lo llevó consigo al sur para qiíd !é 
sirviese en la continuación de la conquista. Quiso darle ün valio- 
so repartimiento (de treinta mil indios, según un ántigufo croáis- 
ta) ; pero Avendáño, creyendo que la pobreza de Chile nd oort'es*- 
pondia a su ambición ni al lustre de su nombre, se volV^ió' al Perú, 
donde tuvo en breve ocasión de prestáí sus servicios contra el cau- 
dillo rebelde Francisco Hernández Jiroñ. 

Don Pedro de Avendáño vino a Chile con Francisco de Villa- 


oí Constan estos hechos de una estensa relación de sus servicios escrita {>or el 
mismo Lorenzo Bernal de Mercado con fecha 31 de mayo de 156d, i dirijida «i roi. 
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gran a fines de 1551. Había salido de loa Charcas con este capí- ■ 
tan en 1550, i despnes de servir a sus órdenes en la conquista de 
Tucuman, pasó las cordilleras i vino a pelear contra los araucanos 
bajo el gobierno de Valdivia i de sus sucesores, ilustrándose en- 
tre otros hechos por la captura del famoso Caupolican. En 
Chile se casó con doña Isabel de Qairoga, hija natural de Rodrigo 
de Quiroga, i obtuvo una valiosa encomienda'cerca de Puren. Co- 
mo se hubiera hecho odiar de los indios por las crueldades que ejer- 
oia, fué asesinado allí j)or sus propios encomendados en 1561. 

Don Miguel de Avendauo i Velasco, mas comunmente llamado 
don Miguel de Velasco, lo que ha dado oríjen a que se le crea que 
hubodos personajes distintos, era también hermano de los anterio- 
res, i vino también a Chile con Fr^incisco de Villagran. Valdivia lo 
colmó de distinciones, lo hizo alguacil mayor de la gobernación por , 
nombramiento de 4 de diciembre de 1551, facultándolo para asis- 
tir con voz i voto a todos los cabildos que existían en Chile, lo 
que dio lugar a la resistencia puesta por algunos rejidores de San- 
tiago, sobre la cual, sin embargo, pasó Valdivia haciendo ejecu- 
tar su voluntad (1). Don Miguel de Avendaño, como hemos teni- 
do ocasión de recordarlo en una nota puesta a los documentos reu- 
nidos bajo el número IX, fué uno do los soldados mas ilustres de la 
guerra de Arauco bajo los gobiernos de Hurtado de Mendoza, Vi- 
llagran i Bravo de Saravia, 

Con don Martin de Avendaño vinieron dos primos suyos, Maiv 
tiní'Lope Ruiz de Gamboa, que se enrolaron en el ejército do 
Valdivia i quedaron sirviendo en Chile el resto de sus días. El se- 
^ gundo murió heroicamente en un combate que tuvo con los indios 
que sitiaban la plaza de Arauco en 1562. El primeroj Martin Kuiz 
de Gamboa, recorrió todos los grados de la milicia, se ilustró en 
mil combates, conquistó a Chiloé bajo el gobierno de su suegro 
Rodrigo de Quiroga, i por muerte de éste ocupó el gobierno de Chi- 
le. Ya hemos dicho que este capitán contrajo matrimonio con 
doña Isabel de Quiroga, la viuda de don Pedro dé Avendauo. 

Por esta época llegaron a Chile dos soldados que estaban desti- 
nados a ilustrar sus nombres, mas que por sus servicios militares, 
por haber referido como testigos oculares la historia de la conijuis- 


(1^ Véanse sobre este punto las actas del cabildo de Santiago de I.» de junio 
i 31 de diciembro de 1551, 
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ta. Son éstos los capitanes don Pedro Marino de Lovera i Alonso 
de Góngora Marmolejo. 

El primero, natural do Pontevedra, en Galicia, vino a Chile en 
1551, en la columna ausiliar que bajo el mando de don Martin de 
Avendaño envió a este país el virei del Perú don Antonio de 
Mendoza. El mismo Marino de Lovera ha consignado en su cróni- 
ca muchas noticias acerca de su persona i de su familia, las que 
fueron ampliadas por el jesuíta Bartolomé de Escobar (1). 

Alonso de Góngora Marmolejo, natural de Carmena, en Andalu- 
cía, vino a Chile, según croemos, con el cuerpo de ausiliares que en 
1549 trajo Pedro de Valdivia del Perú. En todo su libró no habla 
de sí mismo mas que para decir que es testigo de vista de lo que 
refiere, i ^ara quejarse de paso de que sus servicios no fueron pre- 
miados. Góngora Marmolejo terminó su libreen Santiago el ]6 de 
diciembre de 1575. En el estudio de los antiguos documentos he 
podido descubrir que murió pocos dias después. El gobernador 
Rodrigo de Quiroga le confió el cargo de juez pesquisidor de he» 
chiceros indíjenas, encargándole que recorriera todo el país, casti- 
gando severamente a los culpables de este crimen. En 23 de ene- 
ro de 1576, Rodrigo de Quiroga espidió nuevo nombramiento en 
favor del capitán Pedro de Lisperger, alemán de Worms, ^^por 
cuanto, dice, el capitán Alonso de Góngora, que nombré por capi- 
tán y juez de comisión para el castigo de los hechiceros do Ips ¡n- 
dios, es fallecido desta presente vida, y conviene proveer otra 
persona que vaya a hacer dicho castigo.'' 


{W El padre Bartolomé de Escobar, hijo de una ilustre familia d* Andalucía, 
nacíd en Sevilla el( año do. 1561. En esa ciudad tomó el hábito de la Compañía el 
año de 1580; i recien ordenado pasó al Perú, donde gozó de muchas consideraciones 
bajo el gobierno de don García Hurtado de Mendoza. En Lima, ademas de revi- 
sar i de dar una nueva redacción a la crónica de la conquista de Chile de Marino de 
lovera, «scribió tres obras latinas sobre liturjia i ciencias eclesiásticas que fueron 
publicadas en Europa, i una colección de sermones sóbrela concepción, la Vírjen 
líscritos en casteiano e impresos en Lisboa en 1622. El padre Escobar murió en 
Lima el 3 de abril de 1621. 
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ERRATAS QUE DEBEN CORREJIRSE. 


P.ljs. 

LÍN. ■ 

13 

• 

DICE 

DEBE DECIR. 

28 

octubre de 1552 

octubre de 1550. 

28 

14 

a Jerónimo de Aldetete 

Alonso de Aguilera» 

36 

24 

Juan Barongo 

Juan Darongo. 

196 

10 

1845 

1 545. 

245 

45 

Martin de Avendaño 

Miguel de Avendaño 

245 

47 

1567 

1561. 

272 

última 

1814 

1841. 

«20 

18 i 19 

que babia traidó del Perú 

nacida en Santiago. 


Nota. — En la pajina 36o de este libro bemos dicbo que en el espe- 
diente seguido por el licenciado Francisco Pastene para probar la noble- 
za de su familia i los servicios sujos^ de su padre i de sus bermanos, no 
se nombra ni una sola vez a su madre^ la esposa del almirante Pasteüe. 
Esta omisión, sumamente rara en los documentos de esta claisé, e)3 ineotu- 
prensible. Después de escrita i de impresü esa pajina, be podido saber 
por otros papeles que la esposa de Juan Bautista Pastene se apellidaba 
Balcazar, que pertenecia a una familia española establecida en Canarias, 
que pasó del Perú a Cbile en 1543, en el mismo buque que mandaba 
Juan Bautista, i que en este país se casó mui poco tiempo después de su 
arribo. Asi se comprende qué el bijo mayor de este matriMonio^ Tomas 
Paí«tene^ sirviese en la guerra contra los araucanos el afiq de 1503. 
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